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La CEPAL en su cuadragésimo aniversario: 
continuidad y cambio

G ert Rosenthal*

Sean mis primeras palabras para expresar nuestro más profundo reconocimiento al Gobierno y al 
pueblo de Brasil por acogernos en esta hermosa y hospitalaria ciudad. Hacía 35 años que nuestro 
máximo foro intergubernamental no tenía la oportunidad de celebrarse aquí, pero ello no significa en 
modo alguno que la c e p a l  haya estado ausente de la experiencia brasileña. Todo lo contrario. Hemos 
tenido el privilegio de seguir sistemáticamente la evolución de la economía brasileña, sobre todo a 
través de nuestra oficina que viene funcionando en este país desde 1968 con el apoyo del gobierno. Así, 
Brasil, crisol de las más variadas vivencias históricas, ha enriquecido enormemente nuestro acervo de 
conocimientos, señalando, entre otros aspectos, el camino de la industrialización inserta en las corrien­
tes del comercio mundial.

Asimismo, sería largo enumerar los nombres de hijos dilectos de estas tierras que mucho han 
aportado a los trabajos de la Secretaría. Sin embargo, no puedo dejar de mencionar la original y 
pionera contribución de Celso Furtado, quien hoy nos honra con su presencia. Por todo eso, es 
auspicioso celebrar nuestro cuadragésimo aniversario en uno de los países que más hizo por dar vida a 
la Comisión y más sigue haciendo por enriquecer y reforzar sus actividades.

Este período de sesiones, señor Presidente, marca una fecha especial en la vida institucional de la 
CEPAL. A lo largo de los últimos cuarenta años la institución ha podido seguir la etapa de más intensas 
transformaciones económicas y sociales en la historia independiente de América Latina y el Caribe. Esa 
etapa surgió precisamente como una reacción a las convulsiones asociadas con la gran crisis de los años 
treinta y la segunda guerra mundial. Hoy, estamos nuevamente inmersos en un período de ajuste y 
transición. De allí que haya que remozar los patrones nacionales de desarrollo, a paso y medida que se 
reconstruye el orden económico internacional. Tenemos que poner la vista en el futuro, apoyándonos 
en lo aprendido y edificado que va quedando atrás.

Es por ello que quisiera referirme hoy, en especial, al papel pasado, presente y futuro de la c e p a l  

en el desarrollo de la región. Lo hago, en primer término, obligado por el momento de crisis que 
vivimos, y persuadido de que toda transición constituye un estímulo a la reflexión, por ser el cambio la 
más humana de las condiciones. En segundo lugar, porque formo parte de una generación que no 
participó en las labores iniciales de la Secretaría, durante el que, sin duda, fue su período más creativo. 
Esto me permite apreciar su significado con la objetividad que hace posible la distancia de los años. Mi 
generación se siente identificada con un ideario —no con una ideología— que ha inspirado desde su 
fundación las labores de la Secretaría.

Ese ideario se nutre en dos fuentes principales. La primera es el compromiso indeclinable con los 
principios de la Carta de las Naciones Unidas, y en particular, con el de “promover el progreso 
económico y social de todos los pueblos...” dentro del concepto más amplio de libertad y democracia. 
Eilo no sólo valida nuestra meta y nuestra vocación de alcanzar el desarrollo integral, sino también 
nuestro respeto por la pluralidad de puntos de vista. La segunda es una profunda identidad latinoa­
mericana y caribeña, que nos induce a abordar la agenda del desarrollo desde la perspectiva de los 
países que forman nuestra región. Así, reducida a su expresión más sencilla, la misión de la c e p a l  es ni 
más ni menos que la de buscar vías al desarrollo económico y social de los países de América Latina y el 
Caribe.

*Secretario Ejecutivo de la c e p a l . Discurso inaugural del vigesimosegundo período de sesiones de la  Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe, Río de Janeiro, Brasil, 20 al 27 de abril de 1988.
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En el pasado, las maneras en que dicho cometido se tradujo en acciones fueron muy variadas, pero 
con mucho, la más significativa ha de encontrarse en el dominio de las ideas. En efecto, si la Secretaría 
de la CEPAL ha creado un acervo importante, éste proviene de sus contribuciones al pensamiento 
económico latinoamericano. Lo más distintivo de la c e p a l  en los años cincuenta, en efecto, fue su 
creatividad, esto es, su capacidad de integrar un conjunto coherente de ideas en torno al progreso 
económico latinoamericano en las primeras décadas de la postguerra. Muchas de esas ideas resultaron 
relevantes, y por eso fueron controvertidas y, no pocas veces, malinterpretadas. Hoy en día el debate 
sigue vivo, lo que demuestra la vigencia del análisis cepalino.

Quisiera, entonces, ahondar mi propia interpretación de ese acervo institucional, sobre todo en las 
vertientes que podrían señalarnos derroteros hacia el futuro. Al hacerlo, no me referiré a los conceptos 
y proposiciones básicos de la Secretaría, que son ampliamente conocidos. Más bien deseo destacar la 
capacidad de la c e p a l  de articular un pensamiento económico propio, en especial al enriquecer y 
adaptar a las realidades latinoamericanas las teorías económicas en boga en el mundo. Ahí está lo que 
Fernando Henrique Cardoso acertadamente ha llamado “la originalidad de la copia”  ̂Y ello explica 
también la singular capacidad de convocatoria de la c e p a l  a través de toda su vida institucional. En los 
hechos, el pensamiento económico cepalino se ha convertido en patrimonio intelectual de América 
Latina; patrimonio que es apreciado como algo propio, aun por quienes discrepan de él.

Al recrear y  amoldar conceptos universales a las realidades de la región, la Secretaría de la c e p a l  

imprimió tres rasgos distintivos a su estilo de trabajo, que es importante recordar.
Primero, recurrió a una mezcla original de pensamiento y acción. A la institución no le satisfizo la 

sola abstracción teórica, ni el pragmatismo sin guía en la reflexión. Se buscó tenazmente poner los 
conceptos al servicio de la acción, en un juego dialéctico entre ideas y realidades. De ahí el interés de la 
Secretaría en realizar estudios prolijos por países, y en analizar la coyuntura internacional. Estos 
hechos subrayan el carácter inductivo del método de trabajo de la c e p a l , en el cual las recomendacio­
nes de política económica se apoyan en interpretaciones conceptuales, validadas por situaciones 
específicas.

S e s u d o ,  como norma de trabajo se cuestionó el pensamiento convencional en su aplicación 
mecánica a las realidades latinoamericanas. Se puso así en tela de juicio el supuesto de que las medidas 
de economía política surten resultados semejantes sea que se las aplique a economías desarrolladas o a 
economías en vías de desarrollo.

Tercero, dado que la realidad está siempre sujeta a continuas mutaciones, pronto se reconoció la 
necesidad de amoldar el pensamiento cepalino a las cambiantes circunstancias socioeconómicas, 
incluidas las transformaciones inducidas por las políticas de desarrollo mismas. La Secretaría nunca 
concibió su matriz conceptual como un cuerpo inmutable de ideas. El propio Raúl Prebisch insistió, 
una y otra vez, en la necesidad de “renovar incesantemente nuestro pensamiento”̂ .

Por estas causas, el pensamiento económico de la c e p a l  alcanzó considerable influencia dentro y  

fuera de la región. Las sendas variadas que siguió la difusión de ese pensamiento aportan también 
lecciones para el futuro. Sin duda en ello desempeñó un papel vital la semejanza y complementariedad 
de percepciones entre los gobiernos y la Secretaría, especialmente en los foros de la Comisión. De 
hecho, a veces se pierde de vista que la Comisión reúne tanto a los gobiernos como a la Secretaría. Esta 
última le brinda apoyo, pero su única influencia real reside en el poder persuasivo que tengan sus 
argumentos. En este aspecto, lejos de tomar posiciones de prédica doctrinaria, la Secretaría se ha 
puesto al servicio de los gobiernos, como una especie de caja de resonancia de ideas y recomendacio­
nes, apoyando la reflexión colectiva con investigación, asesoría, capacitación y formulación de inter­
pretaciones y propuestas de política económica.

En ese legado —los tres rasgos distintivos de su estilo de trabajo y la manera en que la Secretaría y *

*F.H. Cardoso, “La originalidad de ta copia: la c e p a l  y la idea de desarrollo”. Revista de la c e p a l  N“ 4, Santiago de Chile, 
segundo semestre de 1977, pp. 7 al 40.

^Exposición de Raúl Prebisch, el 7 de junio de 1978, al conmemorarse el trigésimo aniversario de la c e p a l  en Santiago de 
Chite. Este mensaje fue reproducido en la Revista de la c e p a l  N° 6, Santiago de Chile, segundo semestre de 1978, pp. 286 a 288.
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los gobiernos interactuaban— la c e p a l  puede encontrar fuente de inspiración y, a la vez, el método de 
identificar tareas relevantes en su actuación futura al servicio de América Latina y el Caribe. En efecto, 
hoy, más que nunca, hace falta un amplio debate sobre las sendas más propicias para alcanzar la 
modernización socioeconómica de una región que, al parecer, perdió la capacidad de crecer en los 
años ochenta, y donde la fuerza de las circunstancias ha relegado a segundo plano las preocupaciones 
del desarrollo de mediano y largo plazo ante los imperativos de la coyuntura.

Hoy, más que nunca, hace falta un esfuerzo por adaptar las verdades convencionales de los 
paradigmas neoliberales y neokeynesianos a las realidades distintivas de América Latina y el Caribe.

Hoy, más que nunca, hemos de revisar la manera en que nuestros países se insertan en la economía 
mundial, en los ámbitos comercial, tecnológico y financiero.

Hoy, más que nunca, cuando dos tercios de la humanidad se debaten aún entre el hambre y la 
miseria, sin que exista razón objetiva para mantener ese estado de cosas, hace falta que en la agenda de 
la comunidad internacional se realce la importancia del desarrollo sostenido.

Y hoy, como ayer, los temas del desarrollo integral que están en el centro de nuestras preocupacio­
nes, siguen siendo relevantes para las sociedades latinoamericanas, por más que las circunstancias 
hayan cambiado y, por ende, requieran proposiciones remozadas.

Así hoy, como ayer, hemos de preocuparnos por la manera en que se accede al progreso técnico y 
se lo aplica al proceso productivo latinoamericano. Hoy, como ayer, hemos de explorar fórmulas a fin 
de que tanto los costos de ajuste como los beneficios del crecimiento se distribuyan de manera más 
equitativa entre la población. Hoy, como ayer, sigue siendo indispensable alentar la formación de 
capital, como requisito esencial para el crecimiento y como vía para absorber buena parte del avance 
tecnológico. Hoy, como ayer, debemos definir el papel del Estado y de los agentes privados en la 
economía, dentro de sociedades crecientemente democráticas y participativas. Hoy, como ayer, la 
interacción política forma parte de la experiencia del desarrollo. Hoy, como ayer, la cooperación 
intrarregional tiene una función vital que desempeñar en la modernización de estructuras económicas 
y en el inevitable juego de intereses que dará forma al ordenamiento económico en gestación a escala 
mundial.

Y hoy, como ayer, la c e p a l  debe continuar depurando y aplicando el método de trabajo que antaño 
le rindió tan fecundos resultados. En ese sentido, es importante que siga desempeñando el papel de 
mediadora entre las ideas y la acción. Ello obliga a estar al día en la evolución del pensamiento en los 
diversos campos de las ciencias sociales y, a la vez, a profundizar el análisis de las realidades cambiantes 
de Latinoamérica, del Caribe y su entorno externo. Entre esas realidades destaca la diversidad de 
situaciones que presentan los distintos países de la región y, sobre todo, los problemas peculiares de las 
economías de menor dimensión económica, que han sido particularmente castigadas por la crisis de los 
últimos años.

Asimismo hoy, más que nunca, es pertinente cuestionar la pretendida validez universal de las tesis 
económicas elaboradas en el mundo industrializado, en función de las singularidades de América 
Latina y el Caribe. Debe admitirse que el desarrollo de los países del Tercer Mundo no transitará 
necesariamente por las mismas sendas que recorrieron las economías hoy industrializadas, ni que ha 
de resultar en una réplica fiel de éstas.

Debemos reiterar el concepto fundamental, pero cuestionado en algunos círculos en años recien­
tes, de que la economía política más adecuada para los países en vías de desarrollo es cualitativamente 
distinta a la que conviene a las naciones desarrolladas. No cabe aceptar la asimilación acrítica de 
verdades convencionales, apoyadas en supuestos acaso alejados de las circunstancias latinoamericanas, 
y a veces insuficientemente comprobadas. Así, por ejemplo, puede aceptarse que en los centros la 
preocupación por el crecimiento no siempre ocupe un lugar de primera importancia. Nuestro caso es 
distinto. El atraso, la marginalidad y la pobreza hacen que en nuestros países el desarrollo sea 
precisamente la meta que no podemos abandonar.

Al mismo tiempo, el pensamiento de la c e p a l  habrá de continuar amoldándose a los cambios de 
circunstancias que se presenten dentro y fuera de la región. Valga la mención de un caso: contraria­
mente a lo que suele afirmarse, la Secretaría le ha atribuido una creciente importancia a la exportación
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de manufacturas desde el inicio de los años sesenta. Al hacerlo, no se abraza posición alguna en el 
debate abstracto sobre las virtudes e inconvenientes de políticas "aperturistas” frente a las estrategias 
orientadas al mercado interno; simplemente se responde a las alteraciones económicas reales que se 
observan dentro y fuera de la región. Tal como se indica en los documentos elevados a la consideración 
de esta reunión, es preciso avanzar simultáneamente hacia el perfeccionamiento de la articulación 
económica interna y regional, así como hacia el mejoramiento de las formas en que nuestras economías 
se insertan en la economía internacional. Adviértase aquí cómo lo que permite fundir ambos eslabones 
fundamentales de la nueva estrategia del desarrollo latinoamericano es precisamente su dependencia 
funcional del progresivo avance del proceso de industrialización, que continúa siendo un pilar 
insustituible del crecimiento sostenido.

De igual modo, afirmar las virtudes del mercado en la asignación de recursos no significa negar un 
papel fundamental al Estado en el proceso de desarrollo. De nuevo, son las circunstancias socioeconó­
micas específicas, reflejadas en la tensión creadora de la interacción de agentes públicos y privados, las 
que definen los campos de actividad de los agentes productivos, con variaciones sustanciales en el 
tiempo y de un país a otro. Así, la vieja y falsa dicotomía entre intervención y mercado ha de ser 
sustituida pragmáticamente por políticas en que se integren y aprovechen los elementos positivos de 
ambos mecanismos.

No existe tampoco oposición entre la meta de estrechar la integración latinoamericana y las 
estrategias de articulación a la economía internacional. Así lo demuestra palmariamente la experiencia 
europea y así lo exige la búsqueda de fórmulas para atenuar la crisis y de vías para renovar el proceso 
de desarrollo regional. Los apremios de la desfavorable coyuntura actual facilitarán superar los 
complejos problemas de coordinación de políticas económicas que antes contuvieron los avances de la 
integración regional o subregional.

La Secretaría, desde luego, no pretende tener respuestas a todos estos interrogantes y mucho 
menos presume ser poseedora del monopolio de la verdad latinoamericana. Disponemos, sí, de 
experiencia; hay una tradición institucional, existe capacidad de convocatoria y contamos con un 
método de trabajo que nos permite ser un mecanismo decantador de las ideas económicas. A fin de 
cumplir con este papel, la Secretaría ha de interactuar sistemáticamente con los gobiernos y relacionar­
se, además, con la comunidad académica y los agentes privados de la región.

En esa tarea, la Secretaría aporta el análisis de todos y cada uno de los países de la región y la 
reflexión sobre opciones y estrategias de mediano y largo plazo. De su lado, los gobiernos tienen el 
conocimiento íntimo de sus respectivas realidades y objetivos nacionales, y pueden evaluar en mejor 
forma las restricciones sentidas en la coyuntura. Conjugar ambas visiones enriquecería notablemente 
la capacidad creativa y de acción de la región. Hago, entonces, un llamado a que usemos ese potencial 
para vencer la crisis, para avanzar en el esclarecimiento de las vías más propicias al desarrollo integral 
de América Latina y el Caribe. Y lo formulo aquí porque este foro constituye una de las instancias más 
importantes al servicio de tan noble tarea.

Lo anterior me lleva a algunas reflexiones finales sobre la naturaleza y el alcance de los trabajos de 
la Comisión, de la que también son miembros algunos de los principales países del mundo industriali­
zado. Este último hecho no es casual. Pone de relieve la importancia que atribuimos al diálogo entre los 
países desarrollados y en desarrollo en torno a la cuestión siempre presente de la inserción de América 
Latina y el Caribe en la economía internacional. Y también nuestra intención de facilitar la discusión de 
caminos y opciones necesariamente inmersa en las tensiones asociadas al relacionamiento entre unas y 
otras naciones.

Preciso es reconocer que en años recientes, conforme se ha profundizado la crisis regional, ese 
diálogo se ha tornado difícil. Si bien los países desarrollados y en desarrollo podrían coincidir en que el 
origen de los problemas se halla en una compleja interacción de fenómenos internos y externos, son 
muy distintas las apreciaciones que unos y otros hacen cuando se trata de deslindar responsabilidades. 
Asimismo, pese a que todos los gobiernos aceptarían que para superar la crisis se precisa una 
combinación de esfuerzos nacionales y de mejoras en el ambiente económico internacional, se está lejos
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de haber llegado a un consenso sobre la distribución de tas cargas del ajuste y acerca de las tareas que 
han de realizar unos y otros países para favorecer la reactivación y el crecimiento.

Simplificando al extremo el punto de vista de la Secretaría (tal y como se expone en la documenta­
ción que fundamentará el debate de este período de sesiones), diremos que la reactivación duradera de 
las economías de la región exige al menos tres requisitos previos vertebrales. Primero, se necesita una 
economía internacional en expansión —lo que a su vez depende del crecimiento vigoroso y estable de 
las principales economías del centro—, acompañada de un régimen comercial más equitativo y menos 
restrictivo. Segundo, es preciso revertir las transferencias al exterior de recursos financieros que 
afectan adversamente a muchos de nuestros países, buscando fórmulas conjuntas y mejores al proble­
ma del endeudamiento externo y a la movilización de nuevos recursos. Tercero, es necesario aplicar 
políticas de cambio estructural tendientes a transformar la capacidad productiva, incrementar la 
productividad, elevar el ahorro interno, hacer más equitativa la distribución del ingreso y mitigar los 
severos desequilibrios macroeconómicos de los últimos tiempos.

Para superar la crisis en forma perdurable, es indispensable que estos tres requisitos —los dos 
primeros en el ámbito de la cooperación internacional, el otro en el dominio del esfuerzo interno de 
cada país— se cumplan en forma simultánea. Tal estrategia de acción no beneficiaría exclusivamente a 
nuestros pueblos, sino que multiplicaría también el aporte latinoamericano a la normalización y la 
expansión armónica del conjunto de la economía mundial.

Ahí ha de encontrarse la clave de un diálogo verdaderamente constructivo entre los países 
industriales y los países en desarrollo en torno a la manera de compartir esfuerzos y responsabilidades 
en la reactivación y en el reordenamiento de la economía mundial. Hasta ahora, pese a los considera­
bles esfuerzos de ajuste realizados por los países de la región y el altísimo costo social que ellos han 
pagado, los resultados han sido insatisfactorios. Por eso, los gobiernos latinoamericanos sostienen, con 
razón, que sus pueblos han sobrellevado una parte desproporcionada del costo del ajuste internacio­
nal. Hay que reconocer, asimismo, que los avances registrados en el marco del diálogo entre naciones 
desarrolladas y en desarrollo han sido magros, mientras la abundancia de críticas recíprocas ha llevado 
a la “fatiga” de los participantes, y a la erosión de las instancias de negociación multilateral.

Sin embargo, todavía es tiempo de rescatar la capacidad constructiva, esperanzadora, de ese 
diálogo, sobre todo en los foros del sistema de las Naciones Unidas. De otra suerte, de no satisfacerse 
los requisitos mencionados, la presión de las circunstancias podría forzar a los países de América 
Latina y el Caribe, a implantar políticas de mayor aislamiento. Trátase de una opción que, al entender 
de la Secretaría, no responde hoy a la voluntad de los países de la región, ni en definitiva es la más 
eficiente para su desarrollo. Sin embargo, es igualmente improbable que los gobiernos de América 
Latina y el Caribe puedan seguir imponiendo sacrificios a sus poblaciones por mucho tiempo más, sin 
contar con la decisión política de la comunidad desarrollada de contribuir al logro de una solución 
equitativa de uno de los problemas que más afectan la convivencia internacional.

Sería trágico, en efecto, provocar la división del mundo en compartimentos estancos, cuando se 
dispone de los medios, la creatividad y las instituciones para lograr soluciones mejores. En este foro 
habría que impulsar la búsqueda de soluciones cooperativas que constituyen la respuesta más racional 
y ventajosa para todos. No es una utopía, sino una exigencia insoslayable, dar prelación al tema del 
desarrollo económico en las discusiones de los países industrializados sobre el futuro ordenamiento de 
la economía internacional. Ni es ocioso o irrealista impulsar el diálogo abierto sobre las responsabilida­
des que habrán de asumir, sin excepción, todos los miembros de una economía mundial cada vez más 
estrechamente integrada.

Señor Presidente, la quinta década de la existencia de la c e p a l  se inicia en un ambiente cargado de 
recelos e incertidumbre, pero que también ofrece oportunidades. Nuestra región ya demostró duran­
te treinta años de postguerra una considerable capacidad de concretar crecimiento y modernización. 
Hoy América Latina y el Caribe disponen de los recursos humanos y naturales, así como de la necesaria 
creatividad, para dominar la crisis y acceder al siglo xxi con mejores perspectivas, en el marco de 
sociedades crecientemente democráticas y participad vas. Un clima económico internacional favorable 
sin duda facilitaría en forma decisiva el éxito de ese esfuerzo; pero en su ausencia, los pueblos
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latinoamericanos estarán obligados a encontrar por sí mismos las soluciones necesarias. No hacerlo 
conllevaría el riesgo de producir fracturas sociales insalvables.

En tales circunstancias, la cepal tiene ante sí un doble papel que desempeñar. Primero, ha de 
contribuir a renovar el pensamiento económico latinoamericano, combinando ideas con realidades y 
acciones. Ese ha sido su aporte singular en el pasado, y continuará siendo su misión principal en las 
transformaciones de fines del presente siglo. Segundo, conforme a la mejor tradición de las Naciones 
Unidas, ha de alentar el acercamiento y la cooperación entre los países de la región y entre éstos y los 
centros industrializados. El desiderátum  consistiría en facilitar el desarrollo latinoamericano a la par que 
la expansión ordenada de la economía mundial. A la postre, las soluciones apoyadas en el entendi­
miento recíproco y la concertación son claramente superiores a las que surgen de la imposición o la 
conservación de desigualdades contrarias a los valores de la democracia. Es por ello que los pueblos y 
gobiernos de América Latina y el Caribe deben impulsar, contra toda resistencia, el avance hacia su 
modernización económica, social y política.
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La agricultura 
en la óptica 
de la CEPAL

Emiliano Ortega*
El autor presenta en este artículo el tema agrario en el 
pensamiento de la c e p a l , recogiendo desde las refe­
rencias directas aparecidas en los primeros escritos del 
año 1949 hasta los análisis más recientes.

Las preocupaciones surgidas a propósito de la in­
dustrialización. se centraron en la transferencia de 
fuerza de trabajo desde el área rural hacia las ciudades, 
en la capacidad de la agricultura para responder a las 
nuevas necesidades de materias primas y alimentos, y 
en la permeabilidad de las unidades productivas del 
sector a las tecnologías modernas. Las tareas que la 
agricultura estaba llamada a cumplir en el proceso 
industrializador se veían, en opinión de la c e p a l , com­
prometidas por la vigencia de condiciones estructura­
les que se habían ido configurando desde muy an­
tiguo.

Con el transcurso del tiempo surgió en casi todas 
las agriculturas nacionales una capacidad real de ab­
sorción de tecnología y de capital, que fue modifican­
do la organización de la producción y las relaciones 
sociales tradicionales. Sin embargo, el agro presenta 
problemas sociales que se hacen progresivamente más 
inquietantes a la luz de la experiencia global de las 
economías, que manifiestan ya las limitaciones de los 
procesos de industrialización y urbanización. Estas 
afectan la capacidad de generación de empleo, el es­
fuerzo de ahorro e inversión y, muy especialmente, la 
distribución del ingreso y de los beneficios del creci­
miento económico.

En esta perspectiva, la c e p a l  centra su atención en 
las derivaciones sociales de la modernización producti­
va; en las escasas intervenciones públicas destinadas a 
transformar las estructuras agrarias, y en la insuficien­
te atención que se concede a las economías campesinas. 
Estas empiezan a ser consideradas un área social muy 
significativa, tanto por el volumen de productos agrí­
colas y de alimentos autoconsumidos y entregados a los 
mercados, como por la capacidad de arraigo y reten­
ción de poblaciones y fuerza de trabajo rural.

En los escritos de la c e p a l  sigue percibiéndose en­
tonces una fuerte preocupación por los problemas 
agrarios, cuya naturaleza actual es muy distinta a la de 
mediados de siglo.

*Economisia agrícola de la División Agrícola Conjunta 
c e p a i 7 f a o .

Introducción
El permanente estudio y análisis de la región que 
ha realizado la cepal desde su creación misma en 
el año 1948, fue configurando un conjunto de 
ideas que por su originalidad e identidad han 
sido reconocidas genéricamente como “el pensa­
miento de la cepal”. A quienes la identifican por 
sus afanes industrializantes quizá les sorprenda 
el hecho de que la cepal desde sus primeros 
escritos se ocupó del sector agrícola y de la cues­
tión rural. No podría haber omitido estos temas 
en el análisis de una región donde —en el mo­
mento de su creación— más del 50% de la pobla­
ción era rural. En rigor, la dedicación al tema 
agrario ha sido una constante en el análisis so­
cioeconómico de la CEPAL, así como han sido per­
sistentes el atraso y la inequidad en el campo.

Como lo señaló Iglesias (1973), la cepal se 
propuso dos tareas: de un lado, estudiar y poner 
al descubierto la realidad económica y social de 
América Latina en su conjunto y de cada uno de 
sus pueblos: y, del otro, indicar—tarea no siem­
pre exenta de riesgo— las soluciones posibles que 
dichas realidades exigían y que, algunas veces, 
sólo podían darse en la forma de diversas alter­
nativas.

En este artículo se ha procurado mostrar el 
punto de vista de la cepal, mediante el segui­
miento de sus escritos en el transcurso del 
tiempo.

I
Primer período: interpretaciones 

y formulaciones iniciales

A. POR UN NUEVO DESARROLLO

1. Dos tipos de desarrollo

En uno de los primeros documentos de la c e p a l  

(Prebisch, 1951 a), se establece una comparación 
entre la nueva concepción del desarrollo y el 
desarrollo pretérito, ejercicio que tiene la virtud 
de haber sintetizado con mucha nitidez las re­
flexiones y propuestas de la primera hora. Tal 
análisis permite señalar que esos procesos difie­
ren en cuanto al objetivo que persiguen, la exten-
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sión que abarcan y la forma cómo se cumplen. 
Mientras el desarrollo pretérito tenía como meta 
primordial abastecer â demanda de productos 
primarios de los grandes centros industriales, en 
la nueva concepción del desarrollo el objetivo era 
elevar el nivel de bienestar de los países. En el 
primer caso, el instrumento principal para con­
seguir una variada gama de importaciones de 
productos manufacturados era la exportación; 
en el otro, el progresivo desenvolvimiento de la 
producción interna.

En el pasado, el fenómeno del desarrollo se 
circunscribía a las zonas vinculadas estrechamen­
te a la economía internacional. No era, pues, un 
fenómeno de grandes masas humanas, salvo 
cuando desencadenaba amplios movimientos de 
migración internacional. En cambio, en la nueva 
concepción se abarca sectores cada vez mayores 
de la población, ya que, a fin de cuentas, significa 
llevar la técnica moderna a la producción prima­
ria y a labores de exigua productividad, en las 
cuales se encuentra parte importante de la fuerza 
de trabajo.

2. E l paradigm a de la sociedad industrial

La noción de atraso relativo provocó un movi­
miento de opinión que puso de manifíesto la 
necesidad imprescindible de acortar distancias. 
El mencionado informe de la c e p a l  (Prebisch, 
1951 a), p. 1)* analiza a fondo la posición de 
América Latina en el proceso industrializador. 
Sostiene que en el largo período transcurrido 
desde la revolución industrial hasta la primera 
guerra mundial, las nuevas modalidades de pro­
ducción. con que la técnica ha venido manifes­
tándose incesantemente, abarcaron apenas un 
pequeño porcentaje de la población mundial. 
Fueron formándose así los grandes centros in­
dustriales del mundo, en tanto que la periferia 
del nuevo sistema, vasta y heterogénea, partici­
paba en escasa medida en el mejoramiento de la 
productividad.

El paradigma industrializador adquiere 
fuerza, especialmente desde la gran depresión, 
hasta convertirse en el núcleo de la concepción 
misma del crecimiento económico y del desarro­
llo, y se hace inseparable de toda concepción

*En el caso de documentos reimpresos, el número de 
página que se indica alude a la reimpresión.

estratégica o política. Lenta y sostenidamente, el 
ideario de la industrialización va siendo acogido 
por los países de América Latina y penetrando 
prácticamente en todas las clases y estratos socia­
les. El paradigma de la sociedad industrial fue 
aceptado por encima de las diferencias ideoló­
gicas.

“El diagnóstico crítico acentuaba sobre todo 
dos aspectos complementarios: la insuficiencia 
de la industrialización, que incluso en los países 
más aventajados se centraba en las llamadas in­
dustrias ligeras o tradicionales; y el patrón de 
relacionamiento exterior, precario en sus posibi­
lidades dinámicas y altamente inestable y vulne­
rable debido a su dependencia de la exportación 
de uno o muy pocos productos primarios de ex­
portación” (c e p a l , 1977, p. 3).

Para comprender cabalmente los plantea­
mientos de la CEPAL, debe evitarse una confusión 
muy frecuente. La propuesta industrializadora 
consultaba no sólo el desarrollo fabril, sino tam­
bién la penetración generalizada de la técnica 
moderna en los diversos sectores de la economía. 
Por cierto que ello suponía la introducción de esa 
técnica para elevar la productividad mediante el 
fomento de las industrias propiamente tales. 
“Hemos definido el desarrollo económico de la 
América Latina como una nueva etapa en la pro­
pagación universal de la técnica capitalista de 
producción. En cierto sentido, se repite ahora un 
proceso similar al siglo xix, cuando se desarrolla­
ron industrialmente países que hoy son grandes 
centros” {Prebisch, 1951 a), p. 66).

3. £ / estado precapitalista o semicapitalista 
de gran  parte de América L atina

Preocupaba a la c e p a l  el contraste entre “la etapa 
muy avanzada del desarrollo capitalista de ios 
grandes centros y el estado pre o semicapitalista 
en que se encuentra aún parte considerable de la 
América Latina”.

Numerosas insuficiencias y limitaciones se 
presentaban ligadas al funcionamiento de las 
economías periféricas, cuyo núcleo vital estaba 
formado por las actividades primario-exporta­
doras. Una parte importante de la población per­
manecía estancada en formas de vida y de activi­
dad seculares, sin conexión directa con el merca­
do mundial. Las formas de explotación de la 
tierra, y en consecuencia el nivel de vida de las
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masas, seguían siendo esencialmente precapita­
listas en extensas regiones de América Latina, 
cuya importancia demográfica era relativamente 
grande. Allí, el problema del desarrollo econó­
mico se manifestaba ante todo en una exigencia 
de progreso técnico en la agricultura y las demás 
actividades conexas; y entre estas últimas, en los 
medios de comunicación. La c e p a l  percibe clara­
mente la diferencia entre lo que denomina agri­
cultura comercial y agricultura secular de subsis­
tencia, desvinculada de los mercados mundiales, 
a la que no llegan los estímulos del exterior y que, 
por lo tanto, permanece en una situación de es­
tancamiento productivo, al margen del progreso 
técnico. Existen “países, donde la agricultura se 
encuentra casi por entero en la etapa precapita­
lista” (Prebisch, 1951 a), p. 11).

4. L a  insuficiencia de las economías periféricas 
exportadoras

En la producción primaria se manifiesta notoria­
mente la población redundante y se hace sentir 
en forma imperiosa la necesidad de suplirla defi­
ciencia de aquel factor dinámico tradicional me­
diante la introducción de uno nuevo, surgido del 
propio desarrollo industrial.

El primer informe de la c e p a l  concluye de 
manera categórica: "Las exportaciones no son 
suficientes para absorber el incremento de la po­
blación, ni mucho menos el sobrante real o vir­
tual de la población activa de la agricultura y de 
otras actividades”. Y agrega; “Parecería pues no 
estar al alcance de la América Latina, considera­
da en su conjunto, la posibilidad de aumentar 
sensiblemente su capacidad para importar, me­
diante el acrecentamiento de sus exportaciones a 
los grandes centros, más allá de los límites fijados 
por el incremento de ingreso real de éstos y por 
las restricciones de diversa índole con que tropie­
zan aquéllas. El propósito de sobrepasar tales 
límites significaría, en realidad, forzar las expor­
taciones en desmedro de los términos del inter­
cambio, sin lograr aumento sustancial en la cuan­
tía exportada” (Prebisch, 1951 a), p. 33).

Por ello, treinta años más tarde, Prebisch 
(1978) puede sostener con énfasis: “Nos preocu­
paba, además, el fenómeno del estrangulamien- 
to exterior del desarrollo. Las exportaciones pri­

marias tendían a crecer con relativa lentitud, en 
tanto que las importaciones provenientes de los 
centros lo hacían con relativa celeridad. Había 
pues que industrializarse a fin de producir inter­
namente aquello que, por esa disparidad, no era 
posible procurarse en el exterior. Industrializar­
se y alentar a la vez las exportaciones primarias”.

“La primera etapa de la industrialización te­
nía necesariamente que sustentarse en la sustitu­
ción de importaciones. Sin duda alguna que hu­
biera sido más sabio combinarla con el estímulo 
de las exportaciones industriales a los grandes 
centros. Pero quién hubiera podido pensar sen­
satamente en ello durante los largos años de la 
depresión mundial, de la segunda guerra y de la 
postguerra”.

“Por lo tanto, si el desarrollo espontáneo de 
la industria fuera impracticable y antieconómico, 
sólo quedaría la protección para compensar las 
diferencias de productividad, ya sea mediante 
derechos aduaneros o mediante subsidios, pues­
to que las restricciones directas a la importación 
son menos aconsejables como medio de política 
industrial, a no ser temporalmente”.

Otro de los temas que preocupaba a la c e p a l  

era el de la vulnerabilidad económica exterior de 
los países latinoamericanos y la posibilidad de 
atenuarla, uno de cuyos aspectos se refería al 
problema de los excedentes agrícolas:

“Hay países latinoamericanos que encaran 
con ansiedad muy comprensible ciertos aconteci­
mientos cuya índole —aunque sea al parecer 
transitoria— no disminuye la importancia pre­
sente de sus repercusiones internacionales. Los 
Estados Unidos, en virtud de su política de pari­
dad de precios agrícolas, han acumulado exce­
dentes de productos que llegan a la cifra extraor­
dinaria de 6 000 millones de dólares, de los cua­
les piensan liquidar 1 000 millones en el mercado 
mundial durante los próximos tres años... Aun 
cuando la práctica que se sigue en la venta de 
excedentes en los mercados internacionales es 
cautelosa, y una parte de ellos se concede a mane­
ra de subsidios para promover el consumo en 
países en que es escaso, no podría negarse que la 
mayor oferta que ello trae consigo afecta adver­
samente los precios” (Prebisch, 1954, p. 88). Las 
aprensiones de la c e p a l  eran muy fundadas y se 
vieron confirmadas posteriormente.
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B. INDUSTRIALIZACION Y AGRICULTURA

1. Industñalización y atraso rural

Conviene recordar, a fin de descubrir el hilo 
conductor de este artículo, que uno de los puntos 
de partida del análisis que postulaba la industria­
lización de América Latina era el atraso de las 
pK)blaciones rurales. Esta es una preocupación 
manifestada permanentemente, incluso en la ac­
tualidad, por la C E P A L .  El propio Prebisch, al 
celebrarse los treinta años del organismo, decla­
ró: “Ante todo, vinculábamos estrechamente la 
industrialización al progreso técnico de la agri­
cultura. La productividad era allí muy baja, sobre 
todo en la agricultura destinada al consumo in­
terno. Se imponía pues un gran esfuerzo para 
aumentarla y contribuir así, junto a otras medi­
das, a la elevación del nivel de vida de las masas 
rurales... ¿Pero qué hacer con la fuerza de tra­
bajo redundante que el progreso técnico genera­
ba en la agricultura? Veíamos en ello un impor­
tantísimo papel dinámico para la industria y 
otras actividades que adquieren amplitud con el 
desarrollo: absorber con crecientes ingresos esa 
fuerza de trabajo redundante” (Prebisch, 1978).

En un estado de técnica primitiva la propor­
ción de gente ocupada en la agricultura y demás 
ramas de la producción primaria es muy alta. A 
medida que la técnica progresa, esta proporción 
va disminuyendo, mientras aumenta la impor­
tancia relativa de la población ocupada en la in­
dustria, el comercio, los transportes y los servi­
cios. Al propagarse, pues, el progreso técnico a 
los países periféricos y penetrar sobre todo en los 
sectores precapitalistas y semicapitalistas de su 
economía, la distribución de la población relativa 
experimenta, necesariamente, modificaciones 
sustanciales (Prebisch, 1951 a), pp. 11-12). ¿Qué 
hacer con las poblaciones que debían abandonar 
las actividades primarias, que en su mayor parte 
eran rurales?

2. Industrialización y tecnificación 
de la agricultura

Estas y otras razones condujeron a la c e p a l , en 
1949, a señalar que el camino del progreso tecno­
lógico —y el aumento consiguiente de la produc­
ción— exigía absorber, mediante el desarrollo de 
la industria y otras actividades, la población acti­
va redundante.

En 1954, Prebisch expresó en forma categó­
rica: “La industrialización es una imposición ine­
ludible del desarrollo económico y constituye el 
necesario complemento de la tecnificación de la 
agricultura y de una extensa gama de ocupacio­
nes precapitalistas de escasa productividad” 
(Prebisch, 1954, p. 7).

Así, desde el punto de vista de la c e p a l , que­
daba muy nítidamente definida la complementa- 
ción entre el avance de la agricultura y de otras 
actividades primarias y la necesaria industrializa­
ción y diversificación económica del proceso de 
desarrollo. Es decir, el progreso de la agricultu­
ra, y en general de las poblaciones rurales, exigía 
la formación de un mercado alternativo de tra­
bajo en la industria y en otras actividades.

La c e p a l  sabía que en ios países avanzados 
uno de los acicates más vigorosos para el progre­
so técnico de la agricultura y demás formas de la 
producción primaria había sido la evolución de 
los salarios provocada por el incremento conti­
nuo de la productividad industrial. Por ello, Pre­
bisch afirmaba: “El progreso técnico de la agri­
cultura fue pues, en gran parte, la consecuencia 
del desarrollo industrial. De ahí su intensa preo­
cupación [de la cE P A i,] por el papel empleador de 
la industria. La agricultura de la América Latina 
requiere también un progreso técnico considera­
ble, si se ha de elevar el nivel de vida de las masas” 
(Prebisch, 1951 a), p. 69).

C. LA INVERSION Y EL EMPLEO 

U n viejo problema de gran  actualidad

Entre los temas relativos a la inversión, ya en 
1949, la CEPAL expuso uno de los conflictos más 
agudos para el desarrollo de los países latinoame­
ricanos, acerca del cual insistiría a propósito de la 
crítica a los estilos de desarrollo: “Países con in­
gresos per cápita comparables a los que poseían

mucho tiempo atrás los grandes centros indus­
triales, propenden a imitar las formas actuales de 
consumo de éstos, y como también tratan de asi­
milar su técnica productiva, que exige un fuerte 
ahorro per cápita, no es de extrañar que siendo, 
como es, relativamente escaso el ingreso de tales 
países, se vean sujetos a muy fuertes tensiones 
entre la gran propensión a consumir y la necesi­
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dad perentoria de capitalizar, y que estas tensio- 
nes se resuelvan frecuentemente en arbitrios in- 
flacientes” [inflacionarios] (Prebisch, 1951 a), 
p. 78).

Para la c e p a l , la incorporación de nuevas 
tecnologías, mediante la introducción de equipos 
modernos, en segmentos importantes de las acti­
vidades primarias e industriales y de los trans­
portes de América Latina podría generar un so­
brante adicional de fuerza de trabajo, en virtud 
de un incremento en la productividad. Para em­
plear a los desplazados era necesario que el capi­
tal por hombre fuera semejante al prevaleciente 
en los sectores ya modernizados. ¿Se dispondría 
de suficiente capital para equipar abundante­
mente todos esos sectores?

2. L a  aplicación óptima del capital

Por entonces se formulan también criterios clara­
mente diferenciados respecto de lo que había 
sido la experiencia de las naciones industriali­
zadas.

El hecho de que en algún centro una nueva 
dotación de capital haya llegado a ser más renta­
ble que otra, porque la economía adicional de 
mano de obra permite compensar con creces el 
costo de amortización e intereses, no quiere decir 
que vaya a suceder lo mismo en un país periférico 
donde prevalecen menores salarios. Este compra 
en el exterior equipos de capital que se fabrican 
pagando salarios altos, para obtener una rebaja 
de costos computada de acuerdo con el bajo nivel 
de remuneraciones prevaleciente en él.

En las economías con escasa capacidad de 
ahorro, el aumento de la densidad de capital 
hace subir sensiblemente la tasa de interés. En los 
países periféricos el costo de capital aumenta en­
tonces en mayor proporción que en los céntricos, 
en la medida que la densidad de capital por hom­
bre se acrecienta y, a la vez, la reducción del costo 
de la mano de obra es menor que en aquéllos, a 
causa del nivel inferior de los salarios. En las 
naciones menos desarrolladas la combinación 
óptima de mano de obra y dotación de capital 
exigirá un grado de densidad de capital por 
hombre menor que en los países de alto desarro­
llo industrial. No debe olvidarse, por otro lado, 
que parte importante de los países de América 
Latina luchan por asegurar una densidad ade­
cuada de capital a grandes masas de su población

que permanecen en estado precapitalista o semi­
capitalista. Este tema, que concierne a las pobla­
ciones en estado precapitalista o semicapitalista, 
fue planteado a la luz de la cuestión rural y es 
considerado históricamente un problema crucial 
para el desarrollo. La c e p a l  sostenía por enton­
ces que “el aumento de la densidad de capital en 
ciertas actividades significa una distorsión muy 
sensible en la serie de combinaciones óptimas 
adecuadas a un país en desarrollo” (Prebisch, 
1951 a), pp. 74 y 75).

3. problema de las inversiones 
en la agricultura

Con este título la c e p a l  propuso muy temprana­
mente, en 1951, una discusión en torno a un 
problema que en los años setenta adquirió gran 
relevancia; la llamada modernización de la agri­
cultura (Prebisch, 1951 b), p. 47).

El problema se planteaba como la dualidad 
de metas del progreso tecnológico, el cual se ma­
nifiesta clara y distintamente en las inversiones 
agrícolas, cuya particularidad consiste en que son 
diferenciables en la práctica, según el fin que se 
persiga. Algunas de esas inversiones buscan au­
mentar la cantidad de producto por unidad de 
tierra; otras, disminuir la cantidad de mano de 
obra por unidad de tierra y por unidad de pro­
ducto mediante la mecanización del trabajo en 
sus distintas gradaciones, desde el empleo de 
mejores implementos hasta el uso de equipos 
técnicamente más avanzados.

Desde el punto de vista de la economía glo­
bal, el grado en que sea conveniente introducir la 
mecanización —independientemente de las ven­
tajas individuales del empresario— depende no 
sólo del capital disponible para adquirir los equi­
pos y liberar mano de obra, sino también del 
capital disponible para absorberla en la industria 
o en otras actividades. Si la mecanización va más 
allá de la capacidad de la economía de absorber la 
gente que pudiera ser desplazada por esta causa, 
se da origen al problema de la desocupación tec­
nológica. Y éste es tanto más grave toda vez que 
en la agricultura es más fácil evitar ese fenóme­
no, ya que en ella las inversiones son divisibles y 
para aumentar la producción no es necesario 
incurrir en economías contraproducentes de ma­
no de obra.

Este es un aspecto muy importante en el
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proceso de expansión del progreso técnico en 
América Latina, al cual no se ha concedido toda 
la atención que merece. Es posible que, dada la 
escasez de capital para absorber el sobrante de 
trabajadores provocado por la mecanización 
agrícola, la economía de mano de obra se haya 
traducido, en algunos casos, en gente subocupa­
da en la tierra o en las grandes concentraciones 
de población urbana.

Considerando la abundancia de potencial 
humano en el agro y la escasez de capital, la 
mecanización debería ser siempre objeto de muy 
cuidadosa atención en los programas de desarro­
llo económico; máxime cuando el capital escaso 
puede tener una aplicación mucho más prove­
chosa en el aumento del producto, sobre todo si 
se ha llegado al límite de las posibilidades de 
absorber el excedente de mano de obra. “Hay 
casos notorios, y no poco frecuentes en estos 
países, en que el incremento de producción de la 
tierra depende en gran medida del mejor apro­
vechamiento de los recursos disponibles existen­
tes y no de nuevas inversiones de capital”.

Ante todo conviene recordar —sostenía Pre- 
bisch en 1954—, que el aumento de producti­
vidad puede lograrse ya sea por un aprovecha­
miento más intenso del capital o de la tierra in­
mediatamente disponibles, o por el mejor apro­
vechamiento de la mano de obra. “Compréndese 
fácilmente que en países de escasez relativa de 
capital y abundancia relativa de mano de obra 
(real o virtual), los procedimientos técnicos que 
aumenten la productividad del capital o de la 
tierra han de tener generalmente un más alto 
orden de prelación, pues con el mismo capital 
—sin inversiones adicionales o con pequeñas in­
versiones— se puede obtener un incremento del 
producto” (Prebisch, 1954, p. 52).

El caso típico de aumento de la productivi­
dad con escasas inversiones se halla en la agricul­
tura. En la misma unidad de tierra han podido 
obtenerse grandes aumentos de productividad 
con mejores procedimientos de cultivo y conser­
vación del producto. Por cierto, la investigación y 
aplicación de estas formas de aumentar la pro­
ductividad con el mismo capital —o con un capi­
tal ligeramente acrecentado— y la misma canti­
dad de tierra, debiera tener prioridad respecto 
de las que exigen mayores aumentos de capital.

Y advierte Prebisch que cuando la mecaniza­

ción no contribuye a expandir el producto —y 
hay casos—, sus efectos no se traducen en un 
aumento del rendimiento por unidad de tierra, 
sino en disminución de la mano de obra por 
unidad de tierra y por unidad de producto.

4. Estructura de tenencia y uso de la tierra

Igualmente, el problema de la tenencia de la 
tierra es planteado anticipadamente por la 
CEPAL. Consciente de la insuficiencia en materia 
de ahorro y de capitalización, desde sus primeros 
escritos sostiene que no todo ha de esperarse de 
las mayores inversiones, sino que debe procurar­
se también un aprovechamiento racional de lo 
que se tenga. La solución, sin embargo, suele 
tropezar en muchos países con el gran obstáculo 
del régimen de tenencia de la tierra. Si por un 
lado se encuentran grandes extensiones bien cul­
tivadas, por otro hay tierras en que al gran pro­
pietario le basta utilizar mal o medianamente una 
parte de ellas para extraer una renta sustancial. 
Este acaparamiento hace que la tierra sea de difí­
cil acceso para el agricultor que no la posea. “De 
ahí el espectáculo singular de la pulverización de 
la tierra en numerosísimas parcelas antieconómi­
cas, que representan una pequeña parte de la 
superficie total, frente a una exigua cantidad de 
propietarios que abarcan la mayor parte de la 
tierra disponible”.

¿Cómo resolver el problema del empleo de 
las poblaciones rurales, dada esta desigual distri­
bución de los recursos en la agricultura?

“Si se recuerda la considerable proporción 
de población activa que trabaja en la tierra en 
buena parte de los países latinoamericanos, se 
comprenderá que la solución del problema de la 
tenencia de la tierra es sólo parte del problema 
general del desarrollo económico. Cualquiera 
que sea esta solución, no se avanzará mucho en 
aumentar el nivel de vida de las masas que tra­
bajan en el suelo (sobre todo en el suelo pobre de 
la agricultura secular), si no se elimina su pobla­
ción redundante con el progreso de la técnica y 
no se reabsorbe en actividades de productividad 
satisfactoria aquella parte que no sea necesaria 
en el trabajo de las nuevas tierras que se abren al 
cultivo” (Prebisch, 1951 b), p. 50).

La misma perspectiva en que se vislumbraba 
la solución del problema agrario en 1951 se reite­
ra en 1954, año en que se advierte mayor con­
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fianza en el proceso de crecimiento, en el que 
cabe un importante papel al empresariado y al 
Estado.

“El esfuerzo de la industrialización en Amé­
rica Latina se está realizando principalmente por 
el empresario formado en los mismos países lati­
noamericanos... [se trata de] una realidad indis­
cutible y las claras pruebas de su empuje y apti­
tud constructiva sugieren lo que es posible espe­
rar de su acción futura si se le brindan los incenti­
vos y las condiciones favorables de que hoy no 
disfruta en grado suficiente... También surge y 
se afirma —sostenía la c e p a l — el empresario en 
las actividades agrícolas, aunque la subsistencia 
de anacronismos en el régimen de la tierra cons­
tituye allí uno de los obstáculos que más dificul­
tan la fructificación de la iniciativa privada. El 
desarrollo económico en América Latina depen­

de en gran medida de la acción del empresario 
privado” (Prebisch, 1954, p. 12).

Junto a la valoración de la iniciativa privada 
del empresariado, la c e p a l  señalaba explícita­
mente el papel del aparato público, postulando la 
tesis de que el desarrollo económico en modo 
alguno ha de ser “sólo el resultado del juego 
espontáneo de las fuerzas económicas”. Sostenía, 
además, que era preciso conjugar la iniciativa 
privada con una firme política del Estado, me­
diante un tipo de intervención que promoviera el 
desarrollo, creando condiciones que orientaran y 
estimularan, en uno u otro sentido, la acción del 
empresario, sin regular sus decisiones individua­
les. Para lograrlo, el Estado debe recurrir a los 
resortes de las políticas monetaria, cambiaria, fis­
cal y aduanera, y a sus inversiones básicas (Pre­
bisch, 1954, p. 9).

I I

Período de reafirmación 
y crítica a la industrialización

A. OBSTACULOS EN EL CAMINO

A comienzos de los años sesenta, se expresan 
articuladamente las ideas que se habían venido 
elaborando y madurando a partir de la década 
precedente. Entre los documentos publicados, 
hay dos que merecen especial mención: el prime­
ro, Desarrollo económico, planeamiento y cooperación 
internacional ( c e p a l , 1961) constituye una buena 
referencia para conocer las principales líneas del 
pensamiento de la institución al cumplir diez 
años de vida; el segundo, de gran interés, se titula 
H acia u n a  dinám ica del desarrollo latinoamericano 
( c e p a l , 1963). En ambos se aborda el fenómeno 
de la “insuficiencia dinámica del crecimiento”.

A mediados de los años sesenta, la c e p a l  

publica E l proceso de industrialización en América  
L atina , en el que hace una evaluación crítica de 
este proceso. Se formulan interesantes alcances 
al desempeño de la agricultura regional y se rea­
firma, desde la perspectiva de la industria, la 
necesidad de hacerla objeto de cambios. Por otra 
parte, a fines del decenio, aparece la primera

versión de Transformación y desarrollo. L a  gran ta­
rea de Am érica  L a tin a , del Dr. Raúl Prebisch 
(1970), que en cierta forma marca la culminación 
del período.

A este período se lo ha denominado de rea- 
fírmación ya que puede decirse que el ideario 
original fue asimilado o se confundió con las 
estrategias y políticas aplicadas en numerosos 
países latinoamericanos. Sin embargo, durante 
este lapso hubo que ratificar y ampliar algunas 
formulaciones, puesto que, una vez desapareci­
dos los elementos condicionantes que estuvieron 
presentes en el lanzamiento del proceso indus- 
trializador, ciertas corrientes ortodoxas sintieron 
la tentación de mirar hacia atrás.

Por otra parte, en la segunda mitad de los 
años cincuenta, surge el imperativo de efectuar 
una introspección crítica, como consecuencia de 
las dificultades con que tropiezan tanto el propio 
proceso industrializador como el de propagación
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de las nuevas tecnologías y, sin duda, el de cam­
bios en el relacionamiento externo.

1. Insuficiencia de crecimiento y desigualdad

AI comprobar que el crecimiento se tornaba insu­
ficiente para satisfacer las aspiraciones de una 
población en rápida expansión, la c e p a l  sostuvo 
que ello no se debía a factores circunstanciales o 
transitorios, sino que “son expresión del orden 
de cosas existentes”, por fallas estructurales que 
no se han sabido o podido corregir (Prebisch, 
1963).

La crisis podría expresarse en dos planos: i) 
en el orden externo, en las múltiples anomalías y 
deficiencias todavía vigentes en el campo del co­
mercio, el fínanciamiento y las inversiones exter­
nas, así como en los obstáculos para impulsar con 
mayor celeridad y amplitud la integración lati­
noamericana; ii) en el interno, en ciertas caracte­
rísticas todavía predominantes en la estructura 
social de los países del área, sobre todo la excesiva 
rigidez de la estructura social para abrir paso a 
nuevas personas, grupos y, en forma genérica, al 
grueso de la población para que alcancen otro 
nivel de participación efectiva y, en segundo lu­
gar, como reflejo de esa “sociedad de participa­
ción limitada”, la existencia de "privilegios distri­
butivos” que se traducen en marginación de las 
masas de las metas y tareas del desarrollo.

El informe de 1961 contiene una afirmación 
extremadamente grave: “con el desarrollo eco­
nómico [las] disparidades [del ingreso] suelen 
haber aumentado antes que disminuido” (c e p a l , 

1961).
El estudio de 1963 denuncia dos elementos 

sobresalientes de la estructura distributiva: i) la 
notoria concentración en los tramos altos y la 
magra participación de la base de la pirámide, 
cuyos integrantes perciben un ingreso medio de 
120 dólares anuales. No obstante representar la 
mitad de la población, este segmento efectúa 
apenas un quinto del consumo total de América 
Latina; ii) la considerable desigualdad en la dis­
tribución que, lejos de significar un fortaleci­
miento del ahorro y la capitalización, ha repro­
ducido niveles y formas de consumo que se equi­
paran, y a menudo exceden, a los que exhiben los 
grupos correspondientes de las economías in­
dustrializadas. Así, los sacrificios sociales y las 
restricciones sobre la amplitud del mercado in­

terno que implica la marcada desigualdad del 
ingreso no se ven, ni siquiera hipotéticamente, 
compensados por una elevada tasa de acumula­
ción.

2. Origen de las disparidades

A comienzos de la década de 1960, se pensaba 
que en otros tiempos esas grandes disparidades 
habían sido causadas en gran parte por el régi­
men de tenencia de la tierra y la forma de valori­
zación de este recurso por el progreso colectivo. 
Sin embargo, el problema subsiste y a veces en 
mayor grado. Y a él han seguido agregándose 
disparidades de diferente origen: excesivo pro­
teccionismo industrial, prácticas restrictivas de la 
competencia —que además desalientan el pro­
greso técnico—, consecuencias regresivas de la 
inflación, intervención discrecional del Estado 
en las decisiones económicas de los individuos, 
etcétera.

La organización social carecía en ese enton­
ces del poder suficiente para modificar los patro­
nes distributivos. La c e p a l  reconoce que la orga­
nización sindical está aumentando considerable­
mente su poder, pero apunta que hay países en 
que todavía no ha podido alcanzar la eficacia 
necesaria para conseguir que las remuneraciones 
se ajusten al aumento de la productividad. Se da 
aquí una manifestación muy seria de la abundan­
cia relativa de mano de obra de escasa producti­
vidad.

Para reorientar el proceso general de desa­
rrollo se propone: i) concentrar el esfuerzo de 
desarrollo primordialmente en la mitad de la 
población latinoamericana que percibe ingresos 
exiguos; ii) superar la idea de que el desarrollo se 
opera en forma espontánea, sin un esfuerzo ra­
cional y deliberado para conseguirlo; iii) extirpar 
“la pobreza y sus males inherentes, gracias al 
formidable potencial de la tecnología contempo­
ránea y a la posibilidad de asimilarla en un lapso 
mucho más corto que el que se registró en la 
evolución capitalista de los países más avanza­
dos”; y iv) lograr la penetración acelerada de la 
técnica mediante “transformaciones radicales: 
transformaciones en la forma de producir y en la 
estructura de la economía, que no podrían cum­
plirse con eficacia sin modificar fundamental­
mente la estructura social” (Prebisch, 1963, 
pp. 3-4).
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B. LA AGRICULTURA: UN SECTOR CONFLICTIVO

Desde fines de los años cincuenta la c e p a l  y  otros 
organismos internacionales, particularmente la 
FAO, intensifican sus críticas al desempeño eco­
nómico y social de la agricultura. Se la responsa­
biliza de suscitar efectos negativos en el desarro­
llo general de los países y se propone reiterada­
mente la ejecución de procesos de reforma 
agraria.

1. L a  agricultura, fac to r de estrangulamiento

En el documento de 1961, ya citado, la c e p a l  
afirma que “el régimen prevaleciente de tenencia 
de la tierra en la mayor parte de los países lati­
noamericanos es uno de los más serios obstáculos 
al desarrollo económico” (c e p a l , 1961).

A su vez, el informe de 1963 calificaba a la 
agricultura, y en particular a sus formas precapi­
talistas o semicapitalistas, entendiéndose por ta­
les al campesinado, como “el punto de estrangu­
lamiento interno más pertinaz en el desarrollo 
latinoamericano” (Prebisch, 1963).

El régimen de tenencia se caracteriza por 
una distribución extremadamente desigual de la 
tierra y del ingreso que ésta genera. Una canti­
dad relativamente pequeña de grandes propieta­
rios posee la mayor parte de la tierra productiva 
en tanto que el resto de ella se distribuye en 
infinidad de fincas pequeñas y medianas, gene­
ralmente insignificantes para una explotación 
racional.

En todos los documentos de la c e p a l , el aná­
lisis de la tenencia de la tierra se hace a partir de 
esa “cantidad relativamente escasa de grandes 
propietarios”. Algunos “trabajan bien”, otros 
suelen “obtener una renta cuantiosa sin preocu­
parse de mejorar la explotación de su tierra”. 
Otros buscan en la propiedad “una defensa con­
tra la inflación o un medio de escapar o atenuar 
la progresividad del impuesto”. En fin, hay tam­
bién quienes buscan en la tierra un campo de 
inversión circunstancial y de especulación. La 
gran propiedad era “una de las razones del mini­
fundio”. La otra explicación era de orden demo­
gráfico: “las tierras empobrecidas por el cultivo 
secular están sometidas a la presión más aguda 
de una población que se multiplica a ritmo ex­
traordinario” (c e p a l , 1961, pp. 35-36).

A principios de los años sesenta, se insiste en 
la desigual penetración de la técnica productiva:

“Ha avanzado especialmente en productos de 
exportación y no en todos. La producción típica 
para el consumo interno sigue haciéndose con 
escasa productividad. Encuéntrase allí uno de los 
reductos más importantes del precapitalismo. 
No hay otro campo de la economía latinoameri­
cana en que sea más patente en profundidad y 
dimensión el desequilibrio entre fuerza de tra­
bajo y capital” (c e p a l , 1961).

2. L a  cuestión agraria y el desarrollo económico

Si bien es cierto que los documentos de principios 
del decenio de 1960 son muy incisivos respecto a 
los problemas agrarios, su perspectiva de análisis 
es bastante amplia. Particularmente el de 1961 
busca algunas explicaciones exógenas al sector 
que es necesario recoger: i) sostiene, en primer 
lugar, que “la explotación eficaz del suelo no 
depende sólo de la transformación del régimen 
de tenencia, sino del mismo ritmo con que crece 
la economía. Hay una estrecha interdependencia 
entre tierra y desarrollo económico”; ii) asevera 
que el ritmo de desarrollo económico influye en 
la demanda interna de productos agrícolas: “hay 
ramas de la producción agrícola en que la de­
manda ha crecido con celeridad y ha dado el 
consiguiente impulso al progreso técnico. Ese ha 
sido el caso principalmente en las exportaciones 
yen las actividades sustitutivas de importación”... 
“Pero en el resto de la agricultura, que abarca la 
mayor parte de su población, el fenómeno no ha 
sido el mismo. El crecimiento de la demanda se 
ha manifestado relativamente lento en compara­
ción con la de otros bienes y servicios, y no ha 
tenido fuerza suficiente para vencer esos obs­
táculos... y con frecuencia, ese mismo crecimien­
to de la demanda relativamente lento ha tenido 
que satisfacerse aumentando las importaciones o 
disminuyendo las exportaciones o su ritmo de 
crecimiento...”; iii) reitera una de las tesis inicia­
les de la CEPAL según la cual la tecnificación está 
dada no sólo por la demanda, sino también por la 
capacidad del resto de la economía para absorber 
el excedente de la población agrícola; iv) por 
último, analiza la "asimetría de la política de de­
sarrollo” caracterizada por “el excesivo protec­
cionismo industrial, las prácticas restrictivas de la 
competencia —que además desalientan el pro­
greso técnico—, las consecuencias regresivas de
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la inflación, [etc.]...”. Todo ello, se señala, habría 
conducido a una forma del crecimiento que “tan 
adversamente ha afectado a la agricultura”. Se ha 
subsidiado a la producción sustitutiva y no a las 
exportaciones.

Además de sus efectos sobre la demanda, 
esta discriminación contribuyó a debilitar el in­
centivo a las inversiones agrícolas, en desmedro 
del progreso técnico del sector. Y, en algunos 
casos, a lo anterior se añadieron los efectos depri­
mentes de la sobre valuación monetaria y el con­
trol de precios.

La agricultura se ha visto perjudicada tam­
bién cuando el peso de la política sustitutiva 
—con o sin consideraciones de economicidad— 
ha recaído sobre los insumos de la producción, 
encareciendo así sus costos.

3. Coméntanos y sugerencias en tom o  
a la reforma agraria

Algunas d e  las propuestas de la cepa l  (1961) 
tuvieron importante influencia en el diseño de 
las políticas de reforma agraria de la época.

i) Se asignaba especial importancia a la exten­
sión máxima de las explotaciones. “Por bien tra­
bajadas que sean, hay un límite de extensión más 
allá del cual no aumenta la productividad; antes 
bien, podría disminuir. Dentro de ese límite no 
habría por qué subdividir la tierra, pues hay 
otros medios eficaces para redistribuir la renta 
que produce”.

ii) Se anticipaba que, al redistribuirse la tie­
rra, habrá frecuentemente que dejar en ella más 
gente que la que pudiera requerirse en etapas 
superiores del desarrollo económico. “Pero no 
habrá que perder de vista esas etapas, introdu­

ciendo previsoramente elementos de flexibilidad 
en el programa”.

iii) Ante la imposibilidad de absorber la po­
blación sobrante en la agricultura se recomenda­
ba dar preferencia, en la investigación agrícola y 
en la difusión de buenas prácticas, a las técnicas 
que aumentan el rendimiento por unidad de 
tierra.

iv) Se consideraba, además, que según el ca­
pital de que se disponga y la cuantía de la pobla­
ción que permanezca en la tierra, debieran fijar­
se las extensiones de las parcelas en que habrán 
de dividirse las grandes propiedades.

v) Respecto a la colonización, se sugería con­
dicionar este proceso a la disponibilidad de capi­
tal. “A veces se preconiza la colonización de nue­
vas tierras, cuando hay latifundios mal explota­
dos que podrían subdividirse con inversiones 
reales mucho menores”.

vi) Por otra parte, hay países o casos donde el 
impuesto sobre la capacidad potencial del suelo 
libre de mejoras podría ser eficaz si el mejora­
miento técnico no trajera aparejado un exceden­
te considerable de mano de obra. “En tales casos, 
el impuesto podría provocar la utilización racio­
nal del suelo o su transferencia a otras manos”.

vii) En lo concerniente al pago de la tierra, se 
sostenía que “la solución a fondo del problema de 
la tenencia del suelo no podrá lograrse si el pago 
de las tierras tuviera que hacerse [en efectivo], 
pues no se dispondría de recursos suficientes [...] 
y, en la medida en que los hubiera, sería distraer­
los de las inversiones directas y de infraestructu­
ra que requiere la tierra subdividida”.

viii) Por último, se afirmaba que “una refor­
ma agraria que no vaya acompañada de adecua­
das medidas de tecnificación no logrará los efec­
tos que persigue, si es que no conduce al fracaso”.

C. LA INDUSTRIALIZACION EN DIFICULTADES

Con la experiencia acumulada en materia de in­
dustrialización, la CEPAL acomete en los años se­
senta el intento de evaluar la experiencia y plan­
tear algunas alternativas.

1. Tres fa lla s  fundam entales

El informe de 1961 incluyó una de las primeras 
evaluaciones críticas del proceso de industrializa­
ción, señalando que adolece de tres fallas funda­

mentales, que han debilitado su contribución al 
mejoramiento del nivel de vida.

i) Toda la actividad industrializadora se diri­
ge hacia el mercado interno. Dicha política ha 
sido discriminatoria en cuanto a las exportacio­
nes. En efecto, se ha subsidiado —mediante 
aranceles u otras restricciones— la producción 
industrial para el consumo interno, pero no así la 
que podría destinarse a la exportación. Por lo 
tanto, se ha ido acrecentando la producción de
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numerosos artículos manufacturados cuyos cos­
tos son muy superiores a los internacionales, en 
circunstancias que pudo habérselos obtenido a 
costos muy inferiores, a cambio de exportaciones 
de otros artículos industriales que pudieran ha­
berse producido más ventajosamente.

ii) La elección de las industrias se ha hecho 
por razones circunstanciales, más que por consi­
deraciones de economicidad. En muchos casos, 
producir ciertas materias primas, bienes inter­
medios industriales o bienes de capital habría 
representado, respecto al mercado internacio­
nal, menores diferencias de costos que en el caso 
de los bienes de consumo.

iii) La industrialización no ha corregido la 
vulnerabilidad exterior de los países latinoameri­
canos (cEPAL, 1961, pp. 19-21). La preferencia 
dada a la sustitución terminó por reemplazar casi 
en su totalidad los bienes de consumo, en los 
países industrialmente más avanzados de Améri­
ca Latina, o bien se está muy cerca de que ello 
ocurra. Las importaciones quedaron limitadas 
entonces a las materias primas e intermedias in­
dispensables para mantener la actividad econó­
mica corriente y a los bienes de capital. En suma, 
se creó un nuevo tipo de vulnerabilidad. Cuando 
las exportaciones se ven enfrentadas a un ciclo de 
disminución, el hecho de no poder importar esos 
bienes esenciales afecta desfavorablemente el rit­
mo de crecimiento y provoca la contracción de la 
economía.

En 1965, la c e p a l  afirma que casi todos los 
países han llegado —más o menos al mismo tiem­
po y por distintas razones— a etapas críticas en 
sus respectivos procesos de industrialización, 
cuyo avance ulterior enfrenta severos obstáculos. 
La sustitución de importaciones dejará de cum­
plir el papel preponderante y tendrá que ceder 
su lugar a nuevos factores, ligados más bien a la 
expansión de la demanda interna (c e p a l , 1965, 
p. 23).

2. L a  industrialización y la generación de empleo

“La propia política industrial ha contribuido a 
disminuir relativamente los costos de capital a 
través de tratamientos preferenciales a la impor­
tación de maquinarias y equipos y de otras medi­
das de estímulo a la acumulación de capital en la 
industria manufacturera; en cambio, políticas 
como las modalidades de financiamiento de los

esquemas de seguridad social han tendido a ele­
var relativamente los costos de mano de obra” 
(c e p a l , 1965, pp. 51-52).

América Latina se ha alejado así considera­
blemente de ese esquema conceptual armónico 
que supone una emigración paulatina de fuerza 
de trabajo desde la agricultura hacia los centros 
urbanos, donde una proporción importante se­
ría absorbida por el sector manufacturero, a ni­
veles de productividad mucho mayores. Aun sin 
contar con esa inmigración, el desempleo disfra­
zado existente en diversas actividades urbanas, la 
modernización y racionalización de algunos ser­
vicios, como los de comercialización, y la perma­
nencia de una importante masa de trabajadores 
artesanales constituyen hoy fuentes potenciales 
de mano de obra radicada en los centros urba­
nos, cuya magnitud aparece enorme frente a las 
oportunidades de empleo que ofrece la industria 
manufacturera. “Durante los veinte años com­
prendidos entre 1940 y 1960, en el conjunto de 
nueve países latinoamericanos para los que se 
dispone de la información necesaria, el producto 
industrial por habitante aumentó a una tasa me­
dia acumulativa anual de 3.8%, mientras la parti­
cipación del empleo manufacturero en el total de 
la ocupación urbana declinó desde 32.5 a 26.8%” 
( c e p a l , 1965, pp. 52-53).

“Como las actividades fabriles no podrían 
menos de levantarse o expandirse con una técni­
ca y una organización relativamente modernas, 
se acentuaron los contrastes con las áreas rezaga­
das, con la economía tradicional, en especial con 
el ámbito agrícola y rural” ( c e p a l , 1969, p. 23).

3. L a  industrialización y los mercados rurales

Entre los factores que entorpecían el proceso 
industrializador, en los años sesenta se mencio­
naba reiteradamente la estrechez de los merca­
dos rurales.

“La deficiente integración del proceso de de­
sarrollo, con gran rezago de los sectores rurales 
—exceptuando, tal vez, algunos casos con agri­
cultura de exportación como Sao Paulo—, ha 
determinado una insuficiente complementación 
de la expansión agrícola. Esta se ha reflejado en 
las limitaciones del mercado rural para produc­
tos manufacturados, en aportes insuficientes a la 
formación de capital nacional, con excepción de 
los casos de la Argentina y el Brasil en algunos
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períodos, en una gravitación acentuada de las 
importaciones de productos primarios en el ba­
lance de pagos, en un crecimiento limitado de las 
exportaciones agrícolas, y en otros factores simi­
lares” (C EPA L, 1965, p, 13).

También se critica la desigual distribución de 
la riqueza y el ingreso rurales. “Una proporción 
importante de la población latinoamericana [...] 
está prácticamente al margen del consumo de 
manufacturas, salvo un mínimo en vestuario y 
otros bienes indispensables. Aunque su ingreso 
está determinado sobre todo por la baja produc­
tividad que en general registra el sector agrope­
cuario, en él influye también en gran medida una 
distribución del ingreso agrícola más regresiva 
aún que en los sectores urbanos. Con la excep­
ción probable de aquellos sectores de población 
rural dedicados al cultivo de productos exporta­
bles bajo regímenes predominantes de pequeña 
y mediana propiedad de la tierra, la regresividad 
de la distribución del ingreso rural está a su vez 
ligada estrechamente a factores institucionales. 
La reforma agraria aparecerá así como uno de 
los factores condicionantes del desarrollo indus­
trial, en la medida en que representa potencial­
mente la posibilidad de una ampliación sustan­
cial de los mercados nacionales para manufactu­
ras de consumo [,..] que se extienden también a 
las manufacturas intermedias que constituyen 
insumos agrícolas y a las maquinarias y equipos 
agrícolas, cuya utilización se ampliará sustancial­
mente bajo nuevos moldes de desarrollo agrope­
cuario” (cEPAL, 165, pp. 236-237).

4. Persistencia de la sociedad tradicional

No sería correcto, ajuicio de la c e p a l , interpretar 
el proceso industrializador desde el ángulo res­
tringido de la ampliación de la capacidad pro­
ductiva y la producción creciente de manufactu­
ras, sin colocarlo en la perspectiva más amplia del 
cambio social y cultural al que, obligatoriamente, 
debe ir asociado. En tal sentido, el proceso indus­
trial constituye el medio que permite acercarse a 
la aspiración de formar una “sociedad industrial” 
que responda al conjunto de características que 
generalmente se le atribuyen; una organización 
racional de la producción, tanto en el sector ma- 
nufaturero como en el resto de la economía. Ello, 
a su vez, supone que la aplicación de la ciencia y la 
tecnología se extienda a todo el campo de la

producción de bienes y servicios; que los distintos 
grupos sociales alcancen una participación de 
igual naturaleza en el consumo, de manera que 
los frutos del progreso técnico lleguen a todos 
ellos; y, por último, que impere un sistema 
“abierto” de estratificación social, basado en un 
sistema educacional moderno, capaz de producir 
el talento necesario y habilitar a toda la población 
para comprender y participar en la industrializa­
ción.

“La persistencia de formas arcaicas de tenen­
cia y trabajo de la tierra acaso constituya la expre­
sión más elocuente de cómo el proceso de creci­
miento industrial no se ha visto acompañado de 
una transformación simultánea de la sociedad 
tradicional. A ello se asocia esa ausencia o escasa 
participación de la población rural en las formas 
modernas de consumo, además de la alta propor­
ción de la agricultura que permanece al margen 
de la penetración técnica, marginada de la aplica­
ción de nuevos métodos de cultivo que a su vez 
representan mercados adicionales a la expansión 
manufacturera” ( c e p a l , 1965, p, 233).

5. A l i n a s  exigencias para reactivar 
el proceso industrializador

Hacia mediados del decenio de 1960, la c e p a l  

reitera algunas ideas-fuerza tendientes a revigo­
rizar el proceso industrializador.

“En términos generales, cabría señalar algu­
nos elementos predominantes de esa nueva polí­
tica de desarrollo. El primero de ellos sería la 
decisión de organizar esfuerzos sistemáticos para 
asegurar el cumplimiento de metas mínimas de 
crecimiento del ingreso por habitante, y de utili­
zar la planificación como instrumento funda­
mental con tal propósito. En segundo lugar, se 
reconoce la necesidad de que esa política incor­
pore objetivos específicos de redistribución del 
ingreso, lo que, entre otras cosas, implica el reco­
nocimiento de la necesidad de reformas agrarias. 
En tercer lugar, cabe predecir que esos esfuerzos 
y decisiones se emprenderán en condiciones de 
cambios progresivos en la estructura del comer­
cio internacional, que habrán de reflejarse en 
oportunidades para una expansión más rápida 
del intercambio de las áreas en vías de desarrollo, 
en una mayor estabilidad de sus ingresos exter­
nos y en modificaciones en la composición de ese 
intercambio, favoreciendo la incorporación de
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productos manufacturados a las corrientes tradi­
cionales de exportación de los países poco desa­
rrollados. Por último, forman parte esencial de 
esa nueva política los instrumentos ya creados 
para ir propendiendo a una creciente integra­

ción económica latinoamericana, y el convenci­
miento de que se necesita ampliar y perfeccionar 
tales instrumentos para el cumplimiento más rá­
pido y eficaz del objetivo propuesto” (cepal, 
1965, p. 234).

D. LA INSUFICIENCIA DINAMICA DE LA ECONOMIA LATINOAMERICANA

En 1969, Prebisch insistió en la idea de que los 
países latinoamericanos no habían sabido enca­
rar las contradicciones y las vastas posibilidades 
de bienestar humano derivadas de los adelantos 
científicos y tecnológicos. En razón de ello y de 
otros factores, sólo una parte de la fuerza de 
trabajo se absorbe productivamente. “Una pro­
porción muy elevada queda redundante en los 
campos, donde ha sido y sigue siendo fuerte este 
fenómeno, y la gente que emigra en forma ince­
sante a las ciudades desplaza simplemente su re­
dundancia^ en el ámbito geográfico; va a engro­
sar más allá de lo necesario la gama heterogénea 
de los servicios, donde pugna también por em­
plearse una parte importante del incremento ve­
getativo de la fuerza de trabajo de las mismas 
ciudades. Trátase de una absorción espuria y no 
genuina de fuerza de trabajo, cuando ésta no 
queda francamente desocupada. Este fenómeno 
caracteriza la insuficiencia dinámica de la econo­
mía latinoamericana” (Prebisch, 1970, pp. 3-4).

1. M odernización contradictoria

No cabe la complacencia, afirmaba categórica­
mente Prebisch. Suele haberla frente a notorias 
manifestaciones de adelanto en la región. El im­
presionante crecimiento de las ciudades, su nota­
ble modernización, el desenvolvimiento y diver­
sificación de sus industrias se toman, a veces, 
como pruebas irrefutables de un desarrollo alen­
tador. Sin embargo, se olvida la incapacidad que 
han mostrado las actividades urbanas para absor­
ber plena y productivamente el incremento de la 
fuerza de trabajo, así como las tensiones sociales 
cada vez más fuertes que están provocando éste y 
otros hechos. Se olvida, asimismo, que las ciuda-

^En ese informe se usó la expresión ‘redundancia’ para 
designar la fuerza de trabajo de la cual, aun con la técnica 
prevaleciente, puede prescindirse sin que por ello disminuya 
la producción de bienes y servicios. Desde luego, el progreso 
técnico tiende a aumentar la redundancia y exige acelerar el 
ritmo de desarrollo para absorberla.

des no han irradiado su progreso hacia el campo, 
sino que ha sido éste el que ha penetrado en ellas. 
Y lo ha hecho con la gente que se desintegra de su 
constelación económica y social, sin integrarse 
adecuadamente en la constelación de las ciuda­
des, más bien llevándolas a una precaria existen­
cia en los tremendos tugurios de las poblaciones 
marginales.

“Han prosperado notoriamente quienes es­
tán más arriba en la pirámide social; como tam­
bién se han ensanchado los estratos intermedios 
en las ciudades y elevado su nivel de vida, aunque 
menos de lo que pudo haber sido y muy atrás de 
sus crecientes aspiraciones de consumo. Pero los 
frutos del desarrollo apenas han llegado a las 
masas rezagadas en los estratos inferiores de in­
greso. Es posible que la proporción de gente en 
estos estratos haya disminuido, aunque se carece 
de elementos para afirmarlo. De todos modos, 
sigue siendo considerable: cerca del 60% de toda 
la población latinoamericana se concentra aún en 
ellos, en campos y ciudades, si bien en medida 
variable según los países. Aunque haya disminui­
do la proporción de tales estratos, se ha ampliado 
la distancia entre ellos y los de más arriba” (Pre­
bisch, 1970, pp. 3-4).

El adelanto de las técnicas de comunicación 
de masas, difícil de concebir en el pasado, está 
acarreando fenómenos nuevos cuyo alcance re­
sulta imprevisible. En esas masas rurales y urba­
nas se despierta la conciencia olvidada de su sen­
tido humano y de su dignidad, de su patético 
relegamiento a formas de vida ya sobrepasadas 
desde mucho tiempo en la historia de los países 
desarrollados.

2. Crítica a la estructura ocupacional

La proporción de la fuerza de trabajo fuera de la 
agricultura que se ocupa en la industria, la cons­
trucción y la minería, tiende persistentemente a 
disminuir en lugar de crecer; con los servicios 
sucede lo contrario. En estos últimos ocurre esa 
absorción espuria de fuerza de trabajo redun-
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dante, a la cual se agrega aquella que carece de 
ocupación. Es indispensable corregir esa defor­
mación de la estructura ocupacional, invirtiendo 
tales tendencias.

El problema no se halla circunscrito a la po­
blación redundante que genera la agricultura y 
que no es absorbida productivamente, sino que 
también abarca la que queda en ella misma. Ten­
drá que seguir expulsándose gente del campo a 
medida que aumente el producto por hombre, 
gracias al mejor aprovechamiento de la tierra y al 
progreso técnico. Y ello hará aún más imperiosa 
la vigorización de la industria.

Por otra parte, el éxodo desde la agricultura 
es inevitable si se pretende elevar el nivel de vida 
de sus masas. En cambio, es posible evitar la 
congestión impresionante en las grandes ciuda­
des, provocada por tal desplazamiento. En éste 
como en otros aspectos, los países latinoamerica­
nos sufren ciertos males del desarrollo, mucho 
antes de haber logrado sus ventajas, lo que les 
plantea el desafío de superar la excesiva concen­
tración urbana.

Se advierte asimismo que la integración de 
los estratos inferiores de ingreso al desarrollo es 
un imperativo no sólo social, sino también econó­
mico, porque permitirá ampliar la industrializa­
ción latinoamericana. No se ofrece otra alternati­
va en la dinámica del desarrollo. “La absorción 
[por parte de la industria] de la fuerza de trabajo 
redundante —junto con la elevación del ingreso 
de las masas rurales— va a crear una demanda 
considerable y persistente de los bienes que aqué­
lla produce y dará también gran vigor a la de­
manda de productos agrícolas, en gran parte 
contenida hoy por el bajo ingreso de aquellos 
estratos inferiores. Con ello la agricultura y la 
industria reforzarán el estímulo de su demanda 
recíproca y se apoyarán mutuamente, propagan­
do su expansión al resto de la economía” (Pre- 
bisch, 1970, p. 7).

3. M odernización y dimlismo agrario

“No es ocioso repetirlo: el problema agrícola y la 
integración social de las masas campesinas no 
podrían resolverse fuera del contexto del desa­
rrollo económico”, afirmaba Prebish en 1970. Es­
ta consideración es de gran importancia, a su 
juicio, en lo que se refiere a la mecanización. “Es 
éste uno de los casos en que el cálculo del em pre­

sario agrícola suele entrar en conflicto con los 
intereses de la colectividad en su conjunto. La 
mecanización rebaja los costos al reducir la canti­
dad de mano de obra y aumenta las ganancias y la 
renta del suelo. Es económica desde el punto de 
vista del empresario individual; pero si la fuerza 
de trabajo así desalojada no encuentra trabajo y 
va a em peorar la redundancia en las ciudades, 
¿cuál es la ventaja social de la mecanización?”.

“Lo más serio es que a veces se la estimula 
artificialmente; se reducen o eliminan aranceles 
y restricciones de importación, se ofrecen fran­
quicias fiscales, se otorgan privilegios crediticios. 
Lo cual parecería plausible desde el punto de 
vista individual. Pero ¿es compatible con el inte­
rés colectivo?”.

“Como quiera que fuere, la mecanización y 
las técnicas que mejoran los rendimientos unita­
rios están creando un notorio dualismo en la 
agricultura de algunos países latinoamericanos. 
Hasta ahora este dualismo se había presentado 
entre las actividades exportadoras, de técnica ge­
neralmente avanzada, y las de consumo interno, 
a la zaga del progreso técnico; hoy se advierte en 
la misma agricultura de consumo interno. Cabe 
preguntarse si los países que han acrecentado 
más intensamente su producción para el consu­
mo interno —así como para la exportación y la 
sustitución de importaciones—, hubieran podi­
do hacerlo sin esta modernización de la agricul­
tura”.

“Si la demanda se vuelve mucho más activa 
que en el pasado, es muy probable que esta mo­
dernización adquiera gran impulso... Si así ocu­
rriera, si la modernización avanzara firmemente, 
se agravaría este dualismo: la agricultura em pre­
sarial ocuparía relativamente poca mano de obra 
y seguiría aumentando la redundancia en la agri­
cultura tradicional. Esto no es una predicción. Es 
un hecho que está ocurriendo ya en algunos 
países”.

Prebisch insiste en el imperativo de realizar 
transformaciones en el agro teniendo en consi­
deración la dicotomía progresiva que se observa 
en el medio rural:

“Cada país tiene sus problemas peculiares, 
diferentes de los otros. Pero como la presión 
creciente de la gente sobre la tierra es un hecho 
común a un buen número de países latinoameri­
canos, esta dualidad tiene que ser objeto de gran 
preocupación. Aquí está otro de los aspectos im-
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portantes de la transformación de la estructura 
agraria, aparte de su influencia favorable al pro­
greso técnico. Dar más tierra a quienes sabiendo 
cultivarla no la tienen —o la tienen en escasa 
cuantía— permitiría aum entar el producto por 
hombre cuando el suelo no se aprovecha bien, y 
en algunos casos extremos de presión demográ­
fica haría posible retener allí gente redundante, a 
expensas del incremento del producto medio, 
hasta que con el desarrollo económico se vaya 
absorbiendo genuinamente el exceso en otras 
actividades”,

“Por lo demás esta transformación en la es­
tructura agraria transfiere al campesino —al me­
nos en parte— la renta del suelo que antes recibía 
el terrateniente, y asimismo, le permite retener 
en sus manos los frutos del mejoramiento técni­
co, siempre que la demanda sea suficiente y se 
vuelva más racional el régimen de mercadeo de 
los productos agrícolas” (Prebisch, 1970, pp. 
102-104).

4. L o s  su p u es to s  p o lítico s  subyacen tes

Pasar de un ritmo de crecimiento relativamente 
bajo y con escaso sentido social a uno que corrija 
la insuficiencia dinámica de la economía y que 
esté dotado de un gran sentido social, exige des­
plegar un esfuerzo considerable. Este habrá de

dirigirse a la transformación de las estructuras y 
al establecimiento de una verdadera disciplina 
del desarrollo, sobre todo en materia de acumu­
lación de capital y de impulso al comercio exte­
rior. Si se opusieran poderosos obstáculos a una 
disciplina consciente y deliberada, terminará por 
imponerse en una forma u otra la compulsión del 
desarrollo.

La insuficiencia dinámica no es un fenómeno 
episódico, señala Prebisch, sino la expresión de la 
crisis profunda de la fase de desarrollo que co­
mienza con la gran depresión mundial de los 
años treinta. “Esta fase ha cumplido hace tiempo 
su papel y está provocando otra crisis —una crisis 
notoria— sobre todo en hombres de nuevas ge­
neraciones que se asoman por primera vez a la 
economía y a las ciencias sociales. Es la crisis del 
‘desarrollismo'. Como todas estas expresiones 
que brotan en la confrontación ideológica es con­
fuso el significado del concepto. Acaso se refiere 
a la actitud de quienes no creen que sean necesa­
rias grandes transformaciones para acelerar el 
curso presente del desarrollo, y confían en que 
las disparidades sociales se irán desvaneciendo 
por la propia dinámica del desarrollo. ¡Lo esen­
cial es desarrollarse; se verá después lo que se 
hace! Estas actitudes hieren la conciencia de esos 
hombres jóvenes y de otros que hace tiempo han 
dejado de serlo” (Prebisch, 1970, pp. 22-23).

I I I

Estilos de desarrollo 
y modernización de la agricultura

Entre los temas que concitan la atención de la 
CEPAL durante los años setenta, destacan el análi­
sis de los estilos de desarrollo, la internacionaliza­
ción de las economías latinoamericanas y el de la 
energía. El fin del decenio halló a la c e p a l  ocupa­
da de los problemas de la pobreza crítica, del 
medio ambiente y de las relaciones externas, en

especial en el orden financiero y comercial.
El desempeño productivo del sector agrícola 

y las formas y consecuencias de su tecnificación, 
jun to  a las transformaciones que viven las pobla­
ciones rurales, son otras de las muchas materias 
de su interés.

A. LOS ESTILOS DE DESARROLLO EN AMERICA LATINA

l .  E l  debate

En 1976, Aníbal Pinto abre el debate con un

artículo publicado en el prim er número de la 
R e v is ta  de la  c e p a l  (Pinto, 1976). Con posteriori­
dad, el análisis sobre los estilos de desarrollo se
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extiende en variadas direcciones, publicándose 
diversos trabajos sobre el tema^. Según Pinto, “la 
preocupación universal por el ‘estilo de desarro­
llo’ proviene de los que están saciados y hastiados 
con la sociedad opulenta; de los que se hallan a 
medio camino [como los países latinoamerica­
nos] y critican la supuesta deseabilidad de esa 
meta y, en último término, de quienes no quieren 
y tienen poca o ninguna posibilidad de reprodu­
cir el modelo rechazado” (Pinto, 1976, p. 98).

Se abandona el paradigma del progreso en 
cuanto a seguir la senda que han recorrido las 
sociedades adelantadas y dominantes. El desa­
rrollo concebido como la extensión de tecnolo­
gías, sistemas de producción y formas de vida 
desde los centros hacia la periferia, pasa a ser 
seriamente cuestionado. En palabras de Pinto “el 
desaliento y pesimismo de unos se conjuga con la 
hostilidad y el resentimiento de otros, pese al 
hecho irrefutable de que la economía internacio­
nal y la de los países capitalistas industrializados, 
en particular, vivieron un cuarto de siglo de ex­
cepcional crecimiento material” (Pinto, 1976, 
p. 99).

2, Crítica a l capitalismo periférico

También en el prim er núm ero de la Revista de la 
CEPAL, su director, Raúl Prebisch, presenta una 
crítica al capitalismo periférico. Los demás auto­
res, entre otros Pinto e Iglesias, manifiestan tam­
bién su insatisfacción por la experiencia socioe­
conómica latinoamericana y, en distintas formas, 
postulan la necesidad de buscar nuevos caminos 
(Prebisch, 1976).

Prebisch, por su parte, señala que “dos gran­
des esperanzas de hace algunos decenios se han 
visto frustradas en el curso ulterior del capitalis­
mo periférico. Creíase que, librado éste a su pro­
pia dinámica, la penetración de la técnica de los 
centros industriales iría difundiendo sus frutos 
en todos los estratos de la sociedad, y que ello 
contribuiría al avance y consolidación del proce­
so democrático”.

3. Desarrollo de la agricultura  
y distribución del ingreso

Hacia fines del decenio de 1960, comienza a ser

^Véanse los artículos sobre estilos de desarrollo publica­
dos por Sunkel (1980); Real de Azúa (1977); Graciarena 
(1976); Rama (1979), y Gligo (1981), (1982).

revisado el discurso que criticaba el orden estruc­
tural en la agricultura por su impermeabilidad a 
las nuevas tecnologías y su infiexibilidad produc­
tiva, factores que habían sido esgrimidos en favor 
de la reforma agraria. Se reconoce que en el agro 
se ha operado un proceso de modernización par­
cial, por la vía de la tecnificación de empresas de 
tamaño medio y grande, que ha acentuado desi­
gualdades y contrastes de antigua data.

En cuanto a la elasticidad de la producción 
frente a las necesidades del mercado, la rigidez 
cedió el paso a una efectiva flexibilidad. Por 
ejemplo, estudiando el decenio 1955-1965, Scha- 
tan (1972) concluyó que la producción agrope­
cuaria regional en su conjunto mostraba índices 
relativamente satisfactorios de crecimiento, con 
un promedio anual de 4.1%, o sea, alrededor del 
1% por habitante.

Sin embargo, el mismo autor señala que, en 
1965, alrededor del 70% de la población agrícola 
percibía un tercio del ingreso agrícola total, con 
un nivel de 276 dólares por persona activa; esto 
es, de unos 90 dólares anuales por habitante. Al 
mismo tiempo, algo menos del 2% de esa pobla­
ción captaba el 20% del ingreso agrícola total, 
con un nivel por habitante 21 veces mayor que el 
del grupo anterior. Dado que se trataba de pro­
medios, ello significaba que había millones de 
familias campesinas cuyos ingresos anuales f>or 
habitante resultaban muy inferiores a la cifra de 
90 dólares citada. Esta es sin duda insuficiente 
para asegurar a esa población una dieta alimen­
taria satisfactoria en cantidad y calidad y, por 
consiguiente, tampoco le permite adquirir otros 
bienes y servicios esenciales que le proporcionen 
un nivel de vida medianamente decoroso.

Schatan pensaba que la aparición durante los 
últimos años (1969) de un nuevo tipo de em pre­
sario agrícola comercial, que aplicaba técnicas 
más modernas y estaba alcanzando elevados ni­
veles de productividad, acentuó seguramente el 
proceso de concentración de los ingresos en el 
sector. Es probable que el aumento medio en la 
producción de la población activa —del orden de 
2.5% anual durante el período 1955-1965 para 
16 países latinoamericanos— haya sido la resul­
tante de combinar tasas de incremento mucho 
más elevadas para grupos reducidos de agricul­
tores modernos, con tasas nulas o incluso negati­
vas para la gran mayoría. Aun si los beneficios del 
aumento de productividad en las empresas mo-
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dem ás se hubieran transferido proporcional­
mente a los asalariados que trabajan en ellas, 
hecho que sería necesario comprobar, el mejora­
miento de los salarios reales habría favorecido 
sólo a una pequeña fracción de la fuerza de tra­
bajo rural (Schatan, 1972, pp. 391-392).

Pese a la elevada tasa de migración a las áreas 
urbanas que se registra en América Latina, y que 
ha significado un éxodo equivalente a la mitad 
del crecimiento vegetativo de la población rural, 
ésta se expande en términos absolutos en aproxi­
madamente un millón y medio de personas por

año. Debido a las limitaciones impuestas por los 
actuales sistemas de tenencia de la tierra, por la 
estructura y el lento crecimiento de la demanda 
de productos agrícolas, así como por la progresi­
va concentración de la productividad antes men­
cionada, sólo una fracción relativamente peque­
ña de esos nuevos contingentes de fuerza de tra­
bajo agrícola encuentra ocupación permanente a 
niveles de ingreso satisfactorios. De acuerdo con 
algunos estudios recientes (1969), entre un cuar­
to y un tercio de la fuerza de trabajo del sector 
agropecuario se encontraría desempleada en la 
región.

B. MODERNIZACION DE LA AGRICULTURA: DE LA INSUFICIENCIA AL DINAMISMO PRODUCTIVO

La persistencia de contradicciones en el paisaje 
agrario latinoamericano, aparentemente agudi­
zadas por la modernización empresarial, y la na­
turaleza y escasa cobertura del cambio tecnológi­
co, mueven a la Comisión a preparar dos estudios 
de gran significación: 25 años en la agricultura de 
América Latina. Rasgos principales (1 950 -1975)  (c e - 
p a l , 1978) y Las transformaciones rurales en América 
L a tina : idesarrollo social o marginación?  (c e p a l , 

1980).
Basándose en estos trabajos, el Secretario 

Ejecutivo reformuló en cierta medida, el punto 
de vista de la c e p a l  respecto a la agricultura y  
destacó algunas situaciones críticas en el orden 
social.

1. L a  necesidad de reinterpretar 
el desarrollo agrícola

Enrique Iglesias sostiene que nos habíamos acos­
tum brado a in terpretar el desarrollo agrícola 
mediante definiciones aceptadas más o menos 
pasivamente, las cuales han comenzado a verse 
cuestionadas por la realidad.

“En prim er lugar se ha sostenido que el sec­
tor agrícola era el menos dinámico y el menos 
capaz de reaccionar frente a los estímulos de las 
políticas económicas. Otra interpretación nos de­
cía que el problema fundamental de la agricultu­
ra latinoamericana era la insuficiencia de la de­
manda; la dem anda de los consumidores no 
constituía un estímulo capaz de provocar una 
reacción suficiente de la agricultura latinoameri­
cana. Finalmente, una interpretación diferente 
nos señalaba que la agricultura presentaba cierta 
incapacidad para responder a los estímulos por

causa de insuficiencias en la oferta agrícola, las 
cuales se debían fundamentalmente a problemas 
de estructura, de tenencia y de tamaño que impe­
dían una respuesta del sector ante los estímulos 
dinámicos de las políticas públicas [...]. Estas tres 
grandes interpretaciones tienen una parte de 
verdad; y seguramente surgen, con distinto gra­
do de vigencia, cuando se analizan casos concre­
tos en la región. Sin embargo, tenemos la convic­
ción de que no bastan para explicar lo que ha 
venido ocurriendo en el agro. Creo que no pode­
mos decir, en términos absolutos, que en Améri­
ca Latina se ha dado una insuficiencia dinámica 
estructural de la agricultura; por lo menos, las 
cifras no lo atestiguan con claridad” (Iglesias, 
1978).

2. L a  nueva  estructura social rural

El documento del Secretario Ejecutivo reconoce, 
por otra parte, que en el agro ha tenido lugar una 
significativa transformación de la estructura so­
cial. Ha surgido, en efecto, un empresariado 
agrícola nuevo, sin duda minoritario, que tiene 
todas las características del empresario mercan­
til, schumpeteriano, para decirlo en términos eco­
nómicos. Este fenómeno no puede ser pasado 
por alto cuando se describe la sociedad rural 
latinoamericana.

“Es evidente, también, que en el escenario 
agrícola de la región ha aparecido la empresa 
transnacional, la cual ha llegado a desempeñar 
un papel muy valioso, constituyéndose en algu­
nos casos, en uno de los principales agentes pro­
ductivos, especialmente para la agricultura de 
exportación. Tras este fenómeno están las ambi­
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valencias suficientemente conocidas, de la acción 
de dichas empresas”.

Ha surgido, además, un número importante 
de administradores, intermediarios, burócratas, 
tecnócratas. Estos han dado lugar a la formación 
de un “sector social intermedio”, bastante sensi­
ble a los estímulos dinámicos de la expansión 
agrícola.

Y ha aparecido, asimismo, con características 
nuevas, el asalariado rural. Este tipo de trabaja­
dor existía desde mucho tiempo atrás, pero pare­
ce haber adquirido en los últimos años enorme 
importancia cuantitativa, dada la necesidad de 
contingentes cada vez mayores de empleados y 
obreros para la gran empresa mercantil. Ello ha 
ido consolidando una nueva e importante clase 
asalariada en la estructura social latinoameri­
cana.

Tales cambios coexisten con la subsistencia, y 
aun con el crecimiento, de grandes segmentos de 
la agricultura tradicional en América Latina, en 
la que todavía millones de personas laboran en 
condiciones de vida primitivas.

3. Viejos y nuevos problemas rurales

Estas consideraciones permiten observar la otra 
cara de la medalla: no obstante el vigoroso creci­
miento de la agricultura y la importante transfor­
mación de la sociedad rural latinoamericana, los 
viejos problemas sociales no sólo persisten sino 
que, en ciertos casos, se han agudizado.

Así, la situación de miseria rural sigue siendo 
el rasgo dominante en el conjunto de la región. 
En efecto, la mitad de la población latinoamerica­
na que se halla en estado de pobreza crítica— 100 
millones de personas en total— vive en el medio 
rural. O tro elemento significativo es la desocupa­
ción y, sobre todo, los elevados niveles de subem­
pleo que en algunos casos equivalen a una cuarta 
o quinta parte de la población rural.

El incesante éxodo a las zonas urbanas ha 
alcanzado dimensiones extraordinarias: en los 
últimos 25 años, 40 millones de campesinos emi­
graron hacia nuestras ciudades, lo cual significa 
prácticamente el 50% del crecimiento de la po­
blación agrícola.

“En buena medida, el desarrollo económico 
de la agricultura siguió los caracteres e impulsos 
generales del esquema general del desarrollo, 
del estilo general de crecimiento [...]. Por una

parte, el sector agrícola se dinamizó, fundamen­
talmente por el surgimiento de nuevas estructu­
ras urbanas que determinaron el tipo y condición 
de la demanda de los productos agrícolas. La 
estructura agrícola se vio también fuertemente 
dinamizada por el sector externo y por los tipos 
de demanda que provenían de él y de su tenden­
cia a la internacionalización, todo lo cual impuso 
ciertos rasgos especiales al desarrollo de la agri­
cultura”.

“Ambos hechos alentaron el surgimiento de 
un sector moderno muy importante y muy nece­
sario, al cual se orientaron en gran medida las 
políticas económicas y la asignación de los recur­
sos, así como los beneficios del progreso técnico. 
Pero ese sector m oderno no fue capaz de resolver 
los problemas sociales de la agricultura, puesto 
que el sector tradicional, en donde están radica­
dos los grandes problemas sociales, [...] quedó 
fuera del ámbito de las políticas e incluso fuera 
del contexto dinámico de la economía”.

“En otras palabras, se ha ido creando una 
estructura social en que existe un sector moder­
no que responde a los estímulos dinámicos de 
una sociedad de consumo, y que depende funda­
mentalmente de los estratos medios y altos y de 
los cambios y ampliaciones de la demanda inter­
nacional; sin embargo, no ha habido una estruc­
tura del crecimiento capaz de estimular la trans­
formación de la llamada agricultura tradicional, 
que en muchos países de la región sigue siendo 
uno de los grandes y dolorosos desafíos a las 
políticas y a la imaginación de los gobiernos”.

“Es muy importante además que, de alguna 
forma, el sector tradicional campesino comience 
a desempeñar un papel activo en el desarrollo de 
América Latina, y de este modo pueda resolverse 
el problema económico y el problema social que 
involucra la ambivalencia a la cual nos referimos” 
(Iglesias, 1978, pp. 13-14).

4. Elementos para aproximarse a l problema agrario

Ajuicio del Secretario Ejecutivo de la c e p a l , son 
seis los elementos en que debiera centrarse la 
atención para enfrentar adecuadamente la cues­
tión agraria (Iglesias, 1978).

En prim er lugar, tiene que manifestarse de 
alguna manera la acción deliberada del Estado. 
Ello significa, hoy más que nunca, que la capaci­
dad de planificación estatal, vale decir la necesi­
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dad de prever, de anticipar, y especialmente de 
dar continuidad a la política en materia agrícola, 
es un factor fundamental en cualquier tipo de 
estrategia económica.

En segundo término, es imposible alcanzar el 
desarrollo rural si los problemas no se atacan en 
sus raíces, lo cual exige, en muchos casos, comen­
zar por cambios en la tenencia de la tierra y en 
otras estructuras institucionales, que histórica­
mente han contribuido a frenarlo.

Una tercera reflexión, estrechamente ligada 
al tema tratado, deriva de la experiencia de los 
últimos años. “En aquellos países donde el mer­
cado desempeña un papel fundamental en la 
asignación de los recursos, es necesario que haya 
coherencia en la aplicación de las reglas del mer­
cado en lo que tiene que ver con la agricultura. Se 
ha ido experimentando durante muchos años 
con políticas parciales, muchas veces contradicto­
rias y de corta duración”.

Se propone además la reasignación de los 
recursos por parte de ios gobiernos. “La dinámi­
ca de los sectores modernos, tanto en el campo 
agrícola como en el campo industrial, hace que 
tengan una altísima capacidad de absorción de 
los recursos; la tendencia natural es que el sector 
moderno de nuestras economías se convierta en 
la gran fuente de demanda y en el gran acapara­
dor de los recursos sociales, y por lo tanto, en los 
programas agrícolas, la agricultura tradicional 
tiene que competir con grandes demandas de 
sectores urbanos y de sectores agrícolas moder­
nos que tienen mayor peso relativo, mayor capa­
cidad de negociación y mayor peso político”.

La CEPAL recom ienda asimismo poner el 
acento en la tecnología, factor dinámico de gran 
envergadura en América Latina. Sin embargo, 
advierte que muchas veces se han incorporado 
tecnologías foráneas que no se compadecen ni 
con la dotación de recursos, ni con los problemas 
sociales que tenemos en el agro latinoamericano. 
Definir el tipo de tecnologías que se , acomoda ,a 
esa dotación de recursos es otra tarea urgente 
para la viabilidad de los programas que intenten 
encarar estos desafíos.

Finalmente, Iglesias sugiere recordar un as­

pecto que ha sido abundantemente destacado en 
el pensamiento de la c e p a l : todo lo que tiene que 
ver con la liberación de recursos para atender 
una demanda agrícola mucho más diversificada 
y pujante. “Las políticas distributivas del ingreso, 
en todos los órdenes, significarán en definitiva 
una mayor capacidad dinámica para que la de­
manda agrícola pueda crecer y de esa manera 
ofrezca un renovado estímulo a la agricultura” 
{Iglesias, 1978).

b . E l  em pleo  y  la  re ten c ió n  d e  la  p o b la c ió n  
e n  e l espacio  r u r a l

Un factor de enorme trascendencia y que justifi­
ca plenamente la preocupación de los países res­
pecto a sus agriculturas campesinas que se están 
transformando progresivamente en refugio de 
las poblaciones rurales, es el problema del em­
pleo actual y futuro.

“En muchos de nuestros países, nos encon­
tramos con problemas de pobreza, con proble­
mas de crecimiento excepcional de la población, 
y con un desafío que nunca ha enfrentado ningu­
na otra región capitalista, subdesarrollada o so­
cialista: tendremos que duplicar, de aquí a fines 
del siglo, la oferta de trabajo. No estoy pensando 
precisamente en los países del Cono Sur, que 
tienen bajas tasas de crecimiento de la población; 
sin embargo, en la región en conjunto, los 100 
millones de puestos de trabajo que hoy se necesi­
tan serán 220 millones a fines del siglo. No hay 
que olvidar que cualesquiera sean las políticas de 
población o las políticas sociales, esa población ya 
nació. Esto significa una demanda de trabajo to­
talmente desconocida en la experiencia compa­
rada del mundo en cualquiera de sus sistemas 
económicos. Creo que tenemos que estar cons­
cientes de que no habrá solución al problema del 
empleo si de alguna manera no se resuelve el 
problema social rural, del cual el empleo es ele­
mento fundamental. Si no se le da a la agricultura 
la capacidad de retener a la población en forma 
productiva —y con grados de productividad mu­
cho mayor que los actuales—, el problema global 
del empleo en América Latina será absolutamen­
te imposible de resolver” (Iglesias, 1978, p. 17),

C. EL CAMPESINO EN EL ANALISIS RECIENTE DE LA CEPAL

Para estimular la transformación de la llamada 
agricultura tradicional que en muchos países de

la región, como lo señaló Iglesias, “sigue siendo 
uno de los grandes y dolorosos desafíos a las
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políticas y a la imaginación de los gobiernos” 
(Iglesias, 1978, p. 14), la c e p a l  acomete en 
conjunto con la f a o  un intenso trabajo destinado 
a profundizar en la comprensión de la llamada 
área precapitalista, minif^undiaria o tradicional 
en la agricultura. Numerosas publicaciones^ 
dejan testimonio de la importancia central que 
desde 1978 la c e p a l  atribuye a la agricultura 
campesina.

Estos estudios le permiten avanzar en la com­
prensión de las llamadas áreas tradicionales de la 
agricultura, abandonando así el tratam iento 
marginal o residual que en general se había da­
do. Los progresos se deben principalmente a la 
superación de una tesis muy difundida en la re­
gión, pero inconducente, ya que no destaca nin­
guna contribución, ni reconoce mayores capaci­
dades a la multitud de habitantes del espacio 
rural latinoamericano. El campesinado, en cuan­
to clase social, pareciera carecer del potencial de 
desarrollo que lo justifique como sujeto social 
activo y dinámico y le permita ser involucrado en 
las estrategias y en las políticas públicas. En algu­
nos acápites de ciertos documentos se sugiere la 
noción de un campesinado cuyo destino sería 
diluirse en un proceso industrializador que “por 
desgracia” no lo absorbe. Dicha perspectiva no 
sólo desconoce el aporte real del campesinado, 
sino que desfigura el verdadero potencial que 
este modo de hacer agricultura representa en el 
proceso de desarrollo.

En su quehacer reciente la c e p a l  ha intenta­
do descubrir la racionalidad implícita en la agri­
cultura de base familiar, así como establecer la 
magnitud de este hecho social, evaluando sus 
contribuciones al conjunto de la sociedad y sus 
articulaciones en la vida socioeconómica.

1. L a  importancia de la agricultura campesina

“La agricultura campesina, como fuerza produc­
tiva agrícola, posee una significación e importan­
cia in d iscu tib les”, afirm a López Cordovez 
(1982), Director déla  División Agrícola Conjunta 
c e p a l / f a o . Junto  con destacar su aporte, en espe-

^Véanse, entre otros, Schejtnvan (1980); cepal (1984 a) 
y 1984 b ) ); cepal-pnuma (1983). Véanse, también, Revista de 
la CEPAL N** 16, Santiago de Chile, abril de 1982, artículos de 
L. López Cordovez, R. Brignol y J. Crispí, J. Durston, K. 
Heynig y E. Ortega; CEPAL (1984 a) , 1984 b) y 1984 c)); 
cepal/fao (1986 a) y 1986 b ) ); y Ortega (1986).

cial a la producción de alimentos, señala que la 
pequeña producción familiar proveniente de 
unidades de dimensiones económicas reducidas 
permanece a menudo opacada por el progreso 
de la agricultura empresarial, llegando incluso a 
desconocerse su participación en el funciona­
miento y dinámica del sector. Sin embargo, la 
creciente monetarización del pequeño produc­
tor está suficientemente documentada en casi 
todos los países de la región, lo mismo sus vincu­
laciones ramificadas con los mercados agrícolas.

Según una estimación efectuada a comienzos 
de la década en curso, en Latinoamérica a los 
pequeños agricultores les correspondería casi 
cuatro quintas partes de las unidades económicas 
agrícolas y aproximadamente un quinto de la 
superficie involucrada; en términos de tierra cul­
tivada les correspondería algo más de un tercio; y 
más de dos quintos si se considera el área cose­
chada total. Por otro lado, generarían dos quin­
tos de la oferta destinada al consumo interno y 
un tercio de la producción para exportar. Este 
estrato es fundamental, asimismo, para abastecer 
la demanda de alimentos de consumo popular 
(fréjol, papa y maíz). También es significativo su 
aporte a la producción de café y arroz y contri­
buiría con más de dos tercios de la oferta de carne 
porcina.

A ludiendo al cambio tecnológico, López 
Cordovez afirma que “no obstante las dificulta­
des derivadas de las características de los paque­
tes tecnológicos que los mercados ofrecen o fue­
ron impulsados por las políticas oficiales, y que 
no son los más apropiados a las condiciones y 
necesidades de la agricultura campesina, algunos 
de los componentes de esos paquetes fueron uti­
lizados en forma selectiva por el campesinado. 
Emplea uno o varios insumos tecnológicos, esta­
bleciendo, a base de su propia experiencia, pa­
quetes tecnológicos simples y adaptados a sus 
condiciones económicas y ecológicas. Hay dema­
siadas evidencias de que ello es así, lo que des­
miente la supuesta indiferencia del campesinado 
a la adopción de nuevas tecnologías; lo que ocu­
rre es que éstas se han desarrollado en forma 
limitada en comparación con la oferta disponible 
para el sector empresarial” (López Cordovez, 
1982, p. 26).

2. A lgunas sugerencias para los años ochenta 

La relevancia dada al campesinado en el queha­
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cer de la Comisión quedó de manifiesto en el 
documento Estrategia de desarrollo sectorial para los 
años ochenta: industria y agricultura  (c e p a l , 1981), 
presentado al décimonoveno período de sesio­
nes. Algunas de sus proposiciones dan testimo­
nio del énfasis puesto en una mayor valorización 
del campesinado en cuanto agente dinamizador 
del desarrollo.

Se reitera que la sola aceleración del creci­
miento agrícola tendrá resultados limitados en la 
reducción de las desigualdades sociales y de la 
miseria rural. En consecuencia, “combatir y erra­
dicar la miseria en el campo deberá ser el propó­
sito central de la política de desarrollo rural y 
agrícola que se aplique en los años ochenta". 
Agrega que la contradicción más evidente en la 
agricultura latinoamericana es la existencia si­
multánea de tierras abundantes y de un número 
creciente de familias sin oportunidad de tra­
bajarlas. “Campesinado sin tierra o con muy es­
casos recursos es sinónimo de persistencia de la 
miseria rural. El acceso a la tierra es al mismo 
tiempo un requisito indispensable para aprove­
char mejor la capacidad y habilidades de trabajar 
la tierra, propias de las poblaciones campesinas, y 
una manera de expandir el núm ero de empleos 
productivos”.

Apunta el estudio que los programas de de­
sarrollo rural integrado constituyen formas de 
concentrar esfuerzos en favor de segmentos de la 
gran masa campesina, de favorecer su incorpora­
ción a los mercados, de hacerlos permeables al 
progreso técnico y de dotarlos de servicios guber­
namentales de apoyo y asistencia que contri­
buyan a m ejorar sus condiciones de trabajo y de 
vida. “Sin embargo, dado que la naturaleza de 
esos programas no se compadece con las raíces 
de la pobreza rural, sus resultados no van más 
allá de lo restringido de sus propias acciones en 
materia de acceso a los recursos productivos”.

Considera la c e p a l  que las políticas agrícolas 
no pueden plantearse al margen de esta realidad 
que es la fuerza de trabajo desocupada. “Endosar 
la solución a otros sectores, sin examinar a fondo 
la capacidad de empleo en la agricultura, no ha 
dado resultados satisfactorios en el pasado”.

Asevera que si la investigación y experimen­
tación agrícolas se realizan sin referencia alguna 
a las estructuras agrarias vigentes o a la disponi­
bilidad de fuerza de trabajo, los resultados satis­
facen sólo parcial o marginalmente las necesida­

des de la mayoría de los productores. “Hay mues­
tras en algunos países de las nuevas posibilidades 
que se abren a extensos grupos de productores 
campesinos, para m ejorar tanto su productivi­
dad como sus ingresos con opciones tecnológicas 
centradas en sus sistemas de producción”.

Finalmente, la c e p a l  postula que las medidas 
de fomento y apoyo a la producción, comple­
mentarias de las anteriores, deberán ceñirse a 
dos principios básicos: primero, la necesidad de 
m odificar la tendencia concentradora y ex­
cluyeme del actual proceso de modernización y 
de inducir un nuevo patrón de desarrollo, cohe­
rente con la superación de la pobreza, el desem­
pleo y las desigualdades sociales rurales; y, se­
gundo, la urgencia de ampliar su cobertura y de 
beneficiar prioritariamente a la gran masa cam­
pesina.

3. L a  crisis de los años ochenta;
la agricultura y el campesinado

Desde el inicio de la década en curso, la actividad 
económica y el empleo caen fuertemente, los 
procesos inflacionarios se aceleran y generalizan, 
y los servicios de la deuda externa obligan a gene­
rar fuertes superávit de balance comercial, en 
detrimento de las posibilidades de crecimiento. 
“Las políticas de ajuste aplicadas por países de la 
región y los procesos de renegociación lograron 
en varios casos un cierto ordenamiento en los 
servicios de la deuda externa, pero al precio de 
esfuerzos económicos y sociales muy fuertes, di­
fícilmente sostenibles por un período largo” (c e - 
p a l , 1985, p. 1).

La CEPAL recuerda que desde mediados de 
los años sesenta el dinamismo del comercio inter­
nacional y el crecimiento económico de muchos 
países de la región pusieron en tela de juicio los 
planteamientos que postulaban la necesidad de 
transform ar prof^undamente las relaciones eco­
nómicas en los planos internacional, regional y 
nacional. Luego, a mediados de los años setenta 
el abundante financiamiento externo acentuó en 
muchos grupos la convicción de que la mejor 
solución del desequilibrio externo sería la libera- 
lización de las relaciones económicas externas, 
pues la orientación de la actividad productiva 
debía atribuir importancia creciente a las señales 
que provenían de los mercados mundiales.

En términos generales, el aumento sustancial



34 R E V IS T A  D E LA C E P A L  N " 35 /  Agosto de 1988

de la deuda externa y la subida de las tasas de 
interés, llevaron a que los servicios de la deuda 
representaran proporciones cada vez más altas 
de las exportaciones, lo que se observó con mayor 
nitidez en el curso de esta década.

En el desencadenamiento de la crisis más 
reciente incidieron tanto los aspectos estructura­
les de largo plazo como otros de carácter coyun- 
tural. “De allí que al cambiar en forma drástica y 
desfavorable la situación externa se hizo evidente 
la crisis del estilo de desarrollo, que ya se había 
incubado en los años setenta. La dependencia y la 
vulnerabilidad, si bien cambiaron apreciable­
mente en sus formas, se acentuaron, y en muchos 
casos el Estado no estaba en condiciones de en­
frentar adecuadamente la crisis. Los problemas 
sociales que en cierto momento se supusieron en 
vías de solución por medio de la modernización y 
el crecimiento económico, aparecieron no sólo 
no resueltos, sino agravados’* ( c e p a l , 1985, p. 
13).

En cuanto a los desafíos y opciones para el 
desarrollo futuro la c e p a l  insiste en que “el creci­
miento económico, más que una meta última del 
quehacer humano, es un medio para elevar el 
bienestar y posibilitar el logro de objetivos de 
desarrollo personal y societal”. Ello supone, claro 
está, el incremento del conjunto de los bienes y 
servicios disponibles pero también el efectivo ac­
ceso de la población a esos bienes, de suerte que 
todos los seres humanos puedan alcanzar una 
vida plena mediante el libre ejercicio de sus capa­
cidades. Para que el crecimiento económico se 
traduzca efectivamente en desarrollo, debe estar 
orientado en forma explícita y comprobable por 
principios de justicia, libertad, autonomía nacio­
nal y pluralismo.

En el mediano y largo plazo los países lati­
noamericanos enfrentan el desafío de retomar 
un  sendero de desarrollo construyendo caminos 
de modernización y de superación de sus ele­
mentos de heterogeneidad económica y social. 
Esta tarea, que debe necesariamente abordarse 
en el marco de las consecuencias futuras de la 
crisis actual, se traduce en la prosecución de los 
siguientes objetivos: i) transformación de la es­
tructura económica y logro de un crecimiento 
dinámico; ii) avance hacia sociedades más equita­
tivas; iii) ampliación del grado de autonomía de 
los países de la región que les permita lograr un 
sistema más simétrico de relaciones económicas

con las naciones industrializadas; iv) aumento y 
canalización de la participación económica y so­
cial de todos los sectores de la población, así como 
afianzamiento de los sistemas democráticos.

La CEPAL propone maximizar la producción 
agrícola potencial mente exportable y aprove­
char las ventajas comparativas basadas en recur­
sos naturales abundantes y en el bajo costo de la 
mano de obra no especializada, mediante el au­
mento del grado de elaboración interna y de la 
capacidad competitiva de los productos elabo­
rados en los mercados centrales. Esto constituiría 
una intensificación de las ventajas comparativas 
actuales, porque no sólo se trata de aumentar el 
ingreso apropiado a partir de una demanda 
mundial dada, sino de conseguir una prepara­
ción para cuando en los países industrializados 
impere un esquema menos proteccionista que el 
actual.

Sugiere, además, una transformación pro­
ductiva que reoriente el desarrollo agrícola hacia 
la seguridad alimentaria, dado que en condicio­
nes de competitividad internacional, la búsqueda 
de esta meta ofrece un amplío campo para el 
crecimiento económico con equidad y disminu­
ción de la vulnerabilidad externa. Siendo así, es 
probable que se den las condiciones para una 
considerable ampliación de los mercados inter­
nos en muchos países de la región, tanto por la 
diversifícación de los vínculos entre la agricultu­
ra y la industria, como por la sustitución factible 
de alimentos importados y por la habilitación del 
mercado potencial que representa la satisfacción 
de las necesidades alimentarias y nutricionales 
básicas de los grupos de menores ingresos de la 
población. Por otro lado, en la medida en que un 
proceso de modernización centrado en el campe­
sinado se manifieste en una disminución efectiva 
de la pobreza rural, dicho estrato ampliará su 
demanda de otro tipo de bienes ( c e p a l , 1985, 
p. 52).

En cuanto al propósito de buscar mayor 
equidad, la cepal otorga de nuevo gran atención 
al campesinado. Señala que en un proceso de 
crecimiento que lleva implícitos fuertes elemen­
tos de diferenciación, puede avanzarse hacia la 
equidad mediante políticas dirigidas a cambiar 
las condiciones que determinan la distribución 
de las remuneraciones o del consumo, o bien 
mediante políticas redistributivas que, a través de 
transferencias de ingresos o de bienes y servicios,
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corrijan los resultados de la operación de los 
mecanismos de mercado.

Entre las primeras, deberían ocupar un lu­
gar destacado los programas dirigidos a apoyar 
la modernización tanto de las explotaciones cam­
pesinas como de la pequeña y mediana empresa 
urbana, mediante la provisión de medios de pro­
ducción, acceso al crédito, difusión de conoci­
miento técnico apropiado y de técnicas de admi­
nistración. Del lado de la demanda de mano de 
obra asalariada, cabría privilegiar la adaptación o 
creación de estructuras ocupacionales —más allá 
de las exigencias fijas de las técnicas de produc­
ción— que ocupen mano de obra calificada 
abundante en el medio local. Ello es válido tanto 
para las actividades productoras de bienes como 
para el conjunto de servicios públicos.

Reafirmando la necesidad de una mejor ar­
ticulación de la estructura productiva, la c e p a l  

destaca dos grandes objetivos del desarrollo 
agropecuario. El primero, consiste en la erradi­
cación de la pobreza rural. Si bien ésta forma 
parte de un problema general, es indudable que 
adquiere mayor dramatismo en el agro, y está 
ligada a problemas de desocupación y al desarro­
llo de las áreas donde se concentra el fenómeno. 
El segundo es la reducción significativa de la 
vulnerabilidad externa en rubros productivos 
importantes, como es el caso de los alimentos. 
Puede decirse que ambos objetivos forman parte 
de otro mayor, que es el de la seguridad alimen­
taria. Este se traduce en la constitución de siste­
mas alimentarios nacionales (c e p a l , 1985, p. 74).

Para el logro de ambos objetivos, se sugiere 
poner especial atención y dedicación a diversos 
procesos. En prim er lugar, está la reversión de la 
heterogeneidad productiva del sector agrope­
cuario, mediante el fortalecimiento de la econo­
mía campesina. Es importante, en consecuencia, 
asegurar un acceso adecuado a los recursos pro­
ductivos (tierra, agua, insumos e implementos) 
en magnitudes y condiciones que permitan la 
satisfacción de las necesidades básicas y el control 
autónomo en los procesos de producción y co­
mercialización por parte de este sector.

Un segundo proceso es el de reorientación 
selectiva de la transferencia de excedentes. Se 
trata, en una prim era etapa, de que éstos sean 
retenidos en la agricultura. Dicho proceso impli­
ca además una transferencia no sólo de los secto­
res no agropecuarios al agropecuario en su

conjunto, sino también del sector de agricultura 
moderna al de agricultura campesina, en aque­
llos casos en que este último tenga posibilidades 
de dinamizarse. Para esto es importante contar 
con políticas apropiadas de precios y créditos, así 
como ejecutar obras de infraestructura, particu­
larmente en las zonas de agricultura campesina.

Está también el proceso de industrialización 
de la agricultura y de revalorización del espacio 
rural. El objetivo es que alrededor de la agricul­
tura y en zonas rurales se ubiquen una serie de 
actividades complementarias vinculadas al pro­
cesamiento de productos agropecuarios y a otras 
actividades de producción de insumos agrícolas. 
De esta forma se ayudará a solucionar el proble­
ma de la desocupación y a dinamizar el desarro­
llo de las zonas predominantemente agropecua­
rias.

Es preciso, de igual modo, lograr una pro­
gresiva reducción de la asimetría en la inserción 
internacional de América Latina. La región debe 
incrementar las exportaciones que tengan mejo­
res perspectivas en los mercados mundiales y en 
los que resulte factible la incorporación de un 
mayor valor agregado.

Gran importancia entraña también el proce­
so de reducción de la dependencia tecnológica. 
Ello supone una mayor adaptación creativa de las 
tecnologías disponibles, a fin de hacerlas más 
consistentes con las dotaciones locales de recur­
sos y con las necesidades del propio desarrollo 
nacional. En este sentido, el papel del Estado es 
determinante.

Por último, se requiere un proceso de recu­
peración y de freno al deterioro de los ecosiste­
mas. La agricultura campesina se ha ido concen­
trando en regiones de recursos naturales menos 
productivos y a veces marginales, como conse­
cuencia del auge de la agricultura empresarial 
moderna. Esto acarrea un deterioro de los recur­
sos naturales, proceso que debe ser frenado y 
revertido, lo cual exige la aplicación de políticas 
específicas, según tipos de producto y regiones. 
La descentralización de ciertas decisiones puede 
contribuir al logro de este objetivo.

En el último período de sesiones, celebrado 
en Río de Janeiro, en abril de este año, la Secreta­
ría Ejecutiva presentó un documento (c e p a l ,

1988) en el que el tema del crecimiento y la equi­
dad reciben nuevamente especial atención. Sos­
tiene que “la aplicación de políticas para mejorar
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la distribución del ingreso y atenuar la pobreza 
extrema precisa, por fuerza, de un enfoque se­
lectivo. Esto implica distinguir determinados es­
tratos de población o determinadas regiones que 
constituyen la población elegida como objetivo 
de diversas combinaciones de políticas”.

En cuanto a los estratos populares rurales, 
con la crisis económica de los años ochenta se 
vuelve dudosa la viabilidad de una dinámica que 
supuestamente habría de reducir la población 
activa en la agricultura mediante la capacitación 
y absorción en empleos productivos en otros sec­
tores, en combinación con aumentos en la pro­
ductividad de la mano de obra restante en la 
agricultura misma. En contra de esta dinámica se 
combinan actualmente los problemas seculares 
no resueltos, así como la acumulación reciente de 
un nuevo déficit social rural, asociado al colapso 
de los mercados de trabajo urbano durante va­
rios años.

Estos problemas son más o menos graves, y

empeoran más o menos rápidamente, según las 
circunstancias especiales de cada país. En gene­
ral, en aquellos países de transición demográfica 
y ocupacional más reciente o incipiente, el ámbi­
to rural ofrece un espacio claro de integración de 
las políticas económica y social, pues allí coinci­
den, de un lado, la presencia del mayor porcen­
taje de población en situación de pobreza y, de 
otro, el origen de una proporción significativa de 
los alimentos básicos de consumo mayoritario. A 
lo anterior debe agregarse que las unidades que 
componen la población vinculada de modo di­
recto o indirecto a la economía campesina tienen 
una capacidad potencial de generar una mayor 
oferta de alimentos básicos por unidad neta de 
requerimientos de insumos importados. Asimis­
mo, se prestan a un mayor componente de em­
pleo por unidad de producto generado, y a un 
menor incremento de los precios como estímulo 
a los aumentos en la oferta de sus productos o 
servicios (c e p a l , 1988, p. 56).
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REVISTA DE LA CEPAL N” 35

Las regiones 
como espacios 
socialmente 
construidos
Sergio Boisier*

El 2 de marzo de 1988 el Presidente del Perù promul­
gó la ley 24793 que creó la Región Grau, la primera 
región en América Latina configurada como una enti­
dad territorial con personalidad jurídica de derecho 
público dotada de autonomía. Puede preverse un 
fuerte efecto de demostración sobre otros países en 
que la descentralización (territorial) ocupa un lugar 
importante en el discurso y el proyecto políticos.

Como en muchos otros casos, entre los cuales Fran­
cia puede considerarse a partir de 1982 como modelo, 
este acto fundacional del Perú genera una situación en 
que "la institucionaUdad precede a la regionalidad” en 
el sentido de la creación —no exenta de justificado 
voluntarismo— de una nueva estructura societal terri­
torial. Esto plantea un formidable desafio profesional 
a la planificación regional puesto que muchas de estas 
nuevas regiones dehen ser en verdad construidas tanto 
política como socialmente. Para utilizar una feliz ex­
presión de un politòlogo, en no pocos casos tales regio­
nes son verdaderas creaciones ex nihilo.

La construcción política dice relación con el esta­
blecimiento del aparato político y administrativo de las 
nuevas regiones, algo que puede hacerse incluso por 
decreto; la construcción social, por el contrario, debe 
hacerse desde y con la embrionaria sociedad regional. 
Construir socialmente una región significa potenciar 
su capacidad de autoorganización, transformando 
una comunidad inanimada, segmentada por intereses 
sectoriales, poco perceptiva de su identidad territorial 
y en definitiva, pasiva, en otra, organizada, cohesiona­
da, consciente de la identidad sociedad-región, capaz 
de movilizarse tras proyectos políticos colectivos, es 
decir, capaz de transformarse en sujeto de su propio 
desarrollo. ¿Ingeniería social utópica? ¿Difícil pero 
insoslayable necesidad de una descentralización de­
mocrática? Ese es el dilema que se examina en el argu­
mento del artículo.

♦Experto en planificación regional del ilpes .

N o t fo u n d  as a fin is h e d  p ro du ct in  naiw- 
re , no t so le ly  the crea tio n  o f  hum an  w ill 

a n d  fa n ta sy , the re g ion , lik e  its  co rres­

p o n d in g  a rtifa c t, the c ity , is  a  co lle c tive  

w ork o f  a rt.

L. Mum FORD

Introducción
Con mucha frecuencia y escasa originalidad se 
reitera que la planificación —en cualquiera de 
sus varias dimensiones— se encuentra en un es­
tado de profunda crisis. Si bien esta afirmación 
es incuestionable, poco es lo que aporta al descu­
brimiento de la verdadera naturaleza de la crisis, 
algo que sin duda ayudaría a superarla.

Usando la forma metafórica, sería posible 
encontrar más de una similitud entre la planifica­
ción, latamente considerada, y la conquista ibéri­
ca del continente americano. Esta aventura de la 
humanidad fue una saga fundacional práctica­
mente sin parangón en la historia del hombre y 
se realizó con la ayuda tanto de la cruz como de la 
espada. La cruz, es decir, una d o c tr in a , la fe católi­
ca, trató tal vez infructuosamente de dar un con­
tenido moral, una ética, a la conquista, en par­
ticular en relación con el tratamiento de la pobla­
ción nativa; la espada, es decir, el p o d e r  p o lítico , 
fue expresión indispensable de la voluntad de 
conquista y fundación y requisito básico para 
canalizar recursos y modelar la institucionaUdad 
de los nuevos espacios incorporados al poder 
metropolitano.

La planificación debe ser entendida también 
como una saga fundacional. Según lo señaló en 
alguna oportunidad Michel Rocard, ex Ministro 
del Plan en Francia, la planificación global no es 
otra cosa que la organización de la sociedad en el 
tiempo, en tanto que la planificación regional (o 
el ordenamiento del territorio, en el lenguaje 
francés) no es sino la organización de la sociedad 
en el espacio. Tiempo y espacio son los ejes defi- 
nitorios del cuadrante de la actividad humana. 
Planificar es, entonces, r e fu n d a r  la sociedad a lo 
largo de ambos ejes. Para esto, también la planifi­
cación requiere tanto una cruz, es decir, una 
doctrina, como una espada, esto es, poder polí­
tico.

Si se admite que el hombre es el único ser 
viviente capaz de pensar y de modelar su propio 
futuro y que este atributo deriva de su propio



40 R E V IS T A  D E LA  C E PA L  N “ 35 / Agosto de 1988

libre albedrío, de su impronta personal, habría 
que concluir que esa capacidad, que se confunde 
con la idea misma de la planificación, no puede 
jamás estar en crisis, en cuanto rasgo esencial del 
individuo. Puede sí entrar en crisis la doctrina o 
la espada, o ambas al mismo tiempo. ¡Tal vez 
haya que entender de esta manera la manoseada 
crisis de la planificación!

En consecuencia, el desafío que enfrenta to­
da forma de planificación —y en este caso la 
regional— es doble. Hay que construir o recons­
truir la doctrina y es necesario ubicar o reubicar 
su práctica en la estructura de poder.

La reconstrucción doctrinaria debe comen­
zar desde los cimientos mismos del edificio teóri­
co del desarrollo regional. Ello exige formularse 
algunos interrogantes básicos en todos los ámbi­
tos de las ciencias sociales: ¿dónde está el hom­
bre?, ¿en qué momento de la especulación se 
borró la idea del hombre como objeto y sujeto del 
desarrollo?

Recuperada la noción fundamental del indi­
viduo en cuanto sujeto del desarrollo, será preci­
so convenir en que el desarrollo regional debe 
estar al servicio del hombre y no del territorio. De 
este punto debe partir todo esfuerzo de recons­
trucción teórica.

El hombre aristotélico —an im al político— es 
también un ser apegado a un espacio vital, de 
cultivo o de caza —an im al territorial—, que en 
función de su naturaleza gregaria se organiza en 
dos entornos: uno, el entorno social, que abarca 
desde la tribu a la compleja sociedad postindus­
trial; otro, el entorno territoria l, que va desde la 
aldea tribal a la aldea global de McLuhan. El 
entorno, social o territorial, tiene que ser puesto 
al servicio de la persona humana, lo cual supone 
que el hombre es capaz de manejar su entorno o 
de intervenir en él.

El entorno territorial presenta varias escalas, 
que mantienen relaciones definidas con la posibi­
lidad que el individuo tiene de intervenir en ellas. 
La primera, es la escala global, en la que la posibi­
lidad de intervención para el individuo es nula, 
por lo que cabe considerarla una categoría pura­
mente referencial. La segunda es la escala nacio­
n a l, entorno en el cual el individuo tiene capaci­
dades indirectas de intervención a través de me­
canismos político-electorales. La tercera es la es­
cala regional, un entorno de dimensión media 
para el individuo, ni completamente “macro” ni

completamente “micro”, donde existen amplias 
posibilidades de intervención para alcanzar obje­
tivos tanto individuales como colectivos. La cuar­
ta escala es la local, escenario óptimo para la parti­
cipación individual, pero de tamaño insuficiente 
para resolver cuestiones relativamente agrega­
das o de amplitud colectiva. En resumen, la base 
territorial se desarrolla como uno de los princi­
pales intereses sociales a cualquier nivel de agru- 
pamiento. Por debajo del nivel nacional, tal inte­
rés se centra en la zona o región.

No obstante su ubicación relativa en esta es­
cala, el entorno regional aparece como un esce­
nario extremadamente complejo. De hecho, a 
causa de su elevado grado de apertura e interco­
nexión externas, es más complejo que escenarios 
territoriales superiores. Por tanto, debe ser pen­
sado e intervenido mediante procesos estraté­
gicos.

Comienza entonces a delinearse la idea de 
una estrategia —de intervención o de desarrollo 
regional— como pensamiento y como acción. Pa­
ra entender claramente su significado, tal vez sea 
útil recurrir a un símil con el ajedrez.

Quien tiene las piezas blancas inicia el juego y 
en teoría dispone de 20 formas alternativas de 
apertura. Sin embargo, la experiencia socialmen­
te acumulada sugiere que del abanico inicial de 
posibilidades, sólo tres o cuatro movimientos son 
recomendables. El jugador examina cada una de 
estas ya reducidas posibilidades y se pregunta 
acerca de la probable reacción del contrincante. 
Nótese que el adversario también dispone de 20 
alternativas teóricas para partir, aun cuando la 
experiencia socializada las reduce de nuevo drás­
ticamente en la práctica. Sin embargo, el segun­
do jugador cuenta con una información adicio­
nal: la movida previa de su oponente. Claro, por 
el momento todo esto sucede sólo en el cerebro 
del prim er jugador, quien comienza de este mo­
do a construir un verdadero árbol de probabili­
dades de acción/reacción. En otras palabras, dise­
ña su estrategia, que es simultáneamente una 
forma selectiva de pensamiento —no evalúa to­
das las alternativas, sino sólo unas pocas— y una 
forma reactiva de acción, ya que para decidir 
cada movida toma en cuenta los movimientos 
anteriores y futuros de su oponente.

Para jugar ajedrez se requiere que los partici­
pantes conozcan las reglas del juego (por ejem­
plo, tipo de tablero que se usa, nombre y disposi-
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ción de las piezas, alternativas de movimiento de 
cada una de ellas y formas de término del juego). 
En otras palabras, para Jugar (para intervenir) se 
requiere una teoría . Esta es inmutable vis a vis la 
realidad. Conocida la teoría, el ajedrez se juega 
de manera idéntica en cualquier parte.

En el campo ciertamente más complejo de la 
acción social, la teoría necesaria para estructurar 
una estrategia de intervención no es inmutable 
ante la realidad; por el contrario, interactúa con 
ella. En consecuencia, el esfuerzo por refundar la 
doctrina del desarrollo regional, no debe descan­
sar exclusivamente en la readecuación del cuer­
po de teorías tradicionales o dominantes, puesto 
que ellas pueden mostrar una escasa vinculación 
con el medio societal de los países no industriali­
zados.

Esto significa que desde el punto de vista de 
la doctrina será necesario centrar el esfuerzo de 
reflexión en la inseparable trilogía rea lid a d iteo ría !  
estra teg ia ^ .

Para los efectos que acá interesan, la realidad 
está representada por: i) el sistema de relaciones 
sociales de producción, vale decir el sistema polí­
tico y económico; ii) la manifestación histórica, 
concreta y localizada del sistema, o sea, su estilo, 
“en esencia, políticas de desarrollo en acción más 
las contradicciones y conflictos que, deliberada­
mente o no, se están produciendo” (Graciarena,
1976)^, y iii) el paradigma dominante de desarro­
llo regional, cuyas características esenciales son 
un marcado sesgo industrializante, el concomi­
tante sesgo urbanizante y una notoria tendencia 
centralizadora en el plano de los sistemas deciso­
rios y administrativos'^.

Sobre esta última característica, conviene se­
ñalar que en tanto ella se refiere a las relaciones

territoriales de decisión, la centralización está es­
trechamente asociada a la nefasta separación en­
tre su je to  y objeto  de planificación. Esta podrá 
tener algún valor como dicotomía analítica en 
algunos campos de la planificación, pero intro­
ducida en el plano regional no ha hecho sino 
alimentar poderosamente las ya fuertes tenden­
cias centralizadoras incorporadas en el paradig­
ma. En esta dicotomía el sujeto fue y es el Estado 
central y, ciertamente, centralizado; y el objeto 
fue y es la región, precisamente considerada co­
mo artefacto a merced del sujeto y perfectamen­
te incapaz en el sentido jurídico, social y políti­
co, porque, como es lógico, no se conceden ni se 
reconocen potestades ni capacidades a los ob­
jetos.

En consecuencia, es necesario disponer de 
una teoría del desarrollo regional que permita 
racionalizar la intervención en el entorno regio­
nal para ponerlo al servicio del hombre y que 
además: i) reconozca explícitamente la naturale­
za del sistema sociopolítico en el cual se inscribe la 
región; por ejemplo, la existencia de una multi­
plicidad de actores sociales, llamados todos a de­
sempeñar papeles legítimos, aunque quizá con­
tradictorios; ii) admita la necesidad de coheren­
cia nacional/regional en función del estilo exis­
tente e identifique correctamente los límites de lo 
posible o los grados de libertad en materia de 
objetivos o políticas regionales; y iii) ofrezca posi­
bilidades de modificar el paradigma dominante, 
sustituyendo la relación de subordinación su je to !  
objeto por una de interdependencia e n tr e  sujetos^ o 
sea, transform ando la región de objeto en sujeto, 
lo que significa reinsertar la planificación regio­
nal en una nueva matriz de distribución del 
poder.

*Una excelente discusión de las vinculaciones entre teo­
ría, realidad y estrategias de desarrollo regional en América 
Latina, se encuentra en Helmsing y Uribe-Echeverría (1981) 
y, en una perspectiva más general, en Friedman y Weaver 
(1982) y Gore (1984), entre otros.

^Para un análisis sobre estilos de desarrollo y estrategias 
de desarrollo regional puede consultarse Hühorst (1981).

®Una excelente síntesis del paradigma dominante se 
encuentra en Stóhr y Taylor (1981).
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La articulación entre el Estado y la región

A medida que tiene lugar este proceso, aparecen 
dos sujetos o dos actores, el Estado y la región, 
ahora casi como un Estado. Por eso actualmente 
se tiende a definir la región como una organiza­
ción política territorial dotada de personalidad 
jurídica de derecho público que goza de auto­
nomía.

¿Qué repartición de funciones o qué división 
social del trabajo se produce entonces entre estos 
dos actores del desarrollo regional, uno antiguo y 
otro de aparición reciente? .

Cuando se postula que el desarrollo regional 
es un proceso en el cual comparten responsabili­
dades tanto el Estado como la propia región, 
surge la necesidad de desentrañar las modalida­
des con que ambos actores se articulan, con el 
objeto de derivar recomendaciones sobre las po­
líticas públicas más adecuadas para la promoción 
del desarrollo.

Dos son los tipos de procesos mediante los 
cuales el Estado condiciona el crecimiento econó­
mico de una región. Uno consiste en la asigna­
ción de los fondos públicos entre las regiones 
(gastos de capital y gastos corrientes). En tal sen­
tido, a través del sector público de la economía el 
Estado cumple entonces una importante fu n ción  
de asignación  Ínter regional de recursos. Identifi­
car y poner en práctica los procedimientos para 
guiar coherentem ente este proceso han consti­
tuido, por lo demás, la función y modalidad tra­
dicionales de la planificación regional.

Por otro lado, en cuanto único agente políti­
co con capacidad legítima de coacción, el Estado 
impone al resto de los actores económicos un 
determinado cuadro de política económica, de 
naturaleza tanto macro como sectorial, que pro­
duce impactos o efectos indirectos de variado 
signo y magnitud en cada región. En otras pala­
bras, el cuadro general de la política económica 
no resulta  n eu tra l desde el p u n to  de v ista  regional.

Desde este ángulo, los efectos o impactos de 
un determinado conjunto de políticas económi-

'*E1 “actor antiguo” es, ai contrario de lo que podría 
pensarse, la región, cuya existencia como espacio social y polí­
tico es considerablemente anterior al Estado.

cas pueden resultar favorables a una región espe­
cífica, en cuyo caso esta acción indirecta del Esta­
do se suma al impacto directo provocado por la 
asignación de recursos a ella o, en otros casos, 
tales efectos pueden ser negativos, de manera tal 
que la acción indirecta anula e incluso sobrepasa 
lo que el mismo Estado hace directamente en la 
región. En ciertas circunstancias, las situaciones 
de este tipo darán origen, dentro de la planifica­
ción regional, a una función adicional, de carác­
ter compensatorio, la que buscará anular, me­
diante procesos de negociación (política), tales 
efectos negativos, por ejemplo, vía un mayor gas­
to fiscal, cuando menos en algunas regiones.

En el mejor de los casos, entonces, la acción 
del Estado en una región determinada suscita 
condiciones favorables al crecimiento económi­
co. Sin embargo, cuando se tienen en cuenta las 
diferencias que existen entre desarrollo y simple 
crecimiento económico, pronto se concluye que 
el paso de una situación a otra depende más de lo 
que la propia región pueda hacer —de su capaci­
dad  de organización  social— que de las acciones del 
Estado.

En tal sentido, la articulación entre el Estado 
(como aparato público) y la región (en tanto actor 
social) resulta decisiva en los esfuerzos por pro­
mover un auténtico desarrollo regional. Sea cual 
fuere la cantidad de recursos que el Estado vuel­
que en una región, no conseguirá su desarrollo si 
ésta carece de una sociedad regional, compleja, 
con instituciones verdaderam ente regionales, 
una clase política, una clase empresarial, organi­
zaciones sociales de base, proyectos políticos pro­
pios, capaz de concertarse colectivamente. Es por 
ello que se produce una contradicción en los 
términos cuando se supone que el Estado puede 
por sí solo “desarrollar” una región.

Esta parece ser la cuestión crucial del desa­
rrollo regional. Todo lo demás queda subordina­
do al logro de un arreglo activo entre el Estado y 
la región. Sus recursos naturales, posición geo­
gráfica, ventajas absolutas y comparativas son sin 
duda elementos importantes y factores positivos 
para estimular el crecimiento de las regiones, y 
un mejor equilibrio entre ellas, pero se trata de
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factores, en último análisis, supeditados a los 
asuntos políticos y sociales señalados.

Es por ello que en una concepción más actua­
lizada e integral del desarrollo regional será pre­
ciso reconocer la existencia de tres funciones 
complementarias e interdependientes dentro de 
lo que  h a b itu a lm e n te  se ha d en o m in ad o  
“planificación regional”. Una primera función, 
de asignación  de recursos, económica en su natura­
leza, centralizada en su ejecución y exógena a la 
región; una segunda, de com pensación, respecto

de los impactos negativos de la política económi­
ca, de naturaleza política en lo esencial, descon­
centrada en procedimientos y también exógena a 
la región; y una tercera función, de activación  
social, de naturaleza social y por cierto descentra­
lizada y endógena a la región. Se trata, natural­
mente, de una concepción más compleja y cuya 
puesta en práctica resulta más difícil. Al mismo 
tiempo, sin embargo, es potencialmente más efi­
caz y satisface el prim er requisito de la recons­
trucción teórica^.

II

El itinerario de la construcción social regional

¿Qué se requiere en este intento de propuesta 
teórica para transform ar la región-objeto en una 
región-sujeto, cuestión central de este argu­
mento?

Se requiere una distribución diferente del 
pK)der político en la sociedad, una suerte de nue­
vo “contrato social” entre el Estado y la sociedad 
civil, parcialmente expresada y organizada en 
regiones. A este nuevo “contrato social” se llega 
por m edio de la descentralización político- 
territorial.

De aquí que desarrollo regional y descentraliza­
ción territoria l sean dos procesos que en la práctica 
definen un solo proceso autocontenido, de evi­
dente naturaleza y dimensión tanto política como 
social®.

La descentralización regional implica en casi 
todos los casos la necesidad de construir po lítica­
m ente las regiones. Como se ha señalado en algu­
na oportunidad, hay que “politificar” las regio­
nes. Es decir, hay que dotarlas de órganos que 
configuren una estructura política y administra­
tiva autónoma de manera tal que las regiones 
pasen a tener categoría de entes políticos territo­
riales, que cuenten con personalidad jurídica de 
derecho público y gocen de autonomía. Estos 
órganos propios son, con variadas denominacio­

nes: una Autoridad Regional electa o semielecta, 
una Asamblea Legislativa Regional, un Consejo 
Económico y Social Regional, y los organismos de 
Administración Regional.

Para que este proceso adquiera, además, un 
carácter verdaderamente democrático es necesa­
rio que el receptor de la cuota de poder político 
entregada a la región, no sea sólo una estructura 
formal de organización o un grupo social hege- 
mónico. Se requiere un depositario “socialmente 
adecuado”, que no puede ser otro que la socie­
dad o comunidad regional organizada^. A su 
turno, ello implica en la práctica la necesidad de 
construir socialm ente la región. Su desarrollo, en­
tonces, reviste también una importante dimen­
sión social. Construir socialmente una región sig­
nifica potenciar su capacidad de autoorganiza- 
ción, transform ando una comunidad inanimada, 
segmentada por intereses sectoriales, poco per­
ceptiva de su identificación territorial y en defini­
tiva pasiva, en otra que sea organizada, cohesio­
nada, consciente de la identidad  sociedad- 
región, capaz de movilizarse en pos de proyectos 
políticos colectivos, es decir, capaz de convertirse 
en sujeto de su propio desarrollo. Esta construc­
ción es evidentemente una tarea de naturaleza 
social y de características particulares, porque no

^Este argumento es una apretada síntesis de las hipótesis 
sobre desarrollo regional expuestas in extenso en: Boisier 
(1982).

®Esta propuesta es desarrollada en Boisier (1987).

’Como muchas de las regiones usadas en planificación 
son creaciones ex nihilo (Palma, 1983) o están cerca de serlo, 
dar por existente una sociedad o comunidad regional organi­
zada puede ser casi una ficción.
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toda forma de organización social regional es 
funcional a un desarrollo regional equitativo y 
democrático. Acá se postula un desarrollo que 
presupone una sociedad regional organizada 
bajo el signo de la concertación y la participación 
social.

En un libro publicado recientemente en Chi­
le, Jordi Borja, Teniente-Alcalde de Barcelona y 
especialista en Geografía Urbana, plantea un 
concepto muy semejante:

“La descentralización es un proceso de carác­
ter global que supone por una parte el reconoci­
miento de la existencia de un sujeto [subrayado en 
el original] —una sociedad o colectividad de base 
territorial— capaz de asumir la gestión de intere­
ses colectivos y dotado a la vez de personalidad 
sociocultural y político-administrativa y, por otra 
parte, la transferencia a este sujeto de un conjun­
to de com petencias y recursos (financieros, hum a­
nos, materiales) que ahora no tiene y que podrá 
gestionar autónomamente en el marco de la lega­
lidad vigente” (Borja, 1987)*̂ .

El desafío de “construcción social” regional 
estará siempre presente en situaciones en que la 
in stitucionalidad  precede y pretende dar origen a 
la regíonalidad. En ciertos casos (España puede 
ser un buen ejemplo cuando se piensa en Catalu­
ña, Galicia y el País Vasco) la dem anda regional es 
el gatillo de los proyectos descentralizadores y de 
desarrollo regional. En otros (Francia y en gene­
ral Latinoamérica) la oferta gubernam ental, que 
obedece a diferentes racionalidades, antecede a 
la demanda y sobreimpone al territorio una de­
term inada regionalización^. De inmediato se

®En la misma obra, Borja señala que... “Hay acuerdo 
general sobre que las divisiones territoriales deben basarse en 
unidades con personalidad (subrayado en el texto) social y/o 
cultural, con intereses comunes, que justifiquen la existencia 
de estructuras políticas representativas y que faciliten la parti­
cipación cívica”.

^En este contexto mantiene validez la siguiente afirma­
ción hecha por J. Friedmann hace veinte años: “A pesar de 
que cada una de las regiones de Chile tiene su propio perfil 
económico, las variaciones culturales entre ellas son peque­
ñas. En términos generales los chilenos constituyen un pue­
blo bastante homogéneo y su apego al terruño natal es muy 
débil. Por esto las regiones del país son más bien artefactos 
económicos que entidades orgánicas históricas y culturales, y 
carecen de toda expresión política. Las provincias, que son las 
unidades que las forman, no son sino subdivisiones adminis­
trativas conformadas siguiendo el modelo del sistema prefec- 
torial francés” (Friedmann, 1969).

abre aquí un enorme e inconcluso campo de en­
sayo en relación con la forma en que se define 
una región y cómo ello se traduce en propuestas 
de regionalización. La historia de este asunto 
muestra la errónea primacía que adquirió la dis­
cusión sobre la naturaleza del contenedor (tamaño, 
límites, etc.), en circunstancias que debiera ha­
berse privilegiado la estructura del contenido. En 
la práctica ello condujo al fracaso de la mayoría 
de los intentos de regionalización. Tal situación 
pone de inmediato de manifiesto la necesidad de 
“construcción social”, según ha quedado en evi­
dencia, por ejemplo, en Francia a partir de 1982.

“De forma general, ellas [las primeras expe­
riencias de planificación descentralizada] han 
constituido un gran caldo de cultivo de la cultura 
de experimentación social... Han sido, al menos 
en algunos casos, una oportunidad para el reen­
cuentro y para una discusión global entre grupos 
y entre intereses diversos, que a pesar de encon­
trarse en un mismo territorio se habían habitua­
do a considerarse como extranjeros...”

“Las primeras experiencias de planificación 
descentralizada tal vez han tenido como interés 
inmediato principal el ser formas de autopeda- 
gogía colectiva, formas de aprendizaje de la res­
ponsabilidad colectiva de un territorio y de su 
porvenir. Aunque han estado lejos de generar un 
desarrollo autocentrado ‘en la base ', han contri­
buido a reanimar las redes locales y regionales de 
contactos y han hecho emerger o reemerger una 
conciencia territorial en una parte de la pobla­
ción y de sus líderes. Conciencia territorial que se 
forja tanto más nítidamente cuanto los agentes 
de un territorio tienen la oportunidad, por me­
dio del trabajo en común, de constatar que ellos 
pueden tener intereses com unes” (Planque, 
1985).

La tarea de construcción social comienza por 
la investigación sobre el número y tipo de agentes 
del desarrollo presentes en la región o, para ser 
más preciso, el núm ero y tipo de agentes del 
desarrollo de la región y continúa con la identifi­
cación de los mecanismos de articulación que los 
aglutinan y que permiten hablar de un conjunto  
de agentes más que de una simple sumatoria de 
ellos. Estas son dos informaciones básicas para 
establecer mecanismos de activación social.

En un trabajo reciente, Wolfe hace una enu­
meración que en principio puede utilizarse di­
rectamente para identificar los agentes presentes
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en la región o de la región. Wolfe emplea las 
siguientes categorías: 1. dirigentes políticos; 2. 
planificadores y demás tecnócratas; 3. otros bu­
rócratas; 4, capitalistas y empresarios; 5. geren­
tes y otros tecnócratas; 6. oficiales militares; 7. 
jueces y abogados; 8. dirigentes sindicales; 9. di­
rigentes de asociaciones de profesionales; 10. 
propietarios de medios de comunicación; 11. 
académicos e intelectuales; 12. dirigentes de or­
ganizaciones religiosas; 13. dirigentes de organi­
zaciones estudiantiles; 14. dirigentes e ideólogos 
que rechazan la economía de mercado; 15. diri­
gentes de movimientos de los pobres rurales y 
urbanos (Wolfe, 1987). Es importante tener en 
cuenta al observar esta lista de agentes que cada 
uno de ellos posee una racionalidad propia , no 
necesariamente coincidente. Es decir, cada uno 
de ellos interpreta de una cierta manera la cues­
tión regional y, en particular, su inserción en ella 
(los beneficios y los costos relativos a una posición 
dada), lo cual constituye una de las barreras prin­
cipales a la concertación social al interior de la 
región.

A este conjunto de agentes se le aplica la 
primera regla corregida de la granja orwelliana, 
ya que si bien todos son “agentes”, hay algunos 
“más agentes” que otros. En este sentido, debe 
recalcarse la importancia de aquellos que in­
fluyen de manera directa en el uso de recursos, 
ya sea movilizándolos desde otras regiones o bien 
incidiendo sobre la apropiación y reinversión re­
g ion a l del excedente.

Desde el punto de vista formal, estos agentes 
pueden actuar individual o colectivamente. En 
este último caso se agrupan en organismos públi­
cos de naturaleza generalmente consultiva, tales 
como Consejos Regionales de Desarrollo u otros 
similares, en los que la legitimidad de la repre­
sentación constituye un punto de crucial impor­
tancia*'^.

Tanta trascendencia como el núm ero de 
agentes presentes en una región tiene, por un 
lado, la distinción entre agentes de la región y 
agentes en la región y por otro, el estudio de las

' ‘’Este tema comienza a suscitar intenso debate en Chile, 
por ejemplo, donde en 1988 deben entrar en funcionamiento 
los Consejos Regionales de Desarrollo. Estos organismos de 
participación regional de carácter consultivo instalados por el 
Gobierno, obedecen a una buena idea, pero su representativi' 
dad y legitimidad son discutibles.

formas sustantivas de articulación entre ellos. La 
articulación o la adhesión de los agentes a un 
marco común (algo que dista todavía de la con- 
certadón) se expresa en un referente cultural 
compartido o en un proyecto político regional. El 
primero da cuenta de una identidad regional 
adscrita; el segundo, de una identidad regional 
adquirida. Cualquiera sea el caso, se trata del 
principio  de iden tidad  señalado por Touraine como 
el primero de los elementos definitorios de un 
“movimiento social” (regional en este caso). Co­
mo lo indica Laserna (1986), la identidad apela a 
ciertas condiciones de base compartidas colecti­
vamente, que en el caso de la identidad cultural 
regional tienen que ver con el paisaje, las tradi­
ciones, las formas de organización social, los mi­
tos y las expresiones vinculadas al lenguaje, a la 
escritura, a la música y danza y a otras formas de 
expresión colectiva.

Desde el punto de vista de la aglutinación de 
los agentes, un proyecto político regional es un 
elemento alternativo y/o complementario de la 
cultura regional. En cada etapa de su historia, 
toda sociedad regional posee un proyecto políti­
co explícito o implícito, de objetivos múltiples o 
parciales, de naturaleza transformadora, conser­
vadora o de compromiso, y que se refiere a la 
distribución más o menos coactiva del poder y de 
los recursos sociales. Hay que agregar que todo 
proyecto político se basa explícita o implícita­
mente en un conjunto de valores y creencias 
acerca de la estructura y modo de funcionamien­
to de la sociedad, del cual deriva una visión del 
tipo de sociedad futura deseada y del proceso de 
cambio social tendiente a materializarla. En este 
sentido, el proyecto político tiene una ideología 
predominante, la cual influye tanto en la identifi­
cación de los fines sociales, como en la califica­
ción de la legitimidad de los medios que han de 
utilizarse para alcanzarlos (Solari y otros, 1980). 
La existencia de un proyecto político regional 
presupone la de una “sociedad” regional que es, 
precisamente, la que debe ser construida para 
poder estructurar un proyecto regional. Hay que 
concluir, entonces, que la construcción social re­
gional y la especificación del proyecto político 
son dos tareas simultáneas e interactuantes.

Sociedad regional, ideología y m ovim ientos regio­
nales parecen ser tres conceptos básicos dentro de 
la idea general de “construcción social regional”. 
La noción de sociedad regional debe ser com­
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prendida corno el espacio social, en un sentido 
amplio, donde se producen y reproducen un 
conjunto de prácticas y relaciones sociales parti­
culares. Este conceptc alude a una unidad estruc­
tural y política en espacios sociales propios que 
interactúan permanentemente con otros y que se 
modifican de acuerdo con las fases del desarrollo 
nacional (F. Calderón, citado por Laserna, 1986). 
El espacio social y el espacio geográfico corres­
pondiente están ligados por un mapeamiento 
recíproco o una relación biunivoca.

La ideología es el re^onalism o. La expresión 
“regionalismo” representa estrictamente la idea 
de lo regional en acción, como una ideología, co­
mo un movimiento social o como el basamento 
teórico para la planificación regional (Schwartz, 
1974) porque, aparte de ser un hecho físico, la 
región llega con el tiempo a ser una conciencia 
colectiva. En las ya temporalmente distantes pa­
labras de H.W. Odum: “El regionalismo... repre­
senta la filosofía y la técnica de la autoayuda, del 
autodesarrollo, y la iniciativa mediante la cual 
cada unidad areal es no solamente ayudada, sino 
que también comprometida al pleno desarrollo 
de sus propios recursos y capacidades. Esto, por 
un lado, contrasta con la dependencia regional 
de la nación o con la submarginaiidad de una 
región comparada con otras; por otro lado, con­
trasta también con la explotación hecha por 
fuentes externas. Presupone que la clave para la 
redistribución de la riqueza y para la igualdad de 
oportunidades, se encuentra en la capacidad de 
cada región para crear riqueza y, mediante nue­
vos alcances en el consumo de bienes, mantener 
esa capacidad y retener esa riqueza en progra­
mas bien equilibrados de producción y consumo” 
(citado por Friedmann y Weaver, 1982).

Los movimientcs sociales regionales —que 
expresan el regionalismo de una sociedad— son, 
en la definición de Laserna (1986), acciones co­
lectivas que explicitan una identidad referida al 
espacio territorial, al que atribuyen o del que 
reivindican ciertas particularidades (económicas, 
culturales, étnicas, históricas, geográficas, políti­
cas, etc.). Para conservar la amplia capacidad in­
clusiva de la base territorial de identidad, tales 
movimientos están enfrentados en forma ince­
sante al imperativo de constituirse en ámbitos y 
mecanismos de concertación social, lo que los 
lleva a utilizar en su seno prácticas democráticas.

a fin de que sus heterogéneos integrantes pue­
dan expresarse.

Con los antecedentes expuestos es factible 
delinear una secuencia de acciones que conduzca 
al logro o al establecimiento de las regiones como 
cuasi-Estados, es decir, como sujetos resultantes 
de un proceso de construcción social regional, de 
elevado contenido descentralizador.

Este proceso se inicia con el análisis del tejido 
social, concepto que alude a la identificación de 
los agentes del desarrollo regional de la región  (a 
la Wolfe) y de las formas de articulación  que los 
entrelazan. Ya se señaló que la articulación sus­
tantiva de estos agentes puede establecerse a tra­
vés de la referencia a una cu ltura común o bien por 
intermedio de un proyecto político  regional.

El tejido social define también el conjunto de 
organizaciones sociales de base (juntas vecinales, 
centros de madres, centros juveniles, clubes de­
portivos, e tc ....) mediante las cuales la población 
logra en forma asociativa ciertos objetivos que no 
tienen alcance político, en cuanto no afectan ni 
los recursos sociales ni la superestructura social. 
Son organizaciones a través de las cuales se ex­
presa la “micro participación”, algo similar al 
concepto de grass-root democracy. Hace ya bastante 
tiempo que Friedmann exploró una temática se­
mejante, utilizando el concepto de “polo de desa­
rrollo social”“ .

La noción de proyecto político regional remi­
te la construcción social al campo de las propues­
tas específicas que dan forma al proyecto. En 
general, éstas consisten en reivindicaciones de 
diversa naturaleza que apuntan a una diferente 
inserción de la región en el sistema político y eco­
nómico nacional. Se trata de una cuestión perma­
nente y no meramente coyuntural; por lo mismo, 
todo proyecto político es de largo plazo, en el 
entendido que éste, claro está, es algo que no 
comienza en un futuro distante, sino que aquí y 
ahora. Del párrafo anterior, se sigue que todo 
proyecto político regional cuestiona explícita o 
implícitamente la dominación (cuantitativa y/o 
cualitativa) que se ejerce sobre la región.

" “Me referiré a las periferias activas como polos de 
desarrollo social... que poseen una alta capacidad potencial 
de organización propia para alcanzar un crecimiento econó­
mico sostenido. Propongo que denominemos esto, su capaci­
dad de desarrollo social” (Friedmann, 1973). Obsérvese la 
similitud, pero sólo eso, con el concepto de capacidad ds organi­
zación social regional.
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El regionalismo como ideología de! proyecto 
político regional debe ser asumido por una socie­
d a d  reg io n a l La existencia de ésta, en cuanto 
manifestación concreta de un tejido social orgá­
nico e ideologizado, da cuenta de una región so­
cialm ente construida, que expresa su propio proyec­
to político mediante m ovim ientos regionales. La de­
manda principal, más perm anente y generaliza­
da, de estos movimientos es la dem anda descentrali- 
zadora  de una autonomía que desemboque en la 
figura de una región  políticam ente construida. Esta, 
a su turno, dará lugar jurídica y políticamente a 
la noción de región como cuasi-Estado, es decir, 
como una institución política dotada parcialmen­
te de los atributos que se asignan al Estado en 
cuanto asociación de personas. Dicha noción re­
viste particular importancia para el reemplazo de 
la típica relación de subordinación entre el Esta­
do y la región por una nueva relación concertada 
entre ambos sujetos, interdependiente y solida­
ria, que permita el surgimiento de nuevos instru­
mentos de planificación y gestión regionales, al 
estilo de los “contratos-plan” de la Francia des­
centralizada de Mitterrand^'^.

Una cuestión importante en este plantea­
miento tiene que ver con el estímulo a la concer- 
tación regional o con los impulsos para acometer­
la y la posterior conducción del movimiento re­
gional. En un interesante aporte al estudio de los 
movimientos regionales, Abalos (1985) señala 
que el problema de la participación en ellos pue­
de ser enfocado en dos niveles: uno se refiere a la 
capacidad de convocatoria para generar un res­
paldo masivo, mientras que el segundo considera 
el origen y la naturaleza de los líderes y activistas 
de estas causas. Según Abalos, los movimientos 
regionales tratan de movilizar verticalmente, es­
to es, sin hacer referencia a los problemas de 
status, de clases sociales y económicas, y de po­
der, que se dan intrarregionalmente. De esta ma­
nera sus proclamas son aglutinantes de los diver­
sos sectores sociales y grupos ocupacionaies.

Un segundo aspecto alude al origen de los 
activistas regionales. Abalos (1985) sostiene que, 
siendo imposible definirlo con exactitud, parece

razonable suponer que aquellos que ejercen de 
líderes tienen, en lo tocante al problema político 
regional, habilidades, conocimientos y perspecti­
vas superiores a los de la mayoría de la población 
local.

Probablemente esta capacidad de convocato­
ria y de concertación se halle potencialmente más 
desarrollada en instituciones (pertenecientes o 
establecidas en la región) que por su propia natu­
raleza y quehacer operan con enfoques multisec- 
toriales y supraclasistas. Si a esto se agrega el 
prestigio social que confieren ya sea el saber cien­
tífico o bien una postura moral, pareciera que 
instituciones como la Universidad o la Iglesia, 
entendida ésta en su sentido amplio, se encuen­
tran en una posición privilegiada para oficiar de 
agentes “inductores” de la concertación social 
regional.

La concertación, sea entre la región y el Esta­
do, sea entre los actores o agentes dentro de la 
propia región, puede ser considerada el resulta­
do de verdaderos procesos de sinergia social, 
propios de un sistema abierto, como es toda re­
gión. Por ello son aplicables acá las ideas de Ha- 
ken, quien sostiene que en un sistema abierto, sus 
diversos componentes prueban constantemente 
nuevas posiciones mutuas, nuevos movimientos 
o procesos de reacción en los que siempre partici­
pan numerosos componentes individuales del 
sistema. Bajo la influencia de la energía constan­
temente aportada, uno o varios de estos movi­
mientos o procesos se muestran superiores a los 
demás (Haken, 1984). En esta aventura refunda­
cional de la planificación regional y de la descen­
tralización, aquella energía no es sino la voluntad 
política colectiva de alcanzar una fase superior de 
desarrollo y de democracia (Boisier, 1987). A la 
implícita pregunta acerca de la “cantidad de 
energía política” que se requiere introducir al 
sistema para provocar tal proceso sinergético, 
debe responderse que se trata de una cantidad 
elevada, pero —según lo prueban los relativa­
mente recientes casos de Francia y España— 
alejados de toda utopía revolucionaria.

*̂ E1 contrato global es preparado por el Presidente del 
Consejo Regional, en representación de la región, y el Admi­
nistrador de la región por la República y en representación 
del Estado. Los contratos de planificación tienen tres compo­
nentes principales: programas de acción específica, identifí-

cados por objetivos y costos; determinación concertada tanto 
para modernizar la economía en las etapas de insumos y de 
productos del proceso productivo, como para promover una 
mayor justicia social; y estrategias para atender características 
regionales específicas (Benko, 1987).
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III
El Estado y la dominación regional

Es imposible entender el subdesarrollo o el desa­
rrollo regionales sin acudir a la figura del Estado. 
Puesto que no todos los actores envueltos en una 
determinada situación regional son iguales, es 
indispensable tener en cuenta las formas de do­
minación y la distribución de los recursos de la 
sociedad (Solari y otros, 1980).

Pero ¿qué Estado o cuál concepción del Esta­
do es la que interesa de manera principal? Desde 
luego, se alude a este agente más como figura 
política que como a p a ra to  institucional público. 
Por otra parte, se requiere utilizar la idea de 
Estado en sus múltiples facetas.

Si la tarea de construcción social regional 
desemboca, según se anotó, en el surgimiento de 
un c u a s i-E s ta d o  regional, ello es precisamente pa­
ra perm itir a las regiones —por lo menos a algu­
nas de ellas— articularse en forma adecuada con 
el Estado, lo cual supone a su vez sacar a luz las 
diversas racionalidades (política, económica, ju ­
rídica, etc.) que explican y guían la acción estatal.

O ’Donell (1984) entiende por Estado “el 
componente específicamente político de la domi­
nación en una sociedad territorialmente delimi­
tada”. Por su parte, Maranhao (1982) apunta: “El 
Estado es fundamentalmente una relación social 
de dominación y, en la medida en que funda­
menta y organiza las relaciones de dominación a 
través de instituciones que habitualmente gozan 
del monopolio de los instrumentos de coerción 
dentro de un territorio definido, garantizando 
un sistema que articula de modo desigual los 
componentes de la sociedad civil, se revela en su 
faz de instrumento de clase” (Maranhao, 1982).

En cuanto a algunas de las funciones que el 
Estado desempeña gradas precisamente a su ca­
pacidad de dominación, es pertinente reprodu­
cir lo señalado por los autores recién citados. Así, 
por ejemplo, Maranhao apunta: “Sin embargo, 
en la medida en que esas instituciones del Estado 
son consideradas como poseyendo un derecho 
leg ítim o  [subrayado en el original] para garantizar 
el sistema de dominación social, el Estado apare­
ce como m e d ia d o r  de los conflictos sociales”. A su 
turno, O ’Donell dice: “El Estado garantiza y or­
ganiza la reproducción de la sociedad q u a  capita­

lista, porque se halla respecto de ella en una 
relación de ‘complicidad estructural’”. Y Solari, 
Boeninger, Franco y Palma (1980) destacan tres 
funciones vinculadas al papel que le cabe en la 
planificación: el Estado aparece como el titular 
de la voluntad jurídica de la planificación; como 
actor frente a la sociedad civil; y, por último, 
como mecanismo de integración y sustento de 
orden político.

De estas citas fluye una cuestión importante: 
la d o m in a c ió n  parece ser un atributo intrínseco al 
concepto mismo de Estado y ella es utilizada con 
el propósito, entre otros, de orientar el sistema 
económico hacia la consecución de determinados 
objetivos, expresados en una cierta función de 
preferencia social (en el lenguaje económico) o 
en un cierto proyecto político (en el lenguaje 
sociológico): por ejemplo, la maximización del 
ritmo de expansión o el logro de un determinado 
patrón de reparto de la riqueza.

Dada la importancia que se le atribuye, el 
concepto de dominación debe ser precisado. Es 
el propio O’Donell quien asume esta tarea al 
form ular la siguiente definición:

“Por dominación (o poder) entiendo la capa­
cidad, actual y potencial, de imponer regular­
mente la voluntad sobre otros, incluso, pero no 
necesariamente, contra su resistencia. La domi­
nación es relacional: es una modalidad de vincu­
lación entre sujetos sociales. Es por definición 
asimétrica, ya que es una relación de desigual­
dad. Esa asimetría surge del control diferencial 
de ciertos recursos, gracias a los cuales es habi­
tualmente posible lograr el ajuste de los compor­
tamientos y de las abstenciones del dominado a la 
voluntad —expresa, tácita o presunta— del do­
minante. No tiene sentido intentar un inventario 
exhaustivo de esos recursos, pero es útil distin­
guir algunos muy importantes como sustento de 
la dominación. El primero es el control de me­
dios de coerción física, movilizables por sí o por 
intermedio de un tercero. Otro es el control de 
recursos económicos. Un tercero es el control de 
recursos de información en un sentido amplio, 
incluso conocimientos científico-tecnológicos. El 
último que interesa señalar es el control ideológi-
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CO, mediante el cual el dominado asume como 
justa y natural la relación asimétrica de la que es 
parte y, por tanto, no la entiende ni cuestiona 
como dominación” (O’Donell, 1984).

Para utilizar la idea de dominación en el con­
texto de las regiones, en otras palabras, para 
entender verdaderam ente qué es lo que se quiere 
decir cuando se hace referencia a articulaciones 
del tipo dominación/dependencia en modelos 
“centro-periféricos” a  la F riedm ann, es necesario 
introducir un par de conceptos elementales de la 
teoría general de sistemas.

Un sistema es una colección de entidades u 
objetos, animados o inanimados, que reciben 
ciertas corrientes de entrada y se encuentran li­
mitados a actuar en forma predeterm inada sobre 
las entradas para producir cierta corriente de 
salida, con el objeto de maximizar alguna fun­
ción de corrientes de entrada y salida^^.

Ahora bien, hay que recordar que la esencia 
del análisis sistèmico radica en el hecho, de que lo 
mejor para el todo no es necesariamente lo mejor 
para cada componente del sistema.

Expresado en otros términos, ello signifìca 
que para optim ar la  conditcia del sistema se deben 
suboptim ar los subsistemas.

Volviendo ahora al concepto de Estado, esta 
vez con una aproximación desde el campo del 
positivismo político más que desde la óptica ideo­
lógica, el Estado aparece como una asociación de 
personas, o sea, como una sociedad creada por los 
hombres, con determinadas y conocidas caracte­
rísticas (membresía obligatoria, territorialidad, 
uso legítim o de la  fu e rza ) que los individuos estable­
cen para que esta sociedad o agrupación particu­
lar llamada Estado, ejecute ciertas tareas sociales 
que los propios individuos o sus asociaciones 
ahora intermedias, no pueden realizar (principio 
que dará origen al Estado subsidiario), o no quie­
ren asumir (principio que dará origen al Estado 
suplem entario y, por supuesto, centralizado). 
Una de las tareas encomendadas o delegadas en 
esta asociación de personas, será —en cualquiera 
de las dos situaciones indicadas— la de optim ar la  
conducta del sistem a social en  términos de algunos 
resultados colectivam ente aceptados, por ejemplo, 
maximizar el ritmo de incremento de la produc-

*^£sta es la definición de sistema propuesta hace mucho 
tiempo por R.B. Kresher, Ella aparece, por ejemplo, en Stan­
ley (1966).

ción O alcanzar un determinado perfil de distri­
bución del ingreso. El término sistema social de­
nota en rigor una multiplicidad de sistemas, en­
tre ellos el regional.

Se puede afirmar, entonces, que una de las 
tareas asignadas al Estado es, precisamente, al 
amparo de los estilos de desarrollo vigentes, ma­
ximizar el ritmo de aumento del producto social 
desde el punto de vista del conjunto de las regio­
nes que definen un sistema regional, cuyo perí­
metro, por así decirlo, coincide con el todo. Para 
dar cumplimiento a un mandato de este tipo, el 
Estado deberá suboptimar uno o varios subsiste­
mas (regiones). Es en este momento en que la 
dominación entra enjuego, porque sólo hacien­
do uso de esa capacidad el Estado puede cumplir 
con su propia naturaleza y objetivo.

Este verdadero sentido y alcance de la articu­
lación dominación/dependencia no ha escapado 
a la atención de algunos especialistas. Por ejem­
plo, Ch. Gore señala:

“Más aún, tan pronto como son establecidos 
mecanismos de coordinación para planificar las 
asignaciones de recursos al nivel regional, co­
mienzan a ser evidentes los conflictos entre el 
logro de los objetivos nacionales y los objetivos 
regionales. El gobierno puede sostener que sus 
políticas se han diseñado para servir el ‘bien co­
m ún’ de todos los habitantes del territorio nacio­
nal. Pero sin im portar cómo se defina esta idea, el 
alcance del ‘bien común’ a escala nacional será 
contradictorio con su logro a nivel regional y 
viceversa^^. Una política que hipotéticamente 
sirva el ‘bien común’ de los habitantes del territo­
rio nacional no servirá el ‘bien común’ de la gente 
de algunas regiones de ese territorio...” (Gore, 
1984).

Es así que el Estado lim ita  las posibilidades de 
expansión material en algunas regiones, o sea, 
impone una dom inación cu an tita tiva  en ellas, impi­
diendo que maximicen su producción. En otros 
casos, algo más sutiles, hay dom inación cualita tiva , 
puesto que si bien se estimula al máximo la pro­
ducción, se la orienta en una dirección o con un

*^Esta es una cuestión claramente percibida en algunas 
experiencias nacionales. Por ejemplo, en Argentina se creó, 
en la década del 1950, el Consejo Federal de Inversiones 
(CFi), institución resultante de un acuerdo político entre las 
provincias, del cual no forma parte la Nación, y cuya finalidad 
es representar y defender los intereses del conjunto de ellas, 
distintos de los de la Nación (nota del autor).
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estilo que no corresponde a las necesidades re­
gionales sino a necesidades nacionales y/o de 
otras regiones.

De hecho, la expansión territorial de un siste­
ma capitalista expresado en un estilo “maxi- 
malista” de producción obedece a una lógica in­
terna que orienta el sistema hada la penetración 
de nuevos espacios, distintos de los lugares de 
acumulación tradicional. En ellos impone, a una 
escala reducida, un estilo en todo semejante al 
prevaleciente a escala nacional e introduce una 
relación de dominación indispensable para ga­
rantizar la reproducción del patrón de acumu­
lación*^.

La dominación que el Estado se ve obligado a 
imponer sobre ciertas regiones no le exige des­
plegar una acción directa en cuanto tal y ni si­
quiera a través de su estructura política transito­
ria, esto es el Gobierno. La dominación es media­
tizada por las regiones más capitalizadas, cuyos 
intereses coinciden casi completamente con los 
“intereses generales” de la sociedad, representa­
dos por el Estado. ¿Qué diferencia significativa 
hay entre los “intereses” del país y los “intereses” 
de la región central {de acumulación tradicional) 
cuando ésta genera, por ejemplo, un 70 ó un 80% 
de la producción manufacturera, en un estilo en 
el cual la industria es el sector líder?*®.

Este fenómeno de dominación que resulta de 
la naturaleza sistèmica del conjunto regional se 
reproduce escalonadamente hacia abajo. Así por 
ejemplo, la región Centro-Sur dom ina a la región 
Nordeste en el Brasil; y sí se considerara a su vez 
a la región Nordeste como un sistema de varios 
Estados federados, se comprobaría probable­
mente que Bahía dom ina a Ceará y que en Ceará 
el municipio de Fortaleza dom ina a los otros mu­
nicipios y así sucesivamente.

Para toda región, es una cuestión fundamen­
tal “descubrir” quién la domina y el tipo de su­
bordinación a que está sometida. Para algunas 
regiones, liquidar su articulación de dominación

'^Numerosos autores —entre otros Harvey (1982), Boi- 
sier (1982), de Mattos (1983)— han discutido desde diversas 
perspectivas ideológicas la racionalidad de la expansión terri­
torial del sistema capitalista.

título de ejemplo, el Estado de Sergipe, que forma 
parte del Nordeste del Brasil es “dependiente de y dominado 
por”: a) el Estado brasileño; b) el Estado de Sao Pauloo; c) por 
cada uno y ambos o, puesto de otro modo, por Sao Paulo en 
representación del Estado nacional.

significa abrir la puerta para transform ar su pro­
pio crecimiento en desarrollo, en tanto que para 
otras, superar la dominación constituye un re­
quisito para liberar su potencial de crecimiento. 
En ambos casos, aunque con características dife­
rentes, ésta es probablemente la función más im­
portante de un esfuerzo planificado de desarro­
llo regional. Tarea que será también un compo­
nente básico del proyecto político regional.

Pero ¿es posible romper una relación de do- 
minación/dependencia entre, por ejemplo, la Re­
gión A (dominante) y la Región B (dependiente) 
si ello es el resultado de la doble lógica de la 
expansión territorial y de la optimación sistè­
mica?

Considerem os inicialmente la dom inación  
cu an tita tiva , vale decir aquella que se expresa en 
la imposición de un n ive l y  ritmo de producción 
inferiores a la capacidad potencial regional. Hay 
que convenir en que esa modalidad opera a tra­
vés del proceso interregional de asignación de 
recursos*^, que canaliza a estas regiones un flujo 
de recursos inferior al que la economía regional 
podría absorber sin generar presiones inflacio­
narias; y, también, mediante el posible impacto 
negativo del cuadro de la política económica glo­
bal y sectorial. Es factible modificar el patrón 
interregional de asignación de recursos por vía 
de un mejoramiento significativo de la capacidad  
de negociación regional, fundada a su vez en la 
capacidad de organización social a ese nivel. Esta 
última se halla estrechamente asociada a las posi­
bilidades de gestación de un proyecto político 
regional (Boisier, 1982).

La dominación cu alita tiva , esto es, la que se 
expresa en un condicionamiento de la expansión 
regional a las necesidades de la región dominan­
te, se manifiesta en relación con las regiones de 
penetración inmediata del sistema, en las cuales 
se impone, según se señaló, un estilo similar al 
estilo global dominante*®. En este contexto, pro­
ducir una ruptura de la articulación dominación/ 
dependencia puede ser un desafío mucho más

'^Suponiendo que no existan restricciones laterales de 
carácter estructural: por ejemplo, carencia de recursos natu­
rales o de población.

*®Son en consecuencia, regiones de máxima prioridad 
real cuyo modo de producción se basa en la industrialización y 
en la urbanización. Corresponden a los casos de desarrollo 
regional usualmente considerados “exitosos”. Son, en otras 
palabras, los nuevos centros de acumulación.
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complejo. En parte, porque existe el peligro de 
que la dominación adquiera además una dimen­
sión id eo lò g ica , en el sentido que le atribuye O’Do- 
nell, caso en el cual no hay fuerzas sociales con 
poder político que la cuestionen. Y en parte, 
también, porque en el horizonte de estas regio­
nes está su completa identificación {e incorpora­
ción) con las fuerzas dominantes de la dupla na- 
cional/regional. El éxito de estas regiones es el 
éxito del sistema y de su particular estilo, y vice­
versa.

La co n certa c ió n  de la región con el Estado a fin 
de identificar y ejecutar proyectos en áreas (pro­
ductivas o de investigación) que satisfagan nece­
sidades compartidas puede ser en estos casos un 
buen camino para re d u c ir  la  p ro p o rc ió n  de activi­
dades locales al servicio de los intereses de la 
región dominante y aumentar en consecuencia la 
e n d o g e n e id a d  del crecimiento. Esta es condición y 
atributo del desa rro llo  de la región^®. Ya se dijo 
que tal concertación sólo es posible con regiones 
p o lític a  y  so c ia lm en te  co n stru id a s .

IV
La construcción social regional: 

¿ingeniería social utópica?

En el desafío de construir socialmente las regio­
nes existe el peligro permanente de ceder a ten­
taciones centralizadoras, dominantes, autorita­
rias; en definitiva, exógenas a la región. Natural­
mente que por esa vía la región nunca pasa de ser 
—ahora está claro— objeto de manipulación so­
cial. El hombre, objeto, sujeto y beneficiario del 
desarrollo sigue convertido en una entelequia.

Cuando ello es así, se está frente a un proyec­
to de ingeniería social utópica, para usar la ex­
presión de K. Popper. Ingeniería social utópica 
porque se agota en sí misma, sin conducir a parte 
alguna y sin conexión con las fuerzas sociales que 
podrían darle viabilidad. Según Popper, toda 
utopía social transform ada en proyecto político 
—es decir, con control del poder— envuelve una 
fuerte tendencia al autoritarismo.

La construcción social regional sólo puede 
hacerse con y desde la comunidad regional, aun­
que ésta sea al comienzo incipiente y poco nítida. 
La ayuda exógena, normalmente imprescindible 
al comienzo como mecanismo inductor, debe ce­
sar tan pronto sea posible.

Es necesario volver a una pregunta ya for­
mulada: ¿quién puede o debe oficiar de inductor 
inicial en el proceso de poner en marcha a la 
comunidad regional? Dejando de lado el surgi­
miento de hechos, internos o externos, que pue­

den en ocasiones desatar ese proceso^^, la res­
puesta apunta al papel potencial de las organiza­
ciones no gubernamentales.

Algunas de ellas operan preferentemente en 
planos muy básicos desde el punto de vista so­
cial^ \  en tanto que otras se mueven en planos 
superestructurales y formales; por último, hay 
algunas que despliegan actividades en ambos 
planos (la Iglesia en particular). Dichas organiza­
ciones cumplen al menos dos papeles significati­
vos en el contexto de la “construcción social re­
gional”, al contribuir con su sola presencia a la 
densificación del tejido social, lo que tiene un 
valor intrínseco, y al funcionar en ciertos casos 
como “focos de inducción” de esta misma cons­
trucción. En este caso cuentan con la considera­
ble ventaja de un alto grado de receptividad y

'^Nuevamente los “contratos-plan’* de Francia proveen 
un buen ejemplo de acuerdos para el desarrollo compartido 
de actividades y para el fomento compartido de la investiga­
ción científica y tecnológica.

®'*Por ejemplo, catástrofes naturales que estimulan la 
solidaridad o acontecimientos políticos o económicos que 
provocan una reacción colectiva defensiva.

^'Las políticas económicas neoliberales ensayadas en 
América Latina a partir de los años setenta han hecho flore­
cer una gran variedad de organizaciones no gubernamenta­
les “básicas” que forman parte de las estrategias de sobrevi­
vencia de los grupos más pobres y marginados de la pobla­
ción.
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aceptación por parte de la población, en particu­
lar en el segmento más marginal. Presentan en 
consecuencia una capacidad de articulación con­
siderablemente mayor que las agencias del sector 
público, por lo general consideradas sospechosas 
de paternalismo y clientelismo, como mínimo. La 
universidad regional (cuando existe) y la Iglesia 
fueron indicadas más atrás como dos agentes 
inductores.

El tema del papel potencial de las organiza­
ciones no gubernamentales en el desarrollo re­
gional ha term inado por adquirir un perfil pro­
pio, por lo que su tratamiento excede los límites 
de este trabajo^^. En cualquier caso, es necesario 
insistir en que la articulación y animación de la 
comunidad regional va de la mano con la especi­
ficación del proyecto político regional. Este sumi­
nistra el telón de fondo contra el cual proyectar 
—es decir, conducir con objetivos establecidos 
previamente— la comunidad regional.

El proyecto político regional debe basarse en 
una ideología y en una estrategia de y para el 
desarrollo regional. En sus trazos gruesos, tal 
estrategia tiene en parte como objetivo final el 
c erra m ien to  se lec tivo ^^  de la región y descansa en 
un procedimiento de p la n i f ic a c ió n  n eg o c ia d a ^^ , 
que es, por pura definición, una modalidad par- 
ticipativa y concertada de planificación. En rela­
ción con los paradigmas conocidos de desarrollo 
regional, la estrategia —y en consecuencia el 
proyecto político— toma elementos de uno y de 
otro, en tanto se apoya en la articulación de los 
dos sujetos o actores ya mencionados: el Estado y 
la región.

La animación de la comunidad y la tarea 
paralela de especificar el contenido del proyecto 
político son dos asuntos con relación a los cuales 
tal vez sea útil conocer la respuesta a una pregun­
ta clave: ¿qué pueden hacer los agentes del desa­
rrollo por el desarrollo de su propia región? Esta 
pregunta obliga a estructurar una respuesta que 
saque a luz una explicación coherente del desa­
rrollo regional en general (es decir, obliga a ex-

número 29 (diciembre de 1983) de la Revista latinoa­
mericana de estudios urbano-regionales (eure), que publica el 
Instituto de Estudios Urbanos de la Universidad Católica de 
Chile, está dedicado por entero al papel de las organizaciones 
no gubernamentales en el desarrollo regional.

^^Esta es una conocida propuesta de Stóhr (1981).
^^Esta propuesta fue planteada en Boisier (1979),

plicitar una teoría ). En la medida en que esa expli­
cación no sea abstracta, y sí socialmente articula­
da, mostrará precisamente el papel de cada pro­
tagonista, desde los dirigentes políticos hasta los 
empresarios y los dirigentes sociales, cuyas activi­
dades y responsabilidades deben ser enmarcadas 
en tareas institucionales y colectivas de la región.

Cabría ahora preguntar si todo el argumento 
desarrollado hasta el momento permite tener la 
certeza de haber completado el proceso de cons­
trucción social regional. La respuesta es inequí­
vocamente negativa: nunca se puede tener la 
seguridad de que la puesta en práctica de una 
serie de acciones desembocará en la buscada 
“construcción social regional”. De hecho, una 
respuesta taxativamente positiva volvería a po­
ner toda la cuestión en el campo de la “ingeniería 
social utópica” o en el del voluntarismo ingenuo. 
Aunque no existe receta alguna para alcanzar el 
objetivo de la construcción social regional en un 
plazo dado, es sin embargo fundamental contar 
por lo menos con un esbozo del objetivo. Sólo 
cuando se esté en posesión de una imagen apro­
ximada de la sociedad y región que se desea, sólo 
entonces se puede empezar a considerar cuáles 
son los mejores caminos y medios para su realiza­
ción y trazar un plan para la acción práctica. 
Como si las dificultades internas (a la región) con 
que tropieza el proceso de construcción social 
fuesen pocas, cabe señalar que otro escollo lo 
constituye el ambiguo marco externo a escala 
internacional aparte de, por qué no mencionar­
las, las dificultades ideológicas, que naturalmen­
te se transform arán en dificultades políticas 
prácticas.

La ambigüedad del marco externo se refiere 
al doble signo que sobre los procesos regionales 
tienen las más importantes tendencias tecnológi­
cas que se manifiestan en el ámbito internacional, 
pero que repercuten claramente en el nivel local 
—por ejemplo las transformaciones en la tecno­
logía industrial y en la informática. El autor tuvo 
oportunidad de referirse marginalmente a estos 
temas en otro trabajo (Boisier, 1987). Las dificul­
tades ideológicas se refieren a lo difícil que les 
resulta a los marxistas en general aceptar la idea 
de los movimientos sociales (y en este caso, regio­
nales) y la estrategia de concertación, en cuanto 
medios para promover el cambio social. Según 
señala Castells, “...por definición, el concepto de 
movimiento social como agente de transform a­
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ción social es estrictamente impensable en la teo­
ría marxista. Existen luchas sociales y organiza­
ciones de masas que se rebelan en defensa de sus 
intereses, mas no puede haber actores colectivos 
conscientes capaces de liberarse por sí mismos”. 
(Castells, 1983, p. 400). El hecho es que, en mu­
chas regiones, una parte de los agentes potencia­
les de desarrollo orientan su acción política en 
función de la teoría marxista y es de suponer 
entonces que al menos los más perspicaces de 
ellos no admitirán la consolidación de un proyec­
to político regional que por definición es antagó­
nico a sus planteamientos.

Si se quiere colocar nuevamente al hombre 
en el centro de los procesos de desarrollo, debe 
aceptarse que la construcción social regional ha 
de ser un proceso oscilante entre tareas y objeti­

vos a nivel tanto de m icroesca las (de acción, pro­
ducción, movilización, etc.) como de m acroesca las  
asociadas a la confrontación ideológica y a la 
internalización del cambio tecnológico. Para co­
locar el territorio regional al servicio del hombre 
será igualmente necesaria la construcción social y 
política a ambas escalas.

Por ello es que este proceso se apoya tanto en 
la reflexión microcósmica del regionalismo de 
Gabriela Mistral; ‘‘En geografía como en amor, el 
que no ama minuciosamente, virtud a virtud y 
facción a facción, el atolondrado que suele ser un 
vanidosillo, que mira conjuntos kilométricos y no 
conoce y saborea detalles, ni ve, ni entiende, ni 
ama tampoco”, como en la macrocósmica invita­
ción de Pablo Neruda a construir un mundo 
nuevo: ‘‘Sube a nacer conmigo, herm ano”*.
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Algunos alcances 
sobre la 
definición del 
sector informal

Martine Guergil*

Aunque se ha escrito mucho sobre el sector informal 
en América Latina a lo largo de los últimos quince 
años, el concepto de informalidad sigue teniendo un 
carácter más bien intuitivo que un claro contenido 
analítico. En el estudio pionero de la q it  sobre el tema 
se estableció la naturaleza eminentemente residual del 
sector informal, pero no se le fijó un marco analítico 
coherente ni un indicador estadístico apropiado. En 
los esfuerzos sucesivos que se han desplegado para 
lograr una definición más operacional del concepto de 
informalidad, dos enfoques han tenido la mayor difu­
sión : el de la racionalidad productiva, elaborado por la 
o i t ; y el de la ilegalidad, recientemente introducido en 
la región después de haber sido ampliamente utilizado 
en los países industriales. Se trata en efecto de dos 
conceptos concomitantes, cuyas coberturas y finalida­
des se traslapan sin igualarse. Cada uno de ellos se 
vincula con una preferencia ideológica propia, por lo 
que convendría utilizar una terminología distinta. Sin 
embargo, ninguna de esas dos definiciones cumple en 
forma satisfactoria con su propósito inicial de medir lo 
residual en la economía. Por lo tanto, el éxito que han 
tenido en la literatura económica se debe más al poten­
cial que ofrecen para establecer un puente entre lo 
empírico y lo normativo en la ciencia económica, que a 
su capacidad operacional, que sigue siendo muy limi­
tada.

*Oficial de Asuntos Económicos de la Oficina de la c e p a l  

en Washington,

T h e  p o in t  is tha t the basic m ethodological ele­
m e n t in  econom ics, a n d  a ll  socia l science, is no t 
the s tu d y  b u t the story.

Benjamin Ward*

En años recientes, el sector informal ha generado 
inusitado interés en la América Latina. Son tan 
numerosos los estudios publicados al respecto en 
los más variados países de la región, que dicho 
sector, hasta hace poco tiempo descuidado por 
los círculos gubernamentales y financieros, ha 
sido incorporado en forma explícita en el diseño 
de la política económica de varios países y en los 
programas crediticios de diversos organismos 
multilaterales. A pesar de esta súbita populari­
dad, el concepto de informalidad sigue apare­
ciendo como una idea intuitiva más que como un 
concepto claramente dilucidado. A esta confu­
sión ha contribuido el hecho de que el sector haya 
sido designado con términos tan variados como 
informal, subterráneo, no registrado, no prote­
gido, gris, entre otros. Además, pese a los nume­
rosos estudios empíricos mencionados, las esti­
maciones disponibles respecto a su tamaño en la 
región varían ampliamente^ Por último, si bien 
se reconoce en todos los trabajos recientes la ex­
pansión de este sector en la mayor parte de las 
economías latinoamericanas, algunos ven en ese 
fenómeno un efecto negativo de la crisis externa, 
mientras que otros alaban dicha expansión como 
reflejo del espíritu empresarial; existe asimismo 
un sinnúmero de posiciones intermedias. No es 
entonces de sorprender que sean igualmente di­
vergentes las conclusiones acerca de las políticas 
que deben aplicarse al respecto.

Tal heterogeneidad de enfoques sobre un 
mismo concepto no hace sino reflejar el uso de 
definiciones distintas. En efecto, las investigacio­
nes realizadas suelen empezar con una defini­
ción propia del objeto del estudio, como si se 
tratara de un concepto recientemente introduci­
do. No es ése el caso, sin embargo, pues hace ya 
más de quince años que se publicó el famoso

*Wkat’s Wrong With Economics? Basic Books, Nueva 
York, 1972.

*En el caso del Perú, país latinoamericano cuyo sector 
informal ha sido más estudiado, las estimaciones van desde 
20% de la fuerza de trabajo y 7% del producto (prea lc , 1986) 
hasta 48% de la fuerza de trabajo y 39% del producto (De 
Soto, 1986).
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informe de la o i t  sobre la situación del empieo 
en Kenya, que suele ser considerado como el 
estudio pionero de las investigaciones sobre el 
sector informal^. Además, casi nadie discute en 
la actualidad su existencia, y tanto el término 
como el concepto ya han ganado amplio recono­
cimiento en la literatura económica^. El acuerdo, 
sin embargo, no va más allá de algunas caracterís­
ticas observadas empíricamente.

Las opiniones divergen ampliamente, en 
cambio, cuando se intenta definir el contenido 
analítico del concepto de informalidad. No obs­
tante, dos enfoques han alcanzado mayor impor­

tancia y difusión en la región. Por ello, en las 
páginas siguientes se pasará revista a los aspectos 
conceptuales asociados con estas dos líneas de 
análisis principales, a fin de evaluar la relevancia 
que pueden tener para el estudio de las econo­
mías y la elaboración de políticas en la América 
Latina actual. No se trata, sin embargo, de una 
revisión exhaustiva de las publicaciones existen­
tes. El propósito de este artículo consiste más 
bien en ofrecer una visión sintética de las dos 
principales definiciones alternativas del sector 
informal, por lo que el análisis se limitará a los 
aspectos que han tenido mayor difusión.

El concepto de sector informal fue utilizado por 
prim era vez por la Oficina Internacional del T ra­
bajo (o i t ) en 1972, en un informe sobre el pro­
blema del empleo en Kenya (o i t , 1972). Los ex­
pertos de ese organismo constataron la existencia 
de un grupo creciente de “ocupados pobres”, 
que no cabían en ninguno de los grupos de la 
clásica dicotomía entre sector moderno y sector 
tradicional, pues aunque por el tipo de empleo y 
ubicación pertenecían al sector moderno, tenían 
un ingreso apenas superior al del sector tradicio­
nal. En un estudio más pormenorizado de dicho 
grupo se comprobó que era numeroso y que su 
contribución al producto nacional estaba lejos de 
ser despreciable. Por otra parte, sus actividades 
mostraban una dinámica propia tal que contra-

^En sentido estricto, hay que reconocer que fue el antro­
pólogo K. Hart quien empleó por primera vez e! término 
“oportunidades informales de ingreso” (Hart, 1973, estudio 
presentado en septiembre de 1971 en una conferencia del 
Instituto de Estudios del Desarrollo de la Universidad de 
Sussex). Sin embargo, el informe de la o it  (o it , 1972) hizo un 
análisis más estrictamente económico del concepto, que ade­
más alcanzó mayor difusión académica.

^Los economistas marxistas no reconocen el sector in­
formal como concepto analítico válido, aunque estudian en 
forma separada las actividades usualmente clasificadas como 
parte de ese sector. El análisis marxista asimila dichas activi­
dades a formas precapitalistas de producción. Ellas se ven 
entonces incluidas en un continuum económico único, domi­
nado por el capitalismo, con lo que se encuentran en situación 
de dependencia absoluta respecto de aquél. Para una discu­
sión más detallada de la posición marxista, véanse De l,a 
Piedra, 1986, y Guerry, 1987,

decía el enfoque dominante según el cual ha­
brían de desaparecer progresivamente frente al 
efecto de filtración { tñ c k le -d o w n ) de los beneficios 
del crecimiento hacia los estratos más pobres. A 
dicho grupo de actividades se le llamó sector 
informal, a la vez que se destacó la necesidad de 
integrarlo en forma activa a las políticas de desa­
rrollo.

Inicialmente este sector fue definido me­
diante una suma de características empíricamen­
te observadas; empresas de tamaño pequeño, 
que funcionaban en mercados abiertos, competi­
tivos y no regulados, con recursos locales y tecno­
logías adaptadas, de uso intensivo de mano de 
obra. El sector formal, a su vez, se definió con la 
suma de las características exactamente opuestas. 
Evidentemente, un conjunto de rasgos tan varia­
dos no constituye un marco conceptual coheren­
te; más bien, reúne en la definición del concepto 
ciertas características básicas con otras conexas y 
hasta secundarias, como si fuesen equivalentes 
desde el punto de vista teórico. Sin embargo, en 
el informe sobre el empleo en Kenya se logró 
formular con mayor claridad algunas percepcio­
nes subyacentes acerca de la existencia del sector 
informal, con lo que se dio un primer paso hacia 
la definición de un nuevo concepto.

Aunque la definición estaba muy marcada 
por el caso específico de Kenya, y era todavía 
analíticam ente muy imprecisa, la expresión 
“sector informal” tuvo rápida acogida. El térmi­
no apareció en numerosos estudios tanto econó-
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No obstante, algunos criterios han sido acep­
tados en general como bases para una definición
económica de! sector informal. El punto de parti- mal permite establecer un puente entre la tradi-
da es su carácter residual, en el sentido de que se ción contable, empírica, y la tradición normativa
trata de actividades económicamente producti- en la ciencia económica. El sector informal, al
vas que por alguna razón no suelen registrarse reunir en un mismo concepto lo “no medido” con
mediante las técnicas de medición tradicionales. lo “no norm ado”, tiene potencial suficiente para
Otro punto de acuerdo general es que quedan resolver en forma simultánea los dos principales
excluidas las actividades delictuales y las activida- obstáculos que plantea con la economía tradicio-
des domésticas, por razones de convenciones éti- nal: el conocimiento incompleto de la realidad y
cas y de contabilidad económica. Si bien este pun- la consiguiente incapacidad para conceptualizar
to ha suscitado muchas polémicas tanto en eco- el fenómeno en forma apropiada,
nomía como en las demás ciencias sociales“̂, Así definida, sin embargo, la informalidad
(Tanzi, 1983; Miller, 1987), existe acuerdo tácito equivale a un concepto comprensivo, que se pres­
en excluir esas actividades del sector informal ta a variadas definiciones pero que todavía es 
cuando se em prenden estudios relacionados con demasidado amplio para ser útil tanto al nivel 
el diseño de la política económica. empírico como al nivel analítico.

Los criterios mencionados constituyen pun- Para disponer de una concepción del sector
tos de vista “restrictivos”, en el sentido de que informal que sea operacional, se necesita incor-
definen los límites del sector informal en contra- porar un criterio positivo que permita a la vez dar
posición con otras actividades. De este modo se al fenóm eno una dim ensión analíticam ente
delimita implícitamente el espacio económico to- coherente, y vincularlo con indicadores de medi­
tai más que el sector informal propiamente dicho ción empírica. De los diversos estudios empíricos
(gráfico 1). El espacio así determinado constituye llevados a efecto en la década pasada han surgido
una base válida para form ular definiciones di- varias definiciones tentativas. Dentro de los múl-
vergentes y hasta contradictorias del concepto de tiples enfoques adoptados, dos merecen especial
informalidad. Aun así, el carácter residual es uno atención, en la medida que han servido como
de los criterios esenciales para definirlo, a la vez puntos de referencia implícitos o explícitos para
que explica buena parte del éxito que dicho con- la gran mayoría de los estudios realizados: el
cepto ha tenido en la literatura económica. Efec- enfoque de la racionalidad productiva y el enfo-
tivamente, el carácter residual del sector infor- que de la ilegalidad.
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'*A ia polémica teórica se suman además problemas prác­
ticos de medición especialmente agudos en los países en desa­
rrollo, en particular en los intentos por diferenciar en forma 
precisa lo delictual de lo no delictual cuando lo primero llega 
a tener una dimensión y un peso inusitados, como es el caso

del tráfico de drogas en algunos países de la región; y en la 
separación entre actividades domésticas estrictamente priva­
das {como cocinar y criar niños) y actividades domésticas 
productivas pero no remuneradas (contribución de los fami­
liares).
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La o iT , y al nivel regional el programa Regional 
del Empleo para América Latina y el Caribe 
(pREALc), sentaron las bases para una definición 
del sector informal como la suma de actividades 
caracterizadas por una lógica de producción pro- 
pia y distinta de la vigente en la parte visible de la 
economía (pr e a l c , 1981; Sethuraman (comp.), 
1981 y Tokman, 1987). Se define pues el sector 
informal como la suma de las actividades realiza­
das por empresas organizadas de acuerdo con 
una racionalidad económica particular, cuyo 
objetivo es garantizar la subsistencia del grupo 
familiar. Dicha racionalidad difiere de la vigente 
en el sector formal (capitalista), cuya motivación 
esencial es la acumulación.

La racionalidad particular del sector infor­
mal es considerada, entonces, como la fuente 
lógica de sus demás características. El objetivo de 
su actividad determina en gran medida la organi­
zación de la producción (elección de sectores del 
mercado abiertos o poco restringidos, uso inten­
sivo de mano de obra) y sus principales caracte­
rísticas (escasa productividad y bajo nivel de in­
greso).

Por otra parte, el enfoque de la racionalidad 
productiva enfatiza la persf>ectiva ocupacional, 
hecho lógico si se tiene en cuenta que fue inicial­
mente desarrollado en el seno de la o it  para su 
programa de empleo mundial. Según este enfo­
que, las causas de que haya surgido el sector 
informal están íntimamente relacionadas con el 
mercado laboral y la distribución del ingreso. El 
sector informal es concebido como el resultado 
de la aparición de un “excedente de mano de 
obra” con respecto al empleo del sector formal, 
constituido en su mayoría por migrantes rurales 
que no pueden encontrar trabajo en el sector 
urbano moderno y discurren maneras de desem­
peñar cualquier actividad que les permita recibir 
un ingreso. En forma simétrica con ese enfoque 
inicial, las soluciones a los problemas del sector 
informal suelen buscarse en el ámbito de las polí­
ticas de empleo y de ingresos.

Si bien no se ha llegado a un acuerdo explíci­
to al respecto, y las discusiones analíticas siguen 
alimentando a buena parte de la literatura, el 
enfoque de la racionalidad productiva ha alcan­
zado una aceptación bastante amplia por parte

de los investigadores del sector informal en los 
países en desarrollo^. Sin embargo, en varios es­
tudios recientes sobre este sector en los países 
latinoamericanos, se ha utilizado una nueva defi­
nición; el sector informal como conjunto de acti­
vidades ilegales —en el sentido de que no cum­
plen con las reglamentaciones establecidas en el 
ámbito económico, sean éstas fiscales, laborales, 
sanitarias, o de otro tipo ( c e e s p , 1987; De Soto, 
1986; i L D ,  1987; i l d v , 1987 e i d e c , 1987). La 
ilegalidad pasa entonces a ser la característica 
principal, y sobre esa base se definen los demás 
aspectos de la informalidad. En el enfoque ante­
rior, por el contrario, la ilegalidad era una carac­
terística conexa de la informalidad, posiblemente 
frecuente, pero de ningún modo esencial. Asi­
mismo, y a diferencia del enfoque de la racionali­
dad productiva, el de la ilegalidad supone que las 
empresas formales e informales funcionan se­
gún racionalidades económicas idénticas, y que 
la única distinción entre ellas es su condición 
legal, lo que a su vez provoca diferencias en el 
acceso a los recursos y a los mercados.

Según este segundo enfoque, la aparición de 
actividades productivas “ilegales” se debe a las 
imperfecciones del sistema impositivo y de las 
disposiciones vigentes. Al contrario de lo que 
ocurre en el enfoque de la racionalidad producti­
va, no se consideran como causas del surgimiento 
del sector informal ciertos factores inherentes a 
las estructuras económica y social existentes, sino 
las políticas aplicadas. Estos dos enfoques llegan 
entonces a conclusiones diametralmente opues­
tas. Como se mencionó antes, las primeras inves­
tigaciones sobre el sector informal nacieron ex­
plícitamente del desencanto con los supuestos

^Aunque aceptan que la racionalidad productiva es una 
característica básica, algunos autores otorgan gran importan­
cia al análisis del mercado laboral correspondiente (Tokman, 
1987), mientras que otros consideran el sector informal como 
un sector con su propia dinámica (De La Piedra, 1986). Tam­
bién existen desacuerdos respecto a la elección de una unidad 
de análisis apropiada, ya se trate de empresas, individuos u 
hogares; al grado de autonomía o de dependencia del ¿ector 
informal respecto a las fluctuaciones de las actividades forma­
les; a los modos de ajuste del sector informal y a su comporta­
miento en el ciclo económico de corto plazo, etc. Para una 
mayor discusión al respecto, véanse Raczynski, 1977; De La 
Piedra, 1986; Miller, 1987, y Tokman, 1987.
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beneficios del efecto de filtración {tñcle-dow n) del 
desarrollo hacia los sectores más pobres, por lo 
que procuraban orientar, y por ende justificar, la 
intervención del Estado en ciertas áreas (oix, 
1972, pp. 305-503; Sethuraman, 1976, p. 69). 
En cambio, en estudios recientes, sobre la econo­
mía ilegal en el mundo en desarrollo se aboga por 
que el derecho “refleje la realidad [informal] y 
deje funcionar ...la economía espontáneamente 
surgida del pueblo” (De Soto, 1986, p. 299), con 
lo cual se propone la desregiamentadón de los 
mercados y el retiro casi completo del Estado.

El enfoque de la ilegalidad, aunque de intro­
ducción reciente en los estudios sobre América 
Latina, ha gozado de mucha influencia en los 
análisis del sector informal en las economías in­
dustriales, tanto en las de libre mercado como en

las centralmente planificadas** (Tanzi, 1982; 
Alessandrini, J. Dallago, 1986). La aplicación del 
mismo marco teórico a regiones distintas ha dado 
lugar, sin embargo, a algunas diferencias. La pri­
mera, se refiere a la terminología: en los países 
industriales, el conjunto de las actividades ilega­
les con frecuencia ha sido denominado “econo­
mía subterránea”, aunque tampoco hay consenso 
al respecto. Por otra parte, quienes han investiga­
do la ilegalidad en esos países suelen abogar por 
el perfeccionamiento del marco regulador, con 
miras a aumentar su eficiencia, más que por su 
desmantelamiento. Dichos estudios a menudo 
han sido liderados por las propias autoridades 
económicas, con lo que la ilegalidad económica se 
ha convertido en un referente importante, sobre 
todo en el diseño de la política fiscal.

III

Los dos enfoques dominantes en el análisis del 
sector informal, que se han reseñado, se caracte­
rizan más por sus diferencias que por sus simili­
tudes. Así, puesto que se traslapan parcialmente, 
las dos definiciones no tienen la misma cobertura 
(gráfico 2). Las actividades desempeñadas para 
generar un ingreso familiar básico tienen alta 
probabilidad de ser ilegales, aunque algunas (co­
mo por ejemplo el servicio doméstico remunera­
do) pueden ser completamente legales. En forma 
análoga varias actividades se realizan al margen 
de la legislación fiscal a fin de aumentar la ganan­
cia sea ésta de la empresa o del individuo, confor­
me a la clásica lógica capitalista.

Las divergencias son igualmente notorias 
cuando se trata de formular recomendaciones 
sobre las políticas que deben aplicarse. En efecto, 
cada una de las definiciones utilizadas varía en 
función de la finalidad práctica de la investiga­
ción. Resulta lógico que cuando se procura mejo­
rar la estructura impositiva, se estudien las activi­
dades desempeñadas al margen de ella; asimis­
mo, la búsqueda de un aumento en la productivi­
dad del trabajo requiere mejor conocimiento de 
las actividades de menor productividad. Dicha 
finalidad, sin embargo, no ha sido definida al 
margen de toda influencia ideológica. Como lo 
ha señalado Fishlow, las “creencias adelantadas” 
sirven para identificar tanto los problemas como 
las soluciones en la economía política (Fishlow,

Gráfico 2
DIVISION DEL OBJETO ECONOMICO

1985). Es decir, la preferencia ideológica de los 
economistas influye implícitamente en los crite­
rios elegidos para definir un concepto y los pro­
blemas conexos, como asimismo, para determi­
nar los instrumentos cuyo uso preconizan para la 
solución de estos últimos.

Las preferencias implícitas en cada defini­
ción del sector informal son relativamente claras. 
El enfoque de la racionalidad productiva corres­
ponde a la posición keynesiana, dominante en el 
mundo occidental de la postguerra. Dicbo enfo-

^Tanzi, 1983, considera las formas potenciales de la 
ilegalidad en los países en desarrollo, pero hasta la fecha se 
han realizado pocos estudios empíricos.
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que se fundamenta en la confianza en el papel 
contracíclico y reasignador de recursos del Esta­
do, razón por la cual recomienda una política 
basada en el manejo de la demanda agregada. En 
cambio, el enfoque de la ilegalidad se asocia más 
bien con la posición clásica tradicional, y más 
recientemente, con las tesis de la teoría de la 
oferta {su pp ly-side  econom ics). Su fundamento 
esencial es la creencia de que los recursos son 
asignados en forma más eficiente cuando los 
mercados pueden funcionar libremente, sin re­
gulación o intervención del Estado. La diferencia 
entre las dos posiciones se confirma al comparar 
las políticas propuestas. Una se centra en la ac­
ción del Estado para lograr cambios en la distri­
bución del ingreso y, por consiguiente, en la es­
tructura de la demanda de bienes y servicios. La 
otra, prefiere actuar sobre la oferta de los facto­
res de producción y los niveles de inversión por 
medio de la reducción de la carga impositiva 
(directa e indirecta), y por lo tanto, de la influen­
cia del Estado.

Por ende, las diferencias entre los dos enfo­
ques Justifican, sin duda alguna, el uso de una 
terminología distinta —es decir, el empleo de 
términos relativos al concepto propiamente tal, 
más que al universo geográfico del estudio. Lo 
lógico sería utilizar la expresión “sector infor­
mal” para referirse al enfoque que aquí se ha 
dado en llamar de la racionalidad productiva, 
mientras que el término “economía subterránea” 
parecería corresponder al conjunto de activida­
des desarrolladas en forma ilegal, aunque no 
delictual. Ello no significa que un enfoque sea 
más útil, más eficiente o más realista que el otro, 
pero obviamente tanto los estudiosos del tema 
como sus lectores se beneficiarían con una mayor 
precisión conceptual y terminológica.

Ahora bien, los dos enfoques siguen compar­
tiendo el propósito inicial de medir y conceptua- 
lizar lo “residual” en la economía. Desafortuna­
damente, ninguna de las dos definiciones exami­
nadas cumple con ese propósito en forma com­
pletamente satisfactoria. Como ya se mencionó, 
para dar una dimensión realmente operacional 
al concepto inicial, se necesita un criterio positivo 
que permita definir un marco analítico y un indi­
cador de medición. Ninguno de los dos criterios 
revisados ha logrado cumplir con ese doble pro­
pósito en forma convincente. El criterio de la 
racionalidad productiva, aunque coherente al ni­

vel analítico, no proporciona elementos suficien­
tes para un estudio empírico satisfactorio. De 
hecho, ha resultado imposible asociar este con­
cepto con un indicador estadístico que pueda ser 
incorporado en la contabilidad macroeconómi- 
ca. Por esta razón, en los estudios empíricos del 
sector informal según ese enfoque se ha tenido 
que depender de encuestas cualitativas específi­
cas, e incluso en la mayoría de los casos se han 
adoptado otros indicadores, como el tamaño de 
las empresas, el nivel de ingresos o el número de 
horas trabajadas. Las conclusiones analíticas han 
pasado entonces a depender de categorías co­
nexas (el conjunto de las pequeñas empresas, la 
pobreza o el subempleo), sin que se haya logrado 
identificar el sector informal con alguna catego­
ría de la realidad económica.

A la inversa, el enfoque de la ilegalidad, apli­
cado a los países latinoamericanos, ha adolecido 
de una aguda deficiencia analítica. Aunque se 
han utilizado diversas técnicas de medición de la 
ilegalidad, inicialmente desarrolladas en los paí­
ses industriales, su aplicación no siempre ha ido 
acompañada de esfuerzos de conceptualización 
propios que hubiesen permitido su adaptación a 
la realidad específica de la región. El uso de con­
ceptos y metodologías elaboradas a base de estu­
dios empíricos de los países industriales, y su 
extrapolación sin demasiadas modificaciones a 
las economías en desarrollo es una práctica cues­
tionable. Aunque en teoría existen principios y 
problemas económicos “universales”, en la prác­
tica no resultan tan uniformes como pudiera 
creerse (Wilber y Harrison, 1978). En efecto, 
buena parte de los “problemas” económicos no se 
materializan de la misma manera en todos los 
países, ni en todas las regiones, ni menos aún en 
todos los sistemas económicos. A su vez, en la 
mayoría de los estudios sobre la ilegalidad en las 
economías industriales se ha debido realizar un 
esfuerzo de conceptualización del papel específi­
co del Estado, y en forma simultánea, de los 
indicadores y de las técnicas de medición corres­
pondientes. Aunque los estudios más conocidos 
se han efectuado en relación con las economías 
centralmente planificadas, incluso en el análisis 
de las economías industriales se han examinado 
en detalle las diferencias conceptuales entre la 
ilegalidad económica en los Estados Unidos y su 
modalidad equivalente en Europa occidental 
(Alessandrini y Dallago, 1986; Tanze, 1982).
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La ausencia de esfuerzos similares en el caso 
de los países en desarrollo supone varios proble­
mas. El primero se refiere al marco de referen­
cia. Como es obvio, el papel del Estado no es el 
mismo en el Tercer Mundo que en las economías 
industriales. Sin embargo, en la mayoría de los 
estudios sobre la ilegalidad en América Latina no 
se define ese papel con precisión, lo que hace que 
se caractericen por contener un excesivo sesgo 
contra la intervención estatal, a la cual atribuyen 
todas las distorsiones observadas. Esos estudios 
no contribuyen en forma constructiva a reeva­
luar el papel de un “Estado efectivo desarrollista” 
(Fishlow, 1985, p. 162), tema que es parte esen­
cial de la actual renovación del pensamiento eco­
nómico de la región (Fishlow, 1985).

A la falta de rigor en la definición del proble­
ma, se suma la inadecuación del indicador utili­
zado, El concepto de desempleo abierto, por 
ejemplo, es un indicador de ios problemas ocu- 
pacionales ampliamente aceptado en los países 
industriales. Sin embargo, no tiene el mismo sig­
nificado en las economías del Tercer Mundo. 
Así, dos elementos similares en apariencia pue­
den cumplir funciones distintas según el contex­
to en que se utilicen. La consecuencia lógica es 
que se necesitan indicadores distintos para eva­
luar realidades diferentes, si no se quiere caer en 
el estereotipo. Ahora bien, los indicadores utili­
zados en los estudios sobre la ilegalidad en nues­
tros países son un tanto inadecuados para estu­
diar la realidad considerada. Cabe dudar que un 
indicador elaborado en función de una estructu­
ra de regulación a la vez amplia y coercitiva tenga

el mismo significado cuando se aplica a países en 
los cuales la base impositiva es demasiado estre­
cha y la función coercitiva es débil. La cantidad 
de leyes y de organismos encargados de aplicar­
las no sirve como indicador del grado de regula­
ción de una economía si no se considera al mismo 
tiempo el grado de cumplimiento efectivo de esas 
leyes. Es decir, hay que distinguir entre la regla­
mentación teórica y la reglamentación efectiva; 
la primera depende de la estructura legal, la se­
gunda de la capacidad de hacer cumplir las leyes. 
En efecto, en un país puede existir, en teoría, 
gran cantidad de disposiciones legales, pero has­
ta que éstas no sean aplicadas con esmero, tendrá 
un grado de regulación efectiva bajísimo. Tal es, 
de hecho, el caso de la mayoría de los países de la 
región. Dicho aspecto despoja al concepto de 
“norma” de su calidad de indicador, en la medida 
que lo teóricamente ilegal pasa a ser la práctica 
diaria. La categoría así definida resulta, por lo 
tanto, tan amplia que no cumple con su propósito 
inicial de medición.

Pese a esas consideraciones, el enfoque de la 
ilegalidad mantiene su potencial analítico en las 
economías en desarrollo. No cabe duda que el 
elevado grado de evasión fiscal, el contrabando, y 
otras formas de “ilegalidad económica” forman 
parte del panorama latinoamericano y en conse­
cuencia merecen atención. Por lo tanto, cual­
quier estudio al respecto debe ir precedido de un 
esfuerzo por definir tanto los conceptos como los 
instrumentos que permita su uso efectivo para 
un mejor diseño de la política económica de la 
región.

IV
Reflexiones finales

Como se mencionó al inicio de este artículo, el 
concepto de sector informa! ha tenido un éxito 
casi continuo a lo largo de los últimos quince 
años. Sin embargo, ello se debe más a las perspec­
tivas abiertas por el planteamiento inicial que al 
desarrollo conceptual que ha tenido con el tiem­
po. El intento inicial de establecer un puente 
entre lo medido y lo normado, lo real y lo moral, 
lo empírico y lo normativo, ha hecho que el con­

cepto de informalidad se haya tornado atractivo 
desde los puntos de vista más diversos y para los 
propósitos más variados. Por otra parte, ese tipo 
de concepto es un instrumento ideal para identi­
ficar las ideas “emergentes”, y para hacer que 
afloren las preocupaciones latentes en ios círcu­
los académicos y gubernamentales. No debe en­
tonces sorprender que en torno a ese concepto 
haya cristalizado en forma evidente la fragmen-



62 REVISTA DE LA CEP AL N" 35 / Agosto de 1988

tación del pensamiento económico en la región 
anotado en otros estudios. “No existe una sola 
descripción objetiva de las relaciones económicas 
subyacentes sobre la cual pueden ponerse todos 
de acuerdo” (Fishlow, 1985, p. 163). Al mismo 
tiempo, el cambio de enfoque respecto a las polí­
ticas sobre el sector informal, que significó pasar 
de una política de intervención a una de laissez 
fa ir e , refleja la influencia en el pensamiento eco­
nómico de la recesión por la que América Latina 
atraviesa actualmente. En un período de creci­
miento, el problema equivalía a incorporar secto­
res aparentemente rezagados a los beneficios del 
desarrollo; en un período recesivo, en cambio, se 
busca en las áreas aparentemente más dinámicas 
una vía de salida para la propia economía formal. 
Dada además la presente reducción del financia- 
miento externo, “lubricante” clásico del desarro­

llo, un modo de crecimiento “espontáneo”, no 
dependiente de la ayuda externa, tiene innega­
bles atractivos.

En principio, la continua ampliación de los 
enfoques disponibles no puede sino tener un 
efecto positivo en el pensamiento económico de 
la región. En cambio, la proliferación de enfo­
ques alrededor de un mismo concepto no permi­
te realizar esfuerzos de definición más acabados, 
si el propósito final de los estudios es la elabora­
ción de políticas apropiadas. Por ello, no se pue­
de sino deplorar que a pesar de los numerosos 
estudios acumulados en los últimos quince años, 
y de la publicidad concedida a algunas publica­
ciones recientes sobre el tema, el concepto de 
sector informal siga careciendo de una defini­
ción realmente operacional.

Bibliografía

Alessandrini, Sergio y Bruno Dallago (1986): The Unofficial 
Economy. Consequences and Perspectives in Different Econo­
mic Systems. Brookfield, Vt; Gower Publishing Ltd.

Centro de Estudios Económicos del Sector Privado (ceesp) 
(1987): La economía subterránea en México. México, D.F.: 
Editorial Diana.

De La Piedra, Enrique (1986); El sector informal urbano: la 
inconsistencia del paradigma convencional y un nuevo 
enfoque. Apuntes, N" 18. Lima, Primer semestre.

De Soto, Hernando (1986): El otro sendero. La revoliición infor­
mal, Lima: Editorial El Barranco.

Fishlow, Albert (1985); El estado de la ciencia económica en 
América Latina. Progreso económico y social en América 
Latina. Informe 1985. Banco Interamericano de Desarro­
llo, Washington, D.C.

Guerry, Chris (1987): Developing economies and the infor­
mal sector in historical perspective. Annals of the Ameri­
can Academy of Political and Social Science, N" 493, sep­
tiembre.

Hart, Keith (1973): Informal income opportunities and ur­
ban employment in Ghana. Journal of Modem African 
Studies, voi. 11, marzo.

iDEC (Instituto de Estudios Contemporáneos) (1987): Rea­
dings on Informality in Argentina. Documento presentado 
a la conferencia sobre el sector informal organizada por 
el Centro para la Empresa Privada Internacional (cipe), 
y la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo 
Internacional (usaid) en Washington, D.C., octubre de
1987.

ILD (Instituto Libertad y Democracia), Lima, Perú (1987): 
Methodological and Conceptual Eramework Used by i l o  in its 
Research on Informal Economie Activity. Documento pre­
sentado a la conferencia sobre el sector informal organi­

zada por el Centro para la Empresa Privada Internacio­
nal (cipe) y la Agencia de los Estados Unidos para el 
Desarrollo Internacional (usaid) en Washington, D.C., 
octubre de 1987 {Mimeó).

ILDV (Instituto Libertad y Democracia de Venezuela) (1987): 
The Informal Sector in Venezuela. Documento presentado 
a la conferencia sobre el sector informal organizada por 
el Centro para la Empresa Privada Internacional (cipe) y 
la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo 
Internacional (usaid) en Washington, D.C., octubre de
1987.

Miller, S.M. (1987): The pursuit of informal economies. An­
nals of the American Academy of Political and Social Science, 
N° 493, septiembre.

oiT (Oficina Internacional del Trabajo) (1972): Employment, 
Incomes and Equality. A Strategy for Increasing Productive 
Employment in Kenya. Ginebra: oit.

PREALC (Programa Regional del Empleo para América Latina 
y el Caribe) (1981): Sector informal: funcionamiento y politi­

cos. Santiago de Chile: prealc (2" impresión).
_______(1986): Creación de empleo productivo. Una tarea impos­

tergable. Serie Documentos de trabajo, N" 280, Santiago 
de Chile: prealc.

Raczyinski, Dagmar (1977): El sector iriformal urbano: interro­
gantes y controversias. Serie Investigaciones sobre empleo, 
N" 3, Santiago de Chile: prealc.

Sethuraman, S.V. (1976): El sector urbano no formal: defini­
ción, medición y política. Revista internacional del trabajo, 
voi. 94, N" 1. Julio-agosto.

---------- (comp.) (1981); The Urban Informal Sector in Develop­
ing Countries: Employment, Poverty and Environment. Gine­
bra: OIT.

Tanzi, Vito (1983): La economía subterránea. Causas y conse-



ALGUNOS ALCANCES SOBRE LA DEFINICION DEL SECTOR INFORMAL / M. Guerguil 63

cuencias de este fenómeno mundial. Fijiunzas y desarro­
llo, vol. 20, N" 4. Diciembre.

. (comp.) (1982): The Underground Economy in the Uni­
ted States and Abroad. Lexington, Mass,; Lexington 
Books.

Tokman, Victor (1987): El sector informal quince años des­

pués, El Trimestre económico, vol. 54, N"215. Julio- 
septiembre.

Wilber, Charles K. y Robert S. Harrison (1978); The metho­
dological basis of institutional economics; pattern mo­
del, storytelling, and holism, youmai of Economic Issues, 
vol. 12, N" 1. Marzo.





C am bios en  los estilos de desarrollo  
en  el fu turo de Am érica Latina

(Seminario en homenaje a José Medina Echavarría, 
Santiago de Chile, 1 al 3 de diciembre de 1987)

En noviembre de 1987 se cumplieron diez años del fallecimiento de José Medina Echavarría, que no 
sólo fue el primero que encaró en la cepa l  los aspectos sociales y políticos del desarrollo, sino que 
mediante su obra fecunda y su influencia en varias generaciones se constituyó en la personalidad más 
relevante que ha tenido la cepa l  en este campo y en uno de los más brillantes sociólogos de América 
Latina en este siglo.

La CEPAL quiso conmemorar este aniversario mediante la realización de un seminario donde 
destacados pensadores latinoamericanos exploraran algunos aspectos del presente y el futuro de 
América Latina a partir de algunas ideas, temas o conceptos que fueron especialmente importantes en 
el pensamiento de Medina ̂  No se trataba, entonces, simplemente de reexaminar la obra de Medina, 
sino de utilizarla de modo más activo tratando de investigar a partir de ella algunas de las tendencias 
actuales y futuras de la región.

En la sesión inaugural a la que asistió Nieves Medina, hija de Medina Echavarría, G ert R osenthal, 
actual Secretario Ejecutivo de la c epa l , recordó la influencia que el pensamiento de Medina ha 
ejercido en los sociólogos y economistas de la Institución y la vigencia que mantiene la mayor parte de 
sus planteamientos. Asimismo, subrayó la oportunidad del seminario, dado que, a su juicio, América 
Latina está atravesando un período comparable con el de los primeros años de la c epa l , cuando la 
región iniciaba un nuevo camino tras las grandes sacudidas que le habían provocado la gran depresión 
de los años treinta y la segunda guerra mundial.

A rtu ro  N ú ñ ez del P rado , Director Adjunto del Instituto Latinoamericano y del Caribe de Planifica­
ción Económica y Social ( ilpes), retomó algunas ideas de Medina sobre la planeación y a partir de ellas 
reflexionó sobre algunos de los problemas más importantes que se presentan hoy en este campo.

En el transcurso del seminario se realizaron diversas presentaciones, las que se sintetizan a 
continuación.

A dolfo  G urrieri, Director de la División de Desarrollo Social de la cepa l , presentó una síntesis de los 
aspectos principales del pensamiento de Medina a partir del examen de cuatro de sus principales 
ideales: la cooperación internacional, el desarrollo económico, la democracia y la planeación. Recordó 
que esos ideales representaban para Medina el punto de partida y no de llegada del científico social. A 
su juicio, tales ideales son deseables y posibles a la vez, pero el análisis de las tendencias concretas 
indicará en cada circunstancia la distancia entre el ideal y la realidad y las opciones que aparecen como 
posibles y probables. Si bien nunca será posible resolver plenamente el “enigma del futuro”, la ciencia 
social puede ayudar en el examen de las opciones que se abran a la acción a partir de ciertos valores y las 
posibilidades de cada una de ellas.

Con referencia a figuras tan significativas del pensamiento sociológico latinoamericano como 
fueron José Medina Echavarría y Gino Germani, jo r g e  G raciarena, ex Director de la División de 
Desarrollo Social de la c epa l , recordó sus coincidencias de vida y temáticas, ya que la preocupación de 
ambos por la democracia se enraizaba en una profunda experiencia existencial. Ello coincidía también 
con una preocupación de Raúl Prebisch, quien en sus últimos escritos puso de relieve la inestable y 
conflictiva dinámica económica en que se sustentaban las democracias de la región.

Para los tres pensadores, el fundamento de la democracia consiste en un consenso básico que 
supone una cierta comunidad de valores, especialmente los referidos a la validez del diálogo y la 
significación de la cooperación y la solidaridad. Pero tal consenso puede destruirse por el desarrollo

'a  continuación de esta presentación se reproducen algunos trabajos presentados en dicha oportunidad.
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excesivo de los procesos de burocratización y tecnocratización, que apoyados en una razón puramente 
instrumental enfatizarán unilateralmente el cálculo económico, la racionalidad formal y el eficientis- 
mo (Medina) por las consecuencias desintegradoras del despliegue mismo de la razón (Germani), o por 
la exacerbación de la pugna distributiva (Prebisch).

Tomando en cuenta las perspectivas señaladas, Graciarena se preguntó por las formas que podría 
tomar la democracia en el futuro, especialmente en aquellos países que se encuentran en proceso de 
transición hada ella desde experiencias de tipo autoritario.

Prestando atención especial a la transición democrática en la Argentina, Graciarena afirmó que las 
opciones políticas tienden a ser menos polarizadas, dándose una cierta convergencia hacia el “centro”. 
Ciertamente, existen demandas reivindicativas y de reparación de situaciones negativas, pero no se 
perciben posiciones francamente contestatarias. Esto, que podría ser evaluado positivamente, implica 
también el predominio de la inmediatez y la ausencia de orientación hacia el largo plazo. No hay 
búsqueda de un sistema alternativo al existente. La situación podría caracterizarse como de escasa 
diferenciación ideológica y, a la vez, de fuerte conflicto distributivo. Ello implica un temario político 
elemental, una presión por la distribución del poder y el manejo de la crisis en el marco de la 
coyuntura, la ausencia de un proyecto político que la trascienda y, por consiguiente, de parámetros 
razonables que permitan anticipar el futuro.

El poder corporativo aparece entre los grupos económicos, tanto nacionales como transnaciona­
les, y se expresa también en las asociaciones empresariales y de los asalariados. Los grupos corporativos 
buscan, a veces, formas de concertación, pero, a menudo, las mismas van en desmedro del orden 
político democrático, lo que provoca una pérdida de la legitimidad y funcionalidad del Estado. En este 
contexto, surge la necesidad de robustecer la legitimidad del Estado, democratizar el poder corporati­
vo, ampliar la diversidad de intereses representados y democratizar los procedimientos internos en la 
elección de los dirigentes. La articulación entre poder corporativo y democracia política sólo ha sido 
posible en países con muy alto desarrollo económico y bienestar social. En situaciones distintas, como es 
el caso de la mayoría de los países latinoamericanos, el poder corporativo se constituye en una 
consagración de la inequidad.

A n íb a l P in to , Director de la R evista  de la cepal , centró su intervención en el análisis de la situación y 
perspectivas del Estado como actor social y comenzó por llamar la atención sobre la embestida 
conservadora o neoliberal contra el Estado. Dicha embestida, que abarca a medios académicos, 
instituciones estatales y agencias internacionales, tiene entre sus objetivos centrales el de reducir la 
órbita de acción e influencia del Estado; achicar el gasto público y los impuestos que gravan los ingresos 
privados; privatizar activos y empresas públicos; consolidar el imperio del mercado y la prescindencia 
de la planificación; y por último, circunscribir la acción social del Estado al alivio de la extrema 
pobreza. Asimismo, observó que pese a la considerable influencia de esa ideología en los países 
centrales, el gasto público en estos últimos ha aumentado en gran medida en los años recientes, siendo 
proporcionalmente mayor que el existente en general en los países de América Latina, y el déficit fiscal 
de unos y otros es bastante semejante. También hizo referencia a la significación del Estado en 
América Latina, que se expresa en que, en general, ha sido un nudo constitutivo de la formación de las 
naciones, ha tenido una función decisiva en la captación de recursos para estimular el desarrollo 
económico y social, y su sector de empresas públicas ha desempeñado un papel esencial en la 
formación del aparato productivo. Con relación a estas últimas, alertó acerca del peligro que su 
privatización las coloque bajo el control de grupos minoritarios privados nacionales o transnacionales.

Pese a la furia de la embestida conservadora contra el Estado, consideró probable que se produzca 
una reacción frente a la misma, igual a la que se produjo en los años treinta, y subrayó la necesidad de 
que el fortalecimiento del Estado vaya unido a la consolidación y profundización de la democracia.

Uno de los actores sociales a los cuales Medina otorgó gran importancia es la Universidad, la que, a 
su juicio, debía cubrir las importantes funciones de proporcionar una oferta adecuada de profesiona­
les acordes con las necesidades del desarrollo, transmitir de una generación a otra un determinado 
patrimonio cultural y contribuir al mantenimiento de la cohesión social. A ldo S o tan , Subdirector 
Nacional de Educación Pública del Uruguay y ex Director de la División de Planificación Social del
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iLPEs, al reflexionar acerca de este tema, llamó la atención sobre el hecho de que Medina reconocía que 
tales funciones no son necesariamente incompatibles, pero tampoco fácilmente armonizables, pues 
entre ellas surgen a menudo tensiones que derivan de las diferentes necesidades que, por su naturale­
za, la educación debe satisfacer.

Solari recordó que el ideal de Medina era el de la universidad partícipe, entendiendo por tal la 
institución que es capaz de analizar los problemas de la sociedad en la cual está inserta, pero tomando 
frente a ellos la distancia y la tranquilidad espiritual que requiere el cultivo de la ciencia. Pero también 
señaló que este ideal de la universidad partícipe ha sido muy difícil de alcanzar en América Latina y, 
más bien, las universidades se han acercado al tipo de “universidades militantes” que Medina criticó en 
tantas oportunidades. Esta tendencia hacia la universidad militante en América Latina es explicable 
porque las mismas tienen un papel dentro de la estructura de poder de la sociedad, pues constituyen la 
principal fuente de formación de los cuadros dirigentes. En sociedades altamente politizadas es muy 
difícil evitar que la universidad tome esas características y se conforme de acuerdo con una universidad 
partícipe. Ahora bien, si la universidad no es capaz de tomar cierta distancia con respecto a la sociedad, 
participando sin embargo de manera activa en los problemas y desafíos que ella enfrenta, tiende a 
perder el “poder espiritual” que le corresponde. De tal modo, surge como tarea futura la necesidad de 
evitar el aislamiento de la “universidad enclaustrada”, superar los excesos y distorsiones de la 
“universidad militante” y sentar las bases de “universidades partícipes” que con su f>oder espiritual 
puedan desempeñar un papel decisivo en el proceso de aclaración racional necesario para que los 
agentes sociales privados y públicos puedan contribuir a la construcción de sociedades más democráti­
cas y equitativas.

Cuando se propone la necesidad de reorientar el desarrollo, surge de inmediato el interrogante de 
quiénes, qué actores sociales tomarán la responsabilidad de la tarea. M arsh a ll Wolfe^ ex Director de la 
División de Desarrollo Social de la c epa l , examinó este tema y comenzó llamando la atención sobre la 
ambigüedad del concepto de actores sociales. A su juicio, sugiere un drama en que los actores tienen 
papeles definidos a base de guiones de desarrollo ya preformados o de teorías escatológicas sobre el 
destino de las clases y la sociedad, y recordó la ironía con que Medina se refirió a tales supuestos 
implícitos o explícitos.

De todos modos, no caben dudas que Medina insistió —sobre todo en Consideraciones sociológicas 
sobre el desarrollo económico de Am érica Latina^  en la importancia de que se produzca una “toma de 
conciencia” mediante la cual los actores logren ideas coherentes y compatibles entre sí sobre sus 
papeles y sobre el desenlace del drama: la nueva sociedad buscada a través del desarrollo. Al mismo 
tiempo, insistió en los peligros de llevar estos esfuerzos demasiado lejos con una confianza excesiva en 
la racionalidad o el derecho autoatribuido de cualquier autor para imponer a la sociedad su propio e 
infalible guión. Por ello, asignó prioridad a la democracia pluralista sobre la eficiencia en la formación 
de la política para el desarrollo, no sólo como valor en sí mismo, sino como medio de restringir los 
excesos de la racionalidad en la definición de papeles.

Al observar la realidad social de América Latina desde esta perspectiva, Wolfe señaló que 
pareciera que se ha llegado a una coyuntura en que todos los guiones han fallado y en que la mayoría 
de los actores tienen menos confianza que antes en cualquier papel prefigurado. Dicha coyuntura 
resulta ambivalente. Por un lado, pone de manifiesto el ambiente de inseguridad y desilusión que 
existe en muchos países, lo que podría ser causante de esa otra situación peligrosa que Medina 
denominó “anomia generalizada” provocada por “la evaporación completa de las creencias”. Por otro, 
la misma coyuntura ha revitalizado, de manera un poco paradójica, el ideal de la democracia pluralista 
que Medina planteó como valor fundamental. En efecto, sería muy difícil para cualquier actor social 
creer ahora que está calificado para imponer a la sociedad su modelo de desarrollo, actitud que 
probablemente ha ampliado la disposición a buscar alternativas coherentes a través de la deliberación 
libre, racional y pública.

Es observable también en la situación actual una percepción más clara de parte de todos los actores

"^Buenos Aires; Editora Solar/Hachete, 1964,
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acerca de las limitaciones que deben tomarse en consideración al formular cualquier opción de 
desarrollo. Sin embargo, Wolfe subrayó que una conciencia más realista de las limitaciones impuestas 
por la coyuntura, y aun cierta inmunización contra las promesas populistas de justicia social inmediata, 
no debieran llevar a manipulaciones que conviertan el drama del desarrollo en una farsa en que las 
mayorías tienen que convencerse que pueden disfrutar de la libertad democrática mientras no la usen. 
En estas condiciones ambivalentes, Wolfe dejó planteada la necesidad de contribuir a que los actores 
sociales puedan orientarse de manera más consciente, coherente y realista en la búsqueda de estilos de 
desarrollo democráticos y equitativos.

El punto de partida de la exposición de E n zo  Faletto, Asesor regional de la División de Desarrollo 
Social de la c e p a l , referida a las bases de la cultura política, fue la significación que otorgaba Medina a 
la toma de conciencia por parte de los distintos grupos sociales respecto al ciclo de desarrollo que se 
inició a partir de la segunda postguerra. Como es evidente, la problemática del desarrollo es mucho 
más compleja en la actualidad y , especialmente, en cuanto al tipo de relación que se establece entre éste 
y las opciones democráticas. Para Medina, lo realmente importante está dado por la capacidad de 
introducir innovaciones políticas y sociales que den origen a nuevas fuentes de poder. Obviamente, en 
tales transformaciones un aspecto importante es el de las ideas. En este aspecto, el tema actual es el de 
la toma de conciencia respecto a la democracia y la existencia o inexistencia de valores, entre los 
distintos grupos sociales, capaces de sustentarla.

Muchas de las investigaciones recientes en América Latina ponen de relieve que es posible 
constatar una cierta crisis de consenso respecto a las estrategias de desarrollo y aun respecto a la idea 
misma de cambio social. Por otra parte, la mayor complejidad de la realidad pone en entredicho la 
eficacia de los partidos, del parlamento, del Estado, y otras instituciones sociales, lo que en su conjunto 
constituye lo que se ha denominado crisis de gobernabÍlÍdad. A pesar de lo dicho, en algunas 
experiencias nacionales la idea de modernización se ha constituido en un principio de legitimidad 
política. Ciertamente, la aspiración de modernidad sirve para marcar una ruptura con el pasado, pero 
el problema es saber si este concepto es lo suficientemente claro como para establecer las bases de un 
futuro. ¿En qué cuerpo de ideas se apoya la “modernización”?; ¿cuál es su grado real de coherencia 
interna? En esta perspectiva tiene sentido reflexionar sobre la función de los intelectuales y su papel en 
la formación de una imagen coherente de modernización, sobre la relación entre saber y acción política 
o, de modo más personificado, entre intelectuales y política.

Medina percibió con agudeza lo que en América Latina había significado la estructura agraria y, 
concretamente la hacienda, como fundamento de una cultura política. Cabe preguntarse hoy qué 
significa la ciudad como fundamento de una nueva cultura política democrática. Estudios recientes y 
en especial referidos a jóvenes de sectores populares muestran que éstos experimentan la vida urbana 
como enfrentamiento a una “ciudad hostil”, donde surgen formas de organización defensivas que dan 
pie a actitudes de confrontación y donde la violencia y la coerción aparecen como medios válidos para 
la conquista de derechos ciudadanos, todo lo cual no refuerza una cultura democrática.

La democracia implica un interés ciudadano por la política, pero este interés depende también del 
grado de información que se recibe. Estudios recientes muestran que en una población desinformada 
no se generan adhesiones democráticas.

En muchos casos se puede constatar una voluntad política de rearticular una sociedad fragmenta­
da, pero por paradoja, esto puede llevar a una excesiva consensualidad, donde la política sea asumida 
como pura administración, lo que plantea el problema del peligro de una burocratización que niegue 
la función ciudadana o la reduzca a su mínima expresión.

Cuando se formulan ideas acerca de la organización futura de las sociedades latinoamericanas se 
enfrenta desde la partida el problema de la prioridad entre lo público y lo privado y la relación entre 
ambos. Para A n íba l Q uijano, sociólogo y profesor de la Universidad de San Marcos de Lima, este debate 
constituye un callejón sin salida. Quijano sostuvo que la solución no consiste en encontrar alguna 
combinación de lo público y lo privado sino en reorganizar la sociedad a partir de otro principio que él 
denominó “privado social”. Ejemplos actuales de esta forma de organización pueden encontrarse en 
las comunidades campesinas y en las barriadas urbanas, pero también ella habría constituido el
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substrato profundo de la idea de modernidad europea, y habría persistido en América durante la 
Colonia y el siglo xix pese al embate del liberalismo y del gamonalismo. Se trata, en suma, de una 
organización social basada en la reciprocidad, la solidaridad y la organización colectiva que podría 
superar las vías muertas del estatismo y el privatismo. Según Quijano, constituye una utopía que se 
entronca con la herencia de la modernidad y que no sólo es una meta, sino también un camino y una 
experiencia en curso.

Francisco W effort, sociólogo del Centro de Estudios de la Cultura Contemporánea (cedec) del 
Brasil, examinó los problemas que enfrenta la democracia en América Latina desde la perspectiva que 
brinda el concepto de legitimidad. Recordó que Medina había otorgado gran importancia a este 
concepto al examinar la sociedad tradicional. En el pensamiento de Medina la sociedad tradicional está 
asentada sobre un conjunto de soportes; desde el punto de vista material el fundamento principal fue 
la hacienda, pero aquellos también incluían a las clases dirigentes, cuyo eje estaba constituido por las 
oligarquías, el sistema de partidos, donde destacaba el clásico bipartidismo de conservadores y 
liberales, y finalmente la “fórmula política”, constituida por el conjunto de justificaciones de esa 
determinada organización del poder. La idea de legitimidad, entonces, se refiere a la estructura 
productiva, al Estado, al sistema de partidos y clases, y a las creencias e ideologías; y cuando se habla de 
crisis de legitimidad ello significa que todos estos elementos comienzan a desintegrarse, quitándole sus 
fundamentos a la estructura de poder. En los años sesenta, Medina afirmaba que América Latina vivía 
desde los años treinta una crisis de legitimidad, de debilitamiento de las estructuras de poder 
tradicionales, y notaba que tanto el populismo como los regímenes militares eran respuestas a dicha 
crisis.

Weffort sostuvo que, así entendida, la crisis de legitimidad —o crisis de hegemonía— todavía 
existe en la mayoría de los países de América Latina y algunas de sus expresiones son el desencanto con 
la democracia, la desmoralización de la actividad política y hasta el desprestigio del papel del político. 
Se trata de un clima de deslegitimación política, cuya superación es indispensable para consolidar la 
democracia. También señaló que en muchos países existen actitudes favorables a la democracia, en que 
se la valora como expresión de la resistencia frente a los regímenes militares y como mecanismo eficaz 
para resolver los conflictos exacerbados por la crisis.

La tarea futura es, entonces, la consolidación de la democracia. Para ello es necesario, en primer 
lugar, encontrar fórmulas que permitan concertar los intereses sociales que se enfrentan en el interior 
de las sociedades que, en la mayoría de los casos, se han modernizado considerablemente. También es 
necesario reconstruir el sistema de partidos para que cumplan su función de asumir las responsabilida­
des de Estado y servir como mecanismos cabales de aglutinación y representación de los intereses 
sociales. Además de estos procesos de construcción institucional, debiera asegurarse la eficacia de los 
gobiernos democráticos en la resolución de los problemas económicos y sociales más urgentes, de 
manera de ir profundizando la democracia política hasta convertirla en una democracia social. A su 
juicio, es decisivo que se realice un esfuerzo colectivo de consolidación de la democracia —sea ésta 
liberal, participativa o socialista— porque de lo contrario el deterioro de los valores políticos podría 
llevar a una regresión hacia nuevos regímenes militares.





M edina Echavarría y el fu turo  
d e A m érica Latina

A dolfo  G urrieñ*

1. E l enigm a del fu tu ro

La presentación del pensamiento de Medina 
puede realizarse desde distintos ángulos. En esta 
ocasión, en que nos hemos reunido para reflexio­
nar sobre el futuro de América Latina a la luz de 
algunas de las ideas principales de Medina, el 
camino que he elegido comienza con una pre­
gunta que probablemente él mismo hubiese 
rehusado contestar: ¿cómo debiéramos nosotros, 
científicos sociales, encarar el desafío de desen­
trañar y orientar el futuro de América Latina? Es 
probable que su negativa hubiese obedecido no 
sólo a su modestia y su conocida renuencia a dar 
consejos, sino también a que la complejidad del 
tema en cuestión sólo le habría permitido dar 
una respuesta esquemática y, quizá, superficial. 
De todas maneras, la libertad que no se habría 
permitido el maestro, permitan ustedes que la 
utilice uno de sus discípulos en esta hora de con­
memoración.

Creo que Medina habría comenzado a res­
ponder aquella pregunta señalando que todo so­
ciólogo interesado por los fenómenos del cambio 
social se apoya, aunque no lo declare, en una 
teoría del desarrollo histórico, en una concep­
ción de la historia*. Pensaba que la historia de 
América Latina es un fragmento de la historia 
occidental, ya que el proceso de trasculturación 
que comenzó con la Conquista fue tan profundo 
que la convirtió en una parte de ella, a menudo 
activa y creadora, y el rasgo esencial que otorga 
sentido a la historia occidental es el proceso de 
racionalización, del que forman parte el desarro­
llo económico y la modernización social y políti­
ca. No obstante, ese proceso de racionalización 
no es una tendencia inexorable. La historia de un 
pueblo puede mostrar tendencias evolutivas que 
parezcan encaminarlo de manera gradual hacia 
un objetivo; sin embargo, dichas tendencias son 
el producto del empeño de ese mismo pueblo, de

♦Director de la División de Desarrollo Social de la cepal.
*José Medina E., La sociología como ciencia social concreta, 

Madrid: Ediciones Cultura Hispánica, caps, xv axvm , 1980.

los esfuerzos así orientados de sus miembros, y 
no de un supuesto dinamismo autónomo de 
fuerzas metahumanas.

Medina afirma que el proceso histórico pue­
de ser concebido como una combinación de nece­
sidad y libertad, condicionamiento y espontanei­
dad. Todo pueblo posee condiciones materiales, 
técnicas, sociales, políticas y culturales que, a la 
vez que contienen una gama de opciones, esta­
blecen los límites de lo posible, la frontera de lo 
objetivamente realizable. La alternativa de ac­
ción que en definitiva se siga dependerá de las 
elecciones y decisiones de ese pueblo. Por ello, la 
marcha de la humanidad, ajuicio de Medina, no 
está determinada de manera fatal, sino que siem­
pre será el resultado de un acto espontáneo y 
libre dentro del marco de una fatalidad. A su 
juicio, no es posible resolver plenamente “el enig­
ma del futuro”̂  pero tampoco estamos al arbitrio 
de procesos inescrutables. El pasado de un pue­
blo y sus condiciones presentes pueden indicar 
cuáles son las tendencias básicas de su orienta­
ción y cuáles los cursos posibles y quizá probables 
de su futuro, pero no es posible predecir con 
certidumbre ese futuro, puesto que entre las con­
diciones y tendencias básicas de una sociedad y su 
porvenir existe la mediación humana, que brin­
da a la historia sus grados de libertad e indeter­
minación.

A menudo el hombre ha confiado en poder 
develar el enigma del futuro y de esas esperanzas 
—dice Medina— dan prueba la profecía religiosa 
y el pronóstico científico. Pero sugiere el método 
más modesto que consiste en examinar la estruc­
tura y tendencias de una situación a partir de 
ciertos criterios, a fin de facilitar la elección de 
una alternativa de acción. En sus últimos traba­
jos  ̂ insiste en la necesidad de una orientación

^Ibidem, “Desengaños del desarrollo”. Discurso sobre políti­
ca y planeación, México, D.F.; siglo xxi Editores, 1972.

^Especialmente en “Las propuestas de un nuevo orden 
económico internacional en perspectiva”. La obra de José Medi­
na Echavarría, Madrid: Ediciones Cultura Hispánica, 1980.
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prospectiva que procure atenuar en lo posible la 
indeterminación e incertidumbre que siempre 
encierra el futuro. Tal orientación prospectiva 
debiera evitar los excesos del pragmatismo inme- 
diatista y de la construcción de utopías irrelevan­
tes. El creía que la utopía es necesaria y su ausen­
cia delata una gran pobreza en la interpretación 
del presente, pero también creía en la importan­
cia del análisis realista de lo que se puede hacer 
en condiciones objetivas dadas.

Si el proceso histórico es, en esencia, el resul­
tado de una relación dialéctica entre actos de 
libertad que se dan en el marco de fatalidades, 
que en gran medida han sido creadas por los 
hombres mismos, uno de los elementos principa­
les que fundamentan dichos actos de libertad son 
los valores que sustentan los actores sociales. Me­
dina señala a menudo que la fatalidad de las 
circunstancias delimita el ámbito de lo que pode­
mos desear de manera realista, y en la delimita­
ción dei mismo la ciencia puede brindar un 
apoyo muy importante. Pero ella no puede indi­
carnos lo que debemos desear, y cuáles son los 
criterios o principios a partir de los cuales debié­
ramos orientar nuestra conducta. Sin embargo, 
tal elección de valores no está más allá de la 
razón, ya que a su juicio es una tarea propia de la 
filosofía.

Valga por el momento retener la idea de 
raigambre weberiana de que los valores, si bien 
acotados por las circunstancias, son elementos 
decisivos en la orientación de la acción social. A 
Medina, como científico social, le interesaban los 
valores de los actores sociales, porque de su cono­
cimiento podría entrever algo del futuro. Pero 
naturalmente, él también tenía sus valores, a los 
cuales desearía referirme ahora, pues ellos im­
pregnan toda su obra y la influyen de manera 
decisiva. No haré referencia a todos los valores 
importantes en el pensamiento de Medina, sino 
sólo a algunos, y de una manera sumaria.

2. L a  cooperación in ternacional

El primero de esos valores se sintetiza en el ideal 
de que en las relaciones internacionales debiera 
predominar la cooperación, la “distensión coo­
perativa”. Lo apunto en primer lugar porque 
Medina sostenía, como muchos economistas de la 
CEPAL, que las relaciones de poder internaciona­
les influyen de manera considerable en la natura­

leza de los grandes problemas universales y en las 
soluciones que a ellos pueden dárseles. Dichas 
relaciones constituyen, por ello, un elemento 
fundamental en las circunstancias que condicio­
nan cualquier acción concreta. En efecto, afirma 
que todas las cuestiones importantes de la era 
actual dependen de cómo se logre y perfeccione 
la cooperación internacional. En escritos de me­
diados de los años setenta  ̂ analiza los cambios 
acaecidos en las relaciones internacionales y cree 
advertir una tendencia principal que va desde las 
estructuras propias de la guerra fría hasta las de 
la distensión cooperativa. Esta última implica un 
aflojamiento general de la tensión a nivel inter­
nacional y el establecimiento de bases sólidas pa­
ra una paz duradera. Naturalmente, tal tenden­
cia no es en absoluto inevitable y por tanto no 
implica que no puedan producirse retrocesos ha­
cia estadios de mayor antagonismo entre los po­
deres principales. Si se lograse un alto grado de 
distensión cooperativa ello tendría efectos de 
gran importancia en las relaciones internaciona­
les económicas y políticas, y también en el plano 
nacional. En este último caso, permitiría la for­
mación y consolidación de regímenes democráti­
cos y lo que él llamaba “descentralización ideoló­
gica” que, al quebrar la rigidez doctrinaria pro­
pia de la guerra fría, permitiría una búsqueda y 
aplicación más libre de estrategias de desarrollo 
adaptables a las condiciones y valores predomi­
nantes en las realidades nacionales.

3. E l desarrollo económico

El segundo ideal de Medina al cual deseo referir­
me es el del desarrollo económico. Sería particu­
larmente pretencioso hacer una síntesis de este 
ideal. Sirvan, al menos, unas pocas acotaciones. 
Medina estaba particularmente atento a la crítica 
cultural de la sociedad industrial, que floreció en 
los países centrales a partir de los años sesenta, e 
hizo hincapié en todos los aspectos negativos del 
desarrollo económico®. Sin embargo, nunca se 
dejó atrapar por la idea de que sería deseable 
pensar un futuro en el cual el desarrollo econó-

Véase, en espedal, "América Latina en los escenarios 
posibles de la distensión”, Revisto de la c e p a l  N° 2 (segundo 
semestre de 1976). También fue publicado en La obra de José 
Medina Echavarrto, op. cit.

“̂El desarrollo y su filosofía”, Filosofía, educación y desa­
rrollo, México, D.F.; Siglo xxi Editores, 1967.
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mico no desempeñara un papel central. Siguien­
do a Heymann®, llamó la atención sobre los as­
pectos ineludibles de la supuesta buena vida de 
las sociedades atrasadas, a lo largo de toda la 
historia, tales como el hambre, la enfermedad, y 
la muerte prematura, que eran los demonios que 
el desarrollo económico venía a aventar. Por ello 
consideró inevitable la organización racional del 
proceso económico con el fin primordial de la 
expansión de la riqueza, que es la esencia del 
desarrollo económico, pero manteniendo una vi­
sión crítica, basada en el convencimiento que la 
lógica de ese proceso acarreaba consecuencias 
indeseables, como lo mostraban las sociedades 
más desarrolladas, que podían ser anticipadas y 
evitadas por las más atrasadas.

Sobre la base de esta concepción crítica del 
desarrollo económico, Medina se preguntó qué 
características deberían dar los latinoamericanos 
a su propio desarrollo, cuál podría ser la especifi­
cidad de la orientación latinoamericana del desa­
rrollo, y a qué aspectos deberían prestar una 
atención especial. De su respuesta deseo sub­
rayar tres aspectos .̂

Primero, que América Latina debería esfor­
zarse por transformar las condiciones anárquicas 
y de explotación existentes en el mercado inter­
nacional; es la cooperación internacional a la cual 
ya he hecho referencia. Segundo, que en el pro­
greso humano, el desarrollo social debería mar­
char al mismo paso que el desarrollo económico. 
América Latina debiera adelantarse en el tiem­
po, reorientando su desarrollo económico con 
un sentido de equidad sin esperar, como en los 
países desarrollados, que tal reorientación se 
produzca a largo plazo, por el camino —como él 
decía— de la humillación, el conflicto y el temor. 
No se trata tampoco de plantear el desarrollo 
social como mero paliativo compensatorio de los 
efectos negativos del desarrollo económico, sino 
como condición del propio desarrollo económi­
co. A título de ejemplo señalaba a menudo la 
importancia de las condiciones políticas y, en 
particular, la de la educación; el desarrollo edu­
cativo permitiría ir cerrando las brechas científi­
ca, técnica y administrativa que eran, a su juicio,

las más importantes de las varías existentes entre 
los países centrales y los periféricos.

Finalmente, basándose en las esperanzas 
compartidas por Weber y Marx, subrayaba la 
importancia de los esfuerzos que deben realizar­
se para que el desarrollo económico permita al 
mismo tiempo la prosperidad material y la eman­
cipación del hombre, para lo cual los valores que 
orienten el desarrollo económico deben ser inte­
grados con otros valores, como el de la libertad, 
tarea en la cual el poder espiritual de la universi­
dad debiera tener un papel decisivo.

4. D em ocracia y  planeación

Otro de los ideales importantes en el pensamien­
to de Medina, el tercero que quiero mencionar, 
es el de la democracia. El entendía que la demo­
cracia presenta dos dimensiones principales. Por 
un lado, la vigencia de los derechos naturales 
civiles, políticos y sociales y el estado de derecho 
que les sirve de sustento y, por otro, la existencia 
de una plena participación política y social. En 
varios de sus escritos sobre la democracia®, Medi­
na batalló en especial contra un punto de vista 
que tuvo especial difusión en las teorías del desa­
rrollo y la modernización. Tal punto de vista 
supone, en primer lugar, la subordinación de los 
valores políticos a los económicos, de modo tal 
que al formularse una concepción global de desa­
rrollo se procura encontrar los tipos de organiza­
ción política compatibles con el desarrollo econó­
mico propuesto, y no a la inversa. También supo­
ne que esta primacía de los aspectos económicos 
sobre los políticos se manifíesta, además, en el 
plano de la acción; la procura de la democracia 
debía comenzar por la creación de sus funda­
mentos económicos y no por el desarrollo de los 
valores e instituciones de la democracia misma. 
Finalmente, a partir del convencimiento de que 
no sería posible el logro simultáneo del desarro­
llo económico y de la democracia, y dado el carác­
ter inestable, incipiente o inmaduro de ésta, pro­
pone que los sistemas políticos más adecuados al 
desarrollo económico serían los basados en la 
movilización disciplinada y, si es necesario, auto-

®Eduard Heimann, Teoría social de los sistemas económicos, 
Madrid; Ed. Credos, 1970.

’“El desarrollo y su filosofía”, op. dt., cap. v.

®En especial, “Apuntes acerca del futuro de las demo­
cracias occidentales”, Revista delacEPAL N“ 4, segundo semes­
tre de 1977. También reproducido en La obra de..., op. cü.
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ritaria, postergando la democracia en aras de la 
eficacia económica.

Medina batalló constantemente en sus últi­
mos años contra este punto de vista. No veía 
razón alguna para supeditar los valores políticos 
a los económicos y creía que, así como es posible 
pensar en un sistema político más adecuado para 
llevar a efecto un cierto tipo de desarrollo econó­
mico, era igualmente legítimo preguntarse por el 
tipo de organización económica más coherente 
con la vigencia de los principios democráticos. 
Parece evidente que determinadas condiciones 
económicas y sociales pueden tener efectos favo­
rables para la democracia, pero ésta se funda­
menta en sus propios valores, en lo que Medina 
llamaba sus “vigencias intangibles”, que no son 
en absoluto subproducto de las condiciones eco­
nómicas y sociales.

Las ideas liberales y democráticas tuvieron su 
origen en la concepción del derecho natural, son 
anteriores al desarrollo económico, e indepen­
dientes de él, no fueron formuladas en función 
de éste ni se propusieron fomentarlo de modo 
directo. Por ello, a la relación “materialista” entre 
desarrollo económico y democracia oponía la 
“idealista”, que insiste sobre todo en el valor de 
las creencias y de los principios. La democracia 
no debe ser sacrificada al desarrollo económico 
ni siquiera de manera transitoria. Ser demócrata 
significa defender ahora sus principios intrínse­
cos, luchando por su efectiva recuperación. Si 
existen desajustes institucionales, porque el par­
lamento, los partidos, el sistema electoral o cual­
quiera otra de las instituciones no funciona ade­
cuadamente, debieran introducirse las reformas 
o los cambios necesarios en ellas, y no desechar 
los principios en que se basan. Si se produce una 
‘sobrecarga’ de demandas como consecuencia de 
la participación política creciente, favorecida por 
los cambios económicos y sociales, la solución no 
consiste en suprimir represivamente alguna de 
ellas, sino en educar a la ciudadanía para “susci­
tar una conversión de las actitudes hoy deteriora­
das o francamente pervertidas de los individuos 
frente al Estado”®. Si el pluralismo democrático 
produce conflictos, debe recordarse que “toda 
concepción democrático-liberal del sistema polí­
tico tiende a aceptar como su punto de partida la

^Ibidem, p. 135.

existencia de contraposiciones de intereses y de 
posturas ideológicas que, irreductibles al imperio 
de una solución definitiva, al dictado de una ver­
dad absoluta poseída en cuanto tal, sólo pueden 
alcanzar arreglos transitorios históricamente su­
ficientes en su sucesiva ampliación, logrados por 
medio del acuerdo, el compromiso y la atenua­
ción mutua de los extremos incompatibles”*®.

Su ideal de la democracia se combina con el 
de la planeación. El desarrollo histórico en tanto 
proceso relativamente abierto a la decisión hu­
mana, implica optar entre alternativas, y en la 
elaboración, toma decisiones y ejecución de esas 
opciones, la planeación puede y debe cumplir un 
papel fundamental. Al formular su ideal de la 
planeación, vuelve a replantearse algunos de sus 
temas predilectos: la esperanza de lograr un or­
denamiento racional de la sociedad, la idea de la 
planeación como instrumento de transforma­
ción de la sociedad que procure la ampliación y 
sustento de la libertad; y la visión weberiana de 
un mundo desencantado, donde los excesos de la 
razón instrumental amenazan la libertad del 
hombre.

Su ideal era, en realidad, el de la planeación 
democrática, y en trabajos muy interesantes a los 
cuales no podría referirme ahora* *, hace un con­
traste entre las utopías burocrática, tecnocràtica 
y democrática de la planeación, para sustentar 
mejor su ideal de la planeación democrática.

5. Reflexiones fin a les

Quisiera finalizar haciendo tres consideraciones 
adicionales sobre esos ideales de Medina.

En primer lugar, para Medina, sus ideales 
representaban el punto de partida de la labor del 
científico social y no el punto de llegada. Cree 
que sus ideales son a la vez deseables y posibles, 
pero el análisis de las situaciones y tendencias 
concretas indicarán en cada circunstancia la dis­
tancia entre el ideal y la realidad; e indicarán 
también las opciones que parecen más realiza­
bles. En realidad, el examen de las opciones que 
se abren a la acción humana a partir de ciertos 
valores y las condiciones de posibilidad de cada

^ Îbídem, p. 129.
' 'Conlenidos, sobre todo, en Discurso sobre política y pla­

neación, op. cit.



M E D IN A  E C H A V A R R IA  Y E L  F U T U R O  D E  A M E R IC A  L A T IN A  / A .  G u m e n 75

una de estas opciones constituyen, a juicio de 
Medina, una de las principales tareas de la cien­
cia social. Ciencia social que debiera ser instru­
mento de la orientación de la acción humana y de 
la reconstrucción de la sociedad en crisis. Para 
que la ciencia social cumpla ese papel debiera 
superar tres defectos persistentes. Uno, la falta 
de rigor; por ello Medina siempre puso tanto 
énfasis en el carácter científico de la misma. Dos, 
la superación de la creencia de que la neutralidad 
valorativa es condición necesaria de la objetivi­
dad científica. El científico debe analizar y defen­
der valores, sin caer en el dogmatismo o la belige­
rancia. De ahí su idea de la participación respon­
sable del científico, basada en una ética de la 
responsabilidad intelectual, que combine la acti­
tud científica y el compromiso con los problemas 
de la sociedad. lYes, la tendencia a elaborar cons­
trucciones teóricas excesivamente abstractas y es­
pecializadas. Naturalmente, la abstracción y la 
especialización son necesarias, pero recomienda 
evitar los abusos de lo que llamaba el “alpinismo 
intelectual” y el “especialismo infecundo”. Así, 
reflexiona en profundidad sobre los enfoques y 
los objetos de análisis de la sociología, a fin de que 
ella brinde un conocimiento integrado y concre-
t o ' l

En segundo lugar, los ideales de Medina son 
manifestaciones de la razón: expresiones del 
proceso de racionalización en tanto tendencias 
históricas, y del ideal de la vigencia de la razón en 
tanto valores. Por ello, desde un punto de vista 
abstracto, el examen de las condiciones de posibi­
lidad de los valores que Medina sustentaba res­
pondía a un interrogante vital que lo acompañó 
toda su vida. En escritos de principios de los años 
cuarenta preguntaba “El estado ya intolerable a 
que ha llegado nuestra civilización, ¿es suscepti­
ble de una cura racional o hay que abandonarse 
sin esperanza al propio juego de las fuerzas 
ciegas? ¿Cómo entendernos en medio de este 
caótico desorden? ¿Cómo reanudar nuestra his­
toria sin convulsiones destructoras?”*̂ . La coo-

'^Véase en especial "Reconstrucción de la ciencia social" 
RespoTtsabilidad de la  irdeligencia. Estudio sobre nuestro tiem­
po. México D.F.: Fondo de Cultura Económica, 1943.

‘*“En busca de la ciencia del hombre”, Responsabilidad de 

la  inteligencia, op. d t., p. 29.
^^Responsabilidad de la  inteligencia, op. cit., p. 16.

peración internacional, el desarrollo económico, 
la democracia y la planeación, son aspectos de las 
dos formas predominantes de la razón, la formal 
o instrumental y la material o sustancial. Sería 
imposible plantear siquiera las ideas principales 
de Medina sobre este tema, pero al menos cabría 
señalar que si bien fue un convencido del papel 
positivo que la razón podía y debía desempeñar 
en la actividad humana individual y colectiva, 
también estuvo consciente de los obstáculos que 
impiden el despliegue de la razón, de los límites 
de lo que ella nos puede dar, y de los peligros de 
sus excesos. En su examen de los claroscuros del 
despliegue de la razón, asigna un papel decisivo a 
la interacción entre las razones formal y material, 
tema que desde luego sólo puedo dejar plan­
teado.

En tercer lugar, quisiera hacer referencia a 
su actitud frente a sus propios ideales. Medina 
era un hombre muy poco dado a las estridencias 
y a la defensa estentórea de sus ideales, pero su 
vida y sus escritos muestran claramente que fue 
un hombre de fuertes convicciones. Ni siquiera 
las desilusiones que acarreó la época en la que le 
tocó vivir o el pesimismo que suele acompañar a 
la madurez fueron suficientes para mellar sus 
convicciones. Era demasiado conocedor del 
mundo como para ser optimista, pero también 
demasiado convencido de la capacidad racional 
del hombre como para dejarse llevar por el pesi­
mismo. Sus obras están llenas, a la vez, de afirma­
ciones de valor, de constataciones más bien desi­
lusionadas acerca de la posibilidad de alcanzarlos 
y, finalmente, de frases de estímulo, imagino que 
para él y para los demás, en que a pesar de todo 
urgía a mantener las banderas en alto, como 
aquella que aparece en Consideraciones sociológicas 
sobre el desarrollo económico: “Siempre puede ha­
ber una última esperanza de que, ya casi en la 
hora cero, puedan surgir algunos hombres aptos 
para convertir la ineptitud en eficacia, hombres 
capaces, si es necesario, de una última y salvadora 
intervención quirúrgica. Pero, en cambio, la eva­
poración completa de las creencias, la quiebra 
moral que hasta en sus últimos fundamentos 
puede tener la disolución de esa fe —la anemia 
generalizada de todo un cuerpo social— no deja 
sino desesperanza y extremismo... En la anemia 
no queda a los más sino la resignación egoísta que 
satisface sus más ‘humanos’ e inmediatos intere­
ses y a los menos la evasión, sea en el claustro de las
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grandes religiones universales o en otra cual­
quiera de sus formas sustitutas. Contemos, pues, 
con esa posibilidad —tal es la misión del hombre 
adulto y maduro— y asimismo con el ensueño y,

más que nada, la voluntad decidida de que no se 
cumpla”

'^Buenos Aires; Solar/Hachette, 1963, pp. 166-167,



C ultura política y conciencia dem ocrática

Enzo Faletto*

Los escritos de José Medina Echavarría contri­
buyeron de manera decisiva a que toda una gene­
ración de cientistas sociales, en el sentido más 
amplio del término, pudiera alcanzar una com­
prensión más cabal de la intrincada realidad de 
América Latina. Existía en sus estudios una agu­
da conciencia de los radicales procesos de trans­
formación a que se enfrentaban nuestras socie­
dades. En su libro titulado Consideraciones socioló­
gicas sobre el desarrollo económico^, en que se resu­
men sus reflexiones de finales de los años cin­
cuenta e inicios de los sesenta, Medina postulaba 
que un nuevo ciclo se iniciaba en la región, y que 
lo importante y decisivo desde el punto de vista 
sociológico era la “toma de conciencia” respecto a 
las características definitorias de ese nuevo ciclo. 
Esa toma de conciencia no se refería sólo al posi­
ble conocimiento que del fenómeno pudiera te­
ner un puñado de intelectuales, aunque ese he­
cho era también de extraordinaria importancia y 
Medina lo subrayó más de una vez. La conciencia 
que se necesitaba era la de la sociedad toda, pues­
to que a ésta le tocaría decidir—y él así lo espera­
ba— las opciones de su futuro, lo que no podía 
estar desligado de una cabal comprensión del 
presente.

Para Medina la definición del nuevo ciclo no 
era otra cosa que el tema del desarrollo. ¿Podría­
mos plantear hoy día que ese nuevo ciclo augura­
do a principios de los años sesenta se ha cerrado y 
que se ha abierto uno nuevo? Ciertamente las 
“novedades” de todo orden parecieran marcar 
nuestros días, y la llamada segunda revolución, 
con todas sus consecuencias, no es un hecho aje­
no a nuestro presente ni menos a nuestro futuro. 
No obstante, siguen siendo vigentes tanto el tema 
del desarrollo en las modalidades actuales, como 
la necesidad de tomar conciencia respecto del 
mismo. Pero quizá valga la pena subrayar que la 
complejidad del fenómeno es ahora mucho

mayor. Especialmente preocupantes son las rela­
ciones entre desarrollo y democracia. Si bien José 
Medina señaló constantemente su complejidad, 
muchos otros tuvieron una visión quizá demasia­
do optimista, según la cual la democracia sería el 
feliz resultado, casi inevitable, de un proceso de 
desarrollo sostenido.

Atendidas las observaciones anteriores, qui­
siéramos, en el marco de este análisis, hacer una 
especie de contrapunto entre las preocupaciones 
de José Medina en los años a que se hizo referen­
cia, y las preocupaciones actuales. Respecto a esa 
“toma de conciencia” que le inquietaba, conviene 
subrayar que para él lo definitivo eran las innova­
ciones políticas y sociales que pudieran ocurrir, 
puesto que el desafío que se enfrentaba era la 
formación de una nueva sociedad con nuevas 
fuentes de poder. Nada más importante para tal 
propósito que lo que en su lenguaje se denomina­
ba “el movimiento de las ideas”.

La experiencia de los últimos años ha signifi­
cado que gran parte de la actual sociología lati­
noamericana se haya volcado de preferencia ha­
cia el tema de la democracia, en un esfuerzo por 
constatar la existencia o carencia de valores sub­
yacentes, puesto que como en gran medida ha 
quedado demostrado, no bastan las solas condi­
ciones estructurales para que la democracia ten­
ga lugar y vigencia. Parafraseando a José Medina 
podría decirse que se trata en este caso de inda­
gar respecto a “la toma de conciencia” acerca de 
la democracia.

Para abordar más concretamente el tema 
conviene referirse a algunos estudios publica­
dos en un libro reciente, titulado C ultura  política y 
dem ocratización, cuyo compilador es Norbert Le- 
chner, y en especial a los trabajos ahí contenidos 
de Julio Cotler, Angel Flisfisch y Oscar Landi .̂ 
Se constata en la introducción del libro que existe 
una crisis de consenso, lo que de hecho afecta las

*Asesor regional de la División de Desarrollo Social de la
CEPAL.

*José Medina Echavarría, Consideraciones sociológicas so­
bre el desarrollo económico de América Latina, Buenos Aires: 
Editora Solar-Hachette, 1964.

^Julio Cotler, “La cultura política de lajuventud popular 
del Perú”; Angel Flisfísch, ‘‘Consenso democrático en el Chile 
autoritario"; y Oscar Landi, “La trama cultural de la política" 
en Norbert Lechner (comp.), Cultura política y democratir/ición. 
Santiago de Chile, clacso/flacso/ici, 1987.
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posibles estrategias de desarrollo y la idea misma 
del cambio social. Esa crisis de consenso pone de 
manifiesto que —com o ya se ha dicho— un or­
den determinado no es el simple resultado de lo 
que suelen denominaise “factores objetivos”. Pa­
ra que pueda subsistir un orden social, es esencial 
que existan creencias y valores.

Con mayor razón aún puede sustentarse que 
los valores y las creencias son el fundamento de 
una institucionalidad democrática, dado que ésta 
no puede recurrir en forma precipitada a la sola 
coerción.

No se quiere deducir de lo anterior que al 
reconocer la importancia de los valores o de las 
ideas se deje de lado la consideración de lo “real”, 
puesto que en muchas de las interpretaciones 
sobre la actual crisis de la democracia —y ésta no 
sólo tiene lugar en América Latina— se postula 
que es precisamente la mayor complejidad de lo 
real lo que pone en entredicho la adecuación de 
los fundamentos de toda institucionalidad demo­
crática, esto es, de los partidos políticos, del par­
lamento y del Estado en su conjunto. En suma, y 
usando un término ya consagrado, parece estar 
enjuego una virtual crisis de gobernabilidad. El 
tema en sí es de extraordinaria importancia, aun­
que se puede discrepar de la manera en que ha 
sido formulado por muchos autores, y más aún, 
se puede disentir de las conclusiones derivadas 
de esa constatación. Se afirma que es importante, 
puesto que la vigencia de nuevos regímenes cons­
titucionales en América Latina ha hecho que se 
centren las preocupaciones en las formas políti­
cas institucionales.

Conviene ya de modo más concreto referirse 
a un primer problema. De acuerdo con uno de 
los autores citados, Oscar Landi —quien se refie­
re específicamente al caso de la Argentina— hay 
dos temas centrales ea el nuevo comportamiento 
político que son de especial relevancia para 
orientar acerca del funcionamiento de los parti­
dos: la democracia como valor social y la moder­
nización como principio de legitimidad política. 
El autor enfatiza que la aspiración a la moderni­
zación y el énfasis que se le ha otorgado es utiliza­
do por los partidos y por las personas que mues­
tran inclinación política como elemento para 
marcar una ruptura deseada con el pasado.

La pregunta que cabe hacerse es si estos dos 
temas importantes para la actual vida política 
argentina, modernización y democracia, gozan

de la misma vigencia en otros contextos. En los 
estudios de Goder y de Flisfisch, el primero refe­
rido al Perú y el segundo a Chile, se plantean 
algunas dudas al respecto.

Sin embargo, antes de referirnos concreta­
mente a esos trabajos, puede ser necesario seña­
lar como referencia el significado político de la 
modernización como valor, tipo de reflexión que 
seguramente le habría sido cara a José Medina. 
¿Qué solidez tiene este postulado sobre la moder­
nización? ¿Es lo suficientemente explícito como 
para constituir el fundamento de una nueva op­
ción? Ciertamente, como señala Landi, puede 
que sea útil para establecer un corte con el pasa­
do, o por lo menos para marcar una fuerte aspi­
ración de diferenciación con una experiencia 
que se considera negativa y que no se quiere 
repetir, pero ¿es suficientemente claro como pa­
ra servir de base de sustentación de un futuro?

En uno de sus escritos, José Medina señalaba 
algo a lo que en nuestras propias reflexiones no 
hemos dado al parecer toda la importancia que 
requiere. Expresaba que en América Latina qui­
zá la última doctrina que constituyó una orto­
doxia general suficientemente amplia fue el posi­
tivismo, De ahí en adelante decía “comienza el 
aquelarre de las más diversas, contradictorias y 
extravagantes ideologías e influencias”.

Para nadie es un misterio la estrecha relación 
que existió entre el positivismo y la idea de la 
modernización. Por consiguiente, el interrogan­
te que hoy día se impone es: ¿esta noción de 
modernización — l̂a actual— en qué cuerpo de 
idea se apoya? ¿Cuál es su coherencia interna?

Valga por ahora plantear este interrogante, 
quizá como motivación para necesarias y urgen­
tes investigaciones que no sólo requerirán el 
aporte de las ciencias sociales sino que en rigor 
deberían ser objeto de la reflexión filosófica en 
sentido estricto.

Intimamente ligado al tema anterior, existe 
otro de no menor significación, el del intelectual. 
Glosando a John Friedman, Medina anotaba tres 
funciones principales del intelectual en los países 
en desarrollo: a) difundir nuevos valores socia­
les; b) desarrollar una nueva ideología de la evo­
lución económica, y c) participar en la creación 
de una imagen de la nación.

Si se tienen en cuenta las variadas experien­
cias históricas, no se puede menos que concordar 
que en muchos casos tal ha sido el papel de los
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intelectuales, más allá del mayor o menor éxito 
alcanzado. Al respecto, puede abrirse también 
otro interrogante y con el mismo propósito que 
los anteriores, esto es, señalar campos de investi­
gación más que anticiparse a dar respuestas que 
serían un poco precipitadas. En concreto cabría 
preguntarse si están acaso los intelectuales lati­
noamericanos de hoy en condiciones de crear 
una imagen coherente de modernización que a 
su vez constituya una nueva ideología de la evolu­
ción económica.

Múltiples pistas pueden abrirse para intentar 
responder a este problema, pero sería útil pro­
fundizar en una paradoja que José Medina for­
mulaba del modo siguiente: “por los años que se 
produce esta debilitación y dispersión de las 
creencias— en las últimas décadas muy en par­
ticular [se refiere a las ideologías en sentido la­
to]— ocurre en sentido contrario, y con no me­
nos energía, un notable fortalecimiento del sa­
ber, es decir, de los conocimientos, reales y po­
tenciales”. Llevado al extremo, podría decirse 
que el tema —de antiguo sabor weberiano— con­
siste en determinar cuál es en la actualidad la 
relación entre saber y acción política y por consi­
guiente, cuál es la relación entre el intelectual y la 
política.

En suma, se trata de saber si existe realmente 
un cuerpo de conocimiento positivo que, por 
ejemplo, otorgue a la idea de la modernización 
—tan importante para la opción política— un 
grado real de concreción.

Siguiendo con el contrapunto entre los temas 
que actualmente se plantean y lo que en su mo­
mento señaló José Medina, recordemos que Lau­
di recalcaba que la importancia de la idea de la 
modernización residía en su utilidad para mar­
car una distancia con el pasado, concepto de rup­
tura que fue también importante en el pensa­
miento de Medina. Se trataba en su caso de la 
ruptura con un sistema tradicional, lo que en 
América Latina había ocurrido a raíz del quiebre 
de su pilar fundamental: el sistema de la hacien­
da. A ese fenómeno se agregaba, en estrecha 
concomitancia, el surgimiento de nuevos grupos 
sociales y una presencia activa de las masas. Todo 
ello requería la creación de nuevos partidos polí­
ticos —puesto que los partidos de notables ya 
eran insuficientes—, como asimismo la presencia 
de nuevos grupos, dirigentes.

No cabe repetir aquí el brillante análisis de

José Medina sobre el significado sociológico de la 
hacienda; baste recordar lo que a sujuicio fueron 
sus rasgos fundamentales: a) haber sido una cé­
lula de poder político-militar junto al poder eco­
nómico que indudablemente poseía; b) haber 
constituido el núcleo de una dilatada estructura 
familística que a través de sus ramificaciones im­
pregnaba el conjunto de las instituciones y pode­
res de la sociedad; c) haber constituido el modelo 
circunstancial de la autoridad, y d) haber sido la 
creadora de un tipo humano de un “carácter” 
singular.

Con el lenguaje de hoy podríamos decir que 
la hacienda fue el fundamento de una cultura, y 
para nuestros propósitos podríamos recalcar que 
de modo muy especial fue el fundamento de una 
cultura política. Lo que Medina constató fue la 
ruptura de lo viejo y el surgimiento de lo nuevo, 
en que lo nuevo era la ciudad (no porque ésta no 
hubiese tenido importancia anteriormente), los 
empresarios, los sectores medios y los obreros.

Dos temas conviene destacar al respecto: en 
primer lugar, que la modernización no sólo tiene 
como fundamento un sistema de ideas sino que 
también se apoya en la existencia o surgimiento 
de nuevas estructuras y en un sistema de relacio­
nes sociales concomitantes con éstas; y en segun­
do lugar, que deben investigarse a fondo el carác­
ter y la evolución de la ciudad latinoamericana. 
Ciertamente existen algunos estudios, especial­
mente de historiadores, y sobre esa base conven­
dría intentar formular una hipótesis interpretati­
va de tan vasto alcance como las sugeridas acerca 
de la significación de la ciudad en la historia 
europea. Recuérdese que en ese contexto, ciuda­
dano significa hombre de la ciudad y que la ciu­
dadanía, con todas sus implicaciones culturales, 
económicas y políticas, es un hecho vinculado a la 
existencia de la ciudad. Corresponde por tanto 
dilucidar qué ha significado la ciudad en Améri­
ca Latina como fundamento de una nueva cultu­
ra política y especialmente como fundamento de 
una cultura política democrática.

Julio Cotler, en el estudio citado sobre el 
Perú, analiza la experiencia de los jóvenes serra­
nos que a contar de la década de 1970 se incorpo­
raron a Lima. Por cierto, se trata de un caso 
específico, pero quizás seria posible bosquejar 
algunas generalizaciones para otros contextos la­
tinoamericanos si pensáramos en un “tipo” de
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ciudad que a falta de un mejor título podríamos 
denominar “ciudad hostil”.

Se podría registrar entre esos jóvenes, en los 
sectores populares, un aprendizaje de organiza­
ción, constituido en torno a intereses específicos. 
Según el autor, las formas de asociación tienen 
un fuerte carácter defensivo, ya sea del barrio, de 
la vivienda, del salario, del empleo, de la educa­
ción, de la salud, del transporte, o basado en 
algún otro interés. Pero lo importante es que 
estas movilizaciones que dan origen a formas 
organizativas nuevas no necesariamente tienen 
como correlato modalidades institucionales de 
incorporación política.

El hecho es de interés puesto que el resulta­
do, inesperado a veces, suele traducirse en el 
fortalecimiento de patrones de comportamiento 
político de carácter tradicional. Así, es posible 
constatar que reaparecen y se vigorizan las prác­
ticas de tipo clientelista, en que lo fundamental es 
que se otorga adhesión política a cambio de pro­
tección o de prestación de servicios.

Pareciera que el clientelismo reforzara cier­
tas formas de relación basadas en la subordina­
ción y en una adhesión estrictamente personali­
zada. No obstante, simultáneamente con la prác­
tica clientelista es posible constatar la existencia 
de un comportamiento fundado en la confronta­
ción y en la violencia, y lo que debe subrayarse es 
que este ùltimo está considerado por quienes lo 
ejercen como un medio válido para la conquista 
de derechos ciudadanos. En efecto, Cotler señala 
que "la juventud popular incorporó en su cultura 
política dos prácticas aparentemente contradic­
torias... pero que aprendió a manejarlas simultá­
nea o alternativamente”. En la primera de esas 
prácticas, de carácter manipulatorio, adquieren 
relevancia los lazos de patronazgo y de clientelis­
mo tradicionales; y en la segunda, que quizá no es 
menos tradicional, se enfatiza el enfrentamiento, 
por lo que toda demanda es planteada —para 
utilizar la expresiva fórmula— “hasta sus últimas 
consecuencias”. En relación con esta última di­
mensión, cabe señalar que en tales prácticas tiene 
lugar lo que podría considerarse casi un rechazo 
moral a todo tipo de compromiso o negociación. 
Ello no significa que el compromiso o negocia­
ción no exista; lo grave es que no aparece como 
legitimado.

En un contexto como el que se acaba de 
describir, es obvio que se resta significación a la

fórmula democrática, puesto que por medio de 
tales comportamientos podría decirse que casi se 
llega a negar la posibilidad de constituir mecanis­
mos institucionales de mediación política e inclu­
so se duda de la capacidad de alcanzar compro­
misos válidos.

De todo lo anterior se desprende que la ex­
periencia de una “ciudad hostil” — ŷ debemos 
entender por ello un conjunto de relaciones so­
ciales— difícilmente puede constituirse en el 
fundamento de una cultura democrática. Pero 
conjuntamente con ese hecho, del cual sólo se ha 
citado un ejemplo, existen otros elementos de 
fuerte influencia en el fenómeno que conviene 
considerar.

En el estudio de Angel Flisfisch se transcri­
ben los datos de una encuesta cuyos resultados 
distan bastante de ser alentadores. Al considerar­
se la orientación hacia un régimen democrático, 
ésta es positiva en 59.5% y ambigua o indiferente 
en 40,5%. En la misma encuesta, 51.6% de los 
entrevistados señalan ciertos rasgos negativos de 
los partidos políticos y a nadie escapa la significa­
ción de éstos para el funcionamiento de un siste­
ma democrático ni la importancia que tiene el 
que sean valorados positivamente. Respecto al 
grado de interés que los entrevistados muestran 
por la política, 25.5% declara tener mucho inte­
rés, 33.3% poco y 41.2% ninguno.

Las interpretaciones respecto al resultado de 
una encuesta o las consideraciones que pueden 
hacerse con respecto a las condiciones en que fue 
formulada son siempre materia de discusión; no 
obstante, en este caso no puede decirse que los 
datos por sí mismos sean alentadores, por lo que 
despiertan inquietud respecto al grado de sus­
tentación social de una opción democrática.

Sin embargo, es interesante constatar, como 
lo hace el autor, lo que sucede cuando se distin­
gue entre quienes poseen algún grado, alto o 
bajo, de “sofisticación política”, que en la encues­
ta se entiende como la capacidad de conceptuali- 
zar la política y el hecho de disponer de un cierto 
nivel de información sobre la misma. En aquellos 
en que la “sofisticación política” es alta, la orien­
tación hacia el régimen democrático es positiva 
en 77.4% y negativa en 22.6%. En cambio en 
quienes la “sofisticación política” es baja, la orien­
tación es positiva en 49.2% y negativa en 50.8%. 
De acuerdo con esos resultados no sería aventu­
rado afirmar —dado que uno de los componen­
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tes importantes de la “sofisticación política” es la 
información— que en una población insuficien­
temente informada políticamente tienden a no 
generarse adhesiones democráticas, y lo que es 
digno de subrayar es que la existencia o carencia 
de esta información no es ajena a ciertas formas 
que suelen asumir en la sociedad las relaciones de 
poder.

Es obvio que pese a lo anterior, existen otras 
situaciones en América Latina en que la demo­
cracia pareciera ser más consensual. Se citaba al 
inicio el estudio de Oscar Landi sobre la Argenti­
na. Es conocida en ese caso la existencia de dos 
grandes partidos políticos, cada uno de los cuales 
tiene sus propias tradiciones históricas; incluso 
podría señalarse que ambos poseen electorados 
cuyo núcleo central es distinto, pero en los cuales 
—señalan algunos analistas— los perfiles ya no 
son tan excluyentes entre sí como lo fueron en el 
pasado. La hipótesis del autor es que esta mayor 
similitud no se debe a que se trata de una socie­
dad más homogénea, como podría ser el caso

europeo, sino más bien a que ha surgido una 
voluntad de rearticuiar una sociedad fragmen­
tada.

Podría postularse que, como resultado de 
una experiencia traumática anterior, se consti­
tuye una cultura política con mayor tendencia a 
encontrar elementos consensúales. Cabría pre­
guntarse entonces cuáles son las condiciones de 
solidez y permanencia de tal consenso. Aun así, la 
propia consensualidad no deja de tener proble­
mas que se advierten en el artículo comentado. 
En las condiciones señaladas la opción entre un 
partido u otro puede ser el resultado de un voto 
puramente táctico o de un comportamiento elec­
toral que se expresa como premio o castigo a una 
determinada gestión política. Ello podría condu­
cir —exagerando un poco— a una concepción de 
la política como administración pura, y por consi­
guiente a su virtual burocratización, lo que obli­
garía a replantearse algunos temas de tradición 
weberiana que tanta significación tuvieron para 
José Medina.





U n a esperanzada visión de la dem ocracia

Jorge Graciarena*

I
La idea de democracia en Medina Echavarría

Hace ya más de un decenio que José Medina 
Echavarría publicó en la R evista  de la c epal , en el 
mismo año de su muerte, su último trabajo, dedi­
cado ai examen del futuro de la democracia. Con 
su modestia habitual lo denominó "apuntes”, 
aun cuando por su forma de abordarlo y enver­
gadura fuese uno de sus más meditados y logra­
dos ensayos. Era ciertamente un tema que lo 
tocaba muy de cerca y por varios lados: por su 
condición de exiliado del franquismo, por su vo­
cación intelectual profundamente liberal y por 
su talante personal inmune a cualquier desvío 
autoritario.

Como nos lo ha recordado Adolfo Gurrieri, 
el tema de la democracia aparece en la obra de 
Medina por lo menos desde 1960 planteado en 
relación con sus estudios sobre el desarrollo eco­
nómico. Posteriormente, el mismo tema fue ro­
zado varias veces en ensayos diversos sobre uni­
versidad, planeación y política, entre otros. Pue­
de advertirse, así, que nunca estuvo fuera de sus 
intereses principales, pero puede añadirse tam­
bién que nunca antes lo trató de un modo unita­
rio y sistemático. Eso es lo que hace en este ensayo 
de 1977*, que por naturaleza y amplitud puede 
ser considerado su testamento intelectual.

Medina escribió este trabajo en años difíciles 
para la democracia. Entonces prevalecía un ufa- 
nismo avasallador, que subordinaba su eventual 
realización al funcionamiento de las leyes del

*Ex Director de la División de Desarrollo Social de la
CEPA L.

'J. Medina Echavarría, “Apuntes acerca del futuro de 
las democracias occidentales", Revista de la cepal, N“ 4, segun­
do semestre de 1977. Este ensayo fue reproducido en una 
selección de sus trabajos titulada La obra de José Medina Ecka- 
varría. Selección y estudio preliminar por Adolfo Gurrieri. 
Ediciones Cultura Hispánica del Instituto de Cooperación 
Iberoamericana, Madrid, 1980.

Todas las citas del texto, indicadas con paréntesis, se 
refieren al número de página de esta última publicación.

mercado conforme a las doctrinas neoclásicas, las 
cuales confundían al ciudadano con el consumi­
dor que ejerce sus preferencias y construye su 
soberanía escogiendo opciones económicas. No 
obstante, la democracia estaba sujeta además a la 
tutela de un poder militar, con el objeto de prote­
gerla de sus debilidades congénitas. Sin dedicar­
se a refutar directamente las argumentaciones en 
boga en los países latinoamericanos con regíme­
nes autoritarios, Medina prefirió abordar el tema 
privilegiando los fundamentos sociológicos, polí­
ticos e históricos que han dado sustento a la idea 
democrática y a su materialización no sólo como 
régimen político, sino también como forma de 
convivencia social.

En su concepto, la democracia incluye tres 
elementos fundamentales: el reconocimiento de 
los derechos inalienables del individuo en tanto 
persona humana, la primacía de la libertad políti­
ca ejercida por una ciudadanía organizada y, fi­
nalmente, la equidad social como una forma de 
justicia distributiva. En estos términos están con­
tenidas las libertades civiles y políticas, al igual 
que los derechos sociales y humanos, que el libe­
ralismo económico excluía por omisión. Para 
Medina, la distinción entre uno y otro tipo de 
liberalismo es neta y se torna transparente cuan­
do se la remite, como lo hace en este trabajo que 
glosaremos, a sus fundamentos de filosofía polí­
tica y a su trasfondo histórico. Ante la alternativa 
dilemática Medina optaba sin vacilaciones por la 
libertad política, aun a riesgo del menoscabo de 
la libertad económica de mercado, y lo hacía por­
que estaba convencido de que el valor supremo 
de la democracia política en la convivencia huma­
na radica en que sólo ella garantiza el dominio 
pleno de los derechos naturales, las libertades 
civiles y los derechos sociales.

La apelación a J. Stuart Mili en varias partes, 
y sobre todo en la cita final del ensayo, muestra 
hasta qué punto coincidía con él en que la demo-
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erada radica en la persona humana: porque si el 
Estado autoritario la degrada “hallará que con 
hombres pequeños ninguna cosa grande puede 
ser realizada”. Observa Medina que se trata de 
“una convicción del gran clásico del liberalismo, 
compartida con otros pensadores de su talla, que 
exalta el sentido supremo de la política y el valor 
decisivo de lo humano en la conformación de un 
orden social perdurable” (p. 486).

De esta manera, acaso sin pretenderlo, nos 
dejó un legado cuya riqueza inagotable se revela 
cada vez que se vuelve a este breve texto donde 
resuenan todas las grandes cuestiones que desde 
siempre han animado el debate sobre la demo­
cracia.

Para introducir algunas ideas centrales de 
Medina sobre la democracia se impone recordar 
la concepción que tenía de ella. Su postura no era 
normativa ni idealista pues la consideraba un 
proceso abierto en continua realización, sin arri­
bo posible a un estado de plena cristalización y 
naturaleza definitivamente configurada. “La or­
ganización de la democracia como participación 
ciudadana responde a exigencias superiores en­
lazadas con el sentido de la vida en sí misma”. En 
este juicio no hay metafísica ni trascendentalis­
mo. La democracia corresponde al orden secu­
lar. La percibía por tanto como un estado de la 
sociedad continuamente perfectible por medio 
de reformas generadas por la vocación política y 
llevadas a cabo por una inteligencia instrumen­
tal. “Es decir, por la creación de nuevas técnicas 
de organización social, que no pretendan sin em­
bargo ofrecerse como soluciones definitivas” (p. 
481). En rigor, la democracia nunca podría ser 
un dogma porque esa sola pretensión desvirtua­
ría su naturaleza.

Esta toma de posición filosófica otorga a su 
análisis gran flexibilidad y lo salva de incurrir en 
el pesimismo cuando llega el momento de sope­
sar los obstáculos que desvían el proceso de de­
mocratización de sus finalidades esenciales. Más 
que un régimen político la democracia es, para 
Medina, una forma de vida social basada en la 
vigencia de principios de los que no puede ser 
disociada: los derechos naturales del hombre, las 
libertades civiles y políticas, y la equidad social. Se 
trata de los “valores supremos de una conviven­
cia humana con auténtico sentido para el hombre 
y su comunidad” (p. 483).

Por cierto, entendía que la democracia no es

un orden social y político exento de tensiones y 
conflictos entre sus diversos sectores y clases so­
ciales. “Toda concepción democrática liberal del 
sistema político tiende a aceptar, en consecuen­
cia, como su punto de partida la existencia de 
contraposiciones de intereses, y de posturas ideo­
lógicas, que irreductibles al imperio de una solu­
ción definitiva, al dictado de una verdad absoluta 
en cuanto tal, sólo pueden alcanzar arreglos tran­
sitorios, históricamente suficientes en su sucesiva 
ampliación, logrados por medio del acuerdo, el 
compromiso y la atenuación mutua de los extre­
mos incompatibles” (p. 473). Atribuía, por tanto, 
un valor positivo a la inevitabilidad del conflicto, 
pues correspondía a la democracia disponer de 
los medios institucionales aptos para su arbitraje 
y eventual resolución.

A esta concepción de la democracia como 
proceso progresivo de realización de valores, que 
incorpora el disenso, el pluralismo y el conflicto 
como elementos centrales de su constitución y 
dinámica interna, se agrega un sentido particular 
de la idea de crisis. En medio de las diversas 
fórmulas surgidas de la discusión sobre el signifi­
cado de un concepto tan crucial para el examen 
de situaciones concretas y procesos históricos, 
Medina postula que la crisis es un “cierto mo­
mento en la evolución de un sistema que ofrece 
suficientes manifestaciones de vacilación y tras­
torno, como para indicar un estado de transición, 
que no excluye tanto su recuperación y restable­
cimiento como su definitiva descompostura y 
ruina” (p. 459). Toda crisis posee una dimensión 
temporal que conlleva una historia “cargada de 
dificultades ya observables en el pasado inmedia­
to y por tanto en la actualidad” y que completa su 
despliegue en cuanto “se proyecta hacia el futu­
ro”. O sea, que lo que se encuentra en crisis tiene 
que resolverse en alguno de los sentidos posibles 
que antes fueron señalados, entre los cuales figu­
ra por cierto la perduración de un estado estacio­
nario que no implique avance o retroceso pero sí 
algún grado de recomposición interna de la uni­
dad analizada. Por todo esto, la crisis es ante todo 
un movimiento, un proceso de transición, nunca 
un fenómeno estático, que se desplaza en algún 
sentido hacia un estado distinto del anterior. 
Aunque utilice un lenguaje que pueda sugerirlo, 
su concepción no es evolucionista en el sentido de 
que suponga a p r io ñ  el progreso hacia un fin 
deseable. Cabe agregar que esta idea de la crisis
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corno transición abierta es particularmente perti­
nente y fértil para el examen de las situaciones 
concretas que van surgiendo de los procesos de

redemocratización de los países latinoamerica­
nos que en años recientes iniciaron una nueva 
fase política.

II
Desarrollo económico y democracia

Desde el comienzo, Medina asume como tema la 
existencia de un “fenómeno autoritario” genera­
lizado en América Latina ,̂ interrogándose conci­
samente sobre su índole y sobre las explicaciones 
que se han esgrimido para justificarlos. Observa 
que hay dos vertientes que confluyen hacia una 
cuestión más general que le servirá de hilo con­
ductor a lo largo de todo el ensayo. La primera es 
la economicista, que atribuye el autoritarismo al 
subdesarrollo, alegando que la necesidad de su­
perarlo incluye inevitablemente un momento au­
toritario, sin el cual sería imposible el ansiado 
despegue. Una vez logrado éste y cierto nivel de 
modernización, sería posible, dadas otras condi­
ciones, la instalación gradual de un régimen polí­
tico democrático. La otra explicación carga el 
acento en la política al señalar que la falencia se 
encuentra en el Estado y en su carencia de capaci­
dad para armonizar intereses, arbitrar conflictos 
y tomar decisiones apropiadas para una política 
definida de promoción del desarrollo. Medina 
considera esta explicación más plausible que la 
anterior, sin inclinarse definitivamente por nin­
guno de estos monismos, el economicista o el 
politicista. Sin embargo, anota: “Una y otra inter­
pretación para ser válidas tienen que completar­
se con el análisis pormenorizado de los procesos 
histórico-sociales que en cada uno de ellos se 
dieron” (p. 451). En consecuencia, el autoritaris­
mo desarrollista no es necesariamente un mo­
mento que a p ñ o r i pueda ser definido como cons­
titutivo del subdesarrollo.

La cuestión central aludida por ambas inter­
pretaciones dominantes se encontraría en que 
profesan la existencia de una “hermandad entre 
desarrollo económico y democracia” que es plan-

^Con la excepción de Colombia y Venezuela, los restan­
tes países sudamericanos tenían gobiernos militares autorita­
rios en 1977.

teada por una y otra en forma deterministica. En 
este trabajo y en anteriores, Medina rechaza en­
fáticamente la necesidad de esta asociación, 
máxime cuando se la plantea en términos de una 
sucesión causal que hace que la democracia de­
penda del desarrollo económico. A su juicio, se 
trata de dos procesos que, hasta donde lo indica 
la experiencia histórica, pueden seguir cursos 
paralelos y hasta convergentes, aunque no nece­
sariamente, pues cualquiera de ellos puede exis­
tir sin el otro. Una prueba es que el desarrollismo 
autoritario excluyó a la democracia, dejándola 
fuera de los diversos “milagros económicos” de 
décadas recientes. También para la conexión in­
versa hay casos que exhiben economías estacio­
narias con democracias estables, como fue el uru­
guayo entre mediados de los años 1950 y 1973, es 
decir, por cerca de veinte años.

Una vez bien delimitada la autonomía relati­
va de ambos procesos, Medina matiza su argu­
mentación porque para él es evidente que el de­
sarrollo y la democracia no son de ningún modo 
excluyentes. Por el contrario, entre ambos hay 
una compleja trama de interrelaciones que se 
manifiestan sobre todo en el examen detenido de 
situaciones concretas. Al límite, hace notar cuán­
to se atenúan las tensiones y conflictos sociales 
con raíces económicas en las sociedades de alto 
desarrollo y con un elevado ingreso personal dis­
tribuido en forma no excesivamente inequitati­
va. Pero esto no necesariamente significa depen­
dencia, sino, más bien, que la democracia tiende 
a consolidarse en sociedades capitalistas en las 
que la opulencia consumista produce un confor­
mismo apático y una adhesión pasiva a las diri­
gencias políticas ungidas electoralmente. Empe­
ro, lo importante al origen era restar argumentos 
a los que postulaban que la vía democrática des­
cartaba la posibilidad del desarrollo. Este ideario 
autoritario se basaba sobre todo en la evaluación
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negativa de las experiencias populistas de los 
años cincuenta y sesenta, que eran presentadas 
como paradigmas democráticos y sinónimos de 
caos y amenaza al orden social Era imperioso, 
por lo tanto, producir una primera demostración 
que pusiese las cosas en su quicio.

Sin embargo, su examen de la correlación 
entre desarrollo económico y democracia fue 
más plástico, pues lo dejó abierto para tomar en 
consideración las contingencias transitorias. 
“Aceptemos de manera provisional que la corre­
lación manifiesta cierta validez transitoria relati­
va al momento histórico en que ha sido captada” 
(p. 468), o sea, para el presente y con alcances 
restringidos. En este contexto analítico también 
ingresaban “los efectos desmoralizadores en la 
conciencia política tanto de la inflación social co­
mo de la recesión, con peso distinto en los dife­
rentes sectores sociales”, que generaban conflic­
tos que al agudizarse producían serias dificulta­
des para el logro de una solución política en el 
marco de una democracia pluralista. Aun así, 
consideraba que la gravitación y continuidad de 
los usos y tradiciones de la cultura política expli­
caban la capacidad de las democracias centrales,

que “se mantuvieron con ejemplar vigor durante 
los recientes años de recesión económica”. En el 
examen de esta cuestión, muy someramente es­
bozada aquí, como en el de otras relacionadas, 
Medina insistía en deslindar la independencia de 
las instituciones políticas y su autonomía respecto 
a constreñimientos deterministas de orden eco­
nómico. Si es cierto que la democracia funciona 
en el marco de una estructura social y económica 
y con un trasfondo histórico no lo es menos que 
posee grados de autonomía tales que su constitu­
ción y funcionamiento no se explican cabalmente 
con referencia sólo a sus condicionantes históri- 
co-estructurales. La racionalidad política de la 
democracia, basada en la participación y el con­
senso generalizado para el diseño y la puesta en 
práctica de políticas, le parece suficiente y apro­
piada para “la solución de los problemas que 
propone la coyuntura histórica”. Por lo tanto, el 
eventual colapso de la democracia no sería conse­
cuencia directa del estancamiento económico, ni 
tampoco de su propia debilidad intrínseca, sino 
de la conmoción social y de los conflictos internos 
y externos que aquel fenómeno suscita y que el 
Estado de derecho y sus medios institucionales 
no logra resolver.

III
Capitalismo y democracia

Por debajo de los acontecimientos y procesos ob­
servables hay una cuestión más profunda, que se 
refiere a la conexión secular entre capitalismo y 
democracia, en la que está subsumida la relativa 
al desarrollo económico, que entrelaza en un úni­
co sistema las dos vertientes económica y política. 
Desde sus orígenes ha sido difícil para la demo­
cracia alcanzar una plena compatibilidad con el 
capitalismo, entendido éste como una forma de 
organización de la producción económica y de la 
sociedad. Una convivencia nunca plenamente ar­
mónica ha sido la norma en la historia del desa­
rrollo capitalista y del despliegue e implantación 
de la democracia, que sólo tardíamente alcanza 
cierto grado de plenitud en los países capitalistas 
centrales. Sin embargo, la acomodación se ha 
logrado invariablemente mediante el expediente

de someter las democracias a una especie de 
“lecho de Procusto”, ejercicio que las ha tornado 
maleables a las necesidades de cada fase histórica 
del capitalismo. Esto no significa que se haya 
tratado de una vinculación unívoca que reduce a 
la democracia a un mero apéndice del capitalis­
mo, o sea, que la convierte en una democracia 
capitalista. Para Medina, esta posición es inacep­
table; la democracia tiene su propia razón de ser, 
su legitimidad que no se subsume en la del capita­
lismo, ni es tampoco presumible que la sociedad 
capitalista sea el único tipo de sociedad que pue­
da darle sustento como régimen político y forma 
de vida.

Si no se la consigue de manera natural, la 
convergencia entre ambas formas históricas tie­
ne que lograrse forzadamente, imponiéndose
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aquella que en los países de la civilización occi­
dental ha demostrado ser más vigorosa y, por 
tanto, tener mayor capacidad para imponer sus 
propios términos. Una demostración de estas 
acomodaciones la ofrece la cita que sigue: “Pues 
al tenor de los teóricos de las formas políticas 
democráticas propias del capitalismo tardío o de 
mayor madurez, la totalidad del sistema (capita­
lista) preocupado únicamente por su propia esta­
bilidad utiliza un complejo institucional cuya sola 
meta es la lealtad de las masas, es decir, poder 
lograr meramente cierto estado de obediencia 
apática funcionalmente satisfactoria” (p. 475). El 
cómo lograr este estado de conformismo pasivo 
es algo que se obtiene a expensas de la plenitud 
democrática, es decir, mediante la desinforma­
ción, la propaganda política, las presiones ideoló­
gicas, el consumismo, los fundamentalismos reli­
giosos y otros medios culturales aptos para des­
motivar y desmovilizar políticamente. El produc­
to resultante es una legitimidad virtual, por ad­
hesión consciente o no, que desnaturaliza el sen­
tido profundo de ciudadanía activa, fundamento 
último de la democracia como participación po­
pular.

En los años setenta, cuando Medina escribió 
este ensayo, concitaba gran interés la discusión 
en torno al abatimiento paulatino e irreversible 
del impulso expansivo de las economías centrales 
y, por extensión también, de la periferia subdesa­
rrollada. Era la época posterior a las grandes 
crisis petroleras y se asumían con resistencia y 
temor la explosión demográfica y el probable e 
inminente agotamiento de los principales recur­
sos naturales, mientras se especulaba acerca de 
“la posibilidad de una condición económica esta­
cionaria” (p. 482). Se escribía mucho sobre el 
estancamiento permanente {zero grow th) y las 
consecuencias que ello podría acarrear en el me­
diano y largo plazo en la estructura y el funciona­
miento de la sociedad y la política.

Algunos autores llevaron sus reflexiones y 
conclusiones a la escala de la propia civilización. 
R. L. Heilbroner, a quien Medina cita con fre­
cuencia, había escrito varios trabajos muy in­
fluyentes donde sostenía la tesis de la próxima 
“declinación de la civilización industrial”. Por el 
lado del neomarxismo, esta tesis era compartida 
con argumentos levemente distintos, ya que se 
consideraba que no era la civilización industrial, 
sino la capitalista la que se encontraría al borde

del colapso. Unos y otros proyectaban sus pros­
pecciones hacia bien avanzado el próximo siglo, 
cuando los elementos y factores operantes hubie­
sen alcanzado plena gravitación y contribuido a 
la configuración de los estados anticipados.

Este horizonte temporal excedía al que Me­
dina se había planteado en su ensayo que, por 
otra parte, no era en rigor un estudio prospecti­
vo. Sin embargo, en esta discusión futurològica 
había algunas ideas cuya consideración le pareció 
pertinente incorporar a su análisis del proceso 
democrático y de su futuro próximo. Gomo se 
indicó antes, se resistía a aceptar cualquier con­
notación que colocase a la democracia bajo la 
tutela de cualquier forma económica determina­
da, sea que ésta fuese industrial o capitalista. La 
democracia política podía acomodar en su seno 
una variedad de formas económicas y sociales 
basadas en principios relativamente distintos so­
bre la producción, apropiación y distribución de 
los bienes económicos, aunque, claro, esta ampli­
tud no era ilimitada.

Por eso le pareció necesario introducir en 
este punto una precisión que permitiese distin­
guir entre la democracia y sus fundamentos eco­
nómicos, asunto mencionado antes, pero que 
ahora, en este contexto, convenía reiterar para 
ponerla a salvo de las predicciones catastróficas. 
“Ante la doctrina... de que la legitimidad del 
régimen democrático no es otra que la del éxito y 
eficacia del sistema económico, conviene recor­
dar enérgicamente que el tipo de dominación 
que caracteriza el Estado moderno y que de algu­
na manera sostiene tanto sus elementos liberales 
(derechos políticos) como democráticos (la “re­
presentación” como competencia legal) tiene su 
origen en el despliegue de las concepciones jus- 
naturalistas antes y después de la modernidad... 
Por tanto, lo mismo el Estado constitucional mo­
derno, como su posterior estructura democráti­
ca, se desenvuelven y toman cuerpo histórico sin 
relación esencial con las concepciones concretas 
del sistema capitalista y por consiguiente lo mis­
mo el Estado de derecho como la concreción 
institucional de las aspiraciones igualistas de la 
democracia, no han sido formulados ni definidos 
en función de lo que ahora llamamos desarrollo 
económico”. Y para reforzar el argumento agre­
ga líneas abajo: “La historia europea es a este 
respecto ejemplar, pues la pobreza no impidió no 
sólo la aspiración apasionada por la democracia,
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sino el mejoramiento paulatino de su implanta­
ción. La historia de los distintos partidos, de sus 
doctrinas, y de una sostenida formación de hábi­
tos y tradiciones políticas, tiene en algunos de 
estos países su centro de inspiración” (pp. 468 a 
469). En síntesis, la democracia es un fenómeno

político autónomo cuya suerte histórica no será 
necesariamente determinada por su forma eco­
nómica, como no lo ha sido desde sus orígenes 
más lejanos. Por lo tanto, su destino no se en­
cuentra necesariamente atado al de la presente 
civilización, sea ésta industrial o capitalista.

IV
Democracia y tecnocracia

En cuanto a las perspectivas para el desarrollo “a 
mediano plazo en los países occidentales”, Medi­
na asume las del horizonte optimista del informe 
presentado por W. Leontief a las Naciones Uni­
das, el cual vislumbra el crecimiento continuado 
de sus economías durante “dos o tres décadas”, o 
sea hasta el fin del presente siglo. Teniendo co­
mo telón de fondo este escenario expansivo se 
pregunta qué es lo que se estima posible respecto 
de las grandes democracias industriales en un 
futuro próximo (p. 452). Este interrogante lo 
lleva de la mano a otro que puede ser considera­
do crucial para el futuro de la democracia; 
“¿Podrá subsistir la democracia liberal dentro de 
condiciones económicas y técnicas muy distintas 
de lo que fueron hasta ahora?”.

Estas preguntas manifiestan el propósito de 
abordar un aspecto que lo preocupa sobremane­
ra, cual es el posible imperio de la razón técnica 
sobre todas las grandes esferas de la vida social y 
política. El avance sostenido de criterios instru­
mentales en desmedro de otros basados en la 
racionalidad sustantiva podría desnaturalizar el 
sentido profundo y esencial de la idea de demo­
cracia, cuya práctica se realiza primordialmente 
en la política y a través de ella. Al respecto anota­
ba: “Una civilización está en efecto sin remedio 
amenazada si sólo prevalece en ella... la razón 
instrumental”. En otra parte agregaba un juicio 
terminante que merece ser citado íntegramente 
porque sintetiza el sentido que le atribuye a la 
democracia: “La crítica filosófica... ha insistido y 
quizás demostrado el desvarío que supone el pre­
dominio de la razón instrumental. La razón prác­
tica, histórica, de la que dependen los valores a 
que los hombres aspiran en su vida cotidiana

— v̂alores éticos y estéticos, de sostén comunitario 
y de fraternidad— han sido cada vez más opaca­
dos por la instrumentalidad de las relaciones de 
fines y medios en la ciencia y la técnica, en el 
desarrollo económico y en la asesoría tecnocràti­
ca de las decisiones políticas, dejando al hombre 
concreto dolorosamente insatisfecho en sus aspi­
raciones más íntimas y vitalmente más indispen­
sables. Toda la m alaise personal psicológica de 
nuestros días proviene de la alternancia entre la 
enajenación impuesta por las instituciones suje­
tas a la razón instrumental y la anomia derivada 
de la frustración de los valores personales” (pp. 
476 a 477).

Esta es la principal amenaza que el actual 
proceso civilizador plantea a la democracia. En 
“una civilización dominada cada vez más por el 
saber científico, la ciencia y la técnica constituirían 
la fuerza dinámica de ese futuro”. ¿Tendría sen­
tido hablar de la perduración en ella de la organi­
zación democrática? “Que es —lo recordamos— 
esencialmente política”. Luego de repasar los ar­
gumentos neoconservadores sobre el “fin de las 
ideologías” y la “muerte de las utopías" anota: “la 
política comienza a ser para algunos una mera 
ilusión” (pp. 478 y 479).

Ciertamente, sería un ejercicio fútil el inten­
to de imaginar la democracia en un mundo des­
provisto de política explícita y pluralista, en el 
que aun las decisiones más generales e importan­
tes constituyan una cuestión técnica y reservada, 
por lo tanto, a la expertise de los tecnócratas y de 
las que quedarían excluidos los representantes 
de la ciudadanía política. Este punto era para él 
muy claro: "ni el Estado de derecho ni la demo­
cracia pueden reducirse a su pura instrumentali-
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dad... El futuro de la democracia occidental de­
penderá de que sea capaz de reencontrarse otra 
vez a sí misma”.

Es muy importante entender que Medina no 
hacía con este ni con ningún otro tema un argu­
mento anticientífico, ni contrario a la tecnología 
moderna. Al contrario, su juicio acerca de la pre­
sente civilización industrial basada en la ciencia y 
la técnica era altamente positivo. Lo que temía 
eran tanto los desbordes tecnocráticos como los 
argumentos de los ideólogos que propiciaban la 
sustitución de la política por la técnica y, consi­
guientemente, el reemplazo del gobierno de los 
representantes políticos de la ciudadanía por el 
de los especialistas y expertos. Esta propuesta 
tecnocràtica, vigorosamente planteada hacia la 
segunda mitad de los años setenta, estaba pene­
trando en ambientes académicos e internaciona­
les y en poderosos e influyentes círculos civiles y 
militares. Ella se transformó en la ideología do­
minante de la fase autoritaria del capitalismo de 
esos años, cuyo predicamento se manifestó no 
sólo en los países con regímenes militares sino 
también en otros que lograron preservar sus go-

biernQs civiles. Por eso Medina le salió al paso, 
empeñándose en refutarla desde sus propios ci­
mientos.

A pesar de estos vientos adversos, no perdió 
la confianza en el futuro de la democracia. Estaba 
convencido de que los valores humanos encarna­
dos por ella no podrían ser fácilmente barridos 
fuera del escenario de la historia. “...Sabido es 
cuánto pesan las [tendencias] de estricto carácter 
tecnológico [sobre el presente y futuro de la de­
mocracia!, pero sin duda el más fuerte aguijón 
existencial se pone en el futuro de la condición 
humana, en el destino de plenitud o malogro de 
los que todavía se consideran valores fundamen­
tales de la civilización”, o sea “el valor supremo de 
la autonomía de la persona”; los valores de sus­
tento social basados en la solidaridad, fraterni­
dad, equidad, justicia, participación, identidad; y 
las formas de desarrollo puestas al servicio de la 
libertad y la dignidad humanas (pp. 453, 462 y 
473). Estos eran los valores que, a su juicio, daban 
fundamento a la democracia y que él consideraba 
amenazados por la tecnificadón del mundo, de la 
sociedad y de la vida personal.

V
Los poderes corporativos

La representación política es un elemento esen­
cial de la democracia clásica y moderna porque 
asegura la participación de los ciudadanos en las 
decisiones y en el control de su puesta en prácti­
ca. Luego de recordar algunas de las dificultades 
surgidas de la experiencia de los parlamentos y 
otros cuerpos de la representación popular para 
ejercer efectivamente los poderes democráticos 
de generación de iniciativas, conciliación de inte­
reses y solución de conflictos, admite que existe 
una evidente insuficiencia en la forma cómo di­
chos poderes están constituidos y son desempe­
ñados. Se supone que en un sistema democrático 
representativo la brecha entre el individuo con­
creto y el Estado abstracto debe ser cubierta por 
medio de los partidos y de los órganos deliberati­
vos que establecen las constituciones políticas. 
Esta cobertura representativa presenta diversas 
deficiencias en cuanto a lo que la doctrina demo­

crática pretende y la práctica política exige para 
que sea garantizado el pleno funcionamiento del 
sistema democrático.

Existe por lo tanto una vacancia de represen­
tación que se manifiesta al menos en dos senti­
dos. En primer lugar, en el cuestionamiento de la 
legitimidad del régimen político democrático, el 
cual no aparece como un medio de representa­
ción eficiente. La doctrina democrática supone 
que a aquél le cabe la responsabilidad de llevar a 
efecto la alquimia que transmuta intereses socia­
les en demandas políticas. Pero al no constituir 
ello una práctica efectiva, el sistema incurre en 
falencias a veces graves, que alteran el funciona­
miento del régimen político y, lo que es más serio, 
producen un déficit de representación que busca 
ser cubierto por sus propios cauces. En segundo 
término, se manifiesta en la multiplicación de 
“los cuerpos intermedios”, que representan inte-
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re se s  sociales esp ec ífico s, f e n ó m e n o  q u e  o b e d e c e  
s in  d u d a  a la c re c ie n te  c o m p le jizac ió n  d e  las re la ­
c io n es  e n tr e  so c ie d a d  y po lítica . E llo  n o  c o n sti­
tu y e  d e  p o r  sí a lg o  n e g a tiv o  p a ra  el s is tem a d e m o ­
c rá tico , p e r o  p u e d e  se rlo  c u a n d o  d ich o s  c u e rp o s  
t ie n d e n  a  o c u p a r  la vacan c ia  d e  re p re se n ta c ió n  
n o  c u b ie r ta  s a tis fa c to r ia m e n te  p o r  el ré g im e n  
p o lítico  y a c tú a n  e n  n o m b re  d e  in te re se s  sociales, 
p e r o  s in  p o litiza rlo s , e s to  es sin  so m e te rlo s  a  la 
c r ib a  d e  los ó rg a n o s , p a r la m e n to s  y p a r tid o s , d e  
la re p re s e n ta c ió n  p o lítica  d e m o c rá tic a . A u n q u e  
se a n  p la n te a d o s  d ire c ta m e n te  al g o b ie rn o  y al 
E s ta d o , c u a n d o  ta les in te re se s  sociales e s tá n  p o ­
d e ro s a m e n te  re sp a ld a d o s , e s ta b lecen  vías a l te r ­
n a tiv a s  n o  d e m o c rá tic a s  d e  re p re se n ta c ió n .

L os m a y o re s  in te re se s  sociales e s tá n  c o rp o ra ­
t iv a m e n te  r e p re s e n ta d o s  c u a n d o  so n  a su m id o s  
p o r  g ra n d e s  o rg a n iz a c io n e s  b u ro c rá tic a s  q u e  los 
e x p o n e n  a n te  los p o d e re s  p ú b lico s sin  in te rm e ­
d ia c ió n  a lg u n a  y s in  in te g ra r lo s  p o r  lo  ta n to  a los 
ó rg a n o s  p o lít ic a m e n te  re p re se n ta tiv o s . Se p ro ­
d u c e  así u n a  d u a l id a d  d e  re p re se n ta c io n e s , p o lí­
tica p o r  u n  la d o  y c o rp o ra tiv a  p o r  el o tro . Se 
p o d r ía  d e c ir  q u e  es ta  d u a l id a d  h a  e x is tid o  s iem ­
p r e  al la d o  d e l s is tem a  d e  p a r tid o s , c o m p le m e n ­
tá n d o lo  e n  g ra d o s  d iv erso s. Es obv io , ad e m á s, 
q u e  n u n c a  a n te s  to d o s  los in te re se s  sociales fu e ­
r o n  p o lít ic a m e n te  re p re s e n ta d o s . L a cu e s tió n  co ­
m ie n z a  a s u r g i r  co m o  u n a  v a riac ió n  p r im e ro  d e  
g ra d o , d e  im p o r ta n c ia  d e  los in te re se s  sociales 
p u e s to s  al m a rg e n  d e l ré g im e n  p o lítico , y lu eg o  
d e  a u to n o m ía  d e  la r e p re s e n ta c ió n  social, p o rq u e  
c u a n d o  é s te  t ie n d e  a c o n s titu irse  co m o  u n  o rd e n  
re la t iv a m e n te  a u tó n o m o  d e l sis tem a  po lítico , la 
d ife re n c ia  ya se to r n a  su stan c ia l. Se fo rm a n  e n ­
to n c e s  g ra n d e s  c o n c e n tra c io n e s  d e  p o d e r  fu e ra  
d e l E s ta d o  q u e  d a n  lu g a r  a c o n f ig u ra c io n e s  socie­
ta ria s  co m p le ja s  c o m o  las d e n o m in a d a s  “p o liá r-  
q u ic a s” (D ahl) o  “p o lic é n tr ic a s” (G arc ía  Pelayo). 
E stos g ra n d e s  p o lo s d e  p o d e r  e s tá n  in te g ra d o s  
p o r  g ru p o s  e c o n ó m ico s  y f in a n c ie ro s , fe d e ra c io ­
nes p a tro n a le s , s in d ica to s  la b o ra le s  e  in s titu c io ­
nes eclesiásticas y m ilita re s  q u e  a su m e n  su  p ro p ia  
re p re s e n ta c ió n  y so n  g e n e ra lm e n te  r e n u e n te s  a 
so m e te rse  al d ic ta d o  d e  los p o d e re s  po líticos d e  la 
c iu d a d a n ía  y d e l E s ta d o  re p re s e n ta tiv o  d e  d e ­
re c h o .

C u a n d o  los p o d e re s  c o rp o ra tiv o s  t ie n d e n  a  
g a n a r  m á rg e n e s  d e  c re c ie n te  a u to n o m ía  o p e ra ti­
va las re la c io n e s  e n t r e  a c to re s  sociales y c iu d a d a ­
n o s  po lítico s e x p e r im e n ta n  u n a  d iso c iac ió n  q u e

va e n  d e s m e d ro  d e l s is tem a  d e  p a r t id o s  y la  r e ­
p re se n ta c ió n  p o lítica  y e n  b e n e fic io  d e  las g r a n ­
d e s  c o rp o ra c io n e s  eco n ó m icas  y sociales, q u e  ac­
tú a n  e n  n o m b re  d e  los m ás p o d e ro so s  in te re se s  
o rg a n iz a d o s  d e  la so c ied ad . E sta  te n s ió n , p u e s ta  
e n  su  d im e n s ió n  m ás c o n d e n s a d a  y sign ificativa , 
re f le ja  las ac tu a le s  in c o n g ru e n c ia s  e s tru c tu ra le s  y 
s is tem áticas  e n t r e  la  d e m o c ra c ia  lib e ra l y el c a p i­
ta lism o , las q u e  h is tó r ic a m e n te  n u n c a  h a n  sido  
re su e lta s  a  p le n a  sa tisfacc ión  d e  la p r im e ra . A h o ­
r a  co m o  a n te s , la co n v iv en c ia  e n t r e  u n a  y o t r a  h a  
s id o  lo g ra d a  a c o m o d a n d o  la  n a tu ra le z a  d e  la  d e ­
m o crac ia  a la m a tr iz  e s tru c tu ra l  y a la lóg ica q u e  
e n  c a d a  m o m e n to  h is tó ric o  le  h a  im p u e s to  el 
cap ita lism o .

E sta  n u e v a  e s tru c tu ra c ió n  d e l p o d e r  social 
q u e  se p ro y e c ta  so b re  el e s p a d o  d e  la  po lítica , en  
a ñ o s  r e c ie n te s  d e n o m in a d a  “n e o c o rp o ra tiv is -  
m o ”, ya  se e n c o n tra b a  p re s e n te  e n  los análisis d e  
M e d in a  so b re  las n u e v a s  c a ra c te rís tica s  d e  los 
p ro c e so s  d e  b u ro c ra tiz a c ió n  y te c n o c ra tiza c ió n  
q u e  t r a tó  a  fo n d o  e n  sus tra b a jo s  so b re  p lan ea - 
c ión . E n  su  e n say o  so b re  la  d e m o c ra c ia  a g re g a  u n  
tó p ic o  im p o r ta n te  c u a n d o  an a liz a  el fe n ó m e n o  
d e  la fo rm a c ió n  d e  so c ied ad es  m e r ito c rá ticas , d e  
“tip o  p ira m id a l” , c o n  u n  e litism o  q u e  te n d ía  a 
p r o d u c ir  la o lig a rq u iz a c íó n  d e  las d ir ig e n c ia s  
c o rp o ra tiv a s .

E ste  te m a , q u e  fu e  tra ta d o  p o r  R. M ichels en  
u n a  v e rs ió n  ya clásica c o n  re sp e c to  a  los pa íses  
e u ro p e o s , h a  c o b ra d o  v ig o r e n tr e  n o so tro s  p o r ­
q u e  ta les  p ro c e so s  h a n  c o m e n z a d o  a  te n e r  in é d ita  
in c id e n c ia  so b re  los p ro c e so s  po líticos d e  la t r a n ­
sic ión  d e m o c rá tic a . E n  e fe c to , el h e c h o  d e  la co r- 
p o ra tiz a c ió n  d e  la  re p re s e n ta c ió n  social d e  los 
g ra n d e s  in te re se s  sec to ria les  o rg a n iz a d o s  se e x ­
p re sa  e n  el p o d e r  a sc e n d e n te  d e l o rd e n  c o rp o ra ­
tivo  f r e n te  a u n  E s ta d o  d é b il q u e  c o ro n a  u n  siste ­
m a  po lítico  d e m o c rá tic o  q u e  n o  te rm in a  d e  r e ­
c o m p o n e rs e  y q u e  p o r  e llo  re c ib e  u n a  lim ita d a  
c u o ta  d e  le g itim id a d . D e m o d o  q u e  u n a  p lu ra li­
d a d  d e  p o d e re s  c o rp o ra tiv o s , a m e n u d o  a liad o s 
p ese  a los in te re se s  d iv e rg e n te s  re p re s e n ta d o s  
p o r  ellos, a v an za  so b re  los esp ac io s  po líticos, in c i­
d ie n d o  a veces d e c is iv a m e n te  e n  las m e d id a s  d e  
p o lítica  d e  g o b ie rn o .

L os E stad o s  civiles y d e m o c rá tic o s  q u e  s ig u e n  
a las fases a u to r i ta r ia s  e s tá n  to d av ía  p re c a r ia ­
m e n te  c o n s titu id o s , d is p o n e n  d e  u n a  a u to r id a d  
a n é m ic a , son  g e n e ra lm e n te  in e fic ie n te s  y p r o ­
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y e c ta n  u n a  im a g e n , ta n to  d e  ellos co m o  d e  los 
p a r t id o s  y la v id a  po lítica , q u e  c o n tie n e  los in n e ­
g ab le s  e le m e n to s  d e  c o n fu s ió n  q u e  so n  p ro p io s  
d e  u n a  fase  d e  tra n s ic ió n . P e ro  las d ife re n c ia s  d e  
p o d e r  n o  se p ro d u c e n  só lo  p o r  las lim itac io n es d e  
los p o d e re s  po lítico s d e m o c rá tic o s , s ino  p o rq u e , 
a d e m á s , d u r a n te  los re g ím e n e s  a u to r i ta r io s  los 
p o d e re s  c o rp o ra tiv o s  g a n a ro n  n u ev o s  espacios 
q u e  a h o ra  n o  e s tá n  d isp u e s to s  a c e d e r . A sim is­
m o , se im p o n e  r e c o r d a r  q u e  estos n u e v o s  m o d o s  
d e  e s tru c tu ra c ió n  d e l p o d e r  social so n  escasa­
m e n te  — o n a d a —  p e rm e a b le s  a las p rác tica s  d e ­
m o c rá tic a s , s e g ú n  sea  el t ip o  d e  c o rp o ra c ió n  d e  
in te re se s  d e  q u e  se tra te .

M e d in a  t r a e  a  co lac ió n  estos te m a s  a p ro p ó s i­
to  d e  los “ re sq u e b ra ja m ie n to s  d e  la  d e m o c ra c ia ” , 
a b o r d a n d o  la “crisis d e  g o b e rn a b il id a d ” (S. H u n -  
tin g to n )  y la so c ie d a d  “b lo q u e a d a ” {D. Bell). La

p o sib ilid ad  d e  u n a  “so b re c a rg a  d e  d e m a n d a s  so ­
c ia les” p la n te a d a s  c a ó tic a m en te , e n  el p r im e r  ca­
so, y d e  u n a  pará lis is  d e l s is tem a  po lítico  e n  el 
o tro  im p id e  to m a r  d ec is io n es. U n a  so c ie d a d  d e  
estas ca ra c te rís tic a s  te rm in a  e s te r iliz a n d o  su  sis­
te m a  {» litico , p o r  la acc ión  d e  g ra n d e s  fu e rz a s  
an ta g ó n ic a s . A u n q u e  M e d in a  n o  a su m e  estas te ­
sis e n  la fo rm a  q u e  f u e r o n  e x p lic itad as , n o  o cu lta  
su  in q u ie tu d  p o r  lo  q u e  ellas p u d ie se n  s ig n ifica r 
p a ra  “el to d o  esen c ia l d e  la d e m o c ra c ia  co m o  
p a r tic ip a c ió n  {» litica" . E n se g u id a  su b ra y a  q u e  
“lo  q u e  m ás im fio rta  sa lv a r e n  la d e m o c ra c ia  d e  
h o y  es el s e n tid o  tra d ic io n a l d e  la ‘c iu d a d a n ía ’, 
in c lu so  f r e n te  a los p e lig ro s  d e  in te n to s  m u ch as  
veces g e n e ro so s  d e  p e r fe c c io n a r la ” . E sto  es, p r i ­
v ileg ia  a l m á x im o  la  p rim a c ía  d e  la  p o lítica  e n  
c u a n to  in s ta n c ia  d e c iso ria , s in  la cu a l la d e m o c ra ­
cia le re su lta  in co n ceb ib le .

VI
Crisis y transición democrática

H a s ta  d o n d e  fu e se  posib le , la a c titu d  d e  M ed in a  
e ra  fu n d a d a m e n te  o p tim is ta , s ie m p re  c o n s tru c ­
tiva  y a s e n ta d a  e n  la re a lid a d . E sta  d isp o sic ió n  
p o sitiv a  se a d v ie r te  n e ta m e n te  e n  su  d iag n ó stico  
d e l  f u tu r o  d e  la d e m o c ra c ia  e n  la re g ió n , c o n s id e ­
r a n d o  p o r  c ie r to  los su p u e s to s  e n  q u e  se fu n d a b a . 
“D e se r  c ie r to  q u e  e n  el h o r iz o n te  p rev is ib le  d e  
d o s  o  tre s  d é c a d a s  ( in fo rm e  L e o n tie f)  se o fre c e  
c o n  s ig n o  au sp ic io so  la p o s ib ilid a d  d e  u n  c rec i­
m ie n to  e c o n ó m ic o  g e n e ra l  c o n tin u a d o , n o  se ría  
in se n sa to  a n t ic ip a r  p a ra  los pa íses la tin o a m e ric a ­
n o s  u n  n u e v o  e n r iq u e c im ie n to , a la m ism a d is­
ta n c ia  o  q u iz á  m e n o r  q u e  la q u e  h as ta  a h o ra  
m a n tu v ie ro n  re sp e c to  a los pa íses ce n tra le s . E n  
caso  d e  c o n f irm a rs e  la p ro sp e c tiv a  asim ism o  fa ­
v o ra b le  d e  la c o n tin u id a d  d e m o c rá tic a  e n  los p a í­
ses cap ita lis ta s , el m o d e lo  q u e  d e  esta  su e r te  se 
o f re c ie ra  p o d r ía  q u izás  c o n tr ib u ir  a  lim a r las a r is ­
tas a u to r i ta r ia s  q u e  to d a v ía  p re v a le c e n  e n  la r e ­
g ió n ”. E sto  ú ltim o  d e b ie ra  se r, e m p e ro , re su lta ­
d o  d e  u n  p ro c e so  s in  “ in te r fe re n c ia s  y p re s io n e s  
— e n  su  m a y o ría  d e  e fec to s  n eg a tiv o s—  n i ta m p o ­
co d e  m im e tism o s  m ecán ico s ..., sino  d é la  p re s e n ­
cia d e  u n  c lim a p o lítico  g e n e ra liz a d o  q u e  no  p o ­
d r á n  m e n o s  d e  r e s p ir a r  las n ac io n e s  ia tin o a m e ri-

canas m ie m b ro s  p o r  d e re c h o  p ro p io  d e  u n a  co ­
m ú n  c u l tu ra  y c o n  p e rm a n e n te s  c o n e x io n e s  es­
p o n tá n e a s ...  c o n  las g ra n d e s  d e m o c ra c ia s  to d av ía  
con  u n  f u tu r o  a b ie r to ” (p. 486).

O bsérvense  la cau te la  y el cu id ad o  con  q u e  
fo rm u la  su  p ro n ó s tic o  a co n c ien c ia  d e  q u e  las 
te n d e n c ia s  g e n e ra le s  fa v o rab le s  p o d r ía n  c a m b ia r  
to ta l o p a rc ia lm e n te , h a c ie n d o  q u e  sus a n tic ip a ­
c iones tu v ie se n  c u m p lim ie n to  en  u n  s e n tid o  y 
f u e ra n  d e sm e n tid a s  p o r  los h e c h o s  e n  el o tro . Y 
así h a  o c u r r id o . P a re c e  ju s tif ic a d o  u n  b re v e  r e p a ­
so d e  lo a c o n te c id o  e n  el d e c e n io  t ra n s c u r r id o  
d e sd e  q u e  su  e n sa y o  so b re  la d e m o c ra c ia  fu e  
esc rito  y p u b lic a d o . El “o r d e n  eco n ó m ico  m u n ­
d ia l” se h a  m o d ific a d o  p ro fu n d a m e n te ,  al p u n to  
q u e  h a  p a sa d o  a se r  e n  g e n e ra l  u n  fa c to r  e ro s io ­
n a n te  d e  las p o s ib ilid a d e s  d e l d e sa r ro llo  p e r if é r i ­
co: las ec o n o m ía s  cap ita lis tas  c e n tra le s  se h a n  
re p le g a d o  so b re  sí m ism as c o n  u n  p ro te c c io n is ­
m o  sin  p re c e d e n te s ;  los p re c io s  y el v o lu m e n  d e  la 
d e m a n d a  d e  p ro d u c to s  p r im a r io s  h a n  ca íd o  a 
n iveles a n te s  im p rev is ib le s  y, c o n  ellos, los in g re ­
sos e x te rn o s  d e  los pa íses e x p o r ta d o re s ;  los té r ­
m in o s  d e l in te rc a m b io  se h a n  d e te r io ra d o  su s­
ta n c ia lm e n te ; y la crisis d e l e n d e u d a m ie n to  e x ­
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te m o ,  a b ie r ta  e n  1982, p ro v o c a  u n a  sa n g ría  p e r ­
m a n e n te  d e  re c u rso s  q u e  a g o ta  las p o s ib ilid ad es 
d e  in v e rs ió n  y c re c im ie n to  d e  la re g ió n . L as “do s 
o  tre s  d é c a d a s  d e  c re : im ie n to ” p rev is ta s  se h a n  
d e sv a n e c id o  y la c o n tra c c ió n  d e  las eco n o m ías  
n a c io n a le s  la tin o a m e r ic a n a s  a n iveles d e  fines  de  
los a ñ o s  s e te n ta  h a  a g u d iz a d o  c o n s id e ra b le m e n te  
la c o n flic tiv id a d  social. L a re d u c c ió n  d e l e m p le o  
y el m a y o r  s u b e m p le o , el d e sc e n so  d e  los in g reso s  
la b o ra le s  y d e  los n ive les d e  v id a  in c lu so  e n  los 
sec to re s  m e d io s , la m a rg in a c ió n  c re c ie n te  y el 
r e c u rs o  a  fo rm a s  e x tre m a s  d e  su p e rv iv en c ia , la 
d e c a d e n c ia  d e  las p e r ife r ia s  ru ra le s  y las p e n u r ia s  
d e l c a m p e s in a d o , to d o  e s to  en  c o n tra s te  c o n  la 
im a g e n  c h o c a n te  d e l “c o n su m ism o  d e  los e s tra to s  
p riv ile g ia d o s”, cuyos in g re so s  h a n  m e jo ra d o  en  
n o  p o co s casos, s i tú a n  los b a ró m e tro s  sociales en  
z o n a  d e  to rm e n ta .

N a d ie  p o d r á  ju s t if ic a d a m e n te  n e g a r  q u e  la 
s itu a c ió n  social d e  los pa íses en  tra n s ic ió n  d e m o ­
c rá tic a  se e n c u e n tr a  e n  p ro c e so  d e  d e te r io ro  c o n ­
t in u a d o  y q u e  las ec o n o m ía s  se h a lla n  estan cad as  
y a u n  e n  c o n tra c c ió n  e n  los casos e x tre m o s . Q u i­
zá el a sp e c to  p o lít ic a m e n te  m ás d e lic a d o  sea  el d e  
los se c to re s  m e d io s  d e p e n d ie n te s  y a u tó n o m o s , 
q u e  h a n  in g re s a d o  a  u n a  rá p id a  d ec lin a c ió n  y 
q u e  c o n s titu y e n  u n o  d e  los m ás efec tivos so p o rte s  
h is tó ric o s  d e  la  d e m o c ra c ia .

¡E pur, si m uove! L a  d e m o c ra c ia  h a  r e to rn a d o  
a la m a y o ría  d e  los p a íses  cuyos re g ím e n e s  m ilita ­
re s  a u to r i ta r io s  n o  f u e r o n  cap aces d e  s u p e ra r  la 
crisis n i d e  a d m in is tra r la  c o n v e n ie n te m e n te . Los 
ep iso d io s  n a c io n a le s  v a r ía n  d e  u n  país a  o tro  
p e ro  las d ife re n c ia s  o b se rv ab le s  n o  p u e d e n  o c u l­
ta r  la e x is ten c ia  d e  u n a  c o n s ta n te  p rin c ip a l q u e  
s u rg e  c u a n d o  se c o n s ta ta  la su cesió n  te m p o ra l 
e n t r e  la  “crisis d e  la  d e u d a ” c o n  to d a s  su s  im p lica ­
c io n es  eco n ó m ic a s  y sociales, y la b ru sc a  in te ­
r r u p c ió n  d e  la  te n d e n c ia  d in á m ic a  ex p an siv a  d e  
las e c o n o m ía s  la tin o a m e ric a n a s . L a  re s ta u ra c ió n  
d e m o c rá tic a  o c u p a  el vacío d e ja d o  p o r  el re p lie ­

g u e  a u to r i ta r io , s in  q u e  e llo  s u p o n g a  n e c e sa r ia ­
m e n te  u n a  so lu c ió n  p a r a  la  crisis e s tru c tu ra l  q u e  
c o m p re n d e  a  n u e s tr a  v e rs ió n  p e r ifé r ic a  d e l cap i­
ta lism o  c o m o  sis tem a  h is tó rico . Se p o d r ía  h a b e r  
p e n s a d o  q u e , s ig u ie n d o  la lóg ica  im p e ra n te  añ o s 
a trá s , el im p e ra tiv o  d e  p re s e rv a r  el o r d e n  social 
cap ita lis ta  d e  u n a  crisis m a n if ie s ta  h a b r ía  in d u c i­
d o  a d e m a n d a r  u n a  m a y o r  p ro y ecc ió n  d e l E s tad o  
y d e  sus g u a rd ia s  p re to r ia n a s . S in  e m b a rg o , n o  
h a  s id o  así, acaso  p o rq u e  n o  e ra  n e c e sa rio  n i 
posib le . E n  p r im e r  lu g a r , la crisis n o  h a  tra íd o  
co n sig o  se rias  co n te s ta c io n e s  d e l statu quo, q u e  
p o n g a n  e n  te la  d e  ju ic io  e l o r d e n  cap ita lis ta . A l 
c o n tra r io , h ay  m a n ife s ta c io n es  d e  d e sc o n te n to  y 
p ro te s ta  social, p e ro  q u e  n o  c u e s tio n a n  el siste­
m a. L u eg o , n o  p u e d e  n e g a rs e  q u e  la  c a p a c id ad  
d e  los a p a ra to s  a u to r ita r io s , civiles y m ilita re s , 
p a ra  p r o d u c ir  u n a  re s p u e s ta  e s ta b a  a g o ta d a  y el 
re c a m b io  fu e  in ev itab le  e im p o s te rg a b le .

E n  lu g a r  d e  m ás a u to r i ta r is m o  la d e m a n d a  
p o lítica  h a  a b o g a d o  p o r  la d e m o c ra c ia , a la  q u e  se 
le h a  c o n fia d o  la d u r a  re sp o n sa b ilid a d  d e  s o b re ­
llev a r y r e m o n ta r  la crisis. N o  es és te  el lu g a r  
a p ro p ia d o  p a r a  e v a lu a r  su s p o s ib ilid ad es  d e  é x i­
to , p e ro  sí es el m o m e n to  p a ra  t r a e r  a co lación  
n u e v a m e n te  las id eas  d e  M e d in a  so b re  la a u to n o ­
m ía  re la tiv a  d e  la p o lítica  co n  re sp e c to  a  la  e s fe ra  
d e l d e sa r ro llo  eco n ó m ico . Los ac tu a le s  p ro ceso s 
d e  tra n s ic ió n  d e m o c rá tic a  h a n  c o m e n z a d o  e n  las 
p e o re s  c o n d ic io n e s  e c o n ó m icas  d e  los ú ltim o s 
c in c u e n ta  años. S in  e m b a rg o , las te n d e n c ia s  q u e  
se a d v ie r te n  c o n f irm a n  su  o p tim ism o , p u e s  b u e ­
n a  p a r te  d e  las ev id en c ia s , p r in c ip a lm e n te  p o líti­
cas y sociales, in d u c e n  a  c o n c lu ir , al m e n o s  d e  
m a n e ra  p ro v is io n a l, q u e  la  d e m o c ra c ia  h a  lleg a ­
d o  p a ra  q u e d a rs e . Y ello , so b re  to d o , p o rq u e  
n a d ie  c o n  su fic ie n te  p o d e r  y c a p a c id a d  p la n te a  
a lte rn a tiv a s  v iab les y re le v a n te s  q u e  p u e d a n  g a ­
n a r  c o n sen so  y ap o y o  m a te r ia l su fic ien te . S eg u i­
m os e n  tra n s ic ió n , p o r  u n a  vía cuyo  d e s tin o  o jalá  
sea  la co n so lid a c ió n  d e  e s ta  in c ip ie n te  d e m o c ra ­
cia d e  la q u e  ya d is fru ta m o s .



E l  d e s a f í o  o r t o d o x o  y  l a s  i d e a s  d e  

M e d i n a  E c h a v a r r í a

Aníbal Pinto*

S ign ifica  u n  se rio  c o m p ro m iso  p a ra  u n  e c o n o ­
m is ta  p a r t ic ip a r  e n  u n a  r e u n ió n  d e  d is tin g u id o s  
soc ió logos, ta n to  m á s  c u a n to  ella  g ira  e n  to rn o  a  
la o b ra  y la p e rs o n a lid a d  d e l m a e s tro  M e d in a  
E c h a v a rr ía . L a  ú n ic a  e x p licac ió n  v a le d e ra  se ría  
q u e  m e  c u e n to  e n tr e  q u ie n e s  s ig u ie ro n  co n  in te ­
ré s  y p ro v e c h o  sus tra b a jo s , e n  espec ia l aquello s 
a f in c a d o s  e n  la e c o n o m ía  p o lítica  y q u e , e n  c ie rto  
m o d o  y g ra d o , so n  te r r e n o  c o m ú n  a to d a s  las 
d isc ip lin as  sociales.

P o r  o tro  la d o , e s ta  c o n g re g a c ió n  d e  soció lo­
gos m e  t r a e  a  la  m e m o ria  u n a  d e  las ép o cas  m ás 
s ig n if ic a tiv a s  y f e c u n d a s  d e  la  h is to r ia  d e  la 
CEPAL, c u a n d o  — e n  los añ o s  se sen ta—  fru c tif icó  
la  id e a  d e  e n t r a r  r e s u e lta m e n te  e n  el c a m p o  d e  la 
soc io log ía . El d o c to r  P reb isch  y d o n  Jo sé  M ed in a  
E c h a v a rr ía  fu e r o n  decisivos e n  esa  e m p re sa , q u e  
b ie n  p u e d e  e q u ip a ra r s e  a  la re u n ió n  d e  e c o n o ­
m istas  aso c iad o s  a la c epa l  en  la ép o c a  d e  su 
fu n d a c ió n , c u a r e n ta  añ o s  a t r á s ^

L a  p ro d u c c ió n  in te le c tu a l d e  esas d o s  épocas 
d e jó  u n  le g a d o  in a p re c ia b le , q u e  las n u ev as  g e n e ­
ra c io n e s  n o  p u e d e n  p a s a r  p o r  a lto . El In s titu to  
L a tin o a m e r ic a n o  y d e l C a rib e  d e  P lan ificac ión  
E c o n ó m ic a  y Social, m e d ia n te  su s cu rso s, se h a  
e m p e ñ a d o  e n  d ifu n d ir lo , p e r o  e l e s fu e rz o  d e b e  
in te n s if ic a rse  p o r  ése  y o tro s  m e d io s , co m o  esta  
m ism a  re u n ió n .

T a m b ié n  es e v id e n te  q u e  fa lta  m u c h o  p a ra  
lo g ra r  u n a  re la c ió n  m á s  fe c u n d a , u n  d iá lo g o  m ás 
in te n so , e n t r e  soció logos y eco n o m istas . N o  e s ta ­
m o s e n  d e p a r ta m e n to s  e s tan co s , s in  d u d a ,  y se h a  
p ro g re s a d o  m u c h o  e n  la  m a te r ia , p e ro  se está  
lejos d e  lo  q u e  s e r ía  d e se a b le  y n ecesa rio . Se tra ta  
d e  u n  te m a  q u e  s ie m p re  in te re s ó  a M e d in a  E c h a ­
v a rr ía , q u ie n , a d e m á s , re f ir ié n d o s e  p re c is a m e n ­
te  a esas re la c io n e s , e sc rib ió  lo  s ig u ie n te  e n  u n a  
d e  su s obras^:

“ ... los d is tin to s  espec ia lis tas  h a n  p ro c e d id o  
las m ás d e  las veces e c h á n d o se  u n o s  a o tro s  la 
pe lo ta . Los ec o n o m is ta s  t r a ta r o n  d e  d e s a r ro lla r  
su s m o d e lo s  d e  d e sa r ro llo  d e ja n d o  a  o tro s , soció­
logos o  técn icos d e  la po lítica , el p ro b le m a  d e  
p re c isa r  los d a to s  q u e  p o r  sí m ism os d e ja b a n  sin  
to ca r, co m o  a c e p ta d o s  o  su p u e s to s . Y al c o n tra ­
rio , los ac tu a le s  p o litó lo g o s, p re o c u p a d o s  p o r  
d e s ta c a r  los e le m e n to s  p u ra m e n te  po líticos d e  los 
sistem as p o s tu la d o s  co m o  d eseab le s  — p o r  lo g e ­
n e ra l  n o  d is tin to s  d e  los ya  a lc a n z ad o s  p o r  los 
p a íses  q u e  c o n s id e ra b a n  m ás av an zad o s— , d e ja ­
b a n  a los eco n o m is ta s  el e s tu d io  d e  los m ecan is­
m o s e c o n ó m ico s  q u e  h ic ie ra n  v iab le  el m a n te n i­
m ie n to  d e  ta les  in s titu c io n e s  po líticas. Así, es f r e ­
c u e n te  e n c o n tra r  e n  la b ib lio g ra fía  c o n te m p o rá ­
n e a  e je m p lo s  a b u n d a n te s  d e  u n a  y o tr a  posic ión , 
c o n  las c o n s ig u ie n te s  ex cu sas p o r  u n  la d o  y los 
c o r re s p o n d ie n te s  re p ro c h e s  p o r  el o tro . Los eco ­
n o m is ta s  e s p e ra b a n  d e  o tro s  c ien tífico s sociales 
q u e  d e  a lg u n a  m a n e ra  les d ie ra n  sa tis fa c to ria ­
m e n te  e la b o ra d o  lo  q u e  c o n s id e ra b a n  fu e ra  d e  su  
a lcan ce , d e  las f ro n te ra s  p rec isa s  d e  su  espec ífica  
ac tiv id ad ; d e  m o d o  se m e ja n te  p e ro  a la in v e rsa , 
n o  pocos c ien tífico s d e  la po lítica , d e  la a d m in is ­
tra c ió n  y b a s ta n te s  soció logos r e p ro c h a b a n  a  los 
e co n o m ista s  su  re s is te n c ia  a  e n tre g a r le s  los c o n o ­
c im ie n to s  se g u ro s  q u e  e s tim a b a n  n e c e sa rio s  e n  
ap o y o  d e  su  p ro p ia  ta re a . S e m e ja n te s  d iscusio ­
n e s  y e n f re n ta m ie n to s  e n  u n  c a m p o  p u ra m e n te  
te ó ric o , so s ten id o s  p o r  el d e se o  d e  e n c o n tra r  g e ­
n e ra liz a c io n e s  v á lidas  p a ra  d iv ersas  s itu ac io n es  y 
tie m p o s , c a re c e n  p o s ib le m e n te  d e  se n tid o ; lo 
ú n ic o  lóg ico  y c o h e re n te  h u b ie ra  s id o  p a r t i r  d e  
análisis  c o n d ic io n a d o s  e n  el e sp ac io  y e n  el t ie m ­
p o , es d e c ir , d e  s itu ac io n es  h is tó rica s  c o n c re ta s  
b ie n  d e f in id a s , p a ra  p la n te a rse  e n  vista d e  ellas el 
p ro b le m a  e n  estos u  o tro s  p a re c id o s  té rm in o s :

"“D irector de  la Revista de la  c e p a l .

*Celso Furtado, en su ob ra  A  fantasía organisada, Rio de 
Jane iro , ed itorial Paz e T erra , 1985, ha hecho u na  lúcida y 
am ena reconstitución de ese período.

^José M edina Echavarría, Discurso sobre política y planea-

ción. México D.F.: Siglo xxi Editores, 1972, págs. 8 y 9. Se 
incluyó tam bién en L a  obra de José M edina Echavarría. Selec­
ción y estudio p relim inar p o r Adolfo G urrieri. M adrid: Edi­
ciones C ultu ra  Hispánica, 1980, págs. 293 a 376.
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d a d a  la s itu a c ió n  e c o n ó m ic a  e n  q u e  a q u í y a h o ra  
se vive y q u e  q u e re m o s  im p u ls a r  ¿cuáles so n  los 
in s tru m e n to s  p o lítico s  q u e  d e b ie ra n  u tiliza rse  
p a r a  esos fines?  O  a  la  in v e rsa : d a d a s  c ie rtas  
c o n d ic io n e s  p o líticas  q u e  c o n v e n d r ía  p e rfe c c io ­
n a r  e n  d e te r m in a d o  s e n tid o  ¿cuáles p o d r ía n  se r 
los in s tru m e n to s  ec o n ó m ic o s  m ás a d e c u a d o s  p a ­
r a  c o n se g u ir lo ?  P e ro  la  ra z ó n  d e  q u e  a p e n a s  se 
m a rc h a ra  so b re  la b ase  d e  in d iv id u a lid a d e s  h is tó ­
ricas  d e te rm in a d a s , p re f ir ié n d o s e  la  e n tre g a  al 
ju e g o  d e  te o r ía s  y m o d e lo s , e s tr ib a  e n  b u e n a  p a r ­
te  e n  q u e  el e n ig m a  d e l su b d e s a r ro llo  h a  a lim e n ­
ta d o  d e s d e  f in es  d e  la S e g u n d a  G u e r ra  M u n d ia l 
u n a  b ib lio g ra f ía  te ó r ic a  c a d a  vez m ás a b u n d a n te  
cu y a  m a re a  p a re c e  h a b e r  a lc a n z ad o  su  n ivel m ás 
a lto  e n  e sto s  p rec iso s  m o m e n to s ” .

E n tra re m o s  a h o ra  e n  e l te m a  c e n tra l d e  estas 
n o ta s , q u e  es r e c o r d a r  a lg u n a s  id e a s  d e  M e d in a  
E c h a v a rr ía  q u e  in c id e n  e n  la p o lém ica  a c tu a l e n ­
t r e  la  o r to d o x ia  m o n e ta r is ta  y d is tin ta s  escuelas 
h e te ro d o x a s . P a ra  el e fe c to  se h a n  te n id o  a la 
vista tre s  d e  su s o b ras^  y e n  esp ec ia l las cu es tio n es  
re la tiv as  al E s ta d o  y la p lan ificac ió n .

P o d r ía  d e c irse  c o n  a lg u n a  ra z ó n  q u e  esta  
p o lé m ic a  se  r e m o n ta  a tie m p o s  le jan o s , p o r  e je m ­
p lo , al sig lo  p a sa d o , e n  q u e  se su sc itó  u n a  c o n ti­
n u a  d isc u s ió n  e n t r e  “lib re c a m b is ta s” y “p ro te c ­
c io n is ta s” e n  A m é ric a  L a tin a . P e ro  las c irc u n s­
ta n c ia s  a c tu a le s  t ie n e n  c a ra c te rís tic a s  m u y  p a r t i ­
c u la re s  p o rq u e  e n  el r u e d o  n o  e s tá n  sólo  a c a d é ­
m icos y po lítico s d e  u n a  te n d e n c ia  u  o tra , sino  
q u e  p a r t ic ip a n  a g en c ia s  d e  g o b ie rn o , o rg a n ism o s  
in te rn a c io n a le s , in te re se s  p riv a d o s , n a c io n a le s  y 
fo rá n e o s , etc. Se tra ta , p u e s , d e  u n a  “m ovili­
zac ió n  id e o ló g ic a ” p ro b a b le m e n te  sin  p r e c e d e n ­
tes^.

^Ellas son; “El desarro llo  y su filosofía”, “Discurso sobre 
política y planeación” y “La planeación en las form as de 
racionalidad”. Las tres fig u ran  en  la selección y estudio preli­
m inar po r A dolfo G u rrieri de L a  obra de José M edina Echava­
rría, op. cit.

^Un significativo “botón de  m uestra” ofrece la revista 
Perspectivas económicas q ue  edita la Agencia de  Inform ación 
del G obierno de  los Estados U nidos (núm ero  cincuenta y 
cinco, correspond ien te  al te rcer trim estre  de  1986). Está de­
d icada al tem a "Para lib rar d e  restricciones a la econom ía” y 
cen tra  su atención en  el im pulso a la privatización y en  los 
sectores económ icos claves de la Uberalización. En la in tro ­
ducción-resum en se in fo rm a (pág. 2) que “En reconocim ien­
to de  esa tendencia  y con el propósito  declarado de intensifi­
carla, la Agencia de los Estados Unidos de  Am érica para  el 
D esarrollo In ternacional ( a i d ) convocó la Conferencia Inter-

¿C ó m o  ju z g a b a  M e d in a  a  la o fen s iv a  c o n se r ­
v a d o ra ?  E l s ig u ie n te  e x tra c to  n o s  d a  u n a  id e a  
g en era l^ :

“D a p e n a  o b se rv a r  la  tim id e z  c o n  q u e  to d a v ía  
se re a c c io n a  e n  n u e s tro s  m ed io s  al ‘p is to le rism o ’ 
in te le c tu a l d e  a lg ú n  m a g is te r io  fo rá n e o . A tr ib u ­
lad o s a n te  la  in c u lp a c ió n  d e  u n  e n fe rm iz o  ‘in te r ­
v e n c io n ism o ’, n o  s ie m p re  se h a  te n id o  el co ra je  
d e  re p lic a r  q u e  to d a  esa  in c u lp a c ió n  p ro v ie n e  d e  
u n  m ito , d e  u n a  id eo lo g ía . L a  id eo lo g ía  q u e  e m ­
p a p a  los so c o rrid o s  m a n u a le s  n o  es o tra  q u e  la  d e  
s u p o n e r  a  la  ‘e c o n o m ía  lib e ra l’ co m o  n a c id a  p o r  
sí m ism a  el d ía  m e m o ra b le  e n  q u e  p u d o  e sc a p a r  
d e l E stad o . Se so s tie n e  o  im p lica  p o r  lo m en o s , 
q u e  e l c a p ita l is m o  c o m o  p r im e r a  fo r m a  d e l 
‘s is tem a e c o n ó m ic o ’ es a lg o  q u e  c o r re s p o n d e  a  la  

‘ n a tu ra le z a ’ h u m a n a , la cu a l só lo  p u d o  f lo re c e r  
c o n  p le n o  v ig o r g rac ia s  al c o r te  p o r  la  b u rg u e s ía  
a sc e n d e n te  d e  su  c o rd ó n  u m bilica l c o n  el E stad o . 
N a d a  hay , sin  e m b a rg o , m ás e r ró n e o  h is tó ric a ­
m e n te . N o  sólo  p o rq u e  la b u rg u e s ía  tu v o  s ie m p re  
q u e  c o m p a r t i r — c o n  ex c e p c ió n  d e  u n  solo  país—  
las r ie n d a s  d e l m a n d o , ta n to  po lítico  co m o  eco ­
n ó m ico , c o n  o tra s  fu e rz a s  sociales, s in o  p o r  o tr a  
ra z ó n  m ás decisiva; la  p re p a ra c ió n  p o r  e l m e r ­
can tilism o  d e  la e c o n o m ía  lib e ra l. D ich o  e n  o tra  
fo rm a , lo  q u e  se o lv id a  es q u e  la  e c o n o m ía  lib e ra l 
n o  h u b ie ra  s id o  p osib le  sin  la p re v ia  la b o r  — a 
v eces m u y  e n é rg ic a —  d e l  E s ta d o  a b so lu to  e 
‘i lu s tra d o ’” .

D e sa r ro lla n d o  su  p e rsp e c tiv a  h is tó rica , M e­
d in a  E c h a v a rr ía  an a lizó  las ca rac te rís tica s  d e l E s­
ta d o  “re a lm e n te  e x is te n te ” e n  el ám b ito  d e l c a p i­
ta lism o  m o d e rn o  o  “re f o r m a d o ”®.

“El ‘c ap ita lism o  re fo rm a d o ’ q u e  es el q u e  
to d o s  v iv im os c o m ie n z a  a c o n f ig u ra rs e  a fines  d e l 
sig lo  XIX y ésa  su  re fo rm a  se d e b e  a d o s  tip o s  d e  
causas, sociales u n a s  y e s tru c tu ra le s  — e str ic ta ­
m e n te  e c o n ó m icas—  o tra s . N o s  in te re s a n  p o r  el 
m o m e n to  m ás q u e  n a d a  las p r im e ra s . S ab em o s 
q u e  el s is tem a  eco n ó m ic o  — el p u r o  d e sa rro llo  
d ir ía m o s  hoy—  tie n e  a lg o  d e  in e x o ra b le  d e sh u -

nacional sobre Privatización... atrajo  a casi 500 participantes, 
de 46 naciones, 42 de las cuales están en desarrollo. D urante 
1res días, forjadores de política, represen tan tes em presariales 
y expertos técnicos com partieron sus experiencias y se con­
certaron  en los problem as y oportun idades de la privatiza­
ción”.

®En “El desarrollo  y su filosofía”, L a  obra de José M edina  
Echavarría, op. cit., p. 230.

®En “El desarro llo  y su filosofía”, ibidem, pp. 234 y 235.
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m a n iz a c ió n  e n  la m e d id a  e n  q u e  su  ú n ic o  ob je tivo  
es la e x p a n s ió n  in d e f in id a  d e l s is tem a  m ism o. 
P u e s to  e n  m a rc h a  r e p re s e n ta  u n  c iego  m ecan is­
m o  a r ro l la d o r ,  q u e  tra d u c e  la o p a c id a d  d e  su 
d e sc r ip c ió n  e s tad ís tica . L as c ifra s  so b re  to n e la ­
d as , k ilow atio s o  u n id a d e s  m o n e ta r ia s  n a d a  nos 
d ic e n  a c e rc a  d e l  h o m b re  q u e  las h a  p ro d u c id o . 
L a r e f o r m a  v in o  e n  p r im e r  té rm in o  co m o  p ro te s ­
ta  d e  e s te  h o m b re  m ism o  tra ta d o  co m o  e n tid a d  
d if e re n te . L a  re b e lió n  d e l m o v im ie n to  o b re ro  
fu e  su  e n c a rn a c ió n  m ás  visible y eficaz , a u n q u e  
n o  la ú n ic a . Es im p o s ib le  o lv id a r  la la rg a  lista  d e  
in te le c tu a le s , a d m in is tra d o re s , f i lá n tro p o s  y p o ­
líticos sensib les  q u e  c o a d y u v a ro n  a  esa  g ra n  c re a ­
c ió n . S us re s u lta d o s  p u e d e n  Ju z g a rse  ú n ic a m e n ­
te  c o m o  u n  c o m p ro m iso  e n tr e  la  a m e n a z a  y el 
m ie d o , p e r o  d e  h e c h o  e lim in a ro n  p a ra  s ie m p re  
e s ta d o s  d e  d o lo ro s a  y p r o f u n d a  h u m illa c ió n . 
A h o ra  b ien , lo q u e  a h o ra  nos in te resa  es el h ec h o  
d e  q u e  se m e ja n te  c o m p ro m iso  tra jo  consigo  u n a  
m o d ific a c ió n  c o n s id e ra b le  d e l  ‘s is te m a ’ e n  c u a n ­
to  ta l, p o rq u e  la  e lim in a c ió n  o  a te n u a c ió n  d e  sus 
d e te r io ro s  h u m a n o s  s u p o n ía  la  d esv iac ió n  d e  
u n a  p a r te  d e l e x c e d e n te  h a c ia  f in a lid a d e s  d is tin ­
ta s  d e  las d e  la p u r a  e x p a n s ió n . L a d e n o m in a d a  
d e s d e  e n to n c e s  ‘p o lítica  socia l’ te n ía  q u e  h a c e rse  
a  co s ta  d e  u n a  f ra c c ió n  m a y o r  o  m e n o r  d e  las 
p o s ib ilid a d e s  d e  in v e rs ió n . Q u e  ese h e c h o  n o  
d ie ra  al tra s te  c o n  el ‘s is te m a ’ , s in o  q u e  le inyec­
ta r a  m ás b ie n  n u e v o  v ig o r es o tra  d e  las p a ra d o ja s  
d e  la h is to r ia , e n  m o d o  a lg u n o  to ta lm e n te  in d e s ­
c ifrab le . L o  q u e  s ig n ificab a  u n a  n e g a c ió n  d e l ca­
p ita lism o , v e n ía  a s e r  d ia lé c tic a m e n te  el c a m in o  
d e  su  sa lvac ión , es d e c ir , d e  su  p e rd u ra c ió n  h is tó ­
rica  a u n q u e  e n  fo rm a  d is t in ta ” .

“P e ro  la re fo rm a  se p ro d u c ía  a su  vez p o r  
c a m in o s  d is tin to s  d e l  d e  la p ro te s ta  h u m a n a . El 
d e sp lie g u e  in te r n o  d e l  s is te m a  invoca  o t r a  vez la 
p re se n c ia  d e l v i tu p e ra d o  E s tad o , cu y a  acc ión  h e ­
te ro d o x a  es d e  n u e v o  u n  e le m e n to  d e  salvación . 
A  p a r t i r  d e  c ie r to  a ñ o  m e m o ra b le , 1929, n o  h ay  
pa ís  a lg u n o  d e  im p o r ta n c ia  q u e  se h ay a  v u e lto  a  
a b a n d o n a r  a  las v e le id a d e s  y so rp re sa s  d e l a u to ­
m a tism o  ec o n ó m ic o . Y c o n  la a n u e n c ia  c la ro  está  
d e  los m ás re c a lc itra n te s  e m p re sa r io s . L a h is to ria  
d e  lo  su c e d id o  c o in c id e  c o n  la fo rm a c ió n  de l 
‘w e lfa re  s ta te ’ c o n te m p o rá n e o  — e n  sus d is tin ta s  

e x p re s io n e s—  y n o  es cosa  b re v e  d e  c o n ta r . A p e ­
n a s  h a y  u n  E s ta d o  d e  im p o r ta n c ia  q u e  n o  p e rs ig a  
u n a  p o lítica  d e  c o y u n tu ra  — an tic íc lica—  y q u e  
n o  in te rv e n g a  d e  a lg u n a  m a n e ra  e n  las p e r tu r b a ­

c io n es  o r ig in a d a s  e n  su s sec to re s  in te rn o s  — m o ­
v im ie n to  d e  p rec io s , d is tr ib u c ió n  d e  in g reso s , e t­
c é te ra . E ste  E s ta d o  m o d e rn o  a c e n tú a  s e g ú n  p a í­
ses y cam b ios d e  h o r iz o n te  u n o  u  o tro  d e  los 
asp ec to s  re se ñ a d o s , d e s d e  el e s tr ic to  ‘w e lfa re ’ 
h a s ta  la o rg a n iz a c ió n  p ro d u c tiv a , p e ro  ya n o  es 
po sib le  im a g in a r  u n  r e to r n o  al n e u tra lism o  vigi­
la n te  d e  la c o n c e p c ió n  lib e ra l” .

C o n v ie n e  re la c io n a r  esos ju ic io s  c o n  los fu n ­
d a m e n to s  y p ro p ó s ito s  d e  la c a m p a ñ a  o r to d o x a .

S o b resa le , s in  d u d a ,  la in te n c ió n  d e  re d u c ir  
la ó rb ita  d e  acc ió n  e in f lu e n c ia  d e l E stad o  h a s ta  
t ra n s fo rm a r lo  e n  u n a  in s titu c ió n  “su b s id ia r ia ” , 
q u e  rea liza  sólo  las ta re a s  q u e  el se c to r  p r iv a d o  n o  
p u e d e  o  n o  se in te re sa  e n  llev a r a e fec to . E ste  
“E s ta d o  su b s id ia r io ” es, e n  v e rd a d , u n a  r e s u r re c ­
c ión  d e l id ea l d e  “E s ta d o  g e n d a rm e ” d e c im o n ó ­
n ico , s im p le  c u s to d io  d is ta n te  d e l p ro c e so  social, 
r e g id o  b á s ic a m e n te  p o r  el p rin c ip io  d e  laissez/ai­
re, laissez passer.

E sa d e f in ic ió n  g e n e ra l  im p lica  u n a  v a r ie d a d  
d e  co n se c u e n c ias  y re q u is ito s , co m o  la re s tr ic c ió n  
d e l g as to  fiscal y e l alivio d e  la  tr ib u ta c ió n , e n  
e sp ec ia l, a q u e lla  q u e  p e sa  so b re  los in g re so s  p e r ­
so n a les  y d e  las e m p re sa s . L a p riv a tiz a c ió n  d e  
activos y e m p re s a s  p ú b lica s  es o t r a  p ieza  f u n d a ­
m e n ta l d e  e sa  co n c e p c ió n . P o r  o tro  la d o , el im p e ­
r io  ir re s tr ic to  d e l  m e c a n ism o  d e  m e rc a d o  se c o n ­
tr a p o n e  a  to d a  id e a  d e  p lan ificac ió n , a  la  vez q u e  
la acc ió n  social y re d is tr ib u tiv a  se c irc u n sc rib e  a  
los “casos lím ite s” o  la e x tre m a  p o b re z a , al estilo  
d e  las poor laws d e l sig lo  p a sa d o .

¿D e d ó n d e  n a c e n  estas  c o n c e p c io n es  y p o lí­
ticas?

S ie n d o  m e r id ia n o  el p e so  d e  lo  id eo ló g ico  e n  
e s ta  m a te r ia , ta m b ié n  lo  es q u e  g ra v ita n  o tro s  
e le m e n to s  m ás c o n c re to s , co m o  la lla m a d a  crisis 
fiscal q u e  a fe c ta r ía  a m u c h o s  E stad o s . E n  la m e d i­
d a  q u e  la  d in á m ic a  d e  su s g asto s  s u p e ra  las p o s i­
b ilid a d e s  d e  f in a n c ia m ie n to  r e g u la r ,  s u rg e n  p r e ­
s io n es p a r a  r e s tr in g ir  la p r im e ra  y lo g ra r  u n  
eq u ilib rio  c o n  las s e g u n d a s . L a  so m b ra  p o te n c ia l 
o  e fec tiv a  d e  las co n se c u e n c ias  in fla c io n a ria s  d e  
e se  fe n ó m e n o  es u n  e le m e n to  p r in c ip a l e n  las 
d ec is io n es  q u e  se to m a n  al re sp e c to . A  la p o s tre , 
p o r  ese  c a m in o , h a  c ris ta liz a d o  u n a  a c titu d  c rítica  
re sp e c to  a  la  n a tu ra le z a  y co n secu en c ias  d e l lla­
m a d o  “E s ta d o  p ro v id e n te ” o  welfare State,

A u n q u e  e s to s  c o n c e p to s  h a n  te n id o  u n a  
e n o rm e  e in s is te n te  d ifu s ió n  e n  los ú ltim o s  añ o s, 
la v e rd a d  es q u e  n o  h a n  te n id o  e fe c to s  su stan c ia -
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C uadro  I
EL GA STO PU BLICO Y SU FIN A N C IA M IEN TO  

EN ALGUNOS PAISES, 1972-1982
(Porcentajes del producto nacional bruto)

Gasto público^ Déficit!superávit
1972 1982 1972 1982

1. Países
industrializados 
Alemania Federal 24.2 31.5 0.7 -1 .9
A ustria 29.7 39.6 -0 .1 -4 .5
Bélgica 39.2 57.4 -4 .3 -1 2 ,5
Dinam arca 32.9 45.6 2.7 -8 .5
España 19.8 29.1 -0 ,5 -7 .1
Estados Unidos 19.4 25.0 - 1 ,6 -4 .1
Finlandia 24.8 31.5 1.3 -2 ,2
Francia 32.5 42.1 0.7 -2 .8
Italia 49.8 -1 1 .7
N oruega 35,0 39,7 -1 ,5 0.8
Reino Unido 32.7 42.4 -2 .7 -4 ,4
Suecia 28.0 44.9 -1 .2 -9 .7

2. Países
latinoamericanos
A rgentina 16.5 21.6 -3 .4 -7 .5
Brasil 17.8 21.8 -0 .4 -2 .7
Chile 42.3 37.6 -1 3 .0 -1 .1
México 12.1 31.7 -3 .1 -1 6 .3
U ruguay 25.0 30,1 -2 .5 -9 .2
Venezuela 21.3 29.6 -0 .3 -5 .4

Fuente: Banco Mundia\, Informe sobre el desarrollo mundial 1985, W ashington D.C., 
1985.
“ Incluye defensa, educación, salud, vivienda, seguridad y bienestar social, servi­
cios y o tros gastos.

Ies c o m o  los q u e  p o d r ía  im a g in a rse , a u n q u e  h ay a  
p a íses  — co m o  los E s tad o s  U n id o s  y el R e in o  U n i­
d o —  d o n d e  la ‘‘o fe n s iv a ” h a  s id o  b ie n  n o to ria .

E n  el c u a d ro  1 p u e d e  a p re c ia rs e  q u e  ta n to  e n  
las ec o n o m ía s  in d u s tr ia liz a d a s  co m o  e n  las la ti­
n o a m e ric a n a s  esco g id as, las te n d e n c ia s  p r in c ip a ­
les e n  e l p e r ío d o  1972 -1982  p a re c e n  s e r  el in c re ­
m e n to  a p re c ia b le  y g e n e ra liz a d o  d e  la  re p re s e n ­
ta c ió n  d e  los g as to s  d e  los g o b ie rn o s  c e n tra le s  e n  
el p ro d u c to  n a c io n a l b ru to ,  d e  u n  la d o , y la  e leva­
c ió n  d e  los d é f ic it  p ú b lico s  vis a vis el m ism o  
re g is tro , p o r  el o tro . E n  v e rd a d , la  p r im e ra  re la ­
c ió n  m u e s tra  n ive les b a s ta n te  m ás altos e n  el p r i ­
m e r  g r u p o  d e  p a íses  q u e  e n  el s e g u n d o , en  ta n to  
q u e  e n  a m b o s  es s im ila r  la m a g n itu d  d e  los d é f i­
cit, c o n  la e x c e p c ió n  d e  p e r ío d o s  y pa íses d e te r ­
m in a d o s .

A  ju z g a r  p o r  los a n te c e d e n te s  d isp o n ib le s , la 
o fen s iv a  c o n tra  el welfare State h a  te n id o  e fec to s  
m e n o re s  q u e  los su p u e s to s  o  los p e rse g u id o s  p o r  
la  c a m p a ñ a  o r to d o x a  e n  las e co n o m ías  d e s a r ro ­
lladas. Es u n a  señ a l in eq u ív o ca  d e  su  a r ra ig o  y su  
in f lu e n c ia  e n  la  ev o lu c ió n  d e l “cap ita lism o  re f o r ­
m a d o ” a  q u e  h a c ía  re fe re n c ia  M e d in a  E chava- 
r r ía . U n a  s ig n ificac ió n  p a r t ic u la r  e n  es te  p ro c e so  
— y e n  esp ec ia l p a ra  los países la tin o a m e ric a ­
no s—  tie n e n  las po líticas d e s tin a d a s  a re d u c ir  el 
u n iv e rso  d e  las e m p re sa s  púb licas  o  c o n tro la d a s  
p o r  e l E stad o .

El a rg u m e n to  tra d ic io n a l e n  es ta  m a te r ia  se 
h a  a p o y a d o  g e n e ra lm e n te  e n  la s u p u e s ta  “in e ­
fic ien c ia” d e  esos co n so rc io s  esta ta les . N o  hay  
d u d a  q u e  e x is te n  ta les  casos y q u e  co n  fre c u e n c ia  
se re c la m a n  m e d id a s  p a ra  e n c a ra rlo s . S in e m b a r ­
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go , e n  la a c tu a lid a d  h a  g a n a d o  te r r e n o  la te n d e n ­
cia a p r iv a tiz a r  u n id a d e s  p ú b lica s  d e  in d isc u tid a  
e fic ien c ia  e c o n ó m ic a  y q u e  d e s e m p e ñ a n  p ap e le s  
im p o r ta n te s  e n  la e s t r u c tu r a  p a tr im o n ia l. E n  es­
tas c irc u n s ta n c ia s , p a re c e  e v id e n te  q u e  p e sa n  d e  
p re fe re n c ia  la c o n s id e ra c ió n  id eo ló g ica  d e l a su n ­
to  y la m ás p ra g m á tic a  d e  t r a n s f e r i r  b u e n o s  n e g o ­
cios a la ó rb ita  p r iv a d a .

C u a lq u ie r  análisis  d e  estas cu es tio n es , so b re  
to d o  e n  A m é ric a  L a tin a , d e b e r ía  te n e r  e n  c u e n ta  
el p a p e l fu n d a m e n ta l  q u e  h a n  te n id o  los E stados 
y su s e m p re s a s  e n  la c o n s titu c ió n  d e  la e c o n o m ía  
d e  la re g ió n . M ás d e  u n a  vez se h a  so s te n id o  q u e  
el E s ta d o  c ris ta lizó  a n te s  q u e  la N ac ió n , a  la in v e r­
sa d e  lo  q u e  h a b r ía  su c e d id o  e n  o tra s  p a rte s , 
p r in c ip a lm e n te  e n  E u ro p a . E n  el ciclo d e  las eco ­
n o m ía s  p r im a r io - e x p o r ta d o r a s ,  p o r  e je m p lo , 
fu e ro n  los g o b ie rn o s  los q u e  r e p re s e n ta ro n  el 
in te ré s  n a c io n a l y m a n e ja ro n  los re c u rso s  y las 
v in c u lac io n es  c o n  los in te re se s  e x tra n je ro s . E n  
a lg u n o s  casos, f u e r o n  c re a d o re s  y a d m in is tra d o ­
re s  d e  las e m p re sa s  y serv ic ios púb licos; e n  o tro s , 
les c o r re s p o n d ió  n e g o c ia r  c o n  ellos la d is tr ib u ­
ción  d e  b en e fic io s . E n  tie m p o s  m ás re c ie n te s  fu e  
p a te n te  la te n d e n c ia  a  c o lo ca r b a jo  la a d m in is tra ­
c ió n  y p ro p ie d a d  d e l E s ta d o  ac tiv id ad es  e x tra n je ­
ra s  d e  im p o r ta n c ia  e s tra té g ic a  o  fu n d a m e n ta l  p a ­
ra  la e c o n o m ía  n a c io n a l.

L a  o fe n s iv a  o r to d o x a  se v is lu m b ra  co m o  u n  
p r o f u n d o  v ira je  e n  esos m o v im ie n to s  secu la res , 
ta n to  m ás c u a n to  p a sa  p o r  a lto  los c r ite r io s  e sp e ­
cíficos d e  m a y o r  o  m e n o r  e fic ien c ia  d e  las e m p r e ­
sas a fe c ta d a s  y t r a e  a p a re ja d a  la “e x tra n je r iz a -  
c ió n ” d e l d o m in io  p o r  g ra n d e s  oU gopolios p a r t i ­
cu la re s . S o b ra  a g r e g a r  q u e  estas  ca rac terís tica s  
c o n tra d ic e n  el o b je tiv o  d e  “d if u n d i r  la p ro p ie ­
d a d ” q u e  se  p ro c la m a .

L a  id e a  d e  M e d in a  E c h a v a rr ía  so b re  el p a p e l 
d e l  E s ta d o  y su s a g en c ia s  se re f le ja  m u y  c la ra ­
m e n te  e n  la id e n tif ic a c ió n  d e  sus fu n c io n e s  en  
u n a  e c o n o m ía  m o d e rn a ^ :

“S u p u e s ta  la e x is te n c ia  d e  u n  p o d e r  po lítico , 
e je rc id o  a  tra v é s  d e  u n  s is tem a  h is tó r ic a m e n te  
v a riab le , lo  q u e  m ás in te re s a  e n  es te  in s ta n te  es la 
p o s ib ilid a d  d e  p e r f i la r  las fu n c io n e s  d e l p o d e r  
po lítico  re sp e c to  d e  la a c tiv id ad  eco n ó m ica , d e  
esp ec ia l im p o r ta n c ia  c u a n d o  se tra ta  co m o  a h o ra  
d e l h e c h o  d e l d e s a r ro llo  eco n ó m ico . C ab e  ad v e r-

^En “Discurso sobre política y planeación”, op. cit., págs. 
19 y 20.

t i r  q u e  e n  es te  p u n to  se o fre c e , c o n  variac io n es 
te rm in o ló g ic a s , c ie r ta  u n id a d  d e  co n sen so , p u es  
u n o s  y o tro s  d e s ta c a n  las s ig u ie n te s  fu n c io n e s  de l 
p o d e r  po lítico  re sp e c to  d e  la a c tiv id ad  e c o n ó m i­
ca: la fu n c ió n  de estímulo, la fu n c ió n  distributiva y la 

fu n c ió n  integradora'*. (S u b ra y a d o  p o r  A. P in to ).
“En lo q u e  afecta a la función  de  estím ulo , el 

E s ta d o  p u e d e  a c tu a r  d e c la ra n d o  e n  u n  m o m e n to  
d a d o  lo q u e  e n tie n d e  p o r  la calificación  d e l t r a ­
b a jo ; d e s ig n a n d o  la c a n tid a d  o  ca lid a d  d e  ese  
tra b a jo  q u e  s e g ú n  las c irc u n s ta n c ia s  c o n s id e ra  
m ás c o n v e n ie n te  o  a  la in v ersa , d e te rm in a n d o  la 
can tid ad  y m odalidades d e  la ren u n c ia  al con su ­
m o, posib le  ex ig en c ia , n o  s ie m p re  n e c esa ria , d e  
la in ten s ificac ió n  d e  a q u e l tra b a jo ; p o r  ú ltim o , el 
p o d e r  p o lítico  p u e d e  in f lu ir  as im ism o  d e  d iv e r ­
sos m o d o s  e n  las fo rm a s  d e  la d iv is ió n  d e l tra b a jo , 
a c e n tu a n d o  o  e s tim u la n d o  las q u e  e n  d e te rm in a ­
d o  m o m e n to  y lu g a r  c o n s id e re  p re fe rib le s . La 
fu n c ió n  d is tr ib u tiv a  d e l p o d e r  po lítico  es b ie n  
c o n o c id a  p o r  las m a n e ra s  e n  q u e  p u e d e  a c tu a r  
so b re  la d is tr ib u c ió n  d e  los in g re so s  o  d e  las p o ­
te n c ia lid a d e s  d e  acc ión  e c o n ó m ica  im p licad as  en  
el o to rg a m ie n to  d e  c ré d ito . S in  q u e  éstos sean  los 
ú n ico s e jem p lo s  d e  esa fu n c ió n  d is tr ib u tiv a , son  
s e g u ra m e n te  los m ás im p o r ta n te s . L a fu n c ió n  
in te g ra d o ra  se lleva a e fe c to  s ie m p re  q u e  el p o ­
d e r  po lítico  lo g ra  e n  c ie r ta  m e d id a  o r d e n a r  o 
u n if ic a r  el c a m p o  d e  las ac tiv id ad es  económ icas: 
p ro p o n ie n d o  m etas , t r a ta n d o  d e  a rm o n iz a r  el 
c re c im ie n to  d e  los d iv e rso s  sec to re s  o  d e  im p o n e r  
d e te rm in a d a s  n o rm a s  d e  c o h e re n c ia  al sistem a 
eco n ó m ico  e n  su  c o n ju n to ” .

“D esde la perspectiva  del desarro llo , estas tres 
fu n c io n e s  d e l p o d e r  po lítico  so n  s in g u la rm e n te  
im p o rta n te s : p u e d e  e s fo rz a rse , e n  e fec to , p o r  
a u m e n ta r  la p ro d u c tiv id a d  d e l tra b a jo , p o r  r e ­
c o r ta r  c ie rto s  tip o s  d e  gasto  o  p o r  p r e f e r i r  e n  la 
d iv is ió n  social d e l tra b a jo  a  d e te rm in a d a s  activ i­
d a d e s  f r e n te  a o tra s  (a la a c tiv id ad  in d u s tr ia l , p o r  
e je m p lo , e n  re la c ió n  c o n  la a g ra r ia  o  d e n tro  d e  la 
p r im e ra  a los tipos d e  la in d u s tr ia  p e sa d a  f r e n te  a  
los d em ás). N o  h ay  c re c im ie n to  eco n ó m ico  q u e  
n o  lleve consigo  e s p o n tá n e a m e n te  u n a  d is tr ib u ­
ción  d e  los in g reso s  y c o n  e llo  d e l p o d e r  d e  co m ­
p r a  efectivo . El p o d e r  p o lítico  p u e d e  a c e n tu a r  
esos e fe c to s  a c e le ra n d o  a q u e llo s  cam b io s  q u e  
te n g a n  p o r  re s u lta d o  u n a  m a y o r  ig u a ld a d  e n tr e  
los m ism os. L a fu n c ió n  in te g ra d o ra  se h a  e je rc i­
d o  s ie m p re  d e  a lg ú n  m o d o  p o r  el p o d e r  po lítico , 
p e ro  n o  cabe d u d a  q u e  a lcan za  su  e x p re s ió n  m ás
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d e f in id a  e n  las fo rm a s  ac tu a le s  d e  la p lan ifica ­
c ió n , c u a lq u ie ra  q u e  sea  su  n a tu ra le z a ” .

S ig u ie n d o  la  id e a  d e l te x to  r e p ro d u c id o , la 
“fu n c ió n  in te g r a d o r a ” d e l E stad o  a lc a n z a ría  su 
“e x p re s ió n  m ás d e f in id a  e n  las fo rm a s  ac tua les  
d e  la p la n if ic a c ió n , c u a lq u ie ra  q u e  sea su  n a tu r a ­
leza” .

N o  es e x tr a ñ o , p u e s , q u e  esas “ fo rm a s” d e  
acc ió n  p ú b lic a  su sc ite n  el re c h a z o  d e  la o r to d o ­
x ia , q u e  ve e n  ellas e l m ás p e lig ro so  d e sa fío  al 
m e c a n ism o  d e l m e rc a d o . P a re c e  e v id e n te  q u e  ese  
re c h a z o  h a  te n id o  c o n s id e ra b le  éx ito  y q u e  en  
A m é ric a  L a tin a , ig u a l q u e  e n  o tra s  p a r te s , los 
d e fe n s o re s  d e  la p lan ificac ió n  h a n  d e b id o  e m ­
p r e n d e r  u n a  rev is ió n  c u id a d o sa  d e  las e x p e r ie n ­
cias n a c io n a le s  a  f in  d e  c o n te s ta r  a las críticas y 
p la n te a r  a lte rn a tiv a s  m ás  eficaces^. E n  e s ta  m a te ­
r ia  y c o n  m u c h a  an tic ip a c ió n , M e d in a  E ch a v a rría  
cav ilaba  así h a c e  casi v e in te  años®;

“E n  u n  m o m e n to  d a d o  p u d im o s  p e n s a r  q u e  
la p la n if ic a c ió n  c o n s titu ía  el in s tru m e n to  m ás ú til 
p a ra  la o rg a n iz a c ió n  d e  la v ida  eco n ó m ica  y su 
d e sa r ro llo ; q u e , c o m o  ta l in s tru m e n to , p a rec ía , 
a d e m á s , s u f ic ie n te m e n te  e la b o ra d o  y q u e  sólo 
cab ía  p o n e r lo  a fu n c io n a r  d e  in m e d ia to . P e ro  
q u izás  d e s p u é s  e m p e z ó  a v e rse  q u e  su  m a n e ra  d e  
fu n c io n a r  n o  re s p o n d ía  a  lo  p rev is to . ¿E n  d ó n d e  
e s ta b a n  las fa llas, e n  el in s tru m e n to  m ism o  o  e n  
a lg u n a  d e  las c o n d ic io n e s  d e  su  ap licación?

S ig u ie n d o  su  análisis, el a u to r  a b o rd a  esas 
in te r ro g a c io n e s  s e ñ a la n d o  “q u e  la p la n e a c ió n  
t ie n d e  a e n c a r n a r  e n  d is tin to s  sitios e n  sus fo rm a s  
e x tre m a s , n u n c a  re a liz a d as  p le n a m e n te , u n o  u 
o tro  d e  e s to s  tre s  tip o s ; b u ro c rá tic a , te c n o c rà tica  
o  d e m o c rá tic a ” *®.

N o  s e r ía  p o s ib le  p a s a r  rev is ta  o r e p ro d u c ir  
las lú c id a s  re f le x io n e s  q u e  su sc ita  c a d a  u n o  d e  
esos m o d e lo s . N os c irc u n sc rib ire m o s , en  c o n se ­
c u e n c ia , a  a lg u n a s  q u e  d e f in e n  la o p c ió n  p o r  u n a  
p la n e a c ió n  d e m o c rá tic a , q u e  es, so b ra  in d ica rlo ,

*Véase, sobre la m ateria, la Revista de la c e p a l  N" 31, de 
abril de 1987, dedicada a los artículos presentados en  el 
Coloquio In ternacional sobre Nuevas O rientaciones para la 
Planificación en Econom ías de  M ercado, organizado conjun­
tam ente  p o r el Institu to  Latinoam ericano y del Caribe de 
Planificación Económica y Social ( il p e s ) y el Program a de las 
Naciones U nidas para  el D esarrollo (p n u d ) y realizado en 
Santiago de Chile en tre  el 25 y el 27 de  agosto de 1986.

®En “La planeación en  las form as de la racionalidad”, La  
obra de José M edina Echavarría, op. cit., pág. 377.

^^Ibídem, pág, 389.

la p re fe r id a  p o r  el a u to r ,  a u n q u e  éste  n o  e lu d e  
los escollos q u e  d if ic u lta n  su  m a te ria lizac ió n . E n  
e s te  re sp e c to  c o m ien za  se ñ a la n d o  c o n  f ra n q u e z a  
q u e  d e  “la a rc h ifa m o sa  e x p re s ió n  q u e  c o n s id e ra  
a la d e m o c ra c ia  co m o  el g o b ie rn o  d e l p u eb lo , p o r  
el p u e b lo  y p a ra  el p u e b lo , s ig u e  s ie n d o  socio lóg i­
c a m e n te  e l m á s  f rá g il  e l s e g u n d o  p o s tu la d o  
id e a l” * *. Así y to d o , a  la vista d e  las e x p e rie n c ia s  
a fin es  a  esos d ife re n te s  tipos o  m o d a lid a d e s , a f ir ­
m a  q u e  p o d r ía  so s te n e rse  “n o  só lo  la p o sib ilid ad  
d e  la p la n e a c ió n  d e m o c rá tic a  s in o  h a s ta  a v e n tu ­
r a r  el ju ic io , co m o  h ip ó te s is  n o  d ifícil d e  c o n f ir ­
m a r , d e  q u e  la p la n e a c ió n  h a  p o d id o  fu n c io n a r  
m e jo r  d e n tro  d e  los ac tu a le s  sistem as re p re s e n ta ­
tivos allí d o n d e  su  o rg a n iz a c ió n  p u d o  a ju s ta rse  o 
a r tic u la rse  e n  fo rm a  p a ra le la  con  las in s titu c io ­
n es  d e l ré g im e n  po lítico  v ig en te . D icho  e n  o tra  
fo rm a , só lo  e n  ese  caso h a  te n id o  la p la n e a c ió n  
v iab ilid ad  po lítica , v e rd a d e ra  e fe c tiv id a d ” *̂ .

S ig u ie n d o  su  rac io c in io , el m a e s tro  en say a  
“b o sq u e ja r  u n  e sq u e m a  d e  los p rin c ip a le s  p u n to s  
d e  in te rse c c ió n  e n tr e  los p ro ceso s  d e m o c rá tic o  y 
p la n if ic a d o r” , q u e  se ría n  los siguien tes*^:

“A n te  to d o , es n e c e sa rio  s itu a r  a los ó rg a n o s  
d e  la p la n e a c ió n  — c u a lq u ie ra  q u e  sea su n o m ­
b re —  e n  re la c io n e s  p rec isas  y lo m ás d e fin id a s  
posib les co n  los ó rg a n o s  po lítico s tra d ic io n a le s  
c o n s titu id o s  p o r  el P a r la m e n to  y el E jecu tivo . Las 
d ife re n c ia s  e n t r e  los sistem as p re s id en c ia les  y los 
d e  g o b ie rn o  p a r la m e n ta r io  n o  a l te ra n  en  p r in c i­
p io  los c o m p o n e n te s  e n ju e g o .  N o  hay  m o d o  d e  
e lim in a r  d e l P a r la m e n to  e n  c u a lq u ie r  caso el sig­
n if ic a d o  d e  su  fu n c ió n  d e lib e ra n te  e n  la se lección 
d e  las o p c io n e s  e c o n ó m icas  fu n d a m e n ta le s , p r e ­
p a ra d a s  p o r  los o rg a n ism o s  p la n if ic a d o re s  y so ­
b re  las q u e  en  ú ltim a  in s ta n c ia  d e c id e  el e je c u ti­
vo, p re s id e n te  o  g a b in e te  p a r la m e n ta r io ” .

“E n  s e g u n d o  lu g a r , se tra ta  d e  los co n tac to s  y 
re la c io n e s  — n o  d e ja d o s  ta m p o c o  al a z a r—  e n tre  
ios ó rg a n o s  d e  la  p la n e a c ió n  y los g ru p o s  m ás 
re p re se n ta tiv o s  d e  los d iv e rso s  in te re se s  sociales, 
ya sean  p re d o m in a n te m e n te  eco n ó m ico s — co­
m o  los d e  los s in d ica to s  y o rg a n iz a c io n es  e m p r e ­
sa ria les—  o  b ie n  c u ltu ra le s , a rtís tico s, c ien tíficos 
o  d e  o tr a  c la se”.

“C o n v ie n e , en  te rc e r  lu g a r , c o n se g u ir  d e  al-

'Jbídem , pág. 407. 
^^Ibídem, pág. 409. 
^^Ibídem, págs. 411 y 412.
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g ú n  m o d o  q u e  al la d o  d e  la p la n e a c ió n  n ac io n a l 
p u e d a n  d e ja r  o ír  su  voz las a sp ira c io n e s  e  in te re ­
ses d e  c a rá c te r  local. Es el caso  d e  la p la n e a c ió n  
re g io n a l, té c n ic a m e n te  n a d a  sencillo  y al q u e  sólo 
se h a  lle g a d o  a q u í p o r  la vía po lítica  d e  las a m p lia ­
c io n es  — en  lo p o sib le  in e lu d ib le s—  d e  la p a r tic i­
p a c ió n  p o p u la r ” .

“P o r ú ltim o , c u a n d o  se c o n s id e re  in su fic ie n ­
te  la  p a r tic ip a c ió n  e le c to ra l d e l c iu d a d a n o  o  la 
q u e  se e je rc e  d e  h e c h o  e n  la o r ie n ta c ió n  d e  las 
o rg a n iz a c io n e s  p ro fe s io n a le s , n a d ie  d isc u te  hoy  
la  c o n v e n ie n c ia  d e  e s tim u la r , d e  a c u e rd o  c o n  las 
tra d ic io n e s  h is tó ric a s , la c re a c ió n  d e  c e n tro s  n u e ­
vos y d ife re n te s  d e  p a r tic ip a c ió n  e n  los ú ltim o s 
e s la b o n e s  d e l in f lu jo  p o lítico , ta l co m o  se h a  in ­
te n ta d o  co n  las d e n o m in a d a s  u n id a d e s  ‘d e  d e sa ­
r ro l lo  d e  la c o m u n id a d ’” .

A  la d is ta n c ia  y c o n f ro n ta n d o  estas re f le x io ­
n e s  d e  M e d in a  E c h a v a rr ía  co n  la re a lid a d  ac tu a l

p a re c e  c la ro  q u e  lo q u e  p o d ría m o s  lla m a r  su  
“o p tim ism o  h is tó ric o ” n o  se c o m p a d e c e  co n  el 
v ig o ro so  e m b a te  d e  la o r to d o x ia  c o n tra  a g e n te s  
co m o  el E s ta d o  y, so b re  to d o , la p lan ificac ió n . Sin 
e m b a rg o , h ay  ra z ó n  p a ra  d u d a r  d e  su  v ic to ria  
fina l. D e sd e  lu e g o , p o rq u e  e n  u n  p e r ío d o  d e  
g ra n  in c e r t id u m b re  y d e  tra n s fo rm a c io n e s  q u e  
se s u p o n e n  su s ta n c ia le s , p a re c e  e v id e n te  q u e  
esos a g e n te s  d iscu tid o s , n e c e sa r ia m e n te  te n d r á n  
q u e  c u m p lir  u n  p a p e l d e s ta c a d o . F re n te  a  los 
in n e g a b le s  a tr ib u to s  d e l m ec a n ism o  o  in s titu c ió n  
q u e  se llam a  m e rc a d o , sig u e  s ie n d o  v á lid a  la  su ­
p o sic ió n  d e  q u e  p e c a  — co m o  se h a  d ic h o —  d e  
m io p ía  te m p o ra l  y d e  e s tra b ism o  social. E n  cam ­
b io , la  fu e rz a  y v igencia  d e  los ac to re s  rivales 
— a u n q u e  n o  su stitu tiv o s—  se a s ie n ta n  p re c isa ­
m e n te  e n  su  c a p a c id a d  d e  a n tic ip a r  el f u tu r o  y 
c a u te la r  la p ro y e c c ió n  social o  h u m a n ita r ia  e n  
tie m p o s  d e  cam bios.





O t r a  n o c i ó n  d e  l o  p r i v a d o ,  o t r a  n o c i ó n

d e  l o  p ú b l i c o

( N o t a s  p a r a  u n  d e b a t e  l a t i n o a m e r i c a n o )

Aníbal Quijano*

E n  u n a  r e u n ió n  d e  h o m e n a je  a la m e m o ria  d e  
J o s é  M e d in a  E c h a v a rr ía , n o  es im p e r tin e n te  co ­
m e n z a r  u n a  c o n v e rsa c ió n  so b re  el p a p e l d e  las 
id eas  c o n  u n a  a n é c d o ta  suya. L o  e n c o n tré  u n a  
vez, e n  a lg ú n  m o m e n to  d e  fines  d e  los añ o s se­
se n ta , c u a n d o  salía  co n  c a ra  d e  d isg u sto  d e  u n a  
d isc u s ió n  e n  la  c e pa l . “¿ Q u é  pasa , d o n  Jo sé ? ”, le 
p r e g u n té  al s a lu d a r lo . “A h , esa  g e n te ” , gesticu ló . 
“¿Sabe q u é  h a n  d ich o ?  Q u e  d e b e m o s  te n e r  ideas 
n u e v a s . Im a g ín e se . Y a te n e r  ideas es d ifíc il...” .

F a m ilia r iz a d o  c o n  las id eas, sab ía  d e  q u é  e s ta ­
b a  h a b la n d o . L as p ro d u c ía , y se le d e b e n  m u ch as  
d e  las q u e  to d a v ía  a l im e n ta n  el a fá n  d e  e n te n d e r  
y c a m b ia r  n u e s tr a  so c ied ad . P o r  eso , e n  u n  n u ev o  
p e r ío d o  d e  d e b a te  so b re  el fu tu ro  d e  A m érica  
L a tin a , n a d a  p o d r ía  se r  m ás leg ítim o  q u e  to m a r  
a lg u n a s  d e  sus id e a s  co m o  p u n to  d e  p a r tid a .

E n  es ta  r e u n ió n  se h a  in s is tid o  e n  su  v isión  d e

A m érica  L a tin a  co m o  u n a  p a r te  d e  la c u ltu ra  
o cc id en ta l, y ta m b ié n  en  su  id e a  d e  q u e  u n o  d e  los 
m ás fu e r te s  v íncu lo s e n tr e  am b as  es la lu c h a  p o r  
la m o d e rn id a d . P a ra  él, sin  e m b a rg o , se tra ta b a  
d e  u n a  m o d e rn id a d  en  la cu a l d e b e  im p e r a r  la 
ra z ó n  h is tó ric a , y n o  la ra z ó n  in s tru m e n ta l. Y eso, 
c o m o  él señ a lab a , e n  A m é ric a  L a tin a  te n ía  q u e  
s e r  a n te  to d o  el f r u to  d e  u n  “e s fu e rz o  d e  re e la b o ­
ra c ió n  y d e  re c o n s tru c c ió n ” en  co n d ic io n e s  p o r  
c o m p le to  d ife re n te s  a  las d e l p asad o .

C re o  q u e  p u e d e  se r  p ro d u c tiv o  p a r t i r  d e  esas 
ideas. S o b re  to d o , p la n te a r  co m o  c u e s tió n  las 
re la c io n e s  e n tr e  A m é ric a  L a tin a  y la  m o d e rn i­
d a d , p o rq u e  allí se e n c u e n tr a n  c ie r to s  e le m e n to s  
c ru c ia les  d e  u n a  po sib le  re s p u e s ta  la tin o a m e ric a ­
n a  a u rg e n te s  p ro b le m a s  q u e  n o  a fe c ta n  so la­
m e n te  a es ta  p a r te  d e l m u n d o .

Modernidad y “modernización” en América Latina

L a p re s ió n  p o r  “m o d e rn iz a rs e ” se e je rce  so b re  
A m é ric a  L a tin a  d u r a n te  la  m a y o r p a r te  d e  este  
sig lo , p e r o  d e  m a n e ra  m u y  espec ia l, y c o n  c ie rtos 
a tr ib u to s  m u y  d is tin tiv o s, d e sd e  el f in  d e  la S e­
g u n d a  G u e r ra  M u n d ia l. E n  p r im e r  lu g a r, esta  
p re s ió n  se e je rce , e n  g ra n  m e d id a , p o r  la acción 
d e  a g e n te s  n o  la tin o a m e ric a n o s , si se q u ie re , e x ­
te rn o s , y e n  fa v o r d e  los in te re se s  d e  éstos. E n  
s e g u n d o  lu g a r , a p a re c e  fo rm a lm e n te  co m o  u n a  
p ro p u e s ta  d e  re c e p c ió n  p le n a  d e l m o d o  d e  p r o ­
d u c ir ,  d e  los estilo s d e  c o n su m ir , d e  la c u ltu ra  y 
d e  los s is tem as d e  o rg a n iz a c ió n  social y po lítica  d e  
los p a íses  d e l cap ita lism o  d e sa r ro lla d o , c o n s id e ­

*Ex Oficial de  asuntos sociales de la División de D esarro­
llo Social de la gepal .

ra d o s  co m o  p a ra d ig m a s  d e  u n a  ex ito sa  “m o d e r ­
n izac ió n ” . E n  la  p rá c tic a , se t r a ta  d e  u n  re q u e r i­
m ie n to  d e  cam bios y d e  a d a p ta c io n e s  d e  la re g ió n  
a  las n ec e s id a d e s  d e  cap ita l, e n  la fase  d e  m a d u r a ­
c ió n  d e  su  Ín te r  o tra n sn a c io n a lid a d .

Y a d e sp u é s  d e  la S e g u n d a  G u e r ra , el n ú c leo  
d e  ra c io n a lid a d  h is tó rica  d e  la m o d e rn id a d  h a b ía  
q u e d a d o  d e b ilita d o , y la p ro p ia  m o d e rn id a d  h a ­
b ía  in g re sa d o  e n  u n  p e r ío d o  d e  crisis, b a jo  la 
v io lenc ia  d e  los a ta q u e s  a  q u e  fu e  so m e tid a  p o r  
o scu ras  fu e rz a s  po líticas q u e  a p e la b a n  a  lo i r r a ­
c io n a l e n  la espec ie . Se tra ta b a  d e  llev a r a  la  g e n te  
al cu lto  d e  la fu e rz a , p re s e n ta n d o  la  d e s n u d e z  de l 
p o d e r  co m o  su  m ás a trac tiv o  a tr ib u to  le g itim a ­
d o r . T a le s  fu e rz a s , co m o  el naz ism o , h a b ía n  sido  
c ie r ta m e n te  d e r ro ta d a s  e n  la g u e r ra ;  p e ro  d e s ­
p u é s  d e  esa e x p e r ie n c ia , d e sp u é s  d e  A uschw itz ,
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las p ro m e s a s  d e  la m o d e r n id a d  n o  v o lv e ría n  
— co m o  se ñ a ló  M e d in a  E c h a v a rr ía —  a se r  vividas 
“c o n  los e n tu s ia sm o s  y las e sp e ra n z a s  d e  o t r o r a ” . 
M ás a ú n : s in  d u d a ,  co n so lid a b a  c o n  e llo  e n  el 
m u n d o  el a c tu a l r e in a d o  d e  la ra z ó n  in s tru m e n ­
ta l, q u e  a h o r a  a d e m á s  re c la m a  p a ra  sí so la , c o n tra  
la ra z ó n  h is tó ric a , el p re s tig io  y el b rillo  d e l n o m ­
b re  d e  m o d e r n id a d . Y h ay  q u e  o b se rv a r  q u e  to ­
d a v ía  n o  e ra  c la ro , n i a d m itid o  p a ra  am p lio s  sec­
to re s , q u e  e se  re in a d o  c u b ría  n o  so la m e n te  el 
m u n d o  lla m a d o  o c c id e n ta l, s in o  ta m b ié n  el q u e  
se c o n s titu y ó  b a jo  el e s ta lin ism o .

D e esos p ro c e so s , m e  p a re c e  n e c e sa rio  p o n e r  
a q u í e n  c u e s tió n  d o s d e  las co n secu en c ias  q u e  
tu v ie ro n  e n  A m é ric a  L a tin a . L a  p r im e ra :  co m o  la 
“m o d e rn iz a c ió n ” lleg ó  a estas  t ie r ra s  ta rd e , d e sd e  
f u e r a  y ya c o n s ti tu id a  y p ra c tic a d a , e n tr e  n o so ­
tro s  se a c u ñ ó  u n a  id e a  d e  la cu a l m u c h o s  som os 
a ú n  p r is io n e ro s : la  d e  q u e  A m é ric a  L a tin a  h a  
s id o  s ie m p re  só lo  pasiva  y ta rd ía  re c e p to ra  d e  la 
m o d e rn id a d . L a  s e g u n d a , im p líc ita  e n  la  a n te ­
r io r , es la c o n fu s ió n  e n tr e  m o d e rn id a d  y “m o d e r ­
n izac ió n " .

L a  m o d e r n id a d  co m o  c a te g o ría  se a c u ñ ó , 
c ie r ta m e n te , e n  E u ro p a , y p a r t ic u la rm e n te  d e s ­
d e  el sig lo  XVIII. E m p e ro , fu e  u n a  re su lta n te  de l 
c o n ju n to  d e  cam b io s  q u e  d e sd e  f in es  d e l siglo x v  
e n  a d e la n te , o c u r r ía n  e n  la to ta lid a d  d e l m u n d o  
q u e  e s ta b a  s o m e tid o  al d o m in io  e u ro p e o . El p r o ­
c e sa m ie n to  in te le c tu a l d e  ta les cam b ios g iró  en  
to r n o  a  E u ro p a , lo q u e  c o r re s p o n d ió  a la cen tra li-  
d a d  d e  la  p o s ic ió n  d e  ésta  e n  esa  to ta lid a d , y al 
d o m in io  q u e  e je rc ía .

E sa  n u e v a  to ta l id a d  h is tó ric a , e n  cuyo  c o n ­
te x to  se p ro d u c e  la m o d e rn id a d , se c o n s titu y ó  a 
p a r t i r  d e  la  c o n q u is ta  e in c o rp o ra c ió n  al m u n d o  
d o m in a d o  p o r  E u ro p a ,  d e  lo  q u e  lu e g o  se ría  
A m é ric a  L a tin a . Es d e c ir , el p ro c e so  d e  p ro d u c ­
c ió n  d e  la m o d e r n id a d  tie n e  u n a  re la c ió n  d ire c ta  
y e n t r a ñ a b le  c o n  la  c o n s ti tu c ió n  h is tó r ic a  d e  
A m é ric a  L a tin a . N o  q u ie ro  r e fe r i r m e  a q u í so la­
m e n te  a l h e c h o  c o n o c id o  d e  q u e  la  p ro d u c c ió n , 
p r in c ip a lm e n te  m e ta lífe ra , d e  A m é ric a  estu v o  en  
la b a se  d e  la a c u m u la c ió n  o r ig in a r ia  d e l c a p ita l, 
n i  a q u e  la c o n q u is ta  d e  A m é ric a  fu e  el p r im e r  
m o m e n to  d e  fo rm a c ió n  d e l m e rc a d o  m u n d ia l, 
c o m o  el c o n te x to  re a l d e n t r o  d e l cu a l e m e rg e r ía  
el c a p ita lism o  y su  lóg ica  m u n d ia l , fu n d a m e n to  
m a te r ia l  d e  la p ro d u c c ió n  d e  la m o d e rn id a d  e u ­
ro p e a .

P a ra  E u ro p a , la  c o n q u is ta  d e  A m é ric a  fu e

ta m b ié n  u n  d e sc u b rim ie n to . N o  sólo  y n o  ta n to , 
qu izás, e n  el m a n id o  se n tid o  g e o g rá fic o  d e l té r ­
m in o , s in o  a n te  to d o  co m o  el d e sc u b r im ie n to  d e  
e x p e r ie n c ia s  y d e  se n tid o s  h is tó rico s  o rig in a le s  y 
d ife re n te s . E n  ellos se re v e la b a n  al a so m b ro  e u ­
ro p e o , m ás  a llá  d e l ex o tism o , c ie rta s  crista lizacio ­
n e s  h is tó rica s  d e  a lg u n a s  viejas a sp ira c io n e s  so ­
ciales q u e  h a s ta  e n to n c e s  n o  te n ía n  ex is ten c ia  
s in o  co m o  m ito s  a tr ib u id o s  a  u n  ig n o to  p a sa d o . Y 
n o  im p o r ta  q u e  esa  v isión  e u ro p e a  d e  la  e x p e ­
rie n c ia  a m e ric a n a  c o r re s p o n d ie ra  m u c h o  m ás al 
p ro d u c to  d e  u n a  im a g in a c ió n  cuyas f ro n te ra s  se 
d iso lv ían  p o r  el a so m b ro  d e l d e sc u b rim ie n to . N o 
im p o r ta , p o rq u e  esa d ila ta c ió n  d e  las f ro n te ra s  
d e l im a g in a r io  e u ro p e o  e ra , p re c isa m e n te , c o n ­
sec u e n c ia  d e  A m é ric a . A estas  a ltu ra s , n a d ie  ig­
n o ra  ya q u e  en  la  e x p e r ie n c ia  a m e ric a n a , a n d in a  
e n  p r im e r  té rm in o , n o  e ra n  a je n a s  a  la re a lid a d  
a lg u n a s  d e  las fo rm a s  d e  e x is ten c ia  social b u sc a ­
d a s  p o r  los e u ro p e o s , la a le g ría  d e  u n a  so lid a r i­
d a d  social s in  v io le n ta s  a rb itra r ie d a d e s , la  leg iti­
m id a d  d e  la d iv e rs id a d  e n tr e  se res  so lidario s, 
c o n d ic io n e s  p o r  c o m p le to  d is tin ta s  a  las d e  la 
so c ie d a d  q u e  ellos c o n o c ían .

P ro p o n g o , e n  co n se c u e n c ia , q u e  ese  d e sc u ­
b r im ie n to  d e  A m é ric a  p ro d u jo  u n a  p ro f u n d a  
re v o lu c ió n  e n  el im a g in a r io  e u ro p e o , y d e sd e  allí 
e n  el im a g in a r io  d e l m u n d o  e u ro p e iz a d o  e n  la 
d o m in a c ió n  : el pasado, como sede de una  edad dorada 
para siempre perdida, fu e  reemplazado por el fu tu ro , 
como la edad dorada por conquistar o por construir.

E se es, m e  p a re c e , el s e n tid o  básico  d e  las 
u to p ía s  p ro d u c id a s  en  E u ro p a  c o n  p o s te r io r id a d  
al d e s c u b r im ie n to  d e  A m érica . El su rg im ie n to  d e  
esas u to p ía s  p u e d e  se r  re c o n o c id o  c o m o  el p r i­
m e r  m o m e n to  d e l p ro c e so  d e  c o n s titu c ió n  d e  la 
m o d e rn id a d . S in  e l n u e v o  lu g a r  d e l f u tu r o  e n  el 
im a g in a r io  d e  la h u m a n id a d , la m e ra  id e a  d e  
m o d e r n id a d  h a b r ía  s id o  s im p le m e n te  im p e n ­
sab le .

P a ra  E u ro p a  d e  ese  p e r ío d o  — a ú n  n o  s o b re ­
p a sa d a  la crisis d e  la so c ied ad  fe u d a l—  la u to p ía  
d e  u n a  so c ie d a d  s in  o m in o sas  je r a rq u ía s ,  n i a rb i­
t r a r ie d a d , n i o sc u ra n tism o , e ra  la id e o lo g ía  d e  
u n a  la rg a  lu c h a  c o n tra  las je r a r q u ía s  fe u d a le s , 
c o n tra  el d e sp o tism o  d e  las m o n a rq u ía s  a b so lu ­
tas, c o n tra  el p o d e r  d e  la ig lesia  c o n tro la d o ra  y 
o b s ta c u liz a d o ra  d e l d e sa r ro llo  d e l co n o c im ie n to , 
c o n tra  la s u p re m a c ía  d e l in te ré s  p r iv a d o  q u e  c re ­
cía  c o n  el m e rc a n tilism o . E n  o tro s  té rm in o s , e ra
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p a r te  d e  la lu c h a  p o r  u n a  so c ied ad  ra c io n a l, la 
p ro m e s a  m a y o r  d e  la m o d e rn id a d . E n  ese  p r im e r  
m o m e n to  d e l p ro c e so  d e  p ro d u c c ió n  d e  la m o ­
d e r n id a d , A m é ric a  t ie n e  u n  lu g a r  fu n d a m e n ta l.

S u g ie ro  q u e  e n  la e ta p a  d e  c ris ta lización  d e f i­
n itiv a  d e  la m o d e rn id a d , d u r a n te  el siglo x v iii, 
e n  el m o v im ie n to  lla m a d o  d e  la I lu s tra c ió n  o 
I lu m in ism o , A m é ric a  n o  fu e  so la m e n te  re c e p to ­
ra , s in o  ta m b ié n  p a r te  d e l u n iv e rso  e n  el cu a l este  
m o v im ie n to  se p ro d u c ía  y se d e sa rro lla b a .

E sto  p u e d e  a p re c ia rs e , e n  p r im e r  té rm in o , 
e n  q u e , a  lo  la rg o  d e  ese  siglo, las in s titu c io n es , los 
e s tu d io s  y las id e a s  y co n o c im ie n to s  q u e  e m e r ­
g ía n  c o m o  la I lu s tra c ió n  se fo rm a ro n  y d ifu n d ie ­
ro n  al m ism o  t ie m p o  e n  E u ro p a  y A m érica . Las 
S o c ie d a d e s  d e  A m igos d e l País se c o n s titu y e ro n  
a llá  y acá, al m ism o  tie m p o ; c irc u la b a n  las m ism as 
c u e s tio n e s  d e  e s tu d io  y los m ism os m a te ria le s  de l 
d e b a te  y d e  la in v es tig ac ió n ; se d ifu n d ía  el m ism o  
e s p ír i tu  d e  in te ré s  e n  la e x p lo ra c ió n  d e  la n a tu r a ­
leza, c o n  los m ism o s in s tru m e n to s  d e l co n o c i­
m ie n to . Y e n  to d a s  p a r te s  se a f irm a b a  el á n im o  
r e f o r m a d o r  d e  la so c ie d a d  y d e  sus in stitu c io n es, 
p a ra  a l la n a r  el c a m in o  d e  la l ib e r ta d  po lítica  y d e  
la co n c ie n c ia , así c o m o  la c rítica  d e  las d e s ig u a l­
d a d e s  y a rb i t r a r ie d a d e s  e n  las re la c io n e s  e n tr e  las 
g en te s .

C u a n d o  H u m b o ld t  v in o  a A m é ric a , no  o c u l­
tó  su  s o rp re s a  al c o m p ro b a r  q u e  los c írcu lo s  d e  
in te le c tu a le s  y d e  e s tu d io so s  a m e ric a n o s , e n  cad a  
u n o  d e  los p r in c ip a le s  c e n tro s  q u e  visitó , c o n o ­

c ían  y e s tu d ia b a n  lo  m ism o  q u e  su  c o n tra p a r te s  
e u ro p e o s . N o  sólo  le ían  los m ism os lib ros; so b re  
to d o , se in te re s a b a n  p o r  los m ism os p ro b le m a s , 
p o rq u e  se p la n te a b a n  las m ism as c u e s tio n es  y 
p ro c u ra b a n  in v es tig a rla s  con  id é n tic o  a fá n  a p a ­
s io n a d o , a u n q u e  e n  co n d ic io n e s  m e n o s  p ro p i­
cias. El e sp ír itu  d e  la m o d e rn id a d  y sus p ro m e sa s  
y n e c e s id a d e s  e s ta b a  e n  d e sa rro llo  p o r  ig u a l e n  
A m é ric a  q u e  e n  E u ro p a .

N o  p u e d e  se r  c o n s id e ra d o , p o r  eso , com o  u n  
h e c h o  m e ra m e n te  a n e c d ó tic o  e l q u e  u n  p e ru a n o , 
P ab lo  d e  O lav id e  y J á u re g u i ,  a d q u ir ie ra  c e leb ri­
d a d  e n  los c írcu lo s  d e  la I lu s tra c ió n  e u ro p e a , q u e  
fu e r a  am ig o  d e  V o lta ire  y p a r tic ip a ra  e n  el n ú ­
cleo  c e n tra l d e  los en c ic lo p e d is ta s  fran c e se s  y e n  
las e x p e r ie n c ia s  po líticas d e  la I lu s tra c ió n  e sp a ­
ñ o la . C u a n d o  O lav id e  fu e  so m e tid o  a la p e rse c u ­
c ió n  d e l o sc u ra n tism o  d e  la In q u is ic ió n , n a d a  
m e n o s  q u e  el p ro p io  D id e ro t  e scrib ió  su  p r im e ra  
b io b ib lio g ra fía , e in ic ió  la c a m p a ñ a  e n  su  d e fe n ­
sa. T a m p o c o  p u e d e  s o r p r e n d e r  q u e  e n  p rá c tic a ­
m e n te  to d o s  los c e n tro s  e u ro p e o s  d e  la I lu s tr a ­
c ión  se d e s a ta ra  u n a  vasta  c a m p a ñ a  d e  so lid a ­
r id a d .

P o r  eso  ta m p o c o  es s o rp re n d e n te  q u e  a co ­
m ien zo s  d e l sig lo  s ig u ie n te , c u a n d o  se r e u n ie ro n  
las C o rte s  d e  C ád iz  en  1810, los d ip u ta d o s  la ti­
n o a m e ric a n o s  e s tu v ie ra n  e n tr e  los d e  m ás co h e ­
r e n te  id e o lo g ía  m o d e rn a , d e fe n so re s  d e l ra d ic a ­
lism o  lib e ra l, y c u m p lie ra n  así u n  p a p e l d e s ta c a ­
d o  e n  la  re d a c c ió n  d e  la C o n s titu c ió n  lib e ra l.

II

La paradoja de la modernidad en América Latina

Es, p u e s , d e m o s tra b le  q u e  el m o v im ie n to  d e  la 
m o d e r n id a d  e n  el sig lo  x v i i i  se p ro d u c ía  e n  
A m é ric a  L a tin a  al m ism o  t ie m p o  q u e  e n  E u ro p a . 
E ste  h e c h o , s in  e m b a rg o , e n c ie r ra  u n a  p a ra d o ja  
s o r p r e n d e n te .

E n  E u r o p a  la m o d e r n id a d  se d ifu n d ió  y flo ­
re c ió  a b o n a d a  p o r  el d e s a r ro llo  d e l cap ita lism o , 
c o n  to d o  lo  q u e  eso  im p lica  p a ra  la p ro d u c c ió n  d e  
b ie n e s  m a te r ia le s  y p a ra  las re la c io n e s  e n tr e  las 
g e n te s . E n  A m é ric a  L a tin a , e sp e c ia lm e n te  d e sd e  
e l ú ltim o  te rc io  d e  sig lo  x v ii i ,  se fu e  e sta b le c ie n ­
d o  u n a  d is ta n c ia  o s te n s ib le  e n tre , d e  u n  lad o , las

n e c e s id a d e s  id eo lóg icas  y sociales d e  la m o d e rn i­
d a d , y d e l o tro , e l e s ta n c a m ie n to  y d e sa r tic u ­
lac ión  d e  la e c o n o m ía  m e rc a n til, e in c lu so  su 
re tro c e so  e n  c ie rta s  zo n as , co m o  las a n d in a s . P a ­
sa ro n  e n to n c e s  al p r im e r  p la n o  d e  la so c ied ad  y 
d e l p o d e r  los sec to re s  y e le m e n to s  m ás lig ad o s a  
la  d e s ig u a ld a d  y a la a r b i t r a r ie d a d , al d e sp o tism o  
y a l o sc u ra n tism o . C o n  la c o n o c id a  ex c e p c ió n  d e  
a lg u n o s  sec to re s  m ás in m e d ia ta m e n te  lig ad o s al 
d e sa r ro llo  cap ita lis ta  e u ro p e o , esa  es la típ ica  
c o n tra d ic c ió n  q u e  c a ra c te riz ó  a la re g ió n  q u e  
e m e rg ía  co m o  A m é ric a  L a tin a .
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E n  E u ro p a , la  m o d e rn id a d  se co n so lid ó  d e  
u n a  c ie r ta  fo rm a  co rn o  p a r te  d e  la e x p e rie n c ia  
c o tid ia n a , al m ism o  t ie m p o  com o  p rá c tic a  social y 
c o m o  su  id e o lo g ía  la g itim a d o ra . E n  A m érica  L a­
tin a , p o r  el c o n tra r io , y h a s ta  b ie n  e n tr a d o  el siglo 
XX, la  m o d e r n id a d  se fu e  c o n v ir tie n d o  e n  u n a  
id e o lo g ía  cu y as p rá c tic a s  sociales fu e ro n  r e p r i ­
m id a s  p o r  el p o d e r  v ig e n te , o  a d m itid a s  so la­
m e n te  c o m o  fo rm a s  le g itim a d o ra s  d e  o tra s  p rá c ­
ticas d e  s e n tid o  a b ie r ta m e n te  c o n tra r io .

L o  ú ltim o  sirve  p a ra  a p re c ia r  el p eso  id e o ló ­
g ico  d e  la m o d e r n id a d  e n  A m érica  L a tin a , a  p e ­
s a r  d e  q u e  é s ta  se e n c o n tra b a  a p r is io n a d a  e n  u n  
u n iv e rso  social d e  s ig n o  in v e rso , y p e rm ite  e x p li­
c a r , p o r  e je m p lo , la  c u r io sa  re la c ió n  e n tr e  las 
in s titu c io n e s  y c o n s titu c io n e s  n o m in a lm e n te  li­
b e ra le s  y u n  p o d e r  c o n se rv a d o r  q u e  se estab lec ió

c o n  la  In d e p e n d e n c ia . A su  vez, e so  sólo  p o d r ía  
e x p lic a rse  re c o rd a n d o  q u e  la m o d e rn id a d , com o 
m o v im ie n to  d e  la co n c ien c ia , n o  e ra  s im p le m e n ­
te  u n  p ro d u c to  im p o r ta d o  y fo rá n e o , sino  p r o ­
d u c to  d e l p ro p io  su e lo  la tin o a m e ric a n o , c u a n d o  
és te  e ra  to d a v ía  u n  fé rtil y rico  te r r i to r io  de l 
m e rc a n tilism o , a u n q u e  e s tu v ie ra  ba jo  u n a  d o m i­
n a c ió n  co lon ia l.

D e to d o s  m o d o s , y so b re  to d o  d e sd e  el siglo 
XIX, la m o d e rn id a d  e n  A m é ric a  L a tin a  a p re n d ió  
a v iv ir co m o  co n c ien c ia  in te le c tu a l, p e ro  n o  com o  
e x p e r ie n c ia  social c o tid ia n a . Q u izás  eso  ex p lica  la 
t r a m p a  d e  to d a  u n a  g e n e ra c ió n  d e l lib e ra lism o  
la tin o a m e r ic a n o  e n  esa  c e n tu r ia , o b lig a d a  a cu lti­
v a r la q u im e ra  d e  la m o d e rn id a d  sin  la re v o lu ­
c ión . D e esa  t ra m p a  n o  se h a  te rm in a d o  d e  salir.

III
Poder y modernidad en Europa

C ie r ta m e n te  es p a ra d ó jic a  la  h is to ria  la tin o a m e ­
r ic a n a  d e  la m o d e rn id a d . S in  e m b a rg o , su  a v a ta r  
e u ro p e o  n o  só lo  n o  la l ib e ró  d e  c o n trad icc io n es , 
s in o  q u e  la  h iz o  v íc tim a d e  las n ec e s id a d e s  p ro - 
c u s te a n a s  d e l p ro p io  p o d e r  q u e  le d eb ía , p re c i­
s a m e n te , la e x is ten c ia : la ra z ó n  b u rg u e sa .

E n  el p ro c e so  d e  p ro d u c c ió n  d e  la m o d e rn i­
d a d , la id e a  d e  la ra c io n a lid a d  q u e  le e ra  in h e r e n ­
te  n o  s ig n ificab a  lo m ism o  e n  c a d a  u n o  d e  sus 
c e n tro s  p ro d u c to re s  y d ifu so re s  e n  E u ro p a . D e 
m a n e ra  s im p lificad a , y d e n tro  d e  los lím ites d e  
es te  t ra b a jo , p o d r ía  se ñ a la rse  q u e  e n  los países 
sa jo n es la id e a  d e  ra c io n a lid a d  se concibe , d e sd e  
la p a r t id a , co m o  v in c u la d a  fu n d a m e n ta lm e n te  a 
lo  q u e  d e s d e  H o r k h e im e r  se co n o ce  a h o ra  com o 
la ra z ó n  in s tru m e n ta l .  Es a n te  to d o , u n a  re lac ió n  
e n t r e  f in es  y m e d io s . L o  ra c io n a l es lo ú til, y la 
u t i l id a d  a d q u ie re  su  s e n tid o  d e sd e  la p e rsp ec tiv a  
d o m in a n te . Es d e c ir , la d e l p o d e r .

E n  c a m b io , e n  los pa íses d e l s u r  la  rac io n a li­
d a d  se c o n s titu y e , e n  lo q u e  al d e b a te  so b re  la 
so c ie d a d  se re f ie re , d e s d e  el co m ien zo  v in cu lad a  
a  la  d e f in ic ió n  d e  fin es : l ib e ra r  la  so c ied ad  d e  
to d a  d e s ig u a ld a d , d e  la  a r b i t r a r ie d a d , d e l d e s p o ­
tism o , d e l o sc u ra n tism o . E n  fin , se co n stitu y e  
c o n tr a  el p o d e r  e x is te n te . L a  m o d e rn id a d , d e  ese

m o d o , se co n c ib e  co m o  la p ro m e sa  d e  u n a  ex is­
te n c ia  social ra c io n a l, en  ta n to  q u e  p ro m e sa  d e  
lib e r ta d , d e  e q u id a d , d e  so lid a r id a d  social y d e  
m e jo ra m ie n to  c o n tin u o  d e  las c o n d ic io n es  m a te ­
ria les d e  esa ex is ten c ia , n o  d e  c u a lq u ie r  o tra . Esa 
es la ra c io n a lid a d  h is tó ric a , ta n  c a ra  a M e d in a  
E c h a v a rría .

Q u ie ro  in s is tir  e n  q u e , a lgo  o b lig a d o  p o r  las 
ex ig en c ias  d e  e s ta  o casió n , estoy  s im p lific a n d o  
esa  d ife re n c ia c ió n  e n t r e  las co n c e p c io n es  d e  m o ­
d e r n id a d  y ra c io n a lid a d  e n tr e  el s u r  y el n o r te  
e u ro p e o s , y q u e  n o  p re te n d o  l ib e ra r  a la E u ro p a  
la tin a  d e  su s p e cad o s , q u e  p u e d e n  se r  ta n to s  co­
m o  los d e l n o r te . T a m b ié n  q u ie ro  d e c ir  q u e  la 
d ife re n c ia c ió n  es tá  s im p lificad a , p e ro  en  m i o p i­
n ió n  n o  es ex c e s iv a m e n te  a rb itra r ia .

S in  d u d a  no  es a c c id e n ta l el q u e  los líd e re s  
d e l m o v im ie n to  a n tim o d e rn is ta  d e  los “n e o co n - 
s e rv a d o re s” n o r te a m e r ic a n o s  in s is tan  e n  su  r e ­
ch azo  d e  la “ilu s tra c ió n  f ra n c e sa -c o n tin e n ta l” y 
e n  su  a d h e s ió n  a  la “ilu s tra c ió n  an g lo -e sco cesa” , 
la d e  L ocke , H u m e , S m ith , p a ra  re iv in d ic a r  el 
p riv ileg io  d e  u n o s  re sp e c to  d e  o tro s  e n  la  socie­
d a d . O  q u e  los v o cero s d e  ese  p e n sa m ie n to  n o  
t i tu b e e n  e n  a f irm a r  q u e , fu e ra  d e  la d e fe n sa  d e  la 
a u to r id a d  y d e l o r d e n  (q u e  in c lu y e  las d e s ig u a l­
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d a d e s , eí d e sp o tism o  y la a rb itra r ie d a d ) , el m o ­
d e rn is m o  es u n a  m e ra  u to p ía , e n  el m al se n tid o  
d e l té rm in o .

E sa d ife re n c ia  se c o n v ir tió  e n  u n a  cu es tió n  
c ru c ia l p a ra  el d e s t in o  d e  la m o d e rn id a d  y d e  sus 
p ro m e sa s ; la h e g e m o n ía  e n  el p o d e r  d e l cap ita l, 
e n  las re la c io n e s  d e  p o d e r  e n t r e  las b u rg u e s ía s  d e  
E u ro p a , se fu e  d e sp la z a n d o  ya d e sd e  el siglo 
XVIII, p e r o  so b re  to d o  e n  el x ix , hac ia  la b u r g u e ­
sía b r itá n ic a . D e  ese  m o d o , la v e r tie n te  “ang lo - 
e sco cesa” d e  la i lu s tra c ió n  y d e  la m o d e rn id a d  se 
im p u so  so b re  el c o n ju n to  d e  la ra z ó n  b u rg u e sa , 
n o  so la m e n te  e n  E u ro p a , s in o  ta m b ié n  a  escala 
m u n d ia l , d e b id o  al p o d e r  im p e ria l m u n d ia l q u e  
la b u rg u e s ía  b r i tá n ic a  lo g ró  c o n q u is ta r . L a ra z ó n  
in s tru m e n ta l  se im p u so  so b re  la ra z ó n  h is tó rica . 
S u  d o m in io  m u n d ia l  se h izo  to d av ía  m ás f irm e  y 
e x te n d id o  c u a n d o  la h e g e m o n ía  im p e ria l b r i tá ­
n ica  ce d ió  a n te  la h e g e m o n ía  im p e ria l e s ta d o u n i­
d e n se , d e s d e  fines  d e  la P r im e ra  G u e r ra  M u n ­
d ia l.

Y a ha jo  el d o m in io  d e  la P ax  A m e ric a n a  y de  
su  e x tre m a  v e rs ió n  d e  la ra z ó n  in s tru m e n ta l, se 
e je rc ió  so b re  A m é ric a  L a tin a  d e sp u é s  d e  la Se­
g u n d a  G u e r ra  M u n d ia l u n a  p re s ió n  d e  “m o d e r ­
n iz a c ió n ” : se t ra ta b a  ya d e  u n a  ra c io n a lid a d  d e s ­
p o ja d a  d e  to d a  c o n e x ió n  co n  las p ro m e sa s  p r im i­
g en ia s  d e  la m o d e rn id a d , b a sa d a  ú n ic a m e n te  e n  
las u rg e n c ia s  d e l cap ita l, d e  la p ro d u c tiv id a d , d e  
la e ficac ia  d e  los m e d io s  p a ra  fines  im p u e s to s  p o r  
el c a p ita l y p o r  el im p e rio . E n  d e fin itiv a , d e  u n  
m e ro  in s tru m e n to  d e l p o d e r . Eso re fo rz ó , en  
a m p lio s  sec to re s  d e  A m é ric a  L a tin a , la tra m p o sa  
q u im e ra  d e  la m o d e rn id a d  sin  rev o lu c ió n . Sus 
c o n se c u e n c ia s  a ú n  e s tá n  v igen tes: no  te rm in a ­
m os d e  sa lir  d e l o sc u ro  tú n e l  d e l m ilita rism o  y de l 
a u to r i ta r is m o .

A caso  el m ás c o m p le to  e je m p lo  d e  lo q u e  la 
“m o d e rn iz a c ió n ” ex ito sa  im p lica  e n  A m érica  L a ­
tin a , es el p a sa je  d e l E s ta d o  o lig á rq u ic o  al E stad o  
m o d e rn iz a d o . E n  to d o s  los pa íses los E stad o s se 
h a n  “m o d e rn iz a d o ”. Sus a p a ra to s  in s titu c io n a ­
les h a n  c re c id o , e in c lu so  se h a n  p ro fe s io n a liz a d o  
e n  c ie r ta  m e d id a , el E s ta d o  es m e n o s  p r is io n e ro  
d e  la so c ie d a d , y e n  c ie r to  s e n tid o  (el á m b ito  d e  su 
acc ión ) es m ás  n a c io n a l. T o d o  eso , sin  e m b a rg o , 
n o  lo  h a  h e c h o  m ás  d e m o c rá tic o , n i m ás a p to  
p a ra  o rg a n iz a r  las so c ied ad es  n ac io n a le s  p a ra  sa­
tis fa c e r  las n e c e s id a d e s  d e  su  p o b lac ió n , n i m ás 
le g ítim a m e n te  re p re s e n ta tiv o  y qu izás ta m p o c o  
m ás  estab le .

L a  h e g e m o n ía  d e  la  ra z ó n  in s tru m e n ta l  n o  
a fec tó  so la m e n te  a  la ra z ó n  b u rg u e sa . In c lu so  el 
socialism o, q u e  se o r ig in ó  co m o  la a lte rn a tiv a  a la 
ra z ó n  b u rg u e sa , co m o  la m ás d ire c ta  y leg ítim a  
p o r ta d o ra  d e  las p ro m e sa s  l ib e ra d o ra s  d e  la m o ­
d e rn id a d , se p le g ó  d u r a n te  u n  p e r ío d o  m ás b ien  
la rg o  a las sed u cc io n es  d e  la ra z ó n  in s tru m e n ta l, 
y n o  lo g ró  c o n s titu irse  sino  com o  el “socialism o 
re a lm e n te  e x is te n te ” , com o  el e s ta lin ism o .

Esa es la m o d e rn id a d  cuya  crisis h a  esta llado , 
p re g o n a d a  p o r  n u ev o s  p ro fe ta s , casi to d o s  ellos 
a p ó s ta ta s  d e  su  a n tig u a  fe  e n  el socialism o o, p o r  
lo  m e n o s , e n  u n  lib e ra lism o  rad ica l. E n  am bos 
lad o s  d e l A tlán tico , esos p ro fe ta s  d e  la “p o s tm o ­
d e r n id a d ” o  d e  la m ás f ra n c a  a n t im o d e rn id a d  
q u ie re n  a d e m á s  p e rs u a d irn o s  d e  q u e  las p ro m e ­
sas l ib e ra d o ra s  d e  la m o d e rn id a d  n o  sólo  son  
im p o sib les  a h o ra , s in o  q u e  s ie m p re  lo  fu e ro n , 
q u e  n a d ie  p u e d e  c r e e r  a ú n  e n  ellas d e sp u é s  de l 
n az ism o  y d e l e s ta lin ism o , y q u e  lo ú n ic o  re a l es el 
p o d e r , su  tecn o lo g ía , su  d iscu rso .

L a crisis d e  es ta  m o d e rn id a d , re d e f in id a  p o r  
el c o m p le to  p re d o m in io  d e  la ra z ó n  in s tru m e n ­
tal, c o r re  e n  el m ism o  c au ce  q u e  la crisis d e  la 
so c ied ad  cap ita lis ta , so b re  to d o  ta l co m o  am b as  se 
p ro c e sa n  d e sd e  fines  d e  los añ o s sesen ta . Y esa  
m o d e rn id a d , c ie r ta m e n te , n o  tie n e  q u e  s e r  d e ­
fe n d id a , n i ta m p o c o  o b je to  d e  saudade n in g u n a , 
m u c h o  m e n o s  a ú n  e n  A m é ric a  L a tin a . F u e  bajo  
su  im p e rio  q u e  n o s  fu e ro n  im p u e s ta s  las ta reas  
d e  sa tis face r las p e o re s  n e ces id ad es  d e l cap ita l 
e x tra n je ro , y d e  d e sp la z a r  d e  la conc ienc ia  d e  los 
la tin o a m e ric a n o s  en  el m o m e n to  m ism o  d e  la 
In d e p e n d e n c ia , la h e g e m o n ía  d e  la ra z ó n  h is tó ­
rica.

El p ro b le m a , n o  o b s ta n te , es q u e  los p ro fe ta s  
d e  la “p o s tm o d e rn id a d ” y d e  la a n t im o d e rn id a d  
n o  so la m e n te  nos in v ita n  a c e le b ra r  los fu n e ra le s  
d e  las p ro m e sa s  l ib e ra d o ra s  d e  la ra z ó n  h is tó rica  
y d e  su  m o d e rn id a d  espec ífica , sino  p r in c ip a l­
m e n te  a  n o  v o lver a p la n te a rn o s  las cu es tio n es  
im p licad as  en  e s ta  ú ltim a , a  n o  v o lver a la lu ch a  
p o r  la l ib e ra c ió n  d e  la so c ie d a d  c o n tra  el p o d e r , 
y a a c e p ta r  e n  a d e la n te  ú n ic a m e n te  la lóg ica  d e  la 
te c n o lo g ía  y el d isc u rso  d e l p o d e r . B ajo  el h u m o  
d e  ese  d e b a te , n o  es po sib le  n o  p e rc ib ir  el p e c u ­
lia r  a lie n to  d e  las m ism as fu e rz a s  q u e , d e sp u é s  d e  
la crisis q u e  llevó  a  la P r im e ra  G u e r ra  M u n d ia l, se 
o rg a n iz a ro n  p a ra  a sa lta r  y t r a ta r  d e  d e s tru ir  h a s ­
ta  la s im ie n te  d e  to d a  u to p ía  d e  e q u id a d , d e  
s o lid a r id a d  y d e  lib e r ta d . N o  lo  c o n s ig u ie ro n  d e l
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to d o , p e r o  si lo g ra ro n  d e b il i ta r  la p o sic ió n  d e  la 
ra z ó n  h is tó ric a . H o y , esas m ism as fu e rz a s  p a re ­
cen  e m e rg e r  d e  n u ev o .

P o r  o tro  la d o , la c o n ju n c ió n  d e  am b as  crisis 
h a  lo g ra d o  c o n v e r t ir  c ie r ta s  e n c ru c ija d a s  d e l d e ­
b a te  c o n te m p o rá n e o  so b re  la so c ie d a d  en  calle jo ­
n e s  a p a r e n te m e n te  sin  sa lida . Eso es p a r t ic u ­
la rm e n te  se rio  en  el d e b a te  so b re  los p ro b le m a s  
d e  las so c ie d a d e s  d e p e n d ie n te s , c o n f ig u ra d a s  so ­
b re  la base  d e  e x tre m a s  d e s ig u a ld a d e s , y q u e  n o  
h a n  c o n se g u id o  d e l to d o  la e rra d ic a c ió n  p e r d u ­
ra b le  d e l e je rc ic io  a rb i t ra r io  y d e sp ó tic o  d e l p o ­
d e r ,  n i s iq u ie ra  e n  el lim ita d o  se n tid o  d e  las socie­
d a d e s  d e l c ap ita lism o  d e sa r ro lla d o . S o b re  las so­
c ie d a d e s  d e p e n d ie n te s , c o m o  las d e  A m érica  L a ­
tin a , re c a e n  las p re s io n e s  d e  los p ro b le m a s  d e  la 
c o n c e n tra c ió n  e x tre m a  d e l p o d e r  y, al m ism o  
tie m p o , las q u e  se g e n e ra n  e n  el n ive l específico  
d e l d e s a r ro llo  c a p ita lis ta  d e  E u ro p a  o  d e  E stados 
U n id o s .

E n  A m é ric a  L a tin a , sin  e m b a rg o , la h is to ria  
d e  la m o d e rn id a d  t ie n e  d im e n s io n e s  m ás co m ­
p le jas q u e  las d e  la h is to r ia  e u ro n o r te a m e r ic a n a . 
E n  e lla  q u e d a n , y, m ás a ú n , v u e lv en  a re c o n s ti­
tu irs e , los e le m e n to s  d e  u n a  p ro p u e s ta  d e  rac io ­

n a lid a d  a lte rn a tiv a . L a lóg ica  d e l cap ita l y d e  su 
ra z ó n  in s tru m e n ta l  n o  fu e  cap az , p o r  la in su f i­
c ienc ia  d e  su  d e sa r ro llo , d e  e x tin g u ir  o  a n u la r  al 
e x tre m o  los se n tid o s  h is tó rico s q u e , rev e lad o s  al 
a so m b ro  e u ro p e o  a co m ien zo s d e l siglo x v i, p r o ­
d u je ro n  el co m ie n z o  d e  u n a  n u e v a  ra c io n a lid a d .

S in  d u d a  el m ás d e s ta c a d o  d e  los calle jones 
s in  sa lid a  d e l d isc u rso  d e  la  ra z ó n  in s tru m e n ta l  es 
el d e l co n flic to  e n tr e  la p ro p ie d a d  p r iv a d a  y la 
p ro p ie d a d  es ta ta l d e  los re c u rso s  d e  p ro d u c c ió n . 
H a s ta  el d e b a te  m ás g e n e ra l  so b re  las re lac io n es  
e n tr e  el E s ta d o  y la so c ie d a d  q u e d a  f in a lm e n te  
o rd e n a d o  e n  to rn o  d e  esa  d isp u ta .

P o r su p u e s to , e n  esos té rm in o s , e l d e b a te  
e n tr e  lo p ú b lico  y lo p r iv a d o  e n  la e c o n o m ía  y e n  
la  so c ied ad  n o  p u e d e  sa lir d e  su  ac tu a l e n tra m p a -  
m ie n to . A m b o s b a n d o s  a su m e n , e n  lo  f u n d a ­
m e n ta l, los m ism os su p u e s to s  y las m ism as c a te ­
go rías; lo  p r iv a d o  allí es lo p r iv a d o  m o ld e a d o  p o r  
el in te ré s  cap ita lis ta , y lo  es ta ta l o  p ú b lico  es lo 
e s ta ta l-p ú b lic o  d e  ese  p r iv a d o , su  riva l qu izás, 
p e ro  n o  su  a n ta g o n is ta . E n  am b o s e n fo q u e s , es la 
m ism a  ra z ó n  in s tru m e n ta l  la q u e  se m u e rd e  la 
cola.

IV
Las bases de otra modernidad: la otra noción de 

lo privado y la otra noción de lo público

D os p o sic io n es  e x tre m a s  c o m p ite n  p o r  d o m in a r  
e n  la  o r ie n ta c ió n  e c o n ó m ic a  d e  la  so c ied ad  ac­
tu a l. L a  p r im e r a  es e l “soc ia lism o  re a lm e n te  ex is­
te n te ” , c o m o  se co n o c e  a h o ra  lo  q u e  se e s tru c tu ró  
b a jo  el e s ta lin ism o . P a ra  es ta  p osic ión , la p ro ­
p u e s ta  d e  la e s ta tiz a c ió n  to ta l d e  los re c u rso s  de  
p ro d u c c ió n , d e  los m e c a n ism o s  d e  d is tr ib u c ió n  y 
d e  las d e c is io n e s  so b re  la o r ie n ta c ió n  d e  to d o  el 
e n g ra n a je  ec o n ó m ic o , e s tá  e n  el c e n tro  d e  la  id ea  
d e  socia lism o . E sa id ea , re c ib id a  e n  A m érica  L a ti­
n a , h a  s id o  in f lu id a  n o  só lo  e n  las p ro p u e s ta s  
d e f in id a s  c o m o  socia listas, s in o  ta m b ié n  e n  los 
v a r io s  m a tic e s  d e l  p o p u lis m o - n a c io n a l is m o -  
d e sa rro llism o . S e te n ta  a ñ o s  d e sp u é s , se p u e d e  
te n e r  ya  la  ra z o n a b le  co n v icc ió n  d e  q u e  p o r  allí 
n o  se va m u y  le jos e n  el c a m in o  h ac ia  u n a  socie­

d a d  ra c io n a l, e n  los té rm in o s  d e  las p ro m e sa s  d e l 
socia lism o . L a  e c o n o m ía  p u e d e  se r  d e s a r ro lla d a  
sólo  h a s ta  el lím ite  en  q u e  so n  excesivas las as­
fix ias b u ro c rá tic a s . L a  e q u id a d , la  so lid a r id a d  
social y la l ib e r ta d , la d e m o c ra c ia  d e  los p ro d u c ­
to re s , n o  p u e d e n  n i e n ra iz a rs e  n i d e sa r ro lla rs e  
allí.

E n  el o t r o  e x tre m o  e s tá  la p ro p u e s ta  de l 
“n e o lib e ra lism o ” , p a ra  el cu a l la  p ro p ie d a d  p r i ­
v a d a  c a p ita lis ta  d e  los re c u rso s  d e  p ro d u c c ió n  y la 
“m a n o  in v is ib le” d e l m e rc a d o , id e a lm e n te  lib res 
d e  to d o  lím ite , c o n tro l  u  o r ie n ta c ió n  p o r  p a r te  
d e l E stad o , so n  las bases sine qua non  d e  la c re a ­
c ió n  y d is tr ib u c ió n  g e n e ra liz a d a  d e  la r iq u e z a  y 
d e  to d a  p le n a  d e m o c ra c ia  po lítica . T a m b ié n  esa  
p ro p u e s ta  h a  p ro b a d o  fu e r a  d e  to d a  d u d a ,  y
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so b re  to d o  e n  la e x p e r ie n c ia  d e  la in m e n sa  m ay o ­
ría  d e  los la tin o a m e ric a n o s , q u e  n o  c o n d u c e  n i a  
la ig u a ld a d , n i a la s o lid a r id a d  social, n i a  la 
d e m o c ra c ia  po lítica .

E n  la  e x p e r ie n c ia  h is tó ric a  q u e  a c tu a lm e n te  
v iv im os y o b se rv a m o s  ese  c o n c e p to  d e  lo  p r iv a d o  
c o n d u c e  al v e rtica lism o  d e  las g ra n d e s  c o rp o ra ­
c io n es, q u e  es p ro b a b le m e n te  e q u iv a le n te  al v e r ­
tica lism o  “m o d e rn iz a d o ” {es d e c ir , lib e ra lizad o  
p o r  la r e in tro d u c c ió n  m a y o r  o  m e n o r  d e  la p r o ­
p ie d a d  p r iv a d a  y d e l m e rc a d o  p riv a d o ) d e  las 
g ra n d e s  b u ro c ra c ia s  d e l “socia lism o  re a lm e n te  
e x is te n te ” .

E n  A m é ric a  L a tin a , hoy , n o  m u c h o s  m ás q u e  
los d e fe n s o re s  in m e d ia to s  d e l d o m in io  d e l cap ita l 
p u e d e n  c o n f ia r  e n  los c a n to s  d e  s i r e n a  d e l 
“n e o lib e ra lism o ”. P e ro , d e l m ism o  m o d o , d e s ­
p u é s  d e  las e x p e r ie n c ia s  re c ie n te s  d e l “socialism o 
re a l” , es d ifíc il q u e  se a n  ta n  n u m e ro so s  co m o  
a n te s  los ad ic to s  a la e s ta tizac ió n  d e  la eco n o m ía . 
Q u izás  eso , y n o  o t r a  cosa, es lo q u e  se e x p re sa  en  
la v ir tu a l p a rá lis is  d e  la acc ió n  eco n ó m ica  de  
n u e s tro s  pa íses . T o d o s  ellos, sin  e x c ep c ió n , m a r ­
c a n  el p a so  d e l c o r to  y co n  fre c u e n c ia  d e l co rtís i­
m o  p lazo , sin  p ro y e c to s  d e  la rg o  a lcan ce , n i m u ­
ch a s  p ro p u e s ta s  e n  esa  d ire c c ió n . E n  v e rd a d , el 
d e b a te  e n tr e  el “n e o lib e ra lism o ” y esa  su e r te  d e  
“n e o d e s a r ro ll is m o ” q u e  se le o p o n e  (“n e o ” , p o r ­
q u e  sus te m a s  y su s p ro p u e s ta s  so n  las m ism as de l 
v iejo  d e sa rro llism o , p e ro  ca d a  u n a  d e  ellas e m p a ­
lid e c id a  y d e  p o co  a u d ib le  voz), se h a  c o n v e rtid o  
e n  u n a  t r a m p a , e n  u n  ca lle jó n  d e l q u e  no  p a re c e  
h a b e r  sa lida .

N o  m e  p a re c e  m u y  d ifíc il d is tin g u ir  e n  ese 
e n tr a m p a m ie n to  d e l d e b a te , el h e c h o  d e  q u e  se 
o p o n e n  lo p r iv a d o  c a p ita lis ta  y lo es ta ta l cap ita lis­
ta , es d e c ir , d o s  c a ra s  d e  la  m ism a  ra z ó n  in s tru ­
m e n ta l, c a d a  u n a  d e  las cu a les  e n c u b re  u n o  d e  los 
a g e n te s  sociales q u e  a h o ra  c o m p ite n  p o r  el lu g a r  
d e  c o n tro l d e l ca p ita l y d e l p o d e r : la b u rg u e s ía  
p r iv a d a  y la b u ro c ra c ia  {para  a lg u n o s , la b u r g u e ­
sía esta ta l). E n  d e fin itiv a , n in g u n a  d e  ellas o fre c e  
u n a  so lu c ió n  p a ra  los u rg e n te s  p ro b le m a s  d e  
n u e s tra s  so c ie d a d e s , n i m u c h o  m e n o s  las p ro m e ­
sas lib e ra d o ra s  d e  la ra z ó n  h is tó rica .

L o  p r iv a d o  c a p ita lis ta , o  m ás g e n e ra lm e n te  
lo p r iv a d o  m e rc a n til ,  im p lica  in te re se s  o p u e s to s  a 
los d e l c o n ju n to  d e  la  so c ied ad , d e  m o d o  q u e  sólo 
h a s ta  el lím ite  d e l in te ré s  p r iv a d o  p u e d e  s e r  co m ­
p a tib le  c o n  la e q u id a d , la so lid a r id a d , la lib e r ta d  
o  la d e m o c ra c ia . Lo e s ta ta l o lo  p ú b lico , e n  ese

c o n c e p to  d e  lo  p r iv a d o , es, e x a c ta m e n te , la e x ­
p re s ió n  d e  esa  lim ita d a  co m p a tib ilid a d : e m e rg e  y 
se im p o n e , p re c isa m e n te , c u a n d o  la lóg ica ú ltim a  
d e  la d o m in a c ió n  es tá  e n  p e lig ro . Y e n  su s fo rm a s  
lim itad as , ba jo  la p re s ió n  d e  sus d o m in a d o s . El 
c ap ita lism o  d e  E s tad o , el “socia lism o  re a l” y el 
“w e lfa re  S ta te ” p e r te n e c e n  a u n a  m ism a fam ilia , 
p e ro  a c tú a n  e n  c o n te x to s  y p a ra  n ec e s id a d e s  es­
pecíficas d ife re n te s . L a p le n a  esta tizac ió n  d e  la 
e c o n o m ía  y el d o m in io  d e l E s ta d o  so b re  la socie­
d a d  se p re s e n ta n  co m o  p o r ta d o re s  d e l in te ré s  
socia l g lo b a l c o n tr a  el p r iv a d o . S in  e m b a rg o , 
p u e s to  q u e  con  e llo  la d o m in a c ió n  y la d e s ig u a l­
d a d  n o  se e x tin g u e n , n i t ie n d e n  a e x tin g u irse , lo 
p r iv a d o  vuelve  a s e r  re in s ta la d o  e n  esas e c o n o ­
m ías. E n  esas c irc u n sta n c ias , lo  p r iv a d o  a p a re c e  
co m o  o p c ió n  n e c e sa ria  c u a n d o  la asfix ia  b u ro c rá ­
tica d e  la es ta tizac ió n  e s ta n c a  el d in a m ism o  d e  la 
p ro d u c c ió n .

Lo p r iv a d o  se p re s e n ta , p u e s , co m o  fu n c io ­
n a l, E m p e ro , la e x p e r ie n c ia  h is tó ric a  d e  A m é ric a  
L a tin a  p e rm ite  s u g e r ir  q u e  lo p r iv a d o  cap ita lis ta  
o  m e rc a n til  n o  es la ú n ic a  n o c ió n  p osib le  d e  lo 
p r iv a d o , y q u e  lo  esta ta l o  lo p ú b lico  e n  el esp ec í­
fico  s e n tid o  d e  e s ta ta l, ta m p o c o  es la ú n ic a  o tra  
c a ra  d e  lo p r iv a d o . D e h e c h o , y a u n q u e  n o  esté  
p re s e n te  fo rm a lm e n te  e n  el d e b a te  d e  estas c u e s­
tio n es , h ay  o tro  c o n c e p to  d e  lo p r iv a d o  y d e  lo  
p ú b lico , q u e  n o  so la m e n te  fo rm a  p a r te  d e  la a n ­
te r io r  h is to r ia  d e  A m é ric a  L a tin a , sino  q u e  c o n ti­
n ú a  activo , y t ie n d e  a e m e rg e r  e n  m ás am p lio s  y 
c o m p le jo s  ám b ito s .

S o la m e n te  a m o d o  d e  ilu s tra c ió n  y n o  p o rq u e  
es té  p ro p o n ié n d o la  co m o  la o p c ió n  d e se a d a  y 
e fic ien te , q u ie ro  t r a e r  a q u í el e je m p lo  d e  la vieja 
c o m u n id a d  a n d in a . P la n te o  u n a  p re g u n ta  so b re  
su  c a rá c te r : ¿es p r iv a d o  o  esta ta l-p ú b lico ?  L a re s ­
p u e s ta  es q u e  es p riv a d o . Y fu n c io n ó , y fu n c io n a . 
A n te s  d e  la d o m in a c ió n  im p e r ia l y co lo n ia l y 
d u r a n te  to d a  la C o lo n ia , fu e  el á m b ito  ú n ico  d e  la 
re c ip ro c id a d , d e  la so lid a r id a d , d e  la d e m o c ra c ia  
y d e  sus lib e r ta d e s ; re fu g io  d e  la  a le g r ía  d e  la 
s o lid a r id a d  b a jo  la d o m in a c ió n . M ás ta rd e , f u n ­
c io n ó  f r e n te  al e m b a te  d e  u n  lib e ra lism o  ya g a n a ­
d o  a  la ra z ó n  in s tru m e n ta l ,  y f r e n te  al g a m o n a lis ­
m o . Y a ú n  fu n c io n a  f r e n te  al cap ita l. Y es p r i ­
vado .

L o  q u e  q u ie ro  d e c ir , c o n  ese  e je m p lo , es q u e  
hay , p u e s , o tr a  n o c ió n  d e  lo p r iv a d o  q u e  n o  es el 
c a p ita lis ta , n i el m e rc a n til. Q u e  n o  h ay  u n  solo 
p r iv a d o . ¿C ó m o  d e n o m in a r lo ?  P o r  el m o m e n to .
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a fa lta  d e  m e jo r  n o m b re , p ro p o n g o  co n o ce rlo  
co m o  u n  p r iv a d o  social, p a ra  d ife re n c ia r lo  de l 
p r iv a d o  eg o ísta .

D eb e  q u e d a r  c la ro , sin  e m b a rg o , q u e  n o  p r o ­
p o n g o  e n  m o d o  a lg u n o  el re g re s o  a  u n  co m u n ita -  
r ism o  a g ra r io  c o m o  el d e  la  h is to r ia  a n d in a  p r e ­
co lo n ia l o  in c lu so  a c tu a l. L a so c ie d a d  ac tu a l y sus 
n e c e s id a d e s  y p o s ib ilid a d e s  son , sin  d u d a , d e m a ­
s iad o  co m p le ja s  co m o  p a ra  se r  co b ijad as y re su e l­
tas d e n t r o  d e  u n a  in s titu c ió n  c o m o  aq u é lla . Lo 
d ic h o  n o  q u ita  q u e  ella  sea  o  p u e d a  s e r  d e sp u é s  la 
b ase  o  u n a  d e  las bases  d e  la  c o n s titu c ió n  d e  o tra  
ra c io n a lid a d . D e sp u é s  d e  to d o  ¿acaso sus e fec to s  
s o b re  el im a g in a r io  e u ro p e o  n o  c o m e n z a ro n  la 
h is to r ia  d e  la m o d e rn id a d  e u ro p e a  y la p o d e ro sa  
u to p ía  d e  u n a  so c ie d a d  rac io n a l?

D el m ism o  m o d o , d e b e  q u e d a r  c la ro , ta m ­
b ién , q u e  si a lu d o  a la re c o n s titu c ió n  d e  u n a  
n o c ió n  d e  lo p r iv a d o  social e n  A m érica  L a tin a , 
e q u iv a le n te  a  la d e  la c o m u n id a d  a n d in a , es p o r ­
q u e  e n  su  e x p e r ie n c ia  ac tu a l, e n  el p ro p io  c o n te x ­
to  d e  u n a  so c ie d a d  c o m p le ja  y t r e m e n d a m e n te  
d iv e rs if ic a d a , es p o s ib le  r e g is tr a r  y o b se rv a r  su 
a c tu a c ió n . L a o rg a n iz a c ió n  so lid a ria  y colectiva, 
d e m o c rá tic a m e n te  c o n s titu id a , q u e  re p o n e  la r e ­
c ip ro c id a d  co m o  el fu n d a m e n to  d e  la so lid a r id a d  
y d e  la  d e m o c ra c ia , e s a c tu a lm e n te  u n a  d e  las m ás 
e x te n d id a s  fo rm a s  d e  la o rg a n iz a c ió n  c o tid ia n a  y 
d e  la  e x p e r ie n c ia  v ita l d e  vastas p o b lac io n es  d e  
A m é ric a  L a tin a , e n  su  d ra m á tic a  b ú s q u e d a  d e  
o rg a n iz a r  la so b rev iv en c ia  y la  re s is ten c ia  a  la 
c risis y a la lóg ica  d e l c a p ita lism o  d e l su b d e sa ­
rro llo .

E sas fo rm a s  d e  la e x p e r ie n c ia  social n o  p u e ­
d e n  s e r  c o n s id e ra d a s  s im p le m e n te  c o y u n tu ra le s  
o  tra n s ito r ia s . Su  in s titu c io n a liz a c ió n  es ya lo su f i­
c ie n te  c o m o  p a ra  q u e  se a n  a d m itid a s  co m o  p rá c ­
ticas sociales c o n so lid a d a s  p a ra  m u c h o s  sec to res, 
e n  esp ec ia l los q u e  h a b ita n  el u n iv e rso  d e  las 
p o b la c io n e s  p o b re s  d e  las c iu d a d e s , q u e  c o n sti­
tu y e n  la a m p lia  m a y o ría  d e  la p o b lac ió n , e n  m u ­
ch o s casos. P o r  e je m p lo , e n  el P e rú , lo  q u e  se 
c o n o c e  c o m o  la b a r r ia d a  fo rm a  a lr e d e d o r  de l 
70%  d e  la p o b la c ió n  u rb a n a , y é s ta  a su  vez, el 
70%  d e  la p o b la c ió n  n a c io n a l. N o  re su lta  e x a g e ­
r a d o  s e ñ a la r  e n to n c e s  q u e  la b a r r ia d a  es a c tu a l­
m e n te , e n  p a r t ic u la r  e n  la c o n s titu c ió n  d e  u n a  
n u e v a  in te rs u b je tiv id a d , la e x p e r ie n c ia  social y 
c u ltu ra l  f u n d a m e n ta l  d e l P e rú  d e  los ú ltim o s 
t r e in ta  añ o s . Y esas n u e v a s  fo rm a s  d e l p r iv a d o

socia l so n  u n a  in s ta n c ia  c e n tra l  d e  esa  e x p e ­
rien c ia .

E n  o tro s  té rm in o s , la re c ip ro c id a d  a n d in a  h a  
e n g e n d ra d o  la a c tu a l re c ip ro c id a d  e n  las cap as 
m ás o p r im id a s  d e  la so c ied ad  u rb a n a  “m o d e rn i­
z a d a ” d e l cap ita lism o  d e p e n d ie n te  y s u b d e s a r ro ­
lla d o  d e  A m é ric a  L a tin a . S o b re  es ta  base  se co n s­
titu y e  u n  n u e v o  c o n c e p to  d e  lo  p r iv a d o  social, 
a lte rn a tiv o  re sp e c to  d e l c o n c e p to  d e  lo p riv a d o  
cap ita lis ta , h o y  d o m in a n te .

D os c u e s tio n e s  d e b e n  s e r  ac la ra d as  aq u í. P r i­
m e ro , n o  hay  d u d a  d e  q u e  lo  p r iv a d o  cap ita lis ta  
p re d o m in a  a m p lia m e n te  en  el c o n ju n to  d e l país, 
y e n  el c o n ju n to  d e  la  p o b la c ió n  u rb a n a  d e  la 
b a r r ia d a  y e n tr e  las capas p o b re s  d e  esa p o b la ­
c ión . In c lu so , su  lóg ica  n o  sólo  coex iste  co n  la  q u e  
p ro v ie n e  d e  la re c ip ro c id a d , d e  la so lid a r id a d  y 
d e  la d e m o c ra c ia , s ino  q u e  a d e m á s  la p e n e tr a  y la 
m od ifica . L as in s titu c io n e s  q u e  se fo rm a n  so b re  
la  base  d e  la  re c ip ro c id a d , d e  la  ig u a ld a d  y d e  la 
so lid a r id a d , n o  so n  — en  el m u n d o  u rb a n o —  islas 
e n  el m a r  d o m in a d o  p o r  el cap ita l. S o n  p a r te  d e  
ese  m a r  q u e , a  su  vez, m o d ific a n  y c o n tro la n  la 
lóg ica  d e l cap ita l. S e g u n d o , esas in s titu c io n e s  n o  
ex is te n  d isp e rsa s  y sin  c o n e x io n e s  e n tr e  ellas. P o r 
el c o n tra r io , e sp e c ia lm e n te  e n  las d o s ú ltim as  
d é c a d a s , h a n  te n d id o  a a r tic u la rse  fo rm a n d o  vas­
tas re d e s  q u e  en  el caso  d e  m u c h a s  d e  ellas, c u ­
b r e n  el espac io  n a c io n a l. L as in s titu c io n e s  así s u r ­
g id as  h a n  c o m e n z a d o  a su  vez a fo rm a r  a r t ic u ­
lac iones m ás co m p le jas . Es d e c ir , com o  lo h ac ían  
o  lo  h a c e n  los s in d ica to s  o b re ro s  tra d ic io n a le s , se 
a g r u p a n  se g ú n  sec to re s  y e n  o rg a n iz a c io n es  n a ­
c io n a les . E n  el caso d e  las n u e v a s  in s titu c io n e s  de l 
p r iv a d o  social, s in  e m b a rg o , se a r tic u la n  e n tr e  sí 
se c to r ia lm e n te  y el c o n ju n to  d e  to d o s  los sec to res  
en  u n a  re d  n a c io n a l q u e  n o  n e c e sa r ia m e n te  im ­
p lica  u n  o rg a n ism o . E n  o tro s  té rm in o s , el p riv a ­
d o  social in s titu c io n a liz a d o  tie n d e  a g e n e ra r  su 
p ro p ia  e s fe ra  in s titu c io n a l pú b lica , la cua l, sin  
e m b a rg o , n o  n e c e sa r ia m e n te  tie n e  c a rá c te r  d e  
E s ta d o : n o  se c o n v ie rte  e n  u n  a p a ra to  in s titu c io ­
n a l q u e  se s e p a ra  d e  las p rác tica s  sociales y d e  las 
in s titu c io n e s  d e  la v id a  c o tid ia n a  d e  la so c ied ad  
p a ra  co lo carse  p o r  so b re  ellas. L a e s fe ra  in s titu ­
c io n a l q u e  a rtic u la  g lobal o  se c to r ia lm e n te  lo  p r i ­
v a d o  social, t ie n e  c a rá c te r  p ú b lico , p e ro  n o  el d e  
u n  p o d e r  esta ta l, s in o  el d e  u n  p o d e r  en  la so ­
c ied ad .

P u e sto  q u e  las in s titu c io n e s  d e l p r iv a d o  social 
y d e  su  e s fe ra  p ú b lica  se e n c u e n tr a n  e n  u n  c o n ­
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te x to  e n  q u e  p re d o m in a  el p r iv a d o  p a r tic u la r  y 
su  E s ta d o , n o  p u e d e n  d e ja r  d e  s e r  a fe c ta d as  p o r  
la lóg ica  d o m in a n te  d e l c a p i ta l  L a m a n ip u la c ió n , 
la b u ro c ra tiz a c ió n , la e x p lo ta c ió n  d e l p o d e r , son  
m u e s tra s  d e  la  p e n e tra c ió n  y d e  la  a c tu ac ió n  de l 
p r iv a d o  p a r t ic u la r ,  d e  la lóg ica  d e l cap ita l, d e  su 
E s ta d o . A ú n  b a jo  esas c o n d ic io n e s , las p rác ticas  y 
las in s titu c io n e s  d e l n u e v o  p r iv a d o  social y d e  sus 
in s titu c io n e s  p ú b lica s  n o  e sta ta les  n o  sólo  ex is ten , 
s in o  q u e  se r e p r o d u c e n , a u m e n ta n  d e  n ú m e ro  y 
d e  tip o , y se v a n  c o n v ir tie n d o  e n  u n a  n u e v a  y 
v a s ta  r e d  d e  o rg a n iz a c ió n  d e  u n a  n u e v a  “socie­
d a d  civil” .

L a  e x te n s ió n  d e  ese  p ro c e so  e n  el P e rú  se 
d e b e  p ro b a b le m e n te  a  la v io lenc ia  d e  la crisis d e  
e sa  so c ie d a d . U n a  im p o r ta n te  p a r te  d e  la p o b la ­
c ió n  h a  s id o  e m p u ja d a  a r e d e s c u b r ir  y re c o n s ti­
tu ir ,  p a ra  u n  n u e v o  y m ás co m p le jo  c o n te x to  
h is tó ric o , u n a  d e  las vetas m ás  p ro fu n d a s , u n a  
p ro lo n g a d a  y r ic a  e x p e r ie n c ia  c u ltu ra l, la a n d in a .

Ese n u e v o  p r iv a d o  social, y su  a rtic u la c ió n  
p ú b lica  n o  e s ta ta l, fu n c io n a n  e n  las m ás ad v e rsas  
y sev eras  c o n d ic io n e s , y p re c isa m e n te  e n  ellas 
p e rm ite n  la so b rev iv en c ia . E n  o tro s  té rm in o s , 
u n a  p rá c tic a  social fu n d a d a  e n  la so lid a rid a d , e n  
la ig u a ld a d , e n  la l ib e r ta d , en  la d e m o c ra c ia , es la 
ú n ic a  a p ta  p a r a  p e rm it i r  a  su s p o r ta d o re s  so b re ­
viv ir a p e s a r  d e  y e n  c o n tra  d e  la lóg ica d e l p o d e r  
a c tu a l, d e l c a p ita l y d e  la ra z ó n  in s tru m e n ta l. N o  
es, en  co n se c u e n c ia , a rb itra r io , n i ex ces iv am en te  
a v e n tu ra d o , s u g e r ir  q u e  e n  c o n d ic io n es  fa v o ra ­
bles, esas n u e v a s  p rác tica s  sociales y sus re d e s  
in s titu c io n a le s  p ú b lica s  p o d r ía n  n o  so la m e n te  
p e rm it i r  la so b rev iv en c ia , s ino  ta m b ié n  se rv ir  d e  
m a rc o  y d e  p iso  a u n a  re a l in te g ra c ió n  d e m o c rá ti­
ca d e  la so c ied ad  y a  u n a  p o sib ilid ad  a b ie r ta  d e  
p le n a  rea lizac ió n  in d iv id u a l, d ife re n c ia d a . Es d e ­
cir, p o d r ía n  s e r  p o r ta d o ra s  d e  las p ro m e sa s  libe­
r a d o ra s  d e  u n a  so c ied ad  rac io n a l, m o d e rn a  en  
ese  p rec iso  se n tid o .

V
América Latina: las bases de otra racionalidad

S o b re  la crisis d e  la a c tu a l m o d e rn id a d  e u ro n o r -  
te a m e r ic a n a , t ie n d e  a h o ra  a e x te n d e rs e  no  so la­
m e n te  el d e sp la z a m ie n to  d e  la ra z ó n  h is tó rica  e n  
fa v o r  d e  la  r a z ó n  in s tru m e n ta l ,  s in o  ta m b ié n  u n a  
s u e r te  d e  c u ltu ra lism o , cuyo  re c la m o  c e n tra l es el 
re c h a z o  d e  to d a  la m o d e rn id a d . E ste  rec h a z o  
in c lu y e , p o r  lo ta n to , la p ro p ia  ra c io n a lid a d  libe­
r a d o ra ,  y el r e g re s o  a los e le m e n to s  p ro p io s  d e  
c a d a  c u l tu r a  co m o  ú n ic o s  c r ite r io s  le g itim a d o re s  
d e  las p rá c tic a s  sociales y d e  su s in stitu c io n es.

A m b as p o sic io n es c o n v e rg e n  en  sus in te re ­
ses. J u n ta s  so n , e n  v e rd a d , la base  d e  los fu n d a -  
m e n ta lism o s  q u e  a c tu a lm e n te  p ro s p e ra n  en  to ­
d a s  las la ti tu d e s  y e n  to d a s  las d o c tr in a s . E n  a m ­
bas, la s o b e ra n ía  d e l p re ju ic io  y d e l m ito  son  
e le m e n to s  básicos d e  o r ie n ta c ió n  d e  las p rác ticas  
sociales, p o rq u e  só lo  so b re  ellos p u e d e  h ac e rse  la 
d e fe n s a  d e  to d a s  las d e s ig u a ld a d e s , d e  to d as  la 
je r a r q u ía s ,  p o r  o m in o sa s  q u e  sean ; d e  to d o s  los 
ra c ism o s, c h a u v in ism o  y x en o fo b ia s .

C o n fo rm e  la  crisis d e  la ac tu a l so c ied ad  c a p i­
ta lis ta  se h a c e  m ás visible y m ás p ro lo n g a d a , la

c o n fia n z a  e n  la ra z ó n  in s tru m e n ta l  se h a  id o  d e ­
te r io ra n d o  e n  c re c ie n te s  sec to re s  d e  es ta  socie­
d a d . J u n to  c o n  ello , h a  a d q u ir id o  u rg e n c ia  la 
n e c e s id a d  d e  u n  s e n tid o  h is tó rico  d is tin to , y a 
escala u n iv e rsa l. E n  p a r t ic u la r  e n tr e  los p u eb lo s  
d o m in a d o s  d e  es ta  so c ied ad , p a ra d ó jic a m e n te , 
eso  m ism o  h a  e s tim u la d o  u n a  d e m a n d a  d e  r u p ­
tu r a  c o n  la m o d e rn id a d  e u ro p e a  y la rac io n a li­
d a d  e u ro n o r te a m e r ic a n a , y h a  fa v o re c id o  el r e in ­
g re so  d e  u n  p a r tic u la r ism o  p u ra m e n te  c u ltu ra -  
lista, S in  e m b a rg o , ta m b ié n  h a  im p u lsa d o  la b ú s ­
q u e d a  d e  n u e v a s  bases p a ra  u n a  ra c io n a lid a d  
l ib e ra d o ra  e n  la h e re n c ia  d e  las o tra s  c u ltu ra s : las 
m ism as q u e  el e u ro c e n tr ism o , e n  u n  tie m p o  to ­
d o p o d e ro so , q u iso  c o n s id e ra r  a jen as a  to d a  r a ­
c io n a lid a d , o  d e l to d o  e s te rilizad as  ba jo  la  d o m i­
n ac ió n , y las m ism as q u e , al in f lu ir  e n  el im a g in a ­
r io  e u ro p e o  d e s d e  fines  d e l sig lo  x v , d ie ro n  co ­
m ien zo  a la u to p ía  d e  u n a  m o d e rn id a d  lib e ra d o ­
ra . L a d o c u m e n ta c ió n  a c u m u la d a  so b re  eso  es 
c ie r ta m e n te  ya m u y  vasta  y co n v in c e n te .

V ue lve  al p r im e r  p la n o  en  A m é ric a  L a tin a ,
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e n to n c e s , el d e b a te  so b re  las re lac io n es  e n tre  su 
p ro p ia  h e re n c ia  c u ltu ra l  y las n ec e s id a d e s  d e  u n a  
n u e v a  ra c io n a lid a d  h is tó rica . S u g ie ro  q u e  los e le ­
m e n to s  d e  esa  h e re n c :a  c u ltu ra l p u e d e n  se r  re c o ­
n o c id o s  c o m o  p o r ta d o re s  d e  u n  s e n tid o  h is tó rico  
o p u e s to  p o r  ig u a l al im p e rio  d e  la ra z ó n  in s tru ­
m e n ta l y a u n  c u ltu ra lism o  o sc u ra n tis ta , p r in c i­
p a lm e n te  en  v ir tu d  d e  las e x p e rie n c ia s  sociales 
d e  vastas co lec tiv id ad es . L as p rác tica s  sociales 
c o n s titu id a s  con  la tra m a  d e  la re c ip ro c id a d , d e  la 
e q u id a d , d e  la so lid a r id a d , d e  la l ib e rta d  in d iv i­
d u a l  y d e  la d e m o c ra c ia  c o tid ia n a , h a n  p ro b a d o , 
c o n tra  m uy  a d v e rso s  fac to re s , su  a p ti tu d  p a ra  se r 
p a r te  d e  u n a  n u e v a  ra c io n a lid a d  lib e ra d o ra .

A q u í es im p re sc in d ib le  in te n ta r  a lg u n a s  p re - 
s ic iones. E n  p r im e r  lu g a r , cabe r e c o rd a r  q u e  
A m é r ic a  p r o d u c ía  la m o d e r n id a d ,  al m ism o  
t ie m p o  q u e  E u ro p a , c o n  p ro ta g o n is ta s  q u e  e ra n  
d o m in a d o r e s ,  d e s c e n d ie n te s  d e  e u ro p e o s .  A 
ellos, su  p ro p ia  c o n d ic ió n  d e  d o m in a d o re s  les 
im p id ió  v e r q u e  e n  la c u ltu ra  d e  los d o m in a d o s , 
los “in d io s” , re s id ía n  m u c h o s  d e  los e lem en to s  
q u e  lu e g o  in te g ra r ía n  la ra c io n a lid a d  e u ro p e a , 
a ú n  g u ia d a  p o r  la re la c ió n  e n tr e  ra z ó n  y lib e ra ­
c ión . C u a n d o  e sa  re la c ió n  q u e d ó  o sc u re c id a  y 
re le g a d a  ba jo  el p re d o m in io  d e  la re lac ió n  e n tre  
d o m in a c ió n  y o tra  ra z ó n , el b lo q u e o  d e  la visión 
d e  los d o m in a d o re s  se h izo  a ú n  m ás fu e r te .

L a c u l tu ra  c r io llo -o lig á rq u ic a , q u e  fu e  el p r o ­
d u c to  p riv ile g ia d o  d e  ese d e s e n c u e n tro , ve te r ­
m in a r  ho y  d ía , en  to d a  A m é ric a  L a tin a , el t ie m p o  
d e  su  p re d o m in io . S us bases  sociales y sus fu e n te s  
e s tá n  socav ad as, y e n  la m a y o ría  d e  los países 
d e s in te g ra d a s , y h a  d e ja d o  d e  re p ro d u c irs e . P a ­
re c ió  e n  u n  m o m e n to  a b r ir  el p aso  ex c lu s iv a m e n ­
te  a la “m o d e rn iz a c ió n ” e n  la  c u ltu ra , es d ec ir , al 
im p e r io  d e  la ra z ó n  in s tru m e n ta l . A sí h a b r ía  q u i­
zás o c u r r id o  si el p e r ío d o  d e  e x p a n s ió n  d e l c a p i­
ta l in te rn a c io n a l  n o  h u b ie ra  tro p e z a d o  c o n  sus 
ac tu a le s  lím ites, e in g re s a d o  e n  u n a  crisis p r o f u n ­
d a  y p ro lo n g a d a , ju n to  c o n  to d o  el a n d a m ia je  d e  
p o d e r  e n  esto s países. S in  e m b a rg o , en  ese c o n ­
te x to  d e  crisis la d iv e rs id a d  social, é tn ica  y c u ltu ­
ra l se h a  h e c h o  m ás fu e r te , y n o  se vive el trá n s ito  
u n ilin e a l y u n id ire c c io n a l e n tr e  la “tra d ic ió n ” y la 
“m o d e rn iz a c ió n ” q u e  im a g in a b a n  los ideó logos. 
P o r el c o n tra r io , en  u n  tie m p o  d e  co n flic to  y d e  
crisis  e n  la so c ie d a d  y e n  la c u ltu ra , y m ie n tra s  
m ás s u b d e s a r ro lla d o  es el ré g im e n  d e l cap ita l, 
m ás a m p lia s  so n  las g rie ta s  p o r  d o n d e  re e m e rg e  
la h e re n c ia  c u ltu ra l g lobal e x tra ñ a  a la “m o d e rn i­

zac ió n ”. C ie r ta m e n te , é s ta  v ien e  c u a n d o  los d o ­
m in a d o s  a c c e d e n  al p r im e r  p la n o  d e  e s ta  c o n ­
tie n d a .

T o d o  esto  n o  s ign ifica  q u e  la h e re n c ia  c u ltu ­
ra l g lobal d e  A m é ric a  L a tin a , o  la q u e  p ro d u c e n  y 
v iven  los d o m in a d o s , p ro v e n g a  ú n ic a m e n te  d e  
las an c e s tra le s  fu e n te s  p reco lo n ia le s . N a d a  d e  
eso . E lla se a lim e n ta  d e  los v e n e ro s  d e  a n tig u a s  
co n q u is ta s  d e  la ra c io n a lid a d  e n  estas tie rra s , q u e  
p r o d u je ro n  la re c ip ro c id a d , la so lid a rid a d , la a le ­
g ría  d e l tra b a jo  co lectivo . E stos c o n flu y e n  con  los 
p ro v e n ie n te s  d e  la e x p e r ie n c ia  a fr ic a n a , y p r e ­
se rv a n  ju n to s  la in te g r id a d  d e l á rb o l d e  la vida, 
e sc in d id o  e n  o tra s  c u ltu ra s  e n t r e  el á rb o l d e  la 
v ida  y el d e l co n o c im ien to : con  ello  se c ie rra  el 
paso  a la re d u c c ió n  d e  la ra c io n a lid a d  a u n  en te c o  
y su p e rfic ia l rac io n a lism o . T a m b ié n  las c o r r ie n ­
tes d e  la c u ltu ra  e u ro p e a  y e u ro n o r te a m e r ic a n a , 
q u e  n o  cesan  d e  f lu ir  hacia  n o so tro s , h a c e n  a p o r ­
tes  a jen o s  a la m e ra  ra z ó n  d e  p o d e r . D esd e  el 
A sia, e n  fo rm a  m ás re c ie n te , ta m b ié n  se c o n tr i­
b u y e  a e n r iq u e c e r , a h a c e r  m ás d iv ersa , h e te ro ­
g é n e a  y rica , esa  m ú ltip le  h e re n c ia . E lla n o  es, 
p o r  eso , n i d éb il, n i su scep tib le  d e  se r  re d u c id a  a  
la m e ra  ra z ó n  in s tru m e n ta l. L a p e c u lia r  te n s ió n  
d e l p e n sa m ie n to  la tin o a m e ric a n o  p ro v ie n e  d e  la 
c o m p le jid a d  d e  esa h e re n c ia .

N o  te n e m o s , p o r  eso, n e c e s id a d  d e  c o n fu n ­
d ir  el re c h a z o  al e u ro c e n tr is m o  e n  la c u ltu ra  y a la 
lóg ica in s tru m e n ta l  d e l c a p ita l con  a lg ú n  o scu ­
ra n tis ta  r e d a m o  d e  re c h a z a r  o d e  a b a n d o n a r  las 
p rim ig e n ia s  p ro m e sa s  lib e ra d o ra s  d e  la m o d e r ­
n id a d : la d esac ra lizac ió n , a n te  to d o , d e  la a u to r i­
d a d  e n  el p e n sa m ie n to  y e n  la so c ied ad , d e  las 
je r a r q u ía s  sociales y d e  los p re ju ic io s  y d e  sus 
m ito s  co n s ig u ie n te s ; la l ib e r ta d  d e  p e n sa r  y de  
c o n o c e r, d e  d u d a r  y d e  p re g u n ta r ;  la d e  e x p re s a r  
y d e  c o m u n ic a r; la  l ib e r ta d  in d iv id u a l l ib e ra d a  d e  
in d iv id u a lism o ; la id e a  d e  la ig u a ld a d  y d e  la 
f r a te rn id a d  d e  to d as  las p e rso n a s , así com o  d e  su 
d ig n id a d . N o  to d o  e s to  se o r ig in ó  e n  E u ro p a . N i 
fu e , ta m p o c o , allí c u m p lid o  o  s iq u ie ra  re sp e ta d o . 
P e ro  fu e  co m o  d e sd e  E u ro p a  q u e  viajó a A m érica  
L a tin a .

L a p ro p u e s ta  d e l ám b ito  p r iv a d o  social y d e  
su s in s titu c io n e s  d e  a rtic u la c ió n  e n  el á m b ito  d e  
lo p ú b lic o  n o  esta ta l, es u n a  a lte rn a tiv a  al ca lle jón  
s in  sa lid a  al q u e  n o s h a n  llev ad o  los esta tis tas  y los 
p riv a tis ta s  d e l cap ita l y d e  su  p o d e r . Se tra ta  d e  
u n a  p ro p u e s ta  la t in o a m e r ic a n a  u b ic a d a  e n  la 
p e rsp e c tiv a  d e  q u e  A m é ric a  L a tin a  es, co m o  n in ­
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g ú n  o tro  á m b ito  h is tó ric o  ac tu a l, el m ás a n tig u o  y 
p e r m a n e n te  s u r t id o r  d e  u n a  ra c io n a lid a d  h is tó ­
rica  c o n s ti tu id a  p o r  la c o n f lu e n c ia  d e  las co n q u is ­
tas ra c io n a le s  d e  to d a s  las c u ltu ra s . L a u to p ía  d e  
u n a  ra c io n a lid a d  l ib e ra d o ra  d e  la so c ied ad , n o  es

h o y  d ía  e n  A m é ric a  L a tin a  so la m e n te  u n a  v isión  
ilu m in a d a . C o n  ella  h a  c o m e n z a d o  a se r  u rd id a  
p a r te  d e  n u e s tr a  v ida  d ia ria . E sta  ra c io n a lid a d  
p u e d e  s e r  re p r im id a , d e r r o ta d a  q u izá ; p e ro  n o  
p u e d e  s e r  ig n o ra d a .

VI
Las cuestiones y los riesgos

S o n  m u c h a s  y m u y  g ra n d e s  las c u e s tio n es  q u e  se 
p la n te a n  a  p a r t i r  d e  aq u í. N o  p u e d o  p r e te n d e r  
a b o r d a r  n i s iq u ie ra  las m ás im p o r ta n te s , n i m e ­
n o s a ú n  d isc u tir la s  a fo n d o , d e n tro  d e  estos lím i­
tes. P e ro  a lg u n a s  d e  ellas d e b e n  q u e d a r  al m en o s  
e n u n c ia d a s .

E n  p r im e r  té rm in o , e s tam o s en  p re se n c ia  d e  
u n a  c la ra  n e c e s id a d  d e  re d e f in ic ió n  d e  la p ro b le ­
m á tic a  d e  lo  p ú b lic o  y d e  lo  p r iv a d o , y n o  so la­
m e n te  e n  el d e b a te  d e  A m é ric a  L a tin a . M e p a r e ­
ce re la tiv a m e n te  m e n o s  d ifíc il d e  a p r e h e n d e r  la 
id e a  y la im a g e n  d e  o tro  á m b ito  p r iv a d o , d is tin to  
y e n  e l fo n d o  c o n tr a p u e s to  ai d e  la  p ro p ie d a d  
p r iv a d a  y al a n d a m ia je  d e  p o d e r  q u e  a p a re ja . S in  
e m b a rg o , c re o  q u e  h ay  q u e  d e c ir  a lgo  m ás so b re  
el p ro b le m a  d e  lo  p ú b lic o  n o  e s ta ta l, es d e c ir , lo 
q u e  es d is tin to  y ta m b ié n  c o n tra p u e s to  al E stad o  
y a su  á m b ito  d e  lo  p ú b lico .

U n a  p r im e ra  d im e n s ió n  d e  esa  c u e s tió n  d e  lo 
p ú b lic o  y d e  lo p r iv a d o  es q u e , e n  la re la c ió n  q u e  
e n tr e  a m b o s  té rm in o s  se estab lece  d e n tro  de l 
ca p ita l (y e n  g e n e ra l  d e n tr o  d e  to d o  p o d e r  q u e  
in c lu y a  el E s tad o ), lo p r iv a d o  a p a re c e  com o  u n a  
e s fe ra  a u tó n o m a  d e  p rá c tic a s  e  in s titu c io n e s  so ­
ciales q u e  se d e f ie n d e n  c o n tra  el E s tad o  y, al 
m ism o  tie m p o , se a r t ic u la n  con  él y se e x p re sa n  
e n  él. E n  es te  e sq u e m a  p r e d o m in a  el p ro b le m a  
d e  la a u to n o m ía  d e  lo  p r iv a d o  f r e n te  al E stad o , 
así co m o  la  c a p a c id a d  d e  éste  p a ra  im p o n e rse  
so b re  la so c ie d a d . E n  esa  c o n tra d ic to r ia  re lac ió n , 
las in s titu c io n e s  p ú b licas  q u e  v in cu lan  e n tre  sí 
d iv e rsa s  p rá c tic a s  d e  la so c ied ad  civil n o  so n  ta n  
v isib les c o m o  las in s titu c io n e s  p ú b licas  d e l E sta ­
d o . El E s ta d o  es, p o r  su  n a tu ra le z a , u n a  e s fe ra  d e  
p rá c tic a s  y d e  in s titu c io n e s  co lo cad as p o r  e n c im a  
y p o r  fu e r a  d e  la c o tid ia n e id a d  d e  la so c ied ad  
civil. E n  cam b io , n o  p u e d e n  p la n te a rse  ese tip o  
d e  c o n flic to s  e n  la re la c ió n  q u e  su rg e  e n tre  lo

p r iv a d o  social y lo p ú b lico  n o  esta ta l, p u e s to  q u e  
lo  p ú b lic o  allí ex is te  so la m e n te  co m o  in s tan c ia  d e  
a rtic u la c ió n  d e  lo p r iv a d o  social, y n o  p o d r ía  se r 
d e  o tro  m o d o , salvo a l te ra n d o  su  n a tu ra le z a  y 
c o n v ir tié n d o se  e n  E stad o . P o r  su  lad o , to d o  E sta ­
d o  p u e d e  ex is tir , y g e n e r a r  y r e p r o d u c ir  su s in s ti­
tu c io n es  específicas , n o  so la m e n te  fu e ra  d e  la 
so c ied ad  civil, s in o  m u c h a s  veces e n  c o n tra  d e  las 
in s titu c io n e s  c a ra c te rís tica s  d e  es ta  ú ltim a . A m é ­
rica  L a tin a  p re s e n ta  a to d o  lo  la rg o  d e  su  h is to ria  
ese  p e c u lia r  d e s e n c u e n tro . E n  el d e b a te  so b re  
E s ta d o  y so c ie d a d  civil e n  A m érica  L a tin a , é s te  es 
u n o  d e  los asp ec to s  m ás c o n fu so s , p re c isa m e n te  
p o rq u e  el aná lis is  m ás co n o c id o  p a r te  d e l s u p u e s ­
to  d e  la c o r re s p o n d e n c ia  e n tr e  las in s titu c io n es  
d e l E s ta d o  y el c a rá c te r  d e  la so c ie d a d  civil, sin  
c u e s tio n a r  la re p re s e n ta tiv id a d  d e  ese E stado . 
N o  o b s ta n te , to d a  n u e s tra  e x p e r ie n c ia  h is tó ric a  
g ra v ita  e n  c o n tr a  d e  esos su p u e s to s . Y a h o ra , 
d u r a n te  la a c tu a l s itu ac ió n , el p ro b le m a  d e  la 
re p re s e n ta c ió n  está , sin  d u d a , ta m b ié n  e n  crisis.

E sa p ro b le m á tic a  re m ite  al te m a  d e  la  lib e r­
ta d  y d e  la d e m o c ra c ia  en  re la c ió n  con  lo pú b lico  
y lo  p r iv a d o , q u e  es c ru c ia l e n  el d e b a te  ac tu a l 
d e n tr o  y fu e ra  d e  A m é ric a  L a tin a . C o m o  to d o s  
sab en , u n a  v e r t ie n te  ho y  d o m in a n te  en  la te o r ía  
p o lítica , d e  o r ig e n  e sc o c é s-a n g lo -n o rte a m e ric a -  
n o , p re s e n ta  el p ro b le m a  d e  las lib e rta d e s  in d iv i­
d u a le s  co m o  c a ra c te rís tica s  d e  lo p r iv a d o , a f ir ­
m a n d o  q u e  d e b e n  d e fe n d e r s e  d e  la in tro m is ió n  
d e  lo es ta ta l p ú b lico . P e ro , d e  o tro  lad o , p la n te a  
la n e c e s id a d  d e  la a u to r id a d  y d e l o rd e n , q u e  
d e b e n  se r  im p u e s to s  y d e fe n d id o s  p o r  el E stad o . 
A sí q u e d a  p la n te a d a  u n a  re la c ió n  c o n tra d ic to r ia  
e n t r e  la l ib e r ta d , p o r  u n a  p a r te , y el o rd e n  y la 
a u to r id a d , p o r  o tra , q u e  e n  el fo n d o  d a  c u e n ta  d e  
la m ism a  re la c ió n  e n t r e  el E s ta d o  y la so c ied ad  
civil. El p ro b le m a , e n to n c e s , n o  q u e d a  re su e lto .
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ni tie n e  e n  ese  e n fo q u e  n in g u n a  p e rsp e c tiv a  d e  
so lu c ió n  d is t in ta  d e  la  e m p ír ic a , ta l com o  se re g is ­
t r a  e n  la p o ca  a tra c tiv a  h is to r ia  d e  las re lac io n es  
e n tr e  e l o r d e n  y la l ib e r ta d , so b re  to d o  a q u í e n  
A m é ric a  L a tin a .

S u g ie ro , p o r  eso , q u e  n o  es s o rp re n d e n te  q u e  
n o  sea  la ra z ó n  h is tó ric a , la l ib e ra d o ra , s in o  la 
o tra , la in s tru m e n ta l ,  la q u e  g o b ie rn a  ta n to  la 
p rá c tic a  co m o  la te o r ía  d e  las re lac io n es  e n tr e  la 
l ib e r ta d  y el o rd e n , a u n q u e  la id e a  d e  lib e rta d  
p o lítica  sea  u n a  d e  las co n q u is ta s  d e  la m o d e rn i­
d a d . E so  p e rm ite  p o n e r  d e  re liev e  q u e  las re lac io ­
n e s  e n tr e  la l ib e r ta d  p e rso n a l y las n ec e s id a d e s  d e  
la so c ie d a d  g lo b a l {u “o rd e n ) , so n  ra d ic a lm e n te  
d ife re n te s  e n  el c o n te x to  d e  las re la c io n e s  e n tr e  
lo p r iv a d o  social y lo  p ú b lico  n o  esta ta l. E n  este  
á m b ito , las n e c e s id a d e s  d e  la so c ied ad  g lobal, 
e x p re s a d a s  e n  lo p ú b lic o  n o  esta ta l, n o  so n  y no  
p u e d e n  s e r  o tr a  cosa  q u e  la a r tic u la c ió n  d e  las 
n e c e s id a d e s  d e  lo  p r iv a d o  social. P o r  ello  n o  hay  
o p o s ic ió n  n i c o n flic to  e n tr e  las n ec e s id a d e s  d e  la 
s o lid a r id a d  co lectiva , d e  la re c ip ro c id a d  y d e  la 
d e m o c ra c ia  y las n e c e s id a d e s  d e  la rea lizac ió n  
in d iv id u a l d ife re n c ia d a .

L a d e fe n s a  d e  la l ib e r ta d  p e rso n a l y a u n  d e  la 
ig u a ld a d , d a d a s  c ie r ta s  c o n d ic io n es , p u e d e  n o  
se r  ta n  d ifíc il d e  lo g ra r  e n  el á re a  d e  lo p riv ad o . 
L o  p ro b le m á tic o  e n  la h is to ria  h a  s id o  s ie m p re  
c o n s titu ir la s  y h a c e rla s  v a le r  e n  la e s fe ra  d e  lo 
p ú b lic o , q u e  es d o n d e  se ju e g a n . E n  la e x p e r ie n ­
cia  d e  las re la c io n e s  e n tr e  lo  p riv a d o  y lo esta ta l, 
h a s ta  a h o ra , h a c e r  v a le r  la  l ib e r ta d  p e rso n a l sólo 
re s u lta  p o sib le , e n  el fo n d o , p a ra  u n o s  a costa  d e  
ios o tro s . S ie m p re  so n  u n o s  n o  so la m e n te  “m ás 
ig u a le s” q u e  o tro s , s in o  ta m b ié n  m ás lib res. E n  el 
c o n te x to  a lte rn a tiv o , el “o r d e n ” sólo  p o d r ía  r e ­
s u l ta r  d e  la re a liz a c ió n  d e  la l ib e r ta d  p e rso n a l d e  
to d o s ; p e ro  es, ju s ta m e n te ,  lo  q u e  el o r d e n  no  
h ace , y n o  p u e d e  h a c e r , e n  las re lac io n es  e n tre  
E s ta d o  y so c ie d a d . El o r d e n  s ie m p re  sirve  a la 
l ib e r ta d  d e  los u n o s  so b re  la d e  o tro s . Se p u e d e  
v e r  q u e  es ta  re la c ió n  e n tr e  lo p r iv a d o  social y lo 
p ú b lic o  n o  e s ta ta l q u e  e m e rg e  e n  A m é ric a  L a tin a  
o b lig a  a r e p la n te a r  el p ro b le m a  d e  las l ib e rta d e s  y 
d e  la d e m o c ra c ia  a  o t r a  luz  y d e sd e  o tro  án g u lo .

V o lv ie n d o  al c o n c e p to  d e  lo  p r iv a d o  social, 
é s te  p e rm ite  c o n s id e ra r  el p ro b le m a  d e  la p ro ­
d u c c ió n  y d e  la d is tr ib u c ió n , así co m o  sus p e rs ­
p ec tivas y b a sa m e n to s , e n  u n  n u e v o  co n te x to . E n  
es te  se n tid o , cab e  p la n te a r  el te m a  d e  la re c ip ro ­
c id a d , q u e  h e  p re s e n ta d o  a n te s  co m o  f u n d a m e n ­

to  p rin c ip a l in d isp e n sa b le  d e l o tro  c o n c e p to  d e  lo  
p r iv a d o . El c o n c e p to  m e rc a n til o  cap ita lis ta  d e  lo  
p r iv a d o  se basa  e n  la r u p tu r a  d e  la re c ip ro c id a d  y 
su  re e m p la z o  p o r  el m e rc a d o ; e n  el c o n c e p to  d e  
lo p r iv a d o  social, el m e rc a d o  n o  p u e d e  o c u p a r  el 
m ism o  lu g a r  o  n o  p u e d e  te n e r  la m ism a  n a tu ra le ­
za. A u n q u e  el c o n c e p to  d e  m e rc a d o  h a  s id o  tra s ­
m u ta d o  e n  el d e b a te  a c tu a l e n  u n a  c a te g o ría  casi 
m ística , s e g u ra m e n te  es obv io  p a ra  to d o  el m u n ­
d o  q u e  im p lica  u n a  c o rre la c ió n  d e  fu e rzas , y n o  
o tr a  cosa. E sto  es, im p lica  u n a  re la c ió n  d e  p o d e r , 
u n a  e s tru c tu ra  d e  p o d e r  o  u n a  p a r te  y u n  m o ­
m e n to  d e  ella. P o r  eso , la ra c io n a lid a d  d e l m e rc a ­
d o  n o  tie n e  có m o  a d m itir  u n  c o n te n id o  q u e  n o  
sea  la ra z ó n  in s tru m e n ta l  m ás d e s n u d a . El m e r ­
c a d o  exc luye , p o r  su  c a rá c te r , la re c ip ro c id a d , o 
só lo  p u e d e  a d m itir la  d e  m o d o  e x c ep c io n a l com o 
u n o  d e  sus m e d io s , p a ra  sus p ro p io s  fines. La 
re c ip ro c id a d  es u n  tip o  espec ia l d e  in te rcam b io : 
n o  n e c e sa r ia m e n te  c o n s id e ra  el v a lo r d e  cam bio , 
y t ie n d e  m ás b ie n  a fu n d a r s e  e n  el v a lo r d e  uso . 
N o  es la eq u iv a le n c ia  a b s tra c ta , lo c o m ú n  a las 
cosas lo q u e  c u e n ta , s in o  p re c is a m e n te  su  d iv e rs i­
d a d . E n  u n  se n tid o , es u n  in te rc a m b io  d e  serv i­
cios, q u e  p u e d e  a s u m ir  la fo rm a  d e  u n  in te rc a m ­
b io  d e  o b je to s , p e ro  n o  s ie m p re , n i n e c e sa r ia ­
m e n te . P o r  eso  es m ás v iab le a r tic u la r  la re c ip ro ­
c id a d  c o n  la ig u a ld a d  y c o n  la so lid a rid a d . La 
re c ip ro c id a d  n o  es u n a  c a te g o ría  u n ív o ca , n i tie ­
n e  u n a  p rá c tic a  ú n ica , p o r  lo m e n o s  tal com o  se 
p re s e n ta  en  las p u b licac io n es  a n tro p o ló g ic a s . Sin 
e m b a rg o , m ie n tra s  q u e  el m e rc a d o  im p lica  la 
f ra g m e n ta c ió n  y d ife re n c ia c ió n  d e  in te re se s  e n  la 
so c ied ad , y es tá  a d h e r id o  a  u n a  v isión  a tom ística  
d e l m u n d o , la re c ip ro c id a d  im p lica  la a r tic u la ­
c ión  d e  los in te re se s  e n  la so c ied ad , es p a r te  d e  
u n a  co n c e p c ió n  g lo b a lizan te  d e l m u n d o .

E n  la h is to ria  a n d in a , p o r  e je m p lo , la re c i­
p ro c id a d  n o  im p id ió  el p o d e r  n i la d o m in a c ió n . 
N o  o b s ta n te  a c tu ó  e n  d o s  n iveles: e n  la base  y e n  
la c ú sp id e  d e  la e s tru c tu ra  d e  d o m in a c ió n , co m o  
m ec a n ism o  d e  so lid a r id a d , u n  in te rc a m b io  e n tr e  
igua les . Y, al p ro p io  tie m p o , e n tr e  d o m in a n te s  y 
d o m in a d o s , c o m o  m e c a n ism o  d e  a r tic u la c ió n  y 
d e  s o lid a r id a d  e n tr e  d es ig u a le s . E sto  in d ica  q u e  
la re c ip ro c id a d  n o  n e c e s a r ia m e n te  im p lic a  la 
ig u a ld a d . P e ro , a  d ife re n c ia  d e l m e rc a d o , sí im ­
p lica la so lid a r id a d . E n  el m e rc a d o , las p e rso n a s  
só lo  a c tú a n  c o m o  a g e n te s  d e  in te rc a m b io  d e  
o b je to s  eq u iv a le n te s . E n  la re c ip ro c id a d , los o b je ­
to s  a p e n a s  so n  s ím bolos d e  las p e rso n a s  m ism as.
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El m e rc a d o  es im p e rs o n a l  p o r  n a tu ra le z a . La 
re c ip ro c id a d  es p e rso n a l.

E n  el a c tu a l p ro c e so  d e  c o n s titu c ió n  d e  las 
p rá c tic a s  sociales, la re c ip ro c id a d  v iene  v in cu la ­
d a  a la ig u a ld a d , a la l ib e r ta d  y a  la d e m o c ra c ia , y 
n o  s o la m e n te  a la so lid a r id a d . E sto  in d ica , visib le­
m e n te , la c o n f lu e n c ia  e n tr e  la ra c io n a lid a d  d e  
o r ig e n  a n d in o  y la  q u e  p ro v ie n e  d e  la m o d e rn i­
d a d  e u ro p e a .  Si b ie n  n o  está , p o r  lo ta n to , lib e ra ­
d a  d e l to d o  d e l a se d io  d e  la d o m in a c ió n , e n  este  
n u e v o  c o n te x to  p u e d e  e s tu d ia rs e  co m o  f u n d a ­
m e n to  d e  u n a  n u e v a  ra c io n a lid a d , p ro d u c to , 
p re c is a m e n te , d e  u n a  h is to ria  a lim e n ta d a  p o r  
o tra s  m ú ltip le s  y d iv e rsa s . A p e sa r  d e  e llo  d e b e  
ta m b ié n  se r  p e rc ib id a  co m o  p a r te  d e  u n a  e s tru c ­
tu r a  d e  p o d e r , y n o  co m o  u n a  s u e r te  d e  d iso lu ­
ción  d e  to d o  p o d e r . L a d iv e rs id a d  a r tic u la d a  q u e  
la re c ip ro c id a d  im p lica , la s o lid a r id a d  social, la 
ig u a ld a d  social, la l ib e r ta d  p e rso n a l, com o  c o m ­
p o n e n te s  c o n s titu tiv o s  d e  u n a  n u e v a  e s tru c tu ra  
d e  d e m o c ra c ia , n o  in d ic a n  la  d iso lu c ió n  d e  to d o  
p o d e r . L a d e m o c ra c ia , p o r  m u y  demos q u e  p u e d a  
se r, n o  d e ja  d e  se r  ta m b ié n  cratos. E so  es, p o r  lo 
d e m á s , lo  q u e  es tá  im p líc ito  e n  la fo rm a c ió n  d e  
u n a  e s fe ra  p ú b lic a  d e  ese  n u e v o  ám b ito  p riv ad o . 
S in  e m b a rg o , la  e s tru c tu ra  d e  p o d e r  es n e c e sa ria ­
m e n te  d e  n a tu ra le z a  d is tin ta  d e  aq u e lla  e n  q u e  se 
a r t ic u la n  lo p r iv a d o  c a p ita lis ta  y lo  esta ta l. Se 
t r a ta  d e  u n  p o d e r  d e v u e lto  a lo social; ex is te  
e n o rm e  d e m a n d a  d e  u n a  e x p re s ió n  p o lític a m e n ­
te  d ire c ta  d e  lo  social, n o  n e c e sa r ia m e n te  m e ­
d ia n te  el E s tad o .

L a  c u e s tió n  es d e m a s ia d o  im p o r ta n te  co m o  
p a r a  s e r  o m itid a  e n  e s ta  p ro b le m á tic a . Es im p re s ­
c in d ib le  d e ja r  e n  c la ro  q u e  estas  n u e v a s  p rác ticas  
d e  lo p r iv a d o  y d e  lo  p ú b lic o  n o  p u e d e n  c o n q u is ­
ta r  h e g e m o n ía  e n t r e  las p rá c tic a s  sociales sino  en  
la m e d id a  e n  q u e  p u e d a n  e m e rg e r  co m o  u n  p o ­
d e r  a lte rn a tiv o . L a  p rá c tic a  a c tu a l d e  lo  p riv a d o , 
j u n t o  co n  su  E s ta d o , n o  d e ja rá n  d e  b lo q u e a rla s , 
f ra g m e n ta r la s , d is to rs io n a r la s  o  liq u id a rla s . Las 
n u e v a s  in s titu c io n e s  só lo  p u e d e n  d e sa rro lla rs e  y 
c o n so lid a rse  c o m o  p o d e r  c a p a z  d e  d e fe n d e rs e  
d e l ac tu a l, y a d e m á s  d e  im p o n e rs e  f in a lm e n te  
so b re  él. A  d ife re n c ia  d e  o tra s  o p c io n es , ese p o ­
d e r  a l te rn a tiv o  n o  es s o la m e n te  u n a  m e ta , sino  
ta m b ié n  su  c a m in o , y se es tá  a c tu a lm e n te  re c o ­
r r ie n d o .

N o  se r ía  p e r t in e n te  q u e r e r  tr a s p a s a r  los lím i­
tes d e  es ta  o c as ió n , y p la n te a r  c u e s tio n e s  cuya

in d a g a c ió n  llev aría  a ú n  m ás lejos. L o  ya d ic h o  es, 
c re o , s u f ic ie n te m e n te  s ig n ifica tiv o  c o m o  p a ra  
in ic ia r  u n  d e b a te . Es, sin  e m b a rg o , n e c e sa rio  h a ­
c e r  c ie r to s  d e s lin d e s  y a lg u n a s  ac la rac io n es.

A lg u n o s  se p r e g u n ta n  si las in s titu c io n e s  d e  
lo p r iv a d o  social y d e  lo  p ú b lico  n o  esta ta l, p u e s to  
q u e  se fu n d a n  e n  la re c ip ro c id a d  y e n  la so lid a r i­
d a d , so n  p riv a tiv as  d e  c ie r ta s  á re a s  c u ltu ra le s , 
in c lu so  qu izás  é tn icas , d o n d e  la re c ip ro c id a d  es 
u n a  p a r te  clave d e  su  h is to ria  c u ltu ra l  (com o es, 
p o r  e je m p lo , e n  el caso  d e  la c u ltu ra  a n d in a ) . 
P e ro , se p re g u n ta n  ¿qué  tie n e n  q u e  v e r esas 
p rá c tic a s  c o n  las o tra s  á re a s  d e  A m é ric a  L a tin a , y 
e n  espec ia l co n  los pa íses d e l C o n o  S u r?

N o  cab e  d u d a  d e  q u e  esas n u e v a s  p rác ticas  
sociales, q u e  se a f irm a n  co m o  p o r ta d o ra s  d e  u n a  
n u e v a  ra c io n a lid a d  h is tó rica , e n c u e n tr a n  u n  su e ­
lo  m ás re c e p tiv o  y fé rtil allí d o n d e  se e n ra íz a n  e n  
p rev ia s  h e re n c ia s  h is tó ricas . Así su ced e , s e g u ra ­
m e n te , e n  el caso  d e  las p o b lac io n es  d e  o r ig e n  
a n d in o .  N o  o b s ta n te ,  e x is te  d o c u m e n ta c ió n  
a b u n d a n te  so b re  la p re se n c ia  d e  p rác ticas  de l 
m ism o  c a rá c te r  e n  v ir tu a lm e n te  to d o s  los sec to ­
re s  d e  p o b lac ió n  u rb a n a  e m p o b re c id a  ba jo  la 
p ro lo n g a d a  crisis e n  c u rso , e n  to d o s  o  casi to d o s  
los países la tin o a m e ric a n o s . P a ra  te s tim o n ia rlo  
n o  hay  sino  q u e  a c u d ir  a la h is to ria  d e  las invasio ­
n es d e  t ie r r a  u rb a n a  p a ra  p o b la r , d e  su s fo rm a s  
d e  o rg a n iz a c ió n , d e  m ov ilización  y d e  so s te n i­
m ie n to . N o  es m u y  d is ta n te  esa  h is to ria  e n  C h ile , 
p o r  e jem p lo . E n  ese  m ism o  pa ís, in vestigac iones 
re c ie n te s  so b re  el p ro c e so  a g ra r io  d e s d e  1973, 
h a n  se ñ a la d o  la fo rm a c ió n  d e  c o m u n id a d e s  c a m ­
p esin as  e n  á re a s  d o n d e  a n te s  e x is tían  so la m e n te  
p a rc e le ro s  o  in q u ilin o s , p o rq u e  c ie rto s  g ru p o s  d e  
c a m p e s in o s  h a n  d e sc u b ie r to  q u e  sólo  p u e d e n  so ­
b re v iv ir  ju n ta n d o  sus p e q u e ñ a s  t ie r ra s  y sus p o ­
cos re c u rso s . Ese d e sc u b r im ie n to  d e  la re c ip ro c i­
d a d  y d e  la s o lid a r id a d  e n tr e  ig u a les , co m o  c o n d i­
c ió n  m ism a  d e  so b rev iv en c ia , n o  n e c e sa r ia m e n te  
o c u r re , p u e s , so la m e n te  co m o  p ro lo n g a c ió n  de  
a n tig u a s  h is to ria s  c u ltu ra le s  p ro p ia s , y n o  s iem ­
p r e  sólo  c o m o  u n a  v ir tu d  p ro d u c id a  p o r  u n a  
n e c e s id a d  lím ite , co m o  la  sob rev ivenc ia ; ta m b ié n  
p ro v ie n e  d e  n e c e s id a d e s  d e  u n  s e n tid o  h is tó rico  
co lectivo  p a ra  re s is tir  al co lap so  d e  los h a s ta  aq u í 
d o m in a n te s  o  su f ic ie n te m e n te  firm es. L a a m p lia  
r e d  d e  o rg a n iz a c io n es  e n  d o n d e  los c ris tian o s  d e  
la teo lo g ía  d e  la lib e ra c ió n , los p o b re s , los p e rs e ­
g u id o s  y los n ú c le o s  d e  in te le c tu a le s  y p ro fe s io ­
n a le s  se asoc ian  p a ra  re s is tir  e n  la to ta lid a d  d e
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n u e s tro s  pa íses , es u n a  b u e n a  m u e s tra  d e  esa 
p o s ib ilid a d .

E n  la  e x p e r ie n c ia  re c ie n te  d e  a lg u n o s  países, 
P e rú  p o r  e je m p lo , c ie r ta s  d e n o m in a c io n e s  com o 
“a u to g e s tió n ” , “e m p re s a s  asoc ia tivas” y o tra s  h a n  
s id o  u sa d a s  p a ra  c a ra c te r iz a r  in s titu c io n e s  bási­
c a m e n te  b u ro c rá t ic a s , p e r o  p re s e n ta d a s  — en  
re a l id a d  c o n  m u c h o  éx ito  d e  p ro p a g a n d a , so b re  
to d o  fu e r a  d e l país—  co m o  in s titu c io n es  d e  d e ­
m o c ra c ia  d ire c ta . Los g ru p o s  sociales v in cu lad o s 
a las e n tid a d e s  lla m a d a s  “a u to g e s tio n a r ia s” , fu e ­
r o n  v istos e n to n c e s  c o m o  bases d e  u n a  re o rg a n i­
zac ió n  c o rp o ra tiv a  d e l E s tad o , co m o  vía p a ra  su ­
p e r a r  u n a  m u y  p ro lo n g a d a  crisis d e  re p re s e n ta ­
c ió n . El fra c a so  d e  esto s e sq u e m a s , p r in c ip a l­
m e n te  p o r  las c o n tra d ic c io n e s  d e l ré g im e n  q u e  
los su s te n ta b a , llevó  ai in c u m p lim ie n to  d e  sus 
o b je tivos, y la crisis n o  h a  h e c h o  sino  a g ra v a rse , 
fo r ta le c ie n d o  e n  m u c h a s  g e n te s  el a n tig u o  e s te ­
re o t ip o  d e  q u e  to d o  t ie m p o  p a sa d o  fu e  m e jo r . E n  
A m é ric a  L a tin a , la e x p e r ie n c ia  d e  las d écad as  
re c ie n te s  h a  s id o  p a ra  ta n ta  g e n te  ta n  d e sas tro sa , 
q u e  se h a  lle g a d o  a  p e n s a r  q u e  e n  el f u tu r o  siem ­
p r e  h a y  a lg o  p e o r . D e e llo  p u e d e  d e s p re n d e rs e  la 
so sp e c h a  d e  q u e  las n u e v a s  p rá c tica s  sociales q u e  
c a ra c te r iz a n  lo p r iv a d o  social y lo  p ú b lico  n o  e s ta ­
ta l, e s tá n  s ie m p re  o  p u e d e n  e s ta r , e n  rie sg o  d e  se r 
re d e f ín id a s  y d is to rs io n a d a s . Ese rie sg o  es rea l, 
s e g u ra m e n te , co m o  lo  es la re p re s ió n  m ás a b ie r ta  
y d ir ig id a  a  la  d e s tru c c ió n  d e  esas p rác ticas , n o  
só lo  a  su  a p ro p ia c ió n  in d e b id a  o  a su  d is to rs ió n .

U n  d e s lin d e  e q u iv a le n te  p u e d e  s e r  n ecesa rio  
re s p e c to  d e  to d a s  las d e riv a c io n e s  id eo lóg icas  y 
p o líticas  aso c iad as  a  la c a te g o ría  d e  “in fo rm a li­
d a d ” , d e  ta n to s  u sos a h o ra  e n  A m érica  L atina . 
A q u í, y p o r  el m o m e n to , se rá  su fic ie n te  in sistir  
e n  a lg o  ya s e ñ a la d o . E n  e l m u n d o  d e  la b a r r ia d a  
(o d e  las ca lla m p a s , o  d e  las favelas, o  d e  las 
c iu d a d e s  p e rd id a s , los ra n c h e r ío s , y o tro s ) conv i­
v en , se o p o n e n  y se u sa n  las e s tru c tu ra s  n o rm a ti­
vas d e l m e rc a d o , las d e l cap ita lism o , y las d e  la 
r e c ip ro c id a d  y d e  la so lid a r id a d . U n a  b u e n a  p a r ­
te  d e  la p o b la c ió n  se m u e v e  f le x ib le m e n te  e n tre  
a m b o s u n iv e rso s  n o rm a tiv o s , s e g ú n  sus n ec e s id a ­
d e s , c o m o  señ a l d e  q u e  n o  tie n e n  a ú n  d e f in id a  
d e l to d o  su  a d h e s ió n  y le a lta d  d e fin itiv a  a a lg u n o  
d e  e llos. E n  ese  s e n tid o  {no sólo  psicosocial, sino  
e s tru c tu ra l)  esa  p o b la c ió n  s ig u e  s ie n d o  m a rg in a l 
y fo rm a  p a r te  d e  la  g ra n  d iv e rs id a d  social q u e  
ho y  c a ra c te r iz a  la e s tru c tu ra  d e  la so c ied ad  la ti­
n o a m e r ic a n a . L a  e c o n o m ía  “in fo rm a l” es tá  fo r ­

m a d a , en  g ra n  m e d id a , p o r  esa  p o b lac ió n , a u n ­
q u e  o tra  p a r te  d e  ella  c o r re s p o n d e  a  g e n te s  d e f i­
n itiv a m e n te  a s im ilad as a la  lóg ica  y a las n o rm a s  
d e l ca p ita l y a sus in te re se s . El co n flic to  e n tr e  las 
p e rsp ec tiv as  p e r te n e c ie n te s  a  la lóg ica  y a  los 
in te re se s  d e l cap ita l y las d e  la re c ip ro c id a d  y la 
s o lid a r id a d  es a p ro v e c h a d o , e n  fa v o r d e  las p r i­
m eras , p o r  c ie rta s  p ro p u e s ta s  políticas.

O b v ia m e n te , p a ra  el “n e o lib e ra lism o ”, n a d a  
p u e d e  se r  ta n  p lau s ib le  co m o  la  e c o n o m ía  lla m a ­
d a  “in fo rm a l” : e n  ese m u n d o  las reg la s  d e l m e r ­
c a d o  p u e d e n  o p e r a r  con  la m áx im a  lib e r ta d  posi­
b le ; la ca lid a d  y el p re c io  d e  los p ro d u c to s  (b ienes 
o  servicios) n o  e s tá n  su je to s  a  c o n tro l a lg u n o ; los 
sa la rio s  n o  e s tá n  re g id o s  p o r  n in g u n a  e s tru c tu ra  
legal; n o  hay  s e g u ro  social, vacac iones, c o m p e n ­
sac iones, d e re c h o s  s ind ica les . N a d ie  p a g a  im ­
p u e s to  d ire c to  a lg u n o , a u n q u e  to d o s  ex ig e n  s e r ­
vicios d e l E stad o . N in g u n a  o rg a n iz a c ió n  d e  los 
e x p lo ta d o s  d e l se c to r  se ría  to le ra d a . T o d o  eso  
p e rm ite  u n  co m p lic a d o  e n g ra n a je  d e  a r tic u la ­
c ión  e n tr e  la g r a n  e m p re s a  “fo rm a l” y el tra b a jo  y 
el m e rc a d o  “in fo rm a l” , cuyos b e n e fic ia rio s  son  
obvios, p u e s to  q u e  n in g u n a  ec o n o m ía  “in fo rm a l” 
es tá  re a lm e n te  fu e ra  d e l a p a ra to  f in a n c ie ro  g lo­
bal d e l ca p ita l e n  ca d a  país, y n a d ie  h a  d e m o s tra ­
d o  q u e  e s té n  c o r ta d o s  los canales d e  t r a n s fe re n ­
cia  d e  v a lo r y d e  b en e fic io s  e n tr e  la e c o n o m ía  
“in fo rm a l” y la “fo rm a l” . N a d a  d e  eso  im p id e  
d e s ta c a r  la  ex c e p c io n a l e n e rg ía  y c a p a c id a d  d e  
in ic ia tiva  q u e  los tra b a ja d o re s  “in fo rm a le s” p o ­
n e n  e n  acc ión  ca d a  d ía , p a ra  se r  capaces d e  s o b re ­
v iv ir e n  las c o n d ic io n es  d e  crisis, y ta m b ié n  p a ra  
p ro d u c ir  y g a n a r , p a ra  o b te n e r  em p le o , in g re so s  
y v iv ien d a  al m a rg e n  d e l E s ta d o  y a veces en  su 
c o n tra . T o d o  ello , sin  d u d a , p u e d e  y d e b e  se r 
e s tim u la d o  y d e sa r ro lla d o . P e ro  p u e d e  ta m b ié n  
s e r  o r ie n ta d o  y ca n a liz ad o , y allí e s tá  el p ro b le m a : 
¿hacia  el p le n o  d e sa r ro llo  d e l cap ita l o  hacia  la 
so lid a r id a d , la  re c ip ro c id a d , la d e m o c ra c ia  d ire c ­
ta  d e  los p ro d u c to re s?

H ay  q u e  in s is tir  c o n  c u id a d o . L a o p c ió n  n o  se 
p la n te a  so la m e n te  e n tr e  el e s ta tism o  y el c o n tro l, 
p o r  u n  la d o , y la l ib e r ta d  d e  m e rc a d o  y d e  g a n a n ­
cia, p o r  el o tro . Los d e fe n so re s  d e  la se g u n d a  
a lte rn a tiv a  la p re s e n ta n  co m o  la ú n ic a  g a ra n tía  
re a l  d e  d e m o c ra c ia , c o n tr a  e l p e lig ro  d e  to ta lita ­
r ism o  es ta tis ta  d e  la p r im e ra . Esa d isy u n tiv a  es 
falaz. El o tro  s e n d e ro  lleva, e n  d e fin itiv a , a lo  
m ism o , al v e rtica lism o  d e  las c o rp o ra c io n e s , q u e  
p u e d e  c o m p e tir  y c o m p ite  c o n  el d e l E stad o , p e ro
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q u e  e s tá  s ie m p re  p r o f u n d a m e n te  a r tic u la d o  con  
é l  L a  d isy u n tiv a  e n tr e  lo p r iv a d o  y lo  es ta ta l n o  es 
o t r a  cosa  q u e  u n a  d ife re n c ia  d e n tr o  d e  la m ism a  
ra c io n a lid a d  in s tru m e n ta l ,  cu y o  d o m in io  h a  te r ­
m in a d o  p ro d u c ie n d o  la crisis se c u la r  y el ac tu a l 
d e sc o n c ie r to .

E sta tism o  y P riv a tism o  cap ita lis ta s  n o  so n  ac ­
tu a lm e n te  o t r a  cosa  q u e  Scila y C a rib d is  p a ra  los 
n a v e g a n te s  d e  la h is to r ia  a c tu a l  N o  te n e m o s  q u e  
o p ta r  e n t r e  ellas, n i ta m p o c o  te m e rla s . L a  n av e  
d e  la ra c io n a lid a d  l ib e ra d o ra  v iaja h o y  con  u n a  
n u e v a  e sp e ra n z a .





S e n t i d o  y  f u n c i ó n  d e  l a  U n i v e r s i d a d :  

l a  v i s i ó n  d e  M e d i n a  E c h a v a r r í a

Aldo Solari*

El p e n s a m ie n to  d e  M e d in a  E c h a v a rría  so b re  la 
U n iv e r s id a d  p u e d e  s e r  a c o ta d o  f á c i lm e n te .  
A b o rd a r lo  su p o n e , sin  e m b a rg o , la d o b le  ta re a  
d e  a te n d e r  ta n to  la v a r ie d a d  d e  las s itu ac io n es en  
las u n iv e rs id a d e s  la tin o a m e ric a n a s , co m o  la  co m ­
p le jid a d  d e l p e n sa m ie n to  d e  M e d in a  al re sp ec to . 
C a d a  u n a  d e  estas  ta re a s  es p o r  sí sola b a s ta n te  
d ifíc il; e n  su  c o n ju n to , ellas p la n te a n  u n  d esa fío  
casi in s u p e ra b le , al m e n o s  p a ra  m is cap ac id ad es . 
H e  c o n c lu id o  e n to n c e s  q u e  q u izá  el m é to d o  m ás 
ra z o n a b le  co n sis ta  e n  e x a m in a r  cuá les son  o  cu á ­
les fu e r o n  las p r in c ip a le s  p re o c u p a c io n e s  d e  M e­
d in a  re sp e c to  d e  la U n iv e rs id a d , y e n  q u é  m e d id a  
la e v o lu c ió n  p o s te r io r  d e  és ta  h a  re s p o n d id o  a 
ta les in q u ie tu d e s  o  h a s ta  q u é  p u n to  h a n  p e rd id o  
validez .

Es sa b id o  q u e  M e d in a  E c h a v a rr ía  e ra  u n  
g ra n  soció logo . S in  e m b a rg o , su  p e n sa m ie n to  iba 
m u c h o  m ás  a llá  d e  los c á n o n e s  d e  u n a  d isc ip lin a  
q u e  cu ltiv ó  c o n  u n  r ig o r  in su p e ra b le  y con  c la ra  
co n c ie n c ia  d e  su s lim itac io n es. E n  el b u e n o  y 
v iejo  se n tid o  d e l té rm in o , M e d in a  e ra  u n  h u m a ­
n is ta , P o r  ello , n o  es e x tra ñ o  q u e  su  análisis  d e  la 
U n iv e rs id a d  la t in o a m e r ic a n a  se fo rm u la ra  en  
tre s  d im e n s io n e s  fu n d a m e n ta le s . U n a , la p ro p ia ­
m e n te  socio lóg ica , t r a ta b a  d e  in te r p r e ta r  las c a u ­
sas y c o n se c u e n c ia s  d e  los d is tin to s  fa c to re s  socia­
les q u e  c o n f ie re n  a  la U n iv e rs id a d  sus p e c u lia r i­
d a d e s  y d e te r m in a n  ios d e sa fío s  q u e  d e b e  e n ­
f r e n ta r .  L a s e g u n d a , es u n a  d im e n s ió n  filosófica 
y tie n e  q u e  v e r  c o n  la id e a  d e  U n iv e rs id a d  q u e  
p re v a le c e  e n  sus escrito s . P o r ú ltim o , y p o r  c ie r to  
n o  m e n o s  im p o r ta n te , e s tá  la d im e n s ió n  ética, 
u n a  é tica  d e  la re sp o n sa b ilid a d  e n  el s e n tid o  we- 
b e r ia n o , la d e  có m o  d e b e n  c o m p o r ta rse  los líd e ­
re s  sociales y, p a r t ic u la rm e n te , los u n iv e rs ita rio s , 
p a ra  q u e  la e se n c ia  d e  esa  id e a  d e  U n iv e rs id a d  n o  
su c u m b a  a n te  las p re s io n e s  sociales q u e  la p o n e n  
e n  p e lig ro .

L a  p r im e r a  d im e n s ió n , la  in te rp re ta c ió n  so ­

c io ló g ica  d e  la U n iv e rs id a d , só lo  p u e d e  c o m ­
p r e n d e r s e  d e n tro  d e l m a rc o  m ás g e n e ra l d e l p a ­
p e l d e  la e d u c a c ió n  e n  las so c ied ad es  in d u s tr ia le s  
m o d e rn a s . S on  las m ás d e sa rro lla d a s  “las q u e  
p e rc ib e n  ho y  c o m o  s u p re m o  p ro b le m a  v ital el 
d a rse  p le n a  c u e n ta  y to m a r  n o ta  d e  las c o n e x io ­
n e s  e n tr e  la e d u c a c ió n , el e s ta d o  d e  la ec o n o m ía  y 
la e s tru c tu ra  socia l” (p . 10 5 )^

A l m e n o s  tre s  son  los fu n d a m e n to s  su b y a ­
ce n te s  en  es ta  p re o c u p a c ió n . El p r im e ro , es la 
p r e s ió n  d e l  ig u a l i t a r i s m o  g e n e r a l i z a d o .  L a  
“d e m o c ra tiz a c ió n  f u n d a m e n ta l” s u p o n e  g e n e ra ­
liza r la  e n s e ñ a n z a  s e c u n d a r ia , a sp ira c ió n  casi 
c u m p lid a , y g ra d u a lm e n te  la e n se ñ a n z a  s u p e ­
r io r . El s e g u n d o , la e x ig en c ia  d e  m a n te n e r  y a m ­
p lia r  la c a p a c id a d  p ro d u c tiv a , es to  es d e  p r o p o r ­
c io n a r  u n a  p re p a ra c ió n  c a d a  vez m a y o r  a to d o s  
ios c iu d a d a n o s . El te rc e ro , es la tecn ificac ió n  g e ­
n e ra l  d e  la  ex is ten c ia , lo  q u e  Sckelsky h a  lla m a d o  
la “p re fo rm a c ió n  d e  la v ida  p o r  la c ien c ia” , te m a  
q u e  M e d in a  a b o rd a  r e c u r re n te m e n te  e n  su s es­
critos.

L a e d u c a c ió n  a p a re c e  así co m o  fa c to r  d e l 
d e sa r ro llo  y m ec a n ism o  d e  tra n s fo rm a c ió n  so­
cial. E n  am b as  d im e n s io n e s  se p la n te a n  d iversas  
cu e s tio n e s  su s tan tiv as  q u e  p o r  ra z o n e s  d e  espac io  
estoy  fo rz a d o  a o m itir . H ay  u n a , sin  e m b a rg o , 
q u e  es m e n e s te r  m e n c io n a r : la n e c e s id a d  d e  q u e  
la e d u c a c ió n  p ro p o rc io n e  u n a  o fe r ta  d e  fo rm a ­
c iones a d e c u a d a , es to  es, fu n c io n a l a las n ec e s id a ­
d e s  d e l d e sa rro llo . T a l  e x ig en c ia  a lcanza  a to d o s  
los g ra d o s  o  n iveles ed u ca tiv o s , p e ro  es p a r t ic u ­
la rm e n te  fu e r te  re sp e c to  d e  la e n se ñ a n z a  su p e ­
r io r , “q u e  es la d e s tin a d a  a l le n a r  los c u a d ro s  
d ir ig e n te s  d e  c a rá c te r  técn ico  y a d m in is tra tiv o  d e  
ese tip o  d e  so c ie d a d e s” (p. 133). E sta  fu n c io n a li-  
zac ión  tie n e  q u e  c o m p a g in a rse  d e  a lg ú n  m o d o  
c o n  o tro s  tipos d e  n e c e s id ad es , “n o  m e n o s  im p e ­
riosas, q u e  d e r iv a n  d e  la ta re a  tra d ic io n a l q u e
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s ie m p re  h a  a su m id o  la e d u c a c ió n . L os d o s  m o ­
m e n to s  d e  e sa  ta r e a  tra d ic io n a l, e n  q u e  n u n c a  
d e jó  d e  in s is tir  la soc io log ía  d e  la e d u c a c ió n  clási­
ca so n , co m o  es sab id o , p o r  u n  la d o  la tra n s m i­
s ió n  a las g e n e ra c io n e s  jó v e n e s  p o r  las g e n e ra c io ­
n e s  a d u lta s  d e  u n  d e te r m in a d o  p a tr im o n io  c u ltu ­
ra l; y, p o r  o tro  la d o , el p a p e l q u e  esa tra n sm is ió n  
ju e g a  e n  el m a n te n im ie n to  d e  la co h e s ió n  social 
d e  u n a  so c ie d a d  d a d a ” (p p . 133 y 134).

A u n q u e  las ex ig e n c ia s  d e  estas d iv e rsas  f u n ­
c io n es  n o  son  d e  su y o  in co m p a tib le s , tam p o c o  
so n  fá c ilm e n te  a rm o n iz a b le s . A p a re c e n  así te n ­
s io n es q u e  d e r iv a n  d e  las d ife re n te s  n e ces id ad es  
q u e , p o r  su  n a tu ra le z a , la e d u c a c ió n , c o n s id e ra ­
d a  d e s d e  e l p u n to  d e  v ista  socio lóg ico , d e b e  satis­
fa c e r . L as ex ig e n c ia s  n u e v a s  y a n tig u a s  y la a rm o ­
n iz a c ió n  d e  é s ta s  y a q u é lla s  im p o n e n  la n eces id ad  
d e  tra n s fo rm a c io n e s  p r o f u n d a s  e n  el s is tem a  
e d u c a tiv o  y, d e s d e  lu e g o , e n  la U n iv e rs id a d . M e­
d in a  m a n ife s tó  esp ec ia l in te ré s  e n  estos cam b ios y 
vale  la p e n a  t r a n s c r ib ir  la m a n e ra  co m o  p la n te a  
e sa  p re o c u p a c ió n . “L a  p r e g u n ta  es ¿ p o r  q u é  son  
d ifíc ile s  c ie r to s  cam b io s  e n  las U n iv e rs id a d e s  la ti­
n o a m e r ic a n a s , q u e  p a re c e n  sin  e m b a rg o  esen c ia ­
les?” (p . 143).

P a ra  d ilu c id a r  e s te  in te r ro g a n te , co n v ien e  
r e c o r d a r  los fa c to re s  m ás g e n e ra le s  q u e  llevan  e n  
to d a s  p a r te s  a p r o p o n e r  la r e fo rm a  d e  la U n iv e r­
s id a d .  S o n  e s e n c ia lm e n te  d o s :  la  c r e c ie n te  
“m a s if íc a c ió n ” d e  é s ta  y la in ten s iv a  y g e n e ra liz a ­
d a  p re fo rm a c ió n  d e  la v ida  p o r  la c iencia . E n  la 
é p o c a  e n  q u e  esc rib ía , M e d in a  o to rg a b a  im p o r ­
ta n c ia  m e n o r  a la “m a s ifícac ió n ”. P en sab a  q u e  e n  
A m é ric a  L a tin a  los fe n ó m e n o s  d e  esa  n a tu ra le z a  
n o  e ra n  re p re s e n ta tiv o s . “Y c u a n d o  se an a lizan  
las d if ic u lta d e s  a c a r re a d a s  p o r  ese fe n ó m e n o , 
re s u l ta n  im p u ta b le s  a las d e b ilid a d e s  d e  la o rg a ­
n iz a c ió n  u n iv e rs i ta r ia  m ism a , m ás q u e  a  los e fec ­
to s  d e  la  s u p u e s ta  a v a la n c h a ” (p. 149). S abem os 
ho y  q u e  esa  a v a la n c h a  es tá  lejos d e  se r  su p u e s ta . 
El c re c im ie n to  d e  los sec to re s  m e d io s  a q u e  el 
m ism o  M e d in a  a lu d ía  y la in c id e n c ia  d e  o tro s  
fa c to re s , h a n  to r n a d o  in c o n te n ib le  e l a u m e n to  
d e  la m a tr íc u la  u n iv e rs ita r ia . P a ra d ó jic a m e n te , 
e s te  fe n ó m e n o  se p ro d u c e  in c lu so  e n  países q u e  
n o  h a n  s id o  cap a c es  d e  u n iv e rsa liz a r  la  e n s e ñ a n ­
za p r im a r ia .

J u n to  co n  a tr ib u ir le  u n a  s ig n ifícac ió n  se c u n ­
d a r ia  a  la  m asifícac ió n , M e d in a  p e n sa b a  q u e  lo 
m ás im p o r ta n te  y dec isivo  p a ra  el análisis  socio ló­
gico  d e  la s itu a c ió n  u n iv e rs ita r ia  e n  los d is tin to s

pa íses d e  A m é ric a  L a tin a  e ra  el g ra d o  d e  p r e f o r ­
m ac ió n  d e  la  v id a  p o r  la c iencia . “L as so c ied ad es 
la tin o a m e ric a n a s  n o  e s tá n  to d a v ía  im p re g n a d a s  
e n  c o n ju n to  y d e  m a n e ra  h o m o g é n e a  p o r  se ­
m e ja n te  p re fo rm a c ió n  ex is ten c ia l p o r  la c iencia, 
q u e  es la  n o ta  d o m in a n te  d e  las so c ied ad es  in d u s ­
tr ia liz a d a s” (p p . 149 y 150). Es d e c ir , las h e te r o ­
g e n e id a d e s  e n t r e  las so c ied ad es  la tin o a m e ric a ­
n a s  y d e n tr o  d e  ellas, e n  es ta  m a te r ia , h a c e n  q u e  
las d e m a n d a s  d e l s is tem a  social a  las u n iv e rs id a ­
d es n o  se a n  las m ism as e n  to d as  p a rte s . S in  e m ­
b a rg o , las d e m a n d a s  d e  u n a  d ife re n c ia c ió n  f u n ­
c io n a l c re c ie n te  d e  la U n iv e rs id a d  so n  b a s ta n te  
g e n e ra liz a d a s . S im p lif ic a n d o , ellas t ie n e n  q u e  
v e r  c o n  la  c ienc ia  y la in v es tig ac ió n , la  p r e p a r a ­
c ió n  p ro fe s io n a l y la fo rm a c ió n  c u ltu ra l. “T o d o s  
los sistem as u n iv e rs ita r io s  con  v ita lid a d  co n si­
g u e n  d e  a lg u n a  m a n e ra  sa tis face r las ex ig en c ias  
d e  estas tre s  ta re a s ” (p. 154).

E n  el caso  d e  A m é ric a  L a tin a  so n  las u n iv e r ­
s id a d e s  m ism as las q u e  d e  a lg ú n  m o d o  se h a n  
a d e la n ta d o  a las p re s io n e s  sociales, c re a n d o  ca­
r r e r a s  p ro fe s io n a le s  v in c u la d a s  a  las n u e v a s  e x i­
g en c ias  d e l d e sa rro llo . A  p e s a r  d e  ello , las u n iv e r ­
s id a d e s  n o  h a n  te n id o  la fo r ta le z a  su fic ie n te  co ­
m o  p a r a  a s u m ir  e s te  d e sa fío  sin  d e s m e d ro  d e  sus 
ta re a s  básicas. “E llas son : 1. a m p lia r  y p e rfe c c io ­
n a r  la fu n c ió n  d e  la e n se ñ a n z a  p ro fe s io n a l y e sto  
e n  v ista  d e  las n e c e s id a d e s  p rev is ta s  p o r  los p la ­
n es d e  d e s a r ro llo  eco n ó m ico ; 2. su p lir  y c o m p le ­
m e n ta r  las d e fic ien c ias  d e  la e n se ñ a n z a  s e c u n d a ­
ria  y re fo rz a r  así, m ás p o r  n e c e s id a d  q u e  p o r  
in flu e n c ia s  d e  u n a  d o c tr in a , el p a p e l d e  la f u n ­
c ió n  c u ltu ra l. T a n to  m ás c u a n to  se tra ta  d e  in s­
t ru m e n to  n e c e sa rio  p a ra  llev a r a su  p le n itu d  in ­
te g ra c io n e s  n ac io n a le s  a ú n  n o  c o n se g u id a s  p o r  
a lg u n a s  p a r te s ; 3. e m p r e n d e r  el cu ltivo  d e  la 
c ien c ia  p u r a  y u n  a m p lio  p ro g ra m a  d e  in v es tig a ­
c io n es  c ien tíficas. In v e s tig ac io n es  n o  sólo  d ic ta ­
d a s  p o r  la g u n a s  re c o n o c id a s  en  el s is tem a d e  las 
ciencias, s in o  m ás b ie n  y so b re  to d o  p o r  los p r o ­
b lem as d e  m ás u r g e n te  so lu c ió n ” (p. 162).

E n  u n a  é p o c a  e n  q u e  la  te o r ía  d e  la fo rm a ­
ción  d e  los re c u rso s  h u m a n o s  y la p lan ificac ió n  
c o r re s p o n d ie n te  d e  su s n ec e s id a d e s  nos im p re g ­
n a b a  casi a  to d o s , M e d in a  c o n s id e ra b a  q u e  la 
d if ic u lta d  p r in c ip a l consis tía  e n  q u e  las u n iv e rs i­
d a d e s  a c e p ta ra n  los r ig o re s  d e  la p la n e a c ió n  tal 
co m o  él la co n ceb ía . S in  d u d a  e s ta b a  e n  lo  c ie rto . 
N o  d e b e  o lv id a rse , e m p e ro , q u e  las co n d ic io n es  
e sen c ia les  d e  su  e n fo q u e  n u n c a  se d ie ro n  y q u e  es
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d ifíc il q u e  lle g u e n  a  m a te ria liz a rse  e n  el f u tu r o  
p rev is ib le .

M e d in a  a se v e ra b a  q u e  la p la n e a c ió n  e d u c a ti­
va es im p o s ib le  si los p la n if ic a d o re s  n o  tie n e n  e n  
c la ro  c o n  a lg u n a  p re c is ió n  p a ra  q u é  clase d e  so ­
c ie d a d  e m p r e n d e n  su  ta r e a  p la n if ic a d o ra ; o , d i­
ch o  d e  o t r a  m a n e ra , c u á l es el tip o  d e  h o m b re  q u e  
p r e te n d e n  f o r m a r  p a ra  u n a  d e te rm in a d a  socie­
d a d  (p . 141), E sto  es v e rd a d  si in v o lu c ra  q u e  la 
so c ie d a d  o  su s g ru p o s  d o m in a n te s  t ie n e n  d e f in i­
d a  esa  c o n c e p c ió n , n o  q u e d á n d o le  al p lan ifica ­
d o r  o t r a  a l te rn a tiv a  q u e  re c o g e r la , so p e n a  d e  
e le v a r  u n  castillo  u tó p ic o  s in  fu n d a m e n to s  socia­
les. P u es  b ie n , es n o to r io  q u e  la clase d e  so c ied ad  
y el tip o  d e  h o m b re  q u e  se d e se a n  n o  e s tá n  n a d a  
c la ro s, p o r  d e c ir  lo  m e n o s , e n  las so c ied ad es  la ti­
n o a m e r ic a n a s . T o d o  in d ica  q u e  h a  ex is tid o  y p r e ­
va lece  u n  a lto  n iv e l d e  co n flic tiv id ad  so b re  los 
p ro y e c to s  soc ie ta les, m ás allá  d e  las u n a n im id a ­
d e s  e n  p r in c ip io s  g e n é r ic o s  q u e  n a d a  s ign ifican  
p o rq u e  a  n a d a  c o n c re to  c o m p ro m e te n . L a a u ­
sen c ia  d e  ese  p ro y e c to  po lítico  c la ro  exp lica  p o r  
q u é  los p a íses  d e  A m é ric a  L a tin a  h a n  te n id o  y 
t ie n e n  m u c h o s  p la n e s , m u c h o s  p la n if ic a d o res , 
p e r o  n o  p la n e a c ió n  p ro p ia m e n te  d ich a . El m a y o r 
lo g ro  d e  ese  e s fu e rz o  d e  m o d e rn iz a c ió n  p o r  tra s ­
p la n te , q u e  es la p la n e a c ió n  ed u ca tiv a , h a  sido  la 
fo rm u la c ió n  d e  d ia g n ó s tic o s  m ás o m e n o s  p re c i­
so s — c o m o  p re v is ió n ,  n o  c o m o  t r a n s f o r m a ­
c ió n —  d e  las te n d e n c ia s  h ac ia  el fu tu ro .

M e d in a  s e ñ a la b a  q u e  e n  u n  p ro c e so  d e  p la ­
n e a c ió n  e l d ia g n ó s tic o  só lo  a d q u ir ía  su  v e rd a d e ­
ro  se n tid o  si e ra  fo rm u la d o  e n  fu n c ió n  d e l e s ta d o  
al q u e  se q u e r ía  lle g a r . D e lo  q u e  se tra ta b a , en  
e fe c to , e ra  d e  p e rc ib ir  c o r re c ta m e n te  la d is tan c ia  
e n t r e  e l e s ta d o  a c tu a l y e l d e se a d o , e  id e n tif ic a r  
los in s tru m e n to s  p a ra  sa lvarla . C o m o  ello  no  e ra  
p osib le  se c re ó , d ir ía  yo, u n a  e sp ec ie  d e  cód ig o  d e  
d ia g n ó s tic o , q u e  in d ic a b a  e  in d ica  lo  q u e  hay  q u e  
s a b e r  so b re  la s itu a c ió n  d e  u n  país. E n  d efin itiv a , 
las u n iv e rs id a d e s  sólo  h a n  p o d id o  h a c e r  lo  m is­
m o , salvo e n  s itu a c io n e s  m u y  espec ia les, p las­
m a n d o  e n  su s p la n e s  el co n se n so  d e  u n a  c ie rta  
c o n tin u id a d , m u c h o  m ás q u e  el d e  u n a  a u té n tic a  
tra n s fo rm a c ió n .

E n  cam b io , el p ro c e so  d e  m asificac ión  h a  
s id o  ta n  e v id e n te , q u e  n o  se re q u ie re  e sg r im ir  
c ifra s  p a ra  s u s te n ta r  su  im p o rta n c ia . Las u n iv e r ­
s id a d e s  la t in o a m e r ic a n a s  h a n  re a c c io n a d o  d e  
m a n e ra s  d is ím iles  y se p re c isa r ía n  in fo rm e s  m u y  
d e ta lla d o s  p a ra  d a r  c u e n ta  d e  la c o m p le jid a d  d e

la s itu ac ió n . E n  té rm in o s  g e n e ra le s , sin  e m b a rg o , 
es po sib le  d e c ir  q u e , p o r  ra z o n e s  fáciles d e  c o m ­
p r e n d e r ,  las p e o re s  co n secu en c ias  d e  es te  p ro c e ­
so  h a n  s id o  m u c h o  m e jo r  s u p e ra d a s  p o r  las u n i­
v e rs id a d e s  p riv a d a s  e litis tas q u e  p o r  las púb licas. 
A  tra v é s  d e  la lim itac ió n  d e  sus c u p o s  y d e l tra s ­
p la n te  d e  los m o d e lo s  n o r te a m e ric a n o s , m u ch as  
d e  las p r im e ra s  se h a n  lib e ra d o  d e l p ro c e so  d e  
m asificac ión  o  lo  h a n  a b so rb id o  sin  d e tr im e n to  
d e  los n iveles q u e  u n a  se lec ta  c lien te la  c o n s id e ra  
sa tisfac to rio s . E sto  n o  im p id e  q u e  en  a lg u n o s  
p a íses  h a y a n  p u lu la d o  u n iv e rs id a d e s  p r iv a d a s  
p e q u e ñ a s  d e  m u y  b a jo  n ivel, c a re n te s  d e  to d a  
clase d e  m ed io s  q u e  las h a g a n  m e re c e d o ra s  d e  
ese  n o m b re , p e ro  q u e  sa tisfacen  las a sp irac io n es  
m ás m o d e s ta s  d e  u n a  c lien te la  d ife re n te . Las u n i­
v e rs id a d e s  púb licas  so n  e n  g e n e ra l las q u e  h a n  
p a g a d o  m ás c a ro  el costo  d e  la m asificac ión . El 
c re c im ie n to  ex p lo siv o  d e  las m a tr íc u la s  púb licas 
n o  p u e d e  e n  p a r te  a lg u n a  ir  a c o m p a ñ a d o  d e  u n  
a u m e n to  s im ila r d e  los re c u rso s  f in an c ie ro s .

H ay  a lgo , e m p e ro , m ás g ra v e , q u e  ya h ab ía  
p re o c u p a d o  a  M ed in a . L a m a tr íc u la  c rece  m u c h o  
m ás  rá p id o  q u e  la  p o s ib ilid ad  d e  c o n ta r  c o n  p r o ­
fe so re s  d e  n ivel a d e c u a d o . E n  esas c irc u n s ta n ­
cias, se m u ltip lic a n  los p ro fe so re s  d e  escasa p r e ­
p a ra c ió n , se p id e  a  los m ism os d e  a n te s  q u e  d ic ­
te n  c o n fe re n c ia s  c o n  a y u d a  d e  u n  m ic ró fo n o  p a ­
ra  d ir ig irse  a u n  e n o rm e  a u d ito r io  o , m ás c o m ú n ­
m e n te , se r e c u r r e  a a m b o s p ro c e d im ie n to s . Al 
d e te r io ro  d e l n ive l se a g re g a  el h e c h o  d e  q u e  la 
U n iv e rs id a d  se va c o n v ir tie n d o  e n  u n a  in s titu ­
c ión  c a d a  vez m ás d e d ic a d a  a c e r tif ic a r  con o c i­
m ien to s , p ese  a  la g ra d u a l  d ism in u c ió n  d e  sus 
p o sib ilid ad es  d e  te n e r  éx ito  e n  esa  ta re a  d e  fines 
p u ra m e n te  p ro fe s io n a le s . C o m o  lo h a b ía  p e rc ib i­
d o  M e d in a , se p ro d u c e  u n a  b ru ta l  c o n tra c c ió n  
d e l “esp ac io  ed u c a tiv o  ju v e n il” .

Las p re s io n e s  so n  irresis tib les  y e n  m u c h o s  
pa íses c u a lq u ie r  m e d id a  q u e  lim ite  e l in g re so  a  la 
U n iv e rs id a d  es c o n s id e ra d a  in c o m p a tib le  c o n  las 
ex ig en c ias  d e  la d e m o c ra tiz ac ió n . Se m u ltip lic a n , 
e n to n c e s , los c u rso s  p ro p e d é u tic o s , los llam ad o s  
a  veces e s tu d io s  g e n e ra le s  — te rm in o lo g ía  q u e  a 
M e d in a  n o  le g u s ta b a —  o, ta m b ié n , los ciclos 
básicos. L a ju s tif ic a c ió n  d e  estas  in iciativas n o  
o fre c e  m a y o re s  p ro b le m a s . Se tra ta  d e  c u m p lir  
u n a  d e  las g ra n d e s  fu n c io n e s  d e  la U n iv e rs id a d , 
la tra sm is ió n  d e  u n  p a tr im o n io  c u ltu ra l q u e  n u n ­
ca d e b e  d e ja rse  d e  la d o  f r e n te  a  las ex ig en c ias  d e  
la p ro fe s io n a liz a c ió n . P e ro  si e s ta  fu n c ió n  ex iste .
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es in o c u lta b le  q u e  ta m b ié n  e x is te n  o tra s , m u ch as  
veces m ás im p o r ta n te s  q u e  aq u é lla . E n  la m ay o ­
ría  d e  los casos n o  se t r a ta  — p o rq u e  re a lm e n te  
se ría  im p o sib le—  d e  la  tra sm is ió n  d e  u n  p a tr i ­
m o n io  c u ltu ra l  al n ive l tra d ic io n a l u n iv e rs ita r io , 
s in o  d e  la ta re a , m u c h o  m ás m o d e s ta , d e  p a lia r  
las d e fic ien c ias  d e  la e n se ñ a n z a  se c u n d a r ia .

C o m o  es obv io , e s ta  e ta p a  tie n e  ta m b ié n  la 
fu n c ió n  d e  s e rv ir  d e  s is tem a  d e  se lección  p re v ia  a 
la c a r r e r a  p ro fe s io n a l. E n  el p a sa d o , el a lu m n o  
in g re s a b a  d ir e c ta m e n te  a ella; a h o ra  c o n tin ú a  
in g re s a n d o  d ire c ta m e n te  a la U n iv e rs id a d , p e ro  
a u n  ciclo p rev io . Es in te re s a n te  c o n s ta ta r  q u e  e n  
el p a sa d o  a lg u n a s  c a r re ra s  p ro fe s io n a le s  n u n c a  
d e ja ro n  d e  la d o  la tra n sm is ió n  d e l p a tr im o n io  
c u ltu ra l, p o rq u e  a d e m á s  d e  p ro fe s io n a le s  p ro c u ­
ra b a n  fo rm a r  c u a d ro s  d ir ig e n te s . M e d in a  se ñ a la ­
b a  c o n  re s p e to  el éx ito  d e  las fa c u lta d e s  o  escuelas 
d e  D e re c h o  e n  esa  fu n c ió n . L a ju s tif ic a c ió n  d e  los 
ciclos p ro p e d é u tic o s  e n  té rm in o s  d e  la n ec e s id a d  
d e  i r  m ás  a llá  d e  u n a  fo rm a c ió n  p u ra m e n te  p r o ­
fe s io n a l n o  es, p o r  lo ta n to , su fic ie n te , p u e s to  q u e  
si se le g itim a  la n e c e s id a d  d e l c o n te n id o , la d e  
q u e  d e b a  tra sm itir s e  p re v ia m e n te  re q u e r ir ía  o tra  
ju s tif ic a c ió n . E lla  re s id e  e n  ese  p a p e l selectivo 
p re v io  a  la  c a r r e r a  p ro fe s io n a l. E n  a lg u n a s  u n i­
v e rs id a d e s  el ciclo p ro p e d è u tic o  c u m p le  ta m b ié n  
u n a  fu n c ió n  d e  “socia lización  p o lítica“ , p u e s to  
q u e  so n  las c ienc ias sociales las q u e  o c u p a n  u n  
lu g a r  p r in c ip a l o  exc lu sivo  en  esta  fase p o rq u e  el 
n ive l e n  q u e  se las e n tr e g a  a los e s tu d ia n te s  fav o ­
re c e  el d isc u rso  id eo ló g ico  m ás q u e  el c ien tífico .

P o r  e s te  c a m in o , co m o  h u b ie ra  o c u rr id o  p o r  
ta n to s  o tro s , n o s  e n f re n ta m o s  a  u n  p ro b le m a  q u e  
m u c h o  p re o c u p ó  a  M e d in a , el d e  la U n iv e rs id a d  
e n  su  e n to r n o  po lítico  y, p a r t ic u la rm e n te , el d e  
las re la c io n e s  e n tr e  la  U n iv e rs id a d  y e l E stad o . La 
h is to r ia  m u e s tra  h a s ta  q u é  p u n to  esa  re la c ió n  h a  
s id o  c o m p le ja  y aza ro sa . T a m b ié n  p ru e b a  q u e  las 
u n iv e rs id a d e s  lib re s  h a n  s id o  c o m p a tib le s  con  
re g ím e n e s  d e  escaso  o  n u lo  p lu ra lism o  político .

E n  la s itu a c ió n  d e  A m é ric a  L a tin a , la r e f o r ­
m a  d e  las u n iv e rs id a d e s  es im p re sc in d ib le . Las 
t ra n s fo rm a c io n e s  fac tib les so n  d e  tre s  tipos: las 
d e  c a rá c te r  po lítico , q u e  p a r te n  d e l E stad o ; las 
c o rp o ra tiv a s , q u e  s u rg e n  d e  la p ro p ia  U n iv e rs i­
d a d ; y a q u é lla s  e n  las q u e  c o n v e rg e n  los e s fu e r ­
zos p a ra le lo s  d e  la U n iv e rs id a d  y el E stad o . Las 
d e  t ip o  p o lítico  t ie n e n  u n a  la rg a  h is to r ia  e n  A m é ­
ric a  L a tin a  y vale  la p e n a  h a c e r  u n  b re v e  análisis 
d e  las m ás  re c ie n te s , e s to  es las e m p re n d id a s  p o r

los g o b ie rn o s  a u to r i ta r io s  y q u e  M e d in a  n o  llegó  
a  an a liz a r . L o  m ás n o to r io  d e  esas in te rv e n c io n e s  
a u to r i ta r ia s  h a  s id o  el e s fu e rz o  d e  “p u rif ic a c ió n  
id e o ló g ica“ , p o r  d e s ig n a r lo  d e  a lg u n a  m a n e ra . 
F u e ro n  e x c lu id o s  d e  la U n iv e rs id a d  to d o s  los 
p ro fe so re s , e  in c lu so  los fu n c io n a r io s  a d m in is ­
tra tiv o s , d e c la ra d o s  o  so sp ech o so s  d e  “izq u ie rd is- 
m o ”. E n  su  lu g a r  se n o m b ra ro n  re c to re s , d e c a ­
nos, p ro fe so re s  y fu n c io n a r io s  “id e o ló g ic a m e n te  
p u ro s ” , es d e c ir , n o  c o n ta m in a d o s  n i d e  c e rca  ni 
d e  lejos p o r  e l v iru s  m a rx is ta . E ste  p ro c e so  fu e  
o b v ia m e n te  m u y  d o lo ro so  p a ra  su s v íctim as, q u e  
lo p e rc ib ie ro n  co m o  u n a  g ra n  tra n s fo rm a c ió n  d e  
la U n iv e rs id a d  y q u e  h o y  c o n s id e ra n  q u e  su  r e in ­
c o rp o ra c ió n  a  la  m ism a  co n s titu y e  u n  g ra n  cam ­
b io , lo q u e  sin  d u d a  es c ie r to  en  té rm in o s  g e n e ­
ra les .

Es in e lu d ib le  in te r ro g a rs e  ace rca  d e l s ig n ifi­
c a d o  d e  es te  p ro c e so  e n  té rm in o s  in s titu c io n a les . 
C u a n d o  se r e fe r ía  a  las re fo rm a s  d e  tip o  po lítico  
M e d in a  p e n sa b a  e n  a q u e lla s  “q u e  h a n  p u e so  a  la 
U n iv e r s id a d  s o b re  c im ie n to s  c o m p le ta m e n te  
n u e v o s  o  re n o v a d o s ” (p. 165). ¿Se o p e ra ro n  a u ­
té n tic a s  r e f o r m a s  e n  e s te  p ro c e so ?  Es d ifíc il 
c re e r lo , m e n o s  a ú n  e n  los té rm in o s  q u e  las vis­
lu m b r a b a  M e d in a . L os c a m b io s  e s tru c tu ra le s  
fu e ro n  m u y  tím id o s  y p ro d u je ro n , p o r  eso  m is­
m o , re su lta d o s  m u y  p arco s . E sto  se c o r re s p o n d e  
b ie n  c o n  las p u b licac io n es  ex is te n te s  e n  m a te r ia  
d e  s e g u r id a d  n ac io n a l. Es r a r o  y g e n e ra lm e n te  
ep isó d ico  q u e  és ta  p o s tu le  q u e  la e d u c a c ió n  d e b a  
se r  o b je to  d e  tra n s fo rm a c io n e s  su stanc ia les . El 
p e lig ro  re s id e  e n  las in c lin ac io n es  ideo lóg icas 
a tr ib u id a s  a la m a y o ría  d e  los p ro fe so re s . U n a  vez 
q u e  éstos f u e r o n  e lim in a d o s  y su s titu id o s  p o r  
p e rso n a s  c o n  la o r ie n ta c ió n  a d e c u a d a , es d e c ir , 
fav o rab le s  al ré g im e n , se e s tim ó  q u e  lo  esencia l 
d e  la ta re a  se h a b ía  c u m p lid o . A esto  a c o m p a ñ ó , 
o b v ia m e n te , la s u p re s ió n  d e  c a r re ra s  “p e lig ro ­
sas” p o r  sus c o n n o ta c io n e s  ideo lóg icas, co m o  so ­
cio log ía , o  la  p ro h ib ic ió n  d e l uso  d e  d e te rm in a ­
d o s  tex to s  e n  su  e n se ñ a n z a . L a d ec is ió n  d e  c o n ju ­
r a r  el “p e lig ro ” q u e  e n tr a ñ a b a n  c ie rta s  c a rre ra s  
llevó a a b su rd o s . Así, en  el U ru g u a y  se su p r im ió  
u n a  c a r r e ra  n u e v a , e s tr ic ta m e n te  v in c u la d a  a las 
c ienc ias n a tu ra le s , p o rq u e  sus p r im e ro s  e g re sa ­
d o s  h a b ía n  s id o  “tu p a m a ro s ” . E n  té rm in o s  g e n e ­
ra les , e m p e ro , los p ro b le m a s  d e  m u y  d iv e rsa  ín ­
d o le  q u e  s u f r ie ro n  las u n iv e rs id a d e s  d u r a n te  el 
im p e r io  d e  re g ím e n e s  a u to r i ta r io s  in tro d u je ro n  
m uy  pocos cam b io s v e rd a d e ra m e n te  e s tru c tu ra ­
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les c o m o  p a ra  h a b la r  d e  u n a  re fo rm a , o  d e  u n a  
c o n tr a ta r r e f o r m a , si se q u ie re . A sí lo c o n f irm a  lo 
q u e  o c u r r ió  lu e g o  d e  la  v u e lta  a la d e m o crac ia ; 
m u c h ís im a s  p e r s o n a s  v o lv ie ro n  a su s c a rg o s , 
r e in s e r tá n d o s e  e n  u n a  e s tru c tu ra  o rg á n ic a  p rá c ­
tic a m e n te  in ta c ta .

E n  los re g ím e n e s  a u to r i ta r io s  p re v a lece  u n  
p ro y e c to  q u e  a c e n tú a  la  fu n c ió n  e s tr ic ta m e n te  
p ro fe s io n a l e n  d e s m e d ro  d e  la tra n sm is ió n  de l 
p a tr im o n io  c u ltu ra l;  sin  e m b a rg o , salvo e x c e p ­
c io n es, las in  f le x ib ilid a d e s  y re sis ten c ias  d e  las 
u n iv e rs id a d e s  h ic ie ro n  q u e  el cam b io  fu e ra  m ás 
d e  m a tiz  q u e  fu n d a m e n ta l .

Es c u r io so  y d ig n o  d e  u n  análisis  im p o sib le  
d e  a b o r d a r  a q u í el h e c h o  d e  q u e  a u n  c u a n d o  la 
d o c tr in a  d e  la s e g u r id a d  n a c io n a l m an ife s tó  u n a  
v e r d a d e r a  o b ses ió n  p o r  e l p ro b le m a  d e  la e d u c a ­
c ió n , h a y a  c a re c id o  d e  u n  p ro y e c to  e d u ca tiv o  
d ig n o  d e  ta l n o m b re . Así, e n  u n  e x te n so  d o c u ­
m e n to  e n  q u e  se la e x p o n e  y se la ap lica  al U ru ­
g u ay , r e d a c ta d o  o c h o  a ñ o s  a n te s  d e l g o lp e  d e  
E s ta d o , ese  m a g is te r io  es o b je to  d e  u n  análisis 
e spec ia l. Se p a r te  d e  u n  tr ip le  su p u e s to : i) q u e  
p rá c tic a m e n te  to d o s  los líd e re s  y u n a  e lev ad a  
p r o p o rc ió n  d e  los d o c e n te s  p ro fe s a n  ideo log ías 
iz q u ie rd is ta s ; ii) q u e  u sa n  la  c á te d ra  p a r a  tra sm i­
t i r  esas id eo lo g ía s  a  sus a lu m n o s ; iii) q u e  lo g ra n  
positivos re su lta d o s  e n  es ta  ta re a . L a e n se ñ a n z a , 
so b re  to d o  m e d ia  y s u p e r io r ,  es c o n s id e ra d a  u n  
m e c a n ism o  d e  p ro d u c c ió n  y re p ro d u c c ió n  d e l 
iz q u ie rd ism o . C o m o  los a u to re s  d e  d ic h o  d o c u ­
m e n to  n o  se  p la n te a n  n in g u n a  d u d a  ace rca  d e  la 
c a p a c id a d  re a l d e  los s is tem as e d u ca tiv o s  p a ra  
t ra s m itir  v a lo re s  e  id eo lo g ía s , los b u e n o s  p ro fe s o ­
re s  c o n se rv a d o re s  so n  m ira d o s  c o m o  a g e n te s  ca ­
p aces d e  in d u c ir  u n  v u e lco  e n  es ta  s itu ac ió n . T o ­
d o  el p ro b le m a  es, e n  el fo n d o , u n a  c u e s tió n  d e  
se lecc ió n  d e l p e rso n a l d o c e n te , n o  d e  t ra n s fo r ­
m ac ió n  d e  las e s tru c tu ra s  d e l sistem a. E stas d e ­
b e n  s e r  m o d ific a d a s  sólo  si, co m o  p u e d e  o c u r r ir  
c o n  a lg u n a s  d isp o sic io n es  lega les o  re g la m e n ta ­
rias , se e r ig e n  e n  u n  o b stácu lo  p a ra  q u e  los e n c a r ­
g ad o s  d e  la  se lecc ión  d e l p e rso n a ! a c tú e n  con  
m á x im a  lib e r ta d . P e ro  es te  a fá n  d e  a b o lir  las 
n o rm a s  q u e  g a ra n tiz a n  los d e re c h o s , es típ ica  d e  
los re g ím e n e s  a u to r i ta r io s  y c o n f ig u ra  u n  fe n ó ­
m e n o  g e n e ra l, q u e  tra sc ie n d e  el á m b ito  p u r a ­
m e n te  ed u c a tiv o .

A u n q u e  e n  fo rm a  in v o lu n ta r ia , estos re g í­
m e n e s  in d u je ro n  u n  c am b io  im p o r ta n te  en  m a te ­
r ia  d e  in v es tig ac ió n , el cu a l se t r a d u jo  e n  la p ro li-

f e r a d ó n  d e  c e n tro s  p riv a d o s , d e d ic a d o s  p a r t ic u ­
la rm e n te  a  las c ienc ias sociales, c o n  el a p o y o  d e  
fu n d a c io n e s  e n  g e n e ra !  e x tra n je ra s . C o n ceb id o s  
p a ra  s u s titu ir  la in v estig ac ió n  q u e  ya n o  p o d ía  
h a c e rse  e n  las u n iv e rs id a d e s , esto s o rg a n ism o s  
lo g ra ro n  llev a rla  a u n  n ivel m u y  s u p e r io r  al q u e  
h a b ía  te n id o  e n  el p a sa d o . E n  ese  se n tid o , y ta m ­
b ié n  s in  p ro p o n é rs e lo , m o s tra ro n  lo  p o co  fa v o ra ­
b le  q u e  es el a m b ie n te  d e  las u n iv e rs id a d e s  p a ra  
p ro m o v e r  la in v es tig ac ió n . C o n  la v u e lta  al ré g i­
m e n  d e m o c rá tic o , a  estos c e n tro s  se les h a  h e c h o  
m ás d ifícil o b te n e r  e l f in a n c ia m ie n to  a d e c u a d o , 
p u e s to  q u e  ya n o  o b ra n  las c irc u n s ta n c ia s  q u e  
ju s t if ic a ro n  su  c re a c ió n  y fu n c io n a m ie n to . S in  
e m b a rg o , h a n  lo g ra d o  se g u ir  fu n c io n a n d o  y lo 
m ás s in to m á tic o  es q u e  m u c h o s  in v e s tig a d o re s  
e x p u lsa d o s  d e  la U n iv e rs id a d  d u r a n te  el a u to r i­
ta r ism o  h a n  p re fe r id o  p e rm a n e c e r  e n  esos c e n ­
tro s  p riv ad o s .

Los n u e v o s  re g ím e n e s  d e m o c rá tic o s , re s ti­
tu y e ro n  las g a ra n tía s  d e  q u e  tra d ic io n a lm e n te  
h a b ía n  g o z a d o  las u n iv e rs id a d e s , p e ro  n o  h a n  
m o s tra d o  m a y o r  in te ré s  e n  p ro m o v e r  en  este  
á m b ito  p ro y e c to s  d e  re fo rm a s  d e  tip o  po lítico  e n  
el s e n tid o  q u e  M e d in a  a s ig n a b a  a es te  c o n cep to . 
E n  o tro s  té rm in o s , la  re s ta u ra c ió n  d e m o c rá tic a  
d e jó  el c a m in o  a b ie r to  a las re fo rm a s  d e  tip o  
c o rp o ra tiv o . B u e n o  es r e c o rd a r , a n te s  d e  e n t r a r  a  
an a liza rlas , q u e  si b ie n  M e d in a  se o p u so  e n  fo rm a  
in e q u ív o c a  a  la in te rv e n c ió n  d e  tip o  e s tr ic ta m e n ­
te  po lítico  e n  los a su n to s  u n iv e rs ita r io s , a tr ib u y ó  
im p o r ta n te  re sp o n sa b ilid a d  a las u n iv e rs id a d e s  
e n  lo su c e d id o . “S e m e ja n te  in te rv e n c ió n  se h a  
d e b id o  en  m u c h a s  o casio n es m ás q u e  a la ro b u s ­
tez  d e  las am b ic io n es  po líticas, a  la d e b ilid a d  d e  
las p re te n s io n e s  u n iv e rs ita r ia s” (p. 163). O , de  
o tr a  m a n e ra , “la U n iv e rs id a d  necesita  p a ra  e n c a ­
r a r  al E s ta d o  la le g itim id a d  social d e  u n a  a u to r i­
d a d  re c o n o c id a  p o r  to d o s . Y esa  a u to r id a d  no  la 
t ie n e  si su  p re s tig io  co m o  in s titu c ió n  es d e fic ie n ­
te. Se va así m ás allá  d e l caso  — n o  in f re c u e n te —  
d e  u n a  “p o litizac ió n ” d e  la U n iv e rs id a d  q u e  in v o ­
q u e  p o r  sí so la , p o r  c o n fu s ió n  d e  lím ites, la in te r ­
fe re n c ia  e s ta ta l” (p . 164).

E stos tex to s  a d m ite n  p u e s  d o s  in te rp re ta c io ­
nes. P r im e ro , la U n iv e rs id a d  es in cap az  d e  leg iti­
m a rse  d e b id a m e n te  y, p o r  lo ta n to , d e  o p o n e r  
u n a  re s is te n c ia  q u e  sea p e rc ib id a  com o  leg ítim a, 
va lga  la re d u n d a n c ia , a las u su rp a c io n e s  d e l p o ­
d e r  po lítico . La s e g u n d a , p e o r  to d av ía , es q u e , al 
m a rg e n  d e  su  in c a p a c id a d  p a ra  leg itim a rse  la
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Universidad misma es la que se deslegitima al 
politizarse totalmente. En el primer caso, carece 
de los instrumentos necesarios para oponerse a 
una intervención que de todos modos es arbitra­
ria; en el segundo, todo ocurre como si la Univer­
sidad lo convocara. Este enfoque está relaciona­
do con la pobre opinión que Medina tenía de las 
reformas de tipo corporativo y, explícitamente, 
de la llevada a cabo en Córdoba, que a su juicio 
desencadenó la politización de algunas universi­
dades, fenómeno que se ha transformado en el 
mayor peligro para ellas.

La famosa distinción entre Universidad en­
claustrada, militante y partícipe, en donde la hi­
pótesis sociológica y el supuesto filosófico se aú­
nan de manera prácticamente inextricable, está 
vinculada a estas preocupaciones. La universi­
dad enclaustrada es siempre excepcional y carece 
por completo de viabilidad en América Latina. 
Su antítesis, la militante, no lo es menos, ya que 
“acaba precisamente con la Universidad misma”. 
Es decir, si ésta pretende transformarse o se con­
vierte en un microcosmos que reproduce exacta­
mente los conflictos y pasiones del mundo, la 
tarea científica en su seno desaparece y “sólo 
quedan gritos sustituyendo las razones”. Obvia­
mente, Medina se inclinaba por la Universidad 
“partícipe”, vale decir aquella que, entre otras 
funciones, otorga peculiar importancia al análisis 
de los problemas contemporáneos, pero lo hace 
tomando distancia, con la objetividad y la tran­
quilidad espiritual que son características del tra­
bajo científico.

Antes, durante y después de las intervencio­
nes militares, América Latina ha conocido el fe­
nómeno de la Universidad militante. Personal­
mente, creo que se trata de algo tan indeseable 
como explicable. Las universidades, sobre todo 
las grandes, constituyen importantes centros de 
poder que difícilmente escapan a la confronta­
ción política y que más bien la atraen a su seno. 
Las soluciones apolíticas o, mejor dicho, las que 
Medina llamaría auténticas universidades partí­
cipes son muy escasas. Lo que hay es una com­
pleja gama de formas “militantes”.

A veces, y esto se da sobre todo en las univer­
sidades privadas, domina sin contrapeso un gru­
po que propicia un proyecto político bien defini­
do. Sea cual fuere el poder de dicho grupo den­
tro de la sociedad en su conjunto —y es obvio 
que alguno debe tener—, dicha gravitación re­

sulta abrumadora en el ámbito de la Universi­
dad. En ocasiones, esta situación se presta a equí­
vocos. Si el grupo en cuestión es relativamente 
ingenioso puede dar la impresión de que su com­
portamiento se ciñe a normas estrictamente aca­
démicas y que la Universidad que controla es 
genuinamente “partícipe”, al preocuparse de los 
problemas contemporáneos. En otros casos, el 
poder interno está distribuido entre todos los 
grupos políticos de significación dentro de la so­
ciedad global. También se ha dado en América 
Latina el fenómeno de la Universidad que se 
transforma en centro político de oposición al go­
bierno. En casos extremos, como los que prota­
gonizaron en sus tiempos las universidades de 
Caracas y de Montevideo, la versión “militante” 
se convierte realmente en lo que yo llamaría 
“delirante”. Es lo que sucede cuando los grupos 
dominantes o los que aparecen como tales en su 
interior pretenden transformarla en instrumen­
to básico de la “revolución total”. La propaganda 
ideológica excluyente ocupa el lugar de la investi­
gación científica, pero sistemáticamente intenta 
cubrirse con los ropajes de ésta.

Los procesos de redemocratización parecen 
haber ido acompañados de una disminución de 
la intensidad del fenómeno de la Universidad 
“militante”, a lo que parecen haber coadyuvado, 
entre otras causas, los sustanciales cambios que se 
han operado en la composición de la matrícula. 
Sea como fuere, las reformas en que convergen 
la Universidad y el Estado son, sin duda, de difícil 
alumbramiento.

Quizás la mejor manera de percibir la situa­
ción de la Universidad en América Latina y su 
incapacidad para cumplir sus fines superiores 
consista en considerar, para concluir este trabajo, 
la siguiente reflexión de Medina: “La apertura al 
mundo de la actividad universitaria —su única 
manera de influir sobre él— sólo cabe, en conse­
cuencia, en la forma de la ‘Universidad partícipe’ 
es decir no militante ni enclaustrada. ‘Universi­
dad partícipe’ es aquella que enfrenta los proble­
mas del día aceptándolos como tema riguroso de 
su consideración científica, para afirmar única­
mente lo que desde esa perspectiva se puede 
decir. Hace tiempo que se formuló el criterio de 
la neutralidad valorativa de la ciencia. Y aunque 
la sociología del conocimiento crea descubrir hoy 
los secretos de su génesis —que para nada afec­
tan al contenido de su validez— y pueda discutir­



SENTIDO Y FUNCION DE LA UNIVERSIDAD: LA VISION DE MEDINA ECHAVARRIA / A, Solari 123

se por mucho tiempo la amplitud de los límites en 
que parece aceptable, no cabe duda de que segui­
rá siendo mientras subsista la ciencia, el principio 
inexpugnable del diálogo universitario”.

“¿Constituye la Universidad en los días que 
corren el ‘principio promotor de la historia’ en la

América Latina? ¿Es el lugar en que se despliega 
‘la más alta conciencia’ en nuestra época? ¿Ofre­
ce, en suma, con toda plenitud su poder espiri­
tual? Contrariando los mejores deseos, la res­
puesta está muy lejos de ser rotunda e impone 
inquietantes reservas” (pág. 169).





Los dilemas de la legiümidad política

Francisco C. Weffort*
L a  u rg en c ia  — la conciencia  de esa u rg e n c ia— es (.. .)  la  característica esencia l del 
a c tu a l m om ento  la tinoam ericano .

L a  fó r m u la  dem ocrática  p u e d e  perecer co n su m id a  p o r  e l estrago de la  ineficacia . 
P ero  ta m b ién  p u e d e  m o rir  p o r  u n a  a n em ia  g a lo p a n te  en  la  sa v ia  m an ten ed o ra  de  
su  leg itim idad . A h o ra  b ien , co n vien e  e n  ese p u n to  n o  engañarse  a n te  am bas 
am en a za s; la  se g u n d a  es m ucho  m ás g ra v e  e im placable que  la  prim era . ( ...)  la  
evaporación  com pleta  de las creencias, la  qu iebra  m ora l que hasta  e n  sus ú ltim os  
fu n d a m e n to s  p u e d e  tener la  d iso lución  de esa f e  — la a n o m ia  g en era liza d a  de todo 
u n  cuerpo socia l— n o  deja  s in o  desesperanza y  extrem ism o.

J o sé  M e d in a  E c h a v a r r ía

El concepto de legitimidad política propone un 
debate sobre la democracia y la política, o mejor 
aún, sobre las posibilidades de que la democracia 
rescate el sentido de la política, después de una 
época en la que los regímenes autoritarios, a los 
que no faltó cierto sabor tecnocràtico, la desacre­
ditaron hasta el extremo de tornarla ridicula. Eso 
significa aceptar, desde luego, que el concepto de 
legitimidad política contiene una afirmación de 
principio, por lo demás fundamental a todo pen­
samiento auténticamente democrático, cual es la 
primacía de la razón histórica sobre la razón ins­
trumental.

El hecho de que comencemos por hacer algu­
nas referencias conceptuales abstractas no debe 
inducir a nadie a imaginar, con temor, que los 
dilemas de la legitimidad política nos obliguen a 
todos a caminar por la estratosfera. No, al menos 
no todo el tiempo. La verdad es que cuando se 
habla de legitimidad política se habla también, y 
sobre todo, de hechos muy reales y muy dramáti­
cos de una época histórica: precisamente de ésta 
en que nos ha tocado vivir.

La combinación de la reflexión teórica con la

sensibilidad a la experiencia viva de la historia es 
una de las características más atrayentes del pen­
samiento de José Medina Echavarría, gran maes­
tro español que, después de la guerra civil, hizo 
de América Latina su segunda patria. Además, 
pienso que el estudioso de la sociología y la políti­
ca no dejará de advertir lo mucho que estas re­
flexiones, que presento ahora, deben a la inspira­
ción de Medina, aun cuando debamos empeñar­
nos en comprender un momento histórico del 
que él, por desgracia, ya no puede participar. Y, 
como era propio de su pensamiento y de toda 
reflexión que procura aclarar hechos e ideas, 
siempre que se pueda conviene comenzar por 
definir aquello de lo que se habla. Precisamente 
para eso existen los conceptos, de modo que a 
ellos se refiere principalmente la parte inicial de 
la presente exposición. A continuación, examino 
la crisis de algunos países de América Latina. (Sé 
que todos están en crisis, pero sólo hablo de algu­
nos). Y en la última parte trataré los que ajuicio 
mío considero como los dilemas actuales de la 
legitimidad política y las posibilidades (¿será sólo 
un sueño?) de construir la democracia en esta 
parte del mundo.

Legitimidad: dimensiones de un concepto

En un trabajo importante de comienzos de los

^Funcionario del Centro de Estudios de la Cultura Con­
temporánea (C E D E C ).

años sesenta, titulado Consideraciones sociológicas 
sobre el desarrollo económico de América Latina, José 
Medina, con los ojos abiertos hacia la historia del 
presente, ofrece las dimensiones básicas de aque-
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lio que la sociología y la ciencia política entienden 
por legitimidad política: “el hueco de la estruc­
tura de poder que mantiene todavía la inadecua­
da transformación de los partidos políticos histó­
ricos que forjó en su momento —y con gran 
acierto— el sistema de la hacienda, es un vacío 
gravísimo porque deja en el aire —sin sustan­
cia— las raíces de la legitimidad” ̂  En la página 
siguiente, Medina agrega, tratando de concretar 
el sentido del concepto: “No es imposible que las 
viejas clases — l̂as oligarquías de otrora— sean 
capaces de ganar una nueva legalidad si se es­
fuerzan por modificar a la altura de los tiempos 
su ‘fórmula’ política”. Y aún más: “El vacío de 
poder dejado por el proclive de la oligarquía 
secular (...) tratan de colmarlo con esfuerzo pací­
fico las nuevas organizaciones —quizás con exce­
sivos tropiezos y tanteos— de las fuerzas produc­
tivas más importantes (...) de las modernas socie­
dades industriales”.

Con el poder de síntesis que le era caracterís­
tico, Medina entrega al lector, junto con las di­
mensiones básicas de un concepto fundamental 
de la sociología y de la política, las cuestiones 
medulares de toda una época histórica. Me pro­
pongo resumirlas en cuatro puntos:

Primeramente, cuando hablamos de legiti­
midad política, mencionamos, en primer lugar, 
la existencia de creencias, normas y valores —se­
gún sugiere Max Weber, de cuya obra Medina 
f̂ ue, además, el principal representante en Amé­
rica Latina—, que plasman el espacio de las accio­
nes y de las relaciones sociales, éstas siempre 
ligadas a la noción de una reciprocidad de senti­
do entre los actores. De modo más específico 
para el campo de la política, se habla de la legiti­
midad de un líder frente a sus seguidores, de un 
gobierno frente a los ciudadanos de una repúbli­
ca, de un partido político frente a sus electores, 
de una clase (o élite) como dirigente de una socie­
dad, etc. En todos los casos imaginables, la legiti­
midad política se caracterizará, sin embargo, por 
un rasgo que es propio de la legitimidad de la 
dominación social en general. Y, siempre según 
Weber, la legitimidad de una relación de domi­
nación social estará en el hecho de que quien 
obedece una orden lo hace como si ésta viniese de

'José Medina Echavarrfa, Consideraciones sociológicas so­
bre el desarrollo económico de América Latina, Buenos Aires; 
Editora Solar/Hachette, 1964.

una disposición interior, o como si el obedecer 
fuese algo de su propio interés: “Un determina­
do mínimo de voluntad de obediencia, o sea, de 
interés (externo o interno) en obedecer, es indis­
pensable en toda relación auténtica de autori­
dad” .̂ En una palabra, la raíz de la legitimidad 
del mando está en el consentimiento de quien 
obedece. Tenemos, por lo tanto, un concepto 
muy bien definido, que puede ser objeto de un 
análisis muy preciso y muy específico.

En todo caso, pienso que es importante seña­
lar que Medina, y en este caso también ciñiéndo­
se al espíritu de la sociología weberiana, da al 
concepto un sentido mucho más amplio. Al ha­
blar de legitimidad política, menciona, más que 
relaciones de dominación política, la existencia 
de un sistema social. Se refiere al sistema de la 
hacienda, en el que cree encontrar la matriz de la 
organización social, económica y política de la 
América Latina tradicional. La presencia de este 
sistema en el plano político se evidencia de la 
manera más clara posible. Para él, la hacienda es 
“protectora y opresora a la vez, es decir, autorita­
ria y paternal. Y esa imagen de las relaciones de 
subordinación —protección y obediencia, arbi­
trariedad y gracia, fidelidad y resentimiento, vio­
lencia y caridad— (...) es mantenida intacta por 
mucho tiempo cuando al rey sucede el presiden­
te de la República. El modelo de autoridad crea­
do por la hacienda se extiende y penetra por 
todas las relaciones de mando y encarna en el 
patrón la persistente representación popular” .̂

En los años sesenta, cuando Medina escribió 
este libro, la sociedad y el Estado que el sistema 
de hacienda había producido se hallaban en la 
tercera o cuarta década de su prolongada crisis, 
un larga crisis que dejaba a la vista, muy manifies­
tas, las ruinas de una época en desaparición, al 
mismo tiempo que anunciaba el surgimiento de 
una nueva fase histórica. Sería, para Medina, la 
aparición de una nueva sociedad, de un nuevo

^Max Weber, Economía y sociedad, México D.F.: Fondo de 
Cultura Económica, 1964, segunda edición en español. Es 
interesante anotar que don José Medina Echavarría fue el 
principal traductor de esta gran obra de Weber en la versión 
española. La primera edición de dicho libro en idioma caste­
llano data de 1944, es decir, de la época de la Segunda Guerra 
Mundial; Medina, que a la sazón se hallaba exiliado en Méxi­
co, había sido redactor de la “Nota preliminar de la primera 
edición en^español”.

^Medina Echavarría, op. cit., p. 34.
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sistema social, moderno, urbano e industriai, no 
ya enraizado en la hacienda sino en la empresa y 
en la ciudad.

En segundo lugar, cuando hablamos de legi­
timidad política, mencionamos no sólo un siste­
ma social, sino también una clase dirigente. El 
concepto de clase dirigente tiene en Medina orí­
genes diversos, que mencionaremos a continua­
ción. La indagación, sin embargo, tiene orígenes 
declarados en un joven Max Weber, enfrentado 
a las vicisitudes del sistema bismarckiano y bus­
cando otra clase para dirigir a Alemania que no 
fuese la “vieja clase” de \osjunker. Weber ofrece el 
modelo, pero la investigación es típicamente lati­
noamericana: “En la América Latina de hoy, 
¿dónde están los grupos de hombres capaces de 
llevar a buen término el intenso proceso de trans­
formación que sacude su cuerpo? ¿En qué clases 
apoyarse? ¿La clase política brotada del sistema 
de la hacienda y que gobernó no sin éxitos un 
trecho largo de su historia? ¿La nueva clase bur­
guesa nacida de la exportación y de la industria? 
¿La novísima clase proletaria de escasas expe­
riencias de mando y apenas organizada?”̂ .

En los años sesenta, muchos de los que tra­
bajamos con Medina —y nos beneficiamos tanto 
de su cultura excepcional como de su amplitud 
de espíritu y de su tolerante gentileza para con las 
opiniones divergentes, en particular las de sus 
discípulos— atribuíamos al concepto de clase di­
rigente un sentido mucho más vasto y ambicioso. 
Era, sin la menor duda, un eco de la fascinación 
que ejercía sobre nosotros cierta concepción de 
un marxismo, no diré vulgar, pero ciertamente 
romántico. A ejemplo de la misión redentora que 
el joven Marx atribuía al proletariado, la clase 
dirigente, más que únicamente dirigente, era, 
para algunos de nosotros, la portadora de las 
potencialidades del futuro, de la evolución global 
de la sociedad y, finalmente, de un sueño de 
redención de la humanidad. Es interesante ano­
tar que tal idealización del concepto de clase diri­
gente —concepto construido sobre las expectati­
vas utópicas creadas en torno del proletariado— 
tenía vigencia, aun cuando la clase en cuestión, 
como candidata a dirigente, fuese la burguesía. 
Ello puede verificarse fácilmente en los escritos 
de quienes, en esa época, todavía creían en las

'•/¿KÍ., p. 76.

posibilidades históricas de la llamada “burguesía 
nacional”. Además, muchos de quienes así pen­
saban eran justamente de formación marxista.

Medina veía, ciertamente, la clase dirigente 
con una capacidad de acción y de transformación 
sobre la sociedad, pero, tomando el concepto en 
una acepción más próxima de Gaetano Mosca, de 
Raymond Aron y de Schumpeter, concebía un 
protagonista histórico de proporciones más mo­
destas (¿más realistas?). Portadora de una 
“fórmula política”, o sea, de un conjunto de justi­
ficaciones de un orden y de un sistema, la clase 
dirigente debe proponer un régimen, o una 
“legalidad”, que debe ser legítima (porque, como 
sabemos, no toda legalidad es legítima) y eficaz. 
Por lo demás, debe ser capaz de “llevar a buen 
término” un proceso de transformación que ya se 
halla en curso, o sea, la metamorfosis de América 
Latina en una sociedad urbana e industrial mo­
derna.

Estamos, pues, distantes de la noción de ne- 
gatividad revolucionaria que caracteriza, en el 
marxismo, tanto hoy al proletariado como a la 
burguesía en su época de surgimiento revolucio­
nario. Del mismo modo, Medina define distan­
cias ante la visión unitaria, o unificadora, que el 
marxismo, por la fuerza de su concepción de la 
totalidad social, identifica en la clase dirigente. 
(Ejemplo de ese unitarismo totalizante es la céle­
bre propuesta de Marx: las ideas dominantes de 
una época son las ideas de la clase dominante). 
Pero estamos también lejos de las visiones frag­
mentarias de algunas de las sociologías contem­
poráneas, deslumbradas con el espíritu (¿o la 
falta de espíritu?) de lo que por ahí se denomina 
postmodernismo. Para estas visiones fragmenta­
rias, que se complacen en su propia insuficiencia, 
pierden su significado tanto la noción de direc­
ción de la sociedad como la propia noción de 
sociedad, al menos en la acepción de sociedad 
global que le dio, desde siempre, la sociología 
clásica, ya fuera que ésta se originara en Marx, 
Durkheim o Weber.

Para una sociología como la de Medina, 
ejemplo brillante de la sociología clásica, la visión 
fragmentaria de la sociedad y la fragmentación 
del pensamiento deberían entenderse como 
otros tantos modos de expresión de una crisis tan 
prolongada que parece amenazar, en nuestra 
época, la propia posibilidad de una razón históri­
ca. Medina raciocina, según sus propias palabras,
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como “un viejo liberal” y ello significa que racio­
cina como un hombre que cree en la racionalidad 
humana, sin que esa circunstancia le impida ver 
toda la violencia y la irracionalidad de la que 
también son capaces los hombres. A pesar de 
todos los grandes dramas y tragedias que le tocó 
presenciar durante su vida, a pesar del fascismo y 
de la guerra civil española, a pesar de los totalita­
rismos nazista y estalinista, a pesar de la gran 
crisis latinoamericana, Medina cree que la histo­
ria tiene un sentido y que corresponde a la razón 
tratar de llegar a él. Después de todos estos “a 
pesar de”, no debería haber en Medina {ni en 
nosotros) muchos motivos para mostrarnos exce­
sivamente optimistas. Pero, aún así, corresponde 
a la razón realizar el intento, so pena de que se 
vuelva definitivamente estéril.

La identificación sociológica (política) de una 
clase dirigente es la parte medular de este inten­
to. La pregunta ¿quién dirige? también es una 
pregunta acerca del sentido de la sociedad y de su 
historia. Con esa visión, Medina examina la histo­
ria de América Latina para reconocer a las oligar­
quías del pasado el mérito de haberse erigido, en 
su época, en la clase dirigente que se crea al lado 
de la hacienda. Del mismo modo, con dicha vi­
sión espera también que esta clase dirigente lle­
gue a ser sustituida por otra, que surge “con 
esfuerzo pacífico” en el proceso de formación de 
una nueva sociedad urbana e industrial.

En tercer lugar, el concepto de legitimidad 
política arremete, por consiguiente, contra el re­
conocimiento de la existencia, en la sociedad, de 
una estructura de poder. O, como fue el caso en 
los años sesenta, y aun en la actualidad en mu­
chos países, de una crisis de poder. Medina habla 
tanto de una crisis de poder, de un “hueco de la 
estructura de poder” como de un vacío político 
—“vacío gravísimo porque deja en el aire, sin 
sustancia, las raíces de la legitimidad”. Y ya hubo 
quien, fijándose más en el sonido de las palabras 
que en su significado, alegase, en el tono pompo­
so de los falsos descubrimientos, que, como en la 
física, en la política poco existe el vacío, argumen­
to basado en palabras y, por consiguiente, de 
poco valor.

Lo que se objeta en este caso es la importan­
cia que Medina atribuye al concepto de legitimi­
dad. Cuando emplea las metáforas de “vacío” y 
de “hueco de la estructura de poder”, pretende 
sólo subrayar algo que con frecuencia se olvida:

el poder no se sustenta sólo en la eficacia (ni 
siquiera en la fuerza); tiene que ser legítimo. Y, 
como dice, en pensamiento sorprendente para 
muchos, “si mucho se aprieta es más importante 
la legitimidad que la eficacia”, o más adelante: 
“El hombre heredero de la mejor tradición euro­
pea preferirá siempre la posibilidad del diálogo, 
o si se quiere el valor quizá intangible de la legiti­
midad sobre el pragmatismo de la eficacia”®. ¿Se 
puede pedir mayor claridad democrática? ¿Se 
puede pedir más claridad en la crítica al vicio 
tecnocràtico de una razón instrumental que ter­
giversaba el sentido de la política de los años 
sesenta y que, aun con mayor gravedad, continuó 
tergiversando el sentido de la política en los regí­
menes autoritarios de las décadas siguientes?

En cuarto lugar, la cuestión de la legitimidad 
política remite directamente al tema institucio­
nal, el de los regímenes políticos y, en particular, 
el de los partidos políticos. En la visión de Medi­
na, la crisis de la legitimidad en América Latina 
está ligada directamente a la crisis de ios “parti­
dos históricos”. Estos .son, por ejemplo, los blan­
cos y los colorados del Uruguay, ios republicanos 
del Brasil de la primera república y, en sentido 
más general, los liberales y los conservadores que 
se distribuyen un poco por todos lados en los 
viejos regímenes oligá rquicos de América Latina. 
Creo que este es un aspecto especialmente signi­
ficativo, cuando recordamos, con Enzo Faletto, 
que la preocupación por los mecanismos institu­
cionales no estaba de moda en los años sesenta. 
Al menos entre los sociólogos (en verdad, es más 
que eso, podríamos hablar en este caso de la 
intelectualidad latinoamericana en su gran 
mayoría), el tema institucional estaba totalmente 
pasado de moda^.

Medina, por consiguiente, nadaba contra la 
corriente cuando afirmaba que la legitimidad po­
lítica, más que un tema relativo al sistema social, a 
las relaciones entre las clases y la estructura de 
poder, era un tema también de las entonces des­
preciadas formas institucionales. Cuando se ha­
bla de legitimidad política, se habla también de 
partidos políticos, de sistemas electorales, de re-

^Ibid., p, 129,
® Me refiero a la participación de Enzo Faletto en el 

seminario sobre Cambios e;n los Estilos de Desarrollo en el 
Futuro de América Latina.
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gímenes de gobierno, materias que son motivo 
de amplias digresiones en Consideraciones socioló­
gicas sobre el desarrollo económico de América Latina. 
El tema de la legitimidad política trae, por consi­
guiente, a debate también el tema de la “legali­
dad”, es decir, de todo el conjunto de institucio­
nes legales que dan forma a la organización del 
poder.

En una palabra, cuando se habla de legitimi­

dad política, se habla de democracia política, de 
la democracia que existe o de aquella que desea­
mos que llegue a existir. “La democracia es, ante 
todo, una creencia, una ilusión si se quiere, un 
principio de legitimidad” .̂ O, como dice un poco 
antes, en el párrafo inmediatamente anterior: 
“...los sistemas democráticos dependen sobre to­
do de una vigencia, o sea, de la creencia en la 
legitimidad de la élite”.

II

Legitimidad y hegemonía: conceptos históricos

Estos cuatro requisitos que veo asociados a la 
noción de legitimidad política no deben enten­
derse a manera de condiciones meramente analí­
ticas, las cuales, en cuanto tales, podrían valer 
para cualquier época histórica. El sentido históri­
co de las propuestas teóricas de esta índole se 
entiende cuando Medina reconoce, por ejemplo, 
a las clases oligárquicas de este período de crisis 
cierta capacidad de mando, cierta concepción de 
unidad nacional, pero comprueba también en 
ellas un apego a sus intereses particulares, que 
pesa demasiado para permitirles actuar con efi­
cacia como clases dirigentes. Se trata, por consi­
guiente, de una constelación histórica, en la cual, 
por otro lado, las nuevas izquierdas, tanto por la 
urgencia de sus problemas inmediatos como por 
su propia formación y por sus sueños idealistas, 
son pobres en sus concepciones de la legitimidad 
nacional y, en conjunto, dotadas de frágiles ins­
tintos de poder y de mando®. Estamos, como ya 
se dijo, en el campo de la célebre reflexión de 
Max Weber. Pero como para indicar hasta dónde 
pueden llevar situaciones como éstas, no faltan 
en Medina las referencias a momentos posterio­
res a Weber, en especial a la República de Wei- 
mar, con su connotación de fragilidad de la civili­
zación y de la democracia ante la avalancha bru­
tal de la irracionalidad y la violencia.

El concepto de legitimidad política envuelve, 
entonces, en el pensamiento de José Medina una 
amplia significación histórica y obliga a la refle-

’ Medina Echavarría, &p. cit., p. 140. 
^Ibid., p. 101.

xión a salvaguardar aspectos de la formación de 
América Latina y de los Estados latinoamerica­
nos, al menos desde los movimientos de indepen­
dencia, muchos de ellos acompañando las olas 
históricas creadas en Europa por las ambiciones 
napoleónicas, “...el hecho de que la libertad —la 
aspiración democrática y constitucional— sea 
uno de los elementos esenciales de la constela­
ción originaria de América Latina, arrastra tam­
bién consigo la primera gran paradoja de su his­
toria: haber mantenido por mucho tiempo en 
pleno desacuerdo las fórmulas de una ideología 
con las “creencias” y conductas efectivas de la 
existencia cotidiana. Sobre un cuerpo de estruc­
tura agraria y vida tradicional se extendió la débil 
capa de una doctrina predominantemente libe­
ral y urbana” .̂

La construcción de sistemas políticos legíti­
mos fue, por consiguiente, en este caso, desde 
siempre más difícil y afectó la propia posibilidad 
de la existencia de un Estado en nuestros países. 
El Estado surgió donde la mencionada contradic­
ción se resolvió, además, por medio de alguna 
forma de compromiso. Esa “contradicción tuvo 
en muchas partes sus atenuaciones y compromi­
sos; y allá donde así ocurrió —como en el caso de 
Chile— comienza temprano la auténtica organi­
zación del Estado”. Entendiendo el caso de Chile, 
donde el Estado se formó mucho antes que los 
demás, como una excepción, Medina encuentra 
la regla general a partir de la formación del Esta­
do nacional en la Argentina, tomando como refe-

^Ibid., p. 44.
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rencia inicial la batalla de Monte Caseros. Y aña­
de que donde ese compromiso ocurrió, tenemos 
el contenido de la fórmula política de los regíme­
nes oligárquicos con su clásica distinción entre 
liberales y conservadores.

Sin riesgo de perder especificidad analítica, 
la noción de legitimidad política en Medina abar­
ca un vasto campo histórico. Si quisiéramos una 
comparación, la tendremos, por ejemplo, en el 
campo del pensamiento marxista, en la concep­
ción de hegemonía, tal como la entendía Antonio 
Gramsci. Medina menciona Estados, clases, go­
biernos, creencias, ideologías, instituciones, etc. 
Todo ello, en vez de suscitar la dispersión del 
pensamiento, se halla articulado por un claro 
hilo conductor: el de tratar de entender las posi­
bilidades de que una sociedad establezca estruc­
turas de mando que sean autorizadas o consenti­
das por los individuos que la componen. Ello 
significa decir que la cuestión de la legitimidad 
política se relaciona con la posibilidad de un pue­
blo de gobernarse a sí mismo. Y eso es, en defini­
tiva, lo que se encuentra en la raíz de la noción de 
democracia. Y de eso se habla, finalmente, cuan­
do se reivindica la primacía de la razón histórica 
sobre la razón instrumental.

La confianza en la razón tiene sus exigencias 
y a veces nos coloca en situaciones embarazosas. 
Si seguimos, como lo hago en esta ocasión y lo he 
hecho en otros trabajos** ,̂ la perspectiva de Me­
dina, que, como ya dije, entiendo emparentada 
con la raíz común de los clásicos de la sociología y 
de la política, la calificación del largo período que 
se abre, en la historia de América Latina, con la 
crisis de 1929 y con los cambios de los años trein­
ta, comprende objeciones que hay que enfrentar. 
Si hablamos de legitimidad, en el sentido de Me­
dina (o de hegemonía, en el sentido de Gramsci), 
con toda la amplitud histórica que hemos venido 
esbozando hasta ahora, el período desde los años 
treinta en adelante comprendería más de medio 
siglo de crisis de legitimidad o, si se quiere, más 
de medio siglo de crisis de hegemonía. La obje­
ción consiste en que ésta sería una duración exce-

'®Buena parte de esta exposición se inspira en la utiliza­
ción que hice del concepto y del tema de Medina sobre la 
legitimidad política en mi libro O Populismo na Política Brasüei- 
ra, Rio Janeiro: Editora Paz e Terra, 1986, tercera edición, 
particularmente en el capítulo 5, titulado “Liberalismo y oli- 
garquia”.

siva para una crisis. Se dice que cualquier crisis de 
duración tan larga se convierte en lo contrario, es 
decir, en el modelo de su propia normalidad.

El mayor problema de esta crítica consiste en 
que, aunque razonable en el plano de la mera 
especulación teórica, se halla, sin embargo, de­
sautorizada por la historia, tal como ésta fue vivi­
da y tal como continúa siendo vivida por los parti­
cipantes y protagonistas. La verdad es que éstos 
veían (y continúan viendo) la historia de la que 
formaban parte como una historia de crisis y 
participaban en ella con la conciencia de que se 
trataba de una crisis. En algunos momentos, vie­
ron la crisis como un fenómeno crónico, pero así 
como hablar de una enfermedad crónica no sig­
nifica decir que el que la padece disfruta de plena 
salud, tampoco hablar de una crisis permanente 
significa, de ningún modo, transfigurar la socie­
dad que la padece en una sociedad estable, o sea, 
capaz de establecer para sí el modelo de su pro­
pio orden. A lo largo de todo este período, fue (y 
continúa siendo) un rasgo característico de la 
conciencia latinoamericana saber que las cosas 
estaban (por lo demás, continúan estando) 
“erradas”, de algún modo erradas, cualesquiera 
que fuese el lugar y las razones que se hallaren 
para el “error”.

De alguna forma, la referencia a la crisis trae 
implícita cierta noción de la racionalidad históri­
ca. Pienso que la referencia a la crisis se mantiene 
para este período porque, aunque prolongado, 
comprende acontecimientos que no se enmarcan 
en lo que estimamos, tanto desde el punto de 
vista de la teoría como del punto de vista norma­
tivo, debería ser la sociedad o el Estado. Me pare­
ce claro que, en ello, al menos, es decir, en la 
conciencia de la crisis y de sus urgencias, los 
latinoamericanos expresan, de modo cabal, su 
pertenencia occidental, esto es, sus orígenes y sus 
herencias europeos, como Medina se complacía 
en afirmar. Esta capacidad de hacer la historia y 
su crítica tiene algo que ver con la condición 
latinoamericana, una historia que acompaña a la 
de Europa a distancia, pero sin separarse nunca 
por completo, condición que, desde los orígenes 
más remotos, implicaría el “haber mantenido por 
mucho tiempo en pleno desacuerdo las fórmulas 
de una ideología con las ‘creencias’ y conductas 
reales de la existencia cotidiana”. En todo caso, lo 
cierto es que, consideradas en conjunto las vicisi­
tudes de este largo período histórico, nada po­
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dría ser peor que el hegelianismo barato que, a 
veces, sin embargo, circula en los mejores am­
bientes, según el cual “todo lo real es racional”. 
Quien considera una crisis como normal por el 
hecho de que la crisis es prolongada, está a un 
paso de renunciar a la teoría, si es que tiene 
alguna, y a dos pasos de renunciar a la razón. Este 
tipo de actitud intelectual es, en verdad, una 
dimisión del intelectual. Cuando ello tuvo vigen­
cia entre nosotros y donde la tuvo, sólo sirvió 
para cohonestar iniquidades y para desembocar 
en las formas más siniestras del elogio de la irra­
cionalidad y de la violencia.

Por el momento, sólo tengo la posibilidad de 
dedicar unas cuantas líneas a esta época de crisis. 
De este modo, sólo digo que habiendo sido de 
crisis, fue también, sin duda, una época de trans­
formación, de la cual constituye un ejemplo la 
intensificación de la indutrialización y la urbani­
zación, como indicio de que la sociedad estaría 
creando las condiciones de su propia reorganiza­

ción futura. Pero, al no contarse con las oligar­
quías o las “viejas clases”, faltan aquellos segmen­
tos que Medina llama “elites de reemplazo” y que 
sólo podrían surgir de las nuevas clases en forma­
ción. Y a falta de ellas, la crisis se comunica tam­
bién al sistema institucional, afectado por una 
inestabilidad crónica que se revela en las amena­
zas constantes de golpes de Estado y en fenóme­
nos políticos como los populismos y las interven­
ciones militares, que ambos constituyen intentos 
de llenar el “vacío”, “el hueco de la estructura de 
poder”. Y como es característico de toda estruc­
tura de poder en crisis, si éste ya no está dirigido 
por las élites tradicionales, tampoco se revela ca­
paz de sustituirlas. Aquellas se mantienen me­
diante intentos de restauración o por la fuerza de 
su tradicional prestigio social y cultural, en todo 
caso dotadas de una permeabilidad que, si no 
garantiza la legitimidad de sus pretensiones de 
dominación social, basta para asegurar su sobre­
vivencia en las proximidades del Estado.

III

Modernización y democracia

¿Cómo se presentan actualmente los dilemas de 
la legitimidad política? Pienso que es inevitable 
comenzar constatando la existencia de un senti­
miento, más o menos general, de desencanto que 
afecta a los países democráticos (o en transición) 
de América Latina, Quizá el desencanto no sea 
específico de las democracias en formación, co­
mo la del Brasil, o en consolidación, por ejemplo 
la de la Argentina. Quizá sea un fenómeno más 
general, ni siquiera específico de América Lati­
na. Se habla, por ejemplo, de un gran desencanto 
en España, y de la democracia consolidada des­
pués del ocaso del franquismo, ya en el gobierno 
socialista. ¿Podría ser un desencanto con la de­
mocracia? ¿Podría ser un desencanto con la polí­
tica, en su sentido general? ¿Estaríamos volvien­
do al clima político cargado de tensión y de des­
crédito que, en los años sesenta, abrió el camino a 
la instauración de los regímenes militares? ¿Esta­
ríamos viviendo los prolegómenos de un retroce­
so histórico?

El tema de la legitimidad política se relaciona

con la cuestión más general de la legitimidad de 
la política como tal. Esto es particularmente cier­
to en el caso del Brasil, que, sin embargo, me 
parece que puede generalizarse, al menos en este 
aspecto, a otros países de América Latina. En 
medio de la crisis en que vivimos, mucha gente 
duda de que se pueda encontrar una salida a sus 
problemas mediante la política. Existen, por 
ejemplo, presiones sociales fuertes, reprimidas 
desde hace mucho tiempo y que no pueden ser 
atendidas de modo inmediato. Ya sea por esta 
razón o por otra cualquiera, muchas personas 
—y ello incluye tanto a individuos como a grupos 
y sectores sociales— entienden que deben resol­
ver solas sus problemas, fuera del terreno políti­
co, y ello para no mencionar a los que están 
convencidos de que los problemas, propios y de 
los demás, sencillamente no tienen ninguna pers­
pectiva de solución.

El movimentismo y el corporativismo consti­
tuyen una manifestación de ello y expresan, cua­
lesquiera sean los sectores sociales donde se ma-
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nifiestan, una angustia que lleva a las personas y 
los grupos, en medio de la crisis, a tratar de 
defenderse de cualquier manera. Para men­
cionar sólo los movimientos sociales conocidos y 
los grupos dotados de alta capacidad de organi­
zación, tenemos señales de ello en los movimien­
tos de los trabajadores pobres del campo y en los 
sectores del magisterio, así como en los grupos de 
banqueros y sectores del empresariado indus­
trial. Las razones económicas y de justicia social 
que impulsan a grupos tan diversos son, eviden­
temente, muy diferentes. No hay manera de co­
locar en el mismo receptáculo el corporativismo 
de ciertos grupos de banqueros y el movimentismo 
de algunos sectores populares. Pero tampoco 
puede dejarse de percibir el deterioro del clima 
político, un clima pesado del “sálvese quien 
pueda”.

Es una especie de “estado de naturaleza” 
hobbesiano, una especie de “estado de guerra” 
implantado entre los grupos sociales y los grupos 
económicos más diversos. El que puede obtener 
indebidamente lucros extraordinarios (o, como 
sucede con más frecuencia, intereses a tasas de 
especulación) lo hace sin preocuparse mayor­
mente de las protestas. El que puede defenderse 
lo hace con los recursos de que dispone, cuales­
quiera que sean, aunque a veces entre en fricción 
con otros sectores que poseen intereses sociales 
semejantes. Y el que no puede explotar ni tiene la 
capacidad de defenderse, soporta la parte más 
pesada de la crisis (y de la deuda). Todo ello en el 
ambiente de frenesí creado por una inflación 
galopante que se avecina al 20% mensual y que 
nadie, aparentemente, se revela capaz de contro­
lar. Señalo observaciones del mismo tipo, formu­
ladas por Aldo Solari y Jorge Graciarena, para 
los casos del Uruguay y la Argentina*^

* 'Según los registros del seminario sobre Cambios en los 
Estilos de Desarrollo en el Futuro de América Latina, Gracia­
rena se pregunta, por ejemplo, acerca del posible significado, 
para la sociedad, de una generalización de los conflictos en el 
servicio público. Aunque no cree en una tendencia general a 
la desintegración social, confiesa que, eventualmente, 
“pueden aparecer fenómenos de desintegración considera­
blemente fuertes”. Solari también menciona la cuestión de las 
huelgas en los servicios públicos, que no existían en el régi­
men militar uruguayo (como en los demás) debido a la repre­
sión: “En cambio, ahora los servicios públicos se interrumpen 
con bastante frecuencia y eso provoca los fenómenos que 
Graciarena señala (...) por ejemplo, las huelgas del personal

Quizá no se dé aún aquella situación que José 
Medina menciona, en cierto momento de sus 
Consideraciones sociológicas, como anomia genera­
lizada. Pero anda más cerca de ello o, al menos, es 
de temer que algún día lleguemos a ella. No es 
sólo una crisis del Estado, de un Estado al que, 
además, se atribuye, entre otros males, el ser una 
fuente de inflación y de autoritarismo. También 
es una situación de desmoralización de la activi­
dad política y de los propios políticos, como figu­
ras reconocibles por la sociedad. Si amplios secto­
res de la sociedad civil no creen en la política, 
¿cómo se podría contener la corriente de autori­
tarismo que, realimentada, continúa fluyendo 
aun después del término de los regímenes milita­
res, como lo muestran los ejemplos, si bien muy 
diferentes entre sí, de la Argentina y el Brasil? 
Pero más importante que ello: si existe un gran 
desencanto con las democracias que recién co­
mienzan a funcionar, ¿qué decir de sus posibili­
dades de consolidación?

Creo, sin embargo, que no todo se reduce a 
problemas y dificultades. No obstante la expe­
riencia reciente de la dictadura, el Uruguay es 
probablemente el mejor ejemplo de que dispone­
mos en América Latina de cómo la moderniza­
ción de una sociedad puede sustentar una cultu­
ra política democrática. Algo similar puede de­
cirse de la Argentina, al menos en lo que se refie­
re al sistema partidista. Pero, incluso en el caso 
del Brasil, donde pesan mucho más la vida agra­
ria y la tradición, el proceso de transición política 
—que ha marchado impulsado por las luchas de 
la resistencia democrática y las luchas de carácter 
estrictamente político— ha avanzado también 
bajo la presión, digamos extrapolítica, de la mo­
dernización de la sociedad, es decir, de la intensi­
ficación de los procesos de urbanización y de 
industrialización. Estos procesos, como sabemos, 
datan de mucho antes de la existencia del régi­
men militar, pero adquirieron un nuevo ritmo en 
las últimas décadas.

Creo que puede afirmarse, para el caso del 
Brasil, que la transformación de la democracia 
en un valor general, es decir, en elemento sobre­
saliente de la cultura política, es un fenómeno 
reciente, producto de las circunstancias de la 
época de luchas contra el régimen militar (en el

de salud, que ha habido varias, provocan una irritación muy 
generalizada, incluido naturalmente al personal de correos 
que también de cuando en cuando ha hecho huelgas”.
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caso del Uruguay, elio debe ser asunto de épocas 
muy anteriores). Pero, aun para el caso del Bra­
sil, también podemos decir que esta generaliza­
ción de la democracia, como valor, debe algo a las 
circunstancias de crisis económica y social que 
acompañaron al proceso de transición democrá­
tica y que se prolongan hasta hoy. En circunstan­
cias en las que la crisis multiplica los conflictos y 
los generaliza en la sociedad, la democracia pue­
de aparecer como un mecanismo eficaz para 
construir un orden político satisfactorio. Ello 
aparece de tal manera, si no para la mayoría de la 
sociedad, al menos para la mayoría de quienes, 
durante y después de la dictadura, han luchado 
para participar en la política.

Quiere decir que aquello que aparece como 
un problema desde un ángulo, o sea la amenaza 
de una anomia generalizada, también puede 
aparecer como una condición favorable, depen­
diendo de la capacidad de los liderazgos y de las 
instituciones de enfrentarse al problema. Lo mis­
mo que se dice de la crisis puede decirse de sus 
efectos. El movimentismo y el corporativismo pue­
den considerarse no sólo como factores de dete­
rioro político, sino también como la manera, al 
comienzo políticamente caótica y confusa, por la 
cual se realiza la confrontación normal de intere­
ses en una sociedad moderna y democrática. 
Además, conviene recordar que el hecho de que 
la democracia se convierta en valor general signi­
fica también que se agudiza en la sociedad la 
memoria de una época en que el régimen militar 
manejaba los conflictos de modo autoritario y, 
ciertamente, de modo muy insatisfactorio, al me­
nos para la mayoría de los participantes (o de los 
que aspiraban a la participación). Evidentemen­
te, las señales de la existencia de esta memoria 
tendrían que ser mucho más visibles en el Uru­
guay y en la Argentina, sociedades más moder­
nas donde los regímenes militares fueron mucho 
más desastrosos que en el Brasil.

En el mismo sentido, me parece oportuno 
recordar una reflexión de Luciano Martins seña­
lando la implantación, en los últimos decenios, 
de lo que llama un ethos capitalista en la sociedad 
brasileña* .̂ Este fenómeno, probablemente muy

’^Me refiero a una exposición de Luciano Martins, he­
cha en et Centro de Estudios Contemporáneos (cedec) de Sao 
Paulo, en una serie de seminarios realizados en 1987, sobre la 
transición brasileña.

anterior en la Argentina, el Uruguay y en Chile, 
se habría vuelto general en el Brasil, alcanzando 
incluso aquellas regiones en las que persisten aún 
muchas relaciones sociales de tipo precapitalista. 
Martins señala, de esta manera, un proceso de 
transformación, ya observado desde otros ángu­
los por otros investigadores, que habría conduci­
do no sólo a la modernización, por conducto del 
“milagro económico”, de las bases estructurales 
del sistema capitalista implantado en el país, sino 
también a la generalización de los valores y nor­
mas de conducta social y económica que exige un 
sistema capitalista moderno. Para decir lo mismo 
utilizando los conceptos de Medina, aun allí don­
de persisten modelos originarios del sistema de la 
hacienda, lo fundamental de aquello que deter­
mina el conjunto de la vida social, se origina 
actualmente en el sistema de la empresa y de la 
ciudad.

¿Existirían, de hecho, las célebres ventajas 
del atraso? ¿Podría decirse que el Brasil se bene­
fició, en algún sentido, por haber llegado más 
tarde a la modernización, cuando se lo compara 
con la Argentina, el Uruguay y Chile?^ .̂ Si no se 
puede, en general, hablar de ventajas ni de in­
convenientes, al menos hay un aspecto significa­
tivo que habrá que atribuir al atraso relativo del 
país. No se puede acusar al régimen autoritario 
brasileño de haber destruido la economía del 
país, como se dice con frecuencia respecto del 
régimen militar argentino. En el Brasil, los mili­
tares dieron su respuesta, muy autoritaria evi­
dentemente, a los temas reformistas presentados 
por la sociedad brasileña en los años sesenta: 
represión de los movimientos populares, que 
apuntaban hacia las reformas sociales, e incorpo­
ración de todos los temas reformistas que suscita­
ban la necesidad de efectuar cambios económicos 
u otros que pudiesen conducir a la moderniza­
ción del sistema capitalista en el país. Entre éstos 
se mencionan las reformas del sistema tributario, 
de la administración pública, la modernización 
del correo y de los servicios de comunicaciones 
en general, los nuevos mecanismos financieros 
de captación del ahorro, la racionalización (y

*̂ Me gustaría recordar, en estas circunstancias, los aná­
lisis comparados, sobre los países del Cono Sur, de Fernando 
Fajnzylber, sobre el desarrollo económico y la desigualdad 
social, y de Carlos Filgueira, sobre la movilidad social, presen­
tados en el II Foro sobre el Cono Sur organizado por el i l d e s  

en Colonia, Uruguay, en julio de 1985.
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concentración) del sistema bancario, etc. Sin olvi­
dar las esferas donde las reformas del régimen 
militar tuvieron el sentido, no ya de una alterna­
tiva a los movimientos reformistas anteriores, si­
no de contrarreformas, entre las cuales la refor­
ma de la educación universitaria (respuesta a los 
movimientos reformistas de los estudiantes), la 
creación del Movimiento Brasileño de Alfabeti­
zación (mobral) (respuesta a los movimientos de 
alfabetización de adultos, en general de inspira­
ción de izquierda) y la definición del Estatuto del 
Trabajador Rural (respuesta a los movimientos 
que apuntaban hacia la reforma agraria).

Sin embargo, subsisten algunas preguntas. 
Teniendo en cuenta las dificultades actuales de la 
democratización brasileña, sin duda mayores 
que las del Uruguay y la Argentina, ¿puede de­
cirse que el “éxito” anterior del régimen militar 
favorece las perspectivas de consolidación demo­
crática o es desfavorable para ellas? Pero todavía 
hay una segunda pregunta. Con todas sus dife­
rencias de desempeño, las que responden a las 
diferencias existentes entre las sociedades nacio­
nales donde surgieron ¿no habrán los regímenes 
militares llevado, a pesar de ellos mismos, y tanto

por sus “éxitos” como por sus “fracasos”, al resul­
tado común de la superación definitiva de las 
viejas sociedades agrarias (o pastoriles) que fue­
ron en el pasado todos estos países? Tanto en los 
casos en que sus políticas de modernización, to­
das de corte neoliberal y siguiendo más o menos 
los mismos modelos, tuvieron éxito, como en los 
casos en que fracasaron, parece claro que al tér­
mino de los regímenes militares se asiste también 
al entierro de lo que aún quedaba de las imáge­
nes de estas sociedades como sociedades agra­
rias. Quiere decir que, al menos en los países del 
Cono Sur (considerando que se ha incluido en 
éste el caso del Brasil), los dilemas de la legitimi­
dad política y los problemas correlativos de cons­
trucción de la democracia tienen que ver actual­
mente, sobre todo, con los problemas de las socie­
dades de perfil moderno y urbano. Lo que, evi­
dentemente, no es suficiente para resolver las 
propias dificultades de la conquista y la consoli­
dación de la democracia en estos países, pero que 
deja al menos el consuelo de que entre estas 
dificultades ya no ocupan el primer lugar aqué­
llas típicas de las sociedades agrarias de corte 
tradicional y oligárquico.

IV
Legitimidad e instituciones políticas

¿Cuáles son las diferencias entre los dilemas de la 
legitimidad política, como se presentan en la ac­
tualidad y como se presentaban en el pasado? En 
este caso es preciso abordar un problema que 
estaba sólo implícito en mi exposición y que fue 
retomado, ampliado y explicitado por Adolfo 
Gurrieri^^. Se puede hablar de legitimidad políti­
ca para las sociedades tradicionales, dice Gurrie- 
ri, porque éstas consiguieron alguna coherencia 
en lo que Medina llamaba sus “soportes” materia­
les, ideológicos y políticos. Lograron alguna 
coherencia entre el sistema de la hacienda, la 
clase dirigente oligárquica, el sistema partidista 
(liberales contra conservadores) y el liberalismo 
como fórmula política. Gurrieri no deja de reco-

*"*516 refiero a los debates en el seminario sobre Cambios 
en los Estilos de Desarrollo en el Futuro de América Latina.

nocer. refiriéndose esta vez a la época actual de 
crisis, que hayan evolucionado las condiciones 
materiales en dirección a una sociedad moderna 
e industrial, pero señala, junto con Graciarena, 
que en este proceso la concentración de poder en 
la sociedad alcanzó una escala tal que, al parecer, 
las cosas se volverían aún más difíciles. Dice él: 
“hay una incoherencia básica y aparentemente 
creciente entre el soporte material y nuestras 
utopías democráticas”., De ahí las interrogaciones 
que sugiere: una situación como ésta ¿no haría 
muy probable el desgaste, si no de las democra­
cias, al menos de los gobiernos democráticos? En 
vez de que la democracia sirviera para cambiar la 
sociedad ¿no estaría condenada a tener que 
adaptarse a la sociedad y a la estructura de poder 
existentes?

En la búsqueda de una respuesta a tales pre­
guntas, comienzo por señalar, en el marco de una
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ràpida comparación histórica, que los dilemas de 
la legitimidad política, como podemos verlos en 
los años ochenta, sugieren un panorama bastante 
diferente del que Medina podía constatar en los 
años sesenta. No un panorama menos preocu­
pante; quizá lo sea hasta más, pero en todo caso 
bastante diferente. En primer lugar, si en los 
años sesenta el sistema de la hacienda, aunque en 
crisis, todavía permitía formular la hipótesis de 
una restauración oligárquica, parece claro que 
tal posibilidad se encuentra definitivamente 
apartada del horizonte en los años ochenta. Cua­
lesquiera sean nuestras perspectivas para el futu­
ro, parece claro que las “viejas clases” entraron 
definitivamente en el declive que conduce a su 
desaparición como factor de poder. Para bien o 
para mal, el sistema social de estos países tiene, en 
este momento, por referencia la empresa y la 
dudad.

En segundo lugar, subsiste, ciertamente, la 
cuestión weberiana sobre la clase dirigente, se­
gún la cual la “vieja clase” ya no gobierna y la 
nueva todavía no tiene la capacidad de gobernar. 
Pero después de los regímenes militares, los que, 
con su autoritarismo, negaron cualquier capaci­
dad de gobierno a la sociedad civil, la vieja cues­
tión de la ciase dirigente tendría que aparecer en 
una plataforma totalmente diferente, y quizá no 
tan difícil como se podría imaginar. Habrá quie­
nes, tomando como base el crecimiento del cor­
porativismo y movimentismo concluyan que en una 
época de crisis prolongada, la modernización, es 
decir, la urbanización y la industrialización, no 
contribuyen a la formación de clases con capaci­
dad de dirección política. En una concepción que 
califiqué anteriormente de menos ambiciosa y 
más realista respecto de las clases y, en particular, 
respecto de las clases dirigentes, me parece que 
los sectores sociales, actualmente absorbidos en 
el movimentismo y en el corporativismo, están sen­
cillamente haciendo su primer ensayo de partici­
pación en el plano de lo social para asumir, en un 
mañana, sus responsabilidades en el plano de la 
política. Es decir, si en el plano político tuviéra­
mos condiciones institucionales adecuadas para 
ello.

En tercer lugar, precisamente en la cuestión 
institucional está la mayor dificultad. José Medi­
na veía, en los años sesenta, la raíz de la crisis de 
legitimidad ligada al quiebre del sistema biparti­
dista tradicional: “la quiebra de la combinación

bipartidista tradicional que acompaña al ocaso 
del sistema de la hacienda es el resultado de la 
transformación profunda antes reseñada, es la 
consecuencia de la aparición de las nuevas clases 
medias —urbanas y en parte rurales—, es el deri­
vado de la confusa descomposición ideológica 
que acompaña o se mezcla con esos mismos 
fenómenos” En este caso, la situación sigue 
siendo, mutatis mutandis, muy semejante en los 
términos fundamentales del problema. En los 
años ochenta, esta asociación entre la moderniza­
ción —que Medina expresa en este caso en el 
surgimiento de nuevas clases—, la crisis de poder 
(o de legitimidad) y la cuestión institucional 
—que Medina representa en este caso por la 
cuestión de los partidos—, tendría que ser no 
sólo reafirmada sino subrayada enérgicamente 
hasta porque los fenómenos de “descomposición 
ideológica” son actualmente mucho más violen­
tos que en cualquier momento de nuestro pa­
sado.

Según mi parecer, y aquí retomo un aspecto 
capital de los problemas propuestos por Gurrie- 
ri, la coherencia entre los “soportes” materiales, 
ideológicos y políticos no se da sino que se produce. Y 
ello es una tarea sobre todo de las instituciones 
políticas, en especial los partidos. Sucede que en 
los años ochenta, el “eslabón débil” de la vincula­
ción entre modernización, poder (legitimidad) e 
instituciones (partidos) está precisamente en las 
instituciones políticas y, particularmente, en los 
partidos. No obstante el progreso que se observa 
en esta esfera, en especial en la Argentina y el 
Uruguay, que son los países más modernos del 
Cono Sur, persisten problemas típicos de un pro­
ceso mal resuelto, o aún no resuelto, de construc­
ción partidista. El Uruguay mantiene todavía un 
sistema de “partidos tradicionales” que funcio­
nan más como leyendas electorales que como 
entidades con capacidad de agregación de de­
mandas y de definición de políticas gubernamen­
tales. El Frente Amplio, el “tercero” en el juego, 
es la novedad que se puede esperar que llegue a 
contribuir a una modernización del conjunto del 
sistema partidista.

El caso argentino, motivo de tanto pesimis­
mo en la esfera militar y en la esfera económica, 
es, quizá, el que permite abrigar mayores espe­
ranzas en la cuestión partidista. En especial, des-

'^Medína Echavarría, op. cit., p. 96.
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pués de sus dos últimas experiencias electorales: 
la primera que eligió a los radicales de Alfonsín y 
derrotó a los peronistas, primer revés sufrido 
por éstos en el campo abierto de la lucha demo­
crática, ya que hasta entonces sólo habían sido 
vencidos por las armas; la segunda, en la cual los 
peronistas, en vez de situarse a distancia como 
observadores del juego democrático, reafirma­
ron su compromiso con la democracia y vencie­
ron a los radicales en el mismo campo democráti­
co. Si es cierto, como dice Robert Dahl, que la 
democracia comienza en el momento —que llega 
después de mucho luchar— en que los adversa­
rios se convencen de que el intento de suprimir al 
otro resulta más oneroso que convivir con él, 
quizá podamos sostener la hipótesis de que las 
últimas contiendas electorales argentinas seña­
lan el comienzo de un sistema partidista moder­
no y estable. Para que ocurra tal alternancia de 
resultados, me parece necesario suponer que los 
dos grandes adversarios tendrán que aproximar­
se un poco en el momento mismo en que la con­
tienda se vuelva más exasperante. Lo que signifi­
ca que ambos se habrán vuelto solidarios con la 
democracia que Ies asegura la posibilidad de 
competir y que habrán aislado a los enemigos de 
la democracia^®.

Aun con la ventaja de los impulsos derivados 
del crecimiento económico y de la moderniza­
ción recientes, la situación brasileña es, quizá, la 
peor cuando se analiza la cuestión institucional y, 
en particular, la cuestión partidista. Si limitamos 
el raciocinio a los grandes partidos, aquellos que 
tienen, en el momento, las responsabilidades 
mayores de dirigir el Estado, el cuadro es desola­
dor. Tenemos, en el Brasil, grandes partidos po­
líticos que, sin embargo, no forman gobierno y 
que, por consiguiente, no asumen responsabili­
dades de Estado. Son partidos que se definen 
sólo para funciones electorales y para adminis­
trar intereses de clientelas. Los grandes partidos

tienen actualmente algo de los “partidos tradicio­
nales” del Uruguay, pero, desafortunadamente, 
sin la cultura política democrática de ese país. Las 
políticas de gobierno no comienzan a explicarse 
antes de las elecciones sino después. En muchos 
casos, sólo se explican después de que el partido 
llegó al gobierno; o mejor aún, después de que el 
gobierno, ya elegido, comienza a conformar sus 
ministerios o secretarías. En esta hora, que es de 
controversias en torno a políticas y de diferencias 
en torno a cargos y prebendas, comienza a pro­
ducirse una separación en vez de una aproxima­
ción mayor entre el gobierno y su partido. De ahí 
en adelante, los partidos gobiernistas comienzan 
a emitir señales de que no responden por el go­
bierno, al cual sólo están ligados por conducto de 
aquellos políticos que, en su carácter personal, 
llegaron a ministerios, secretarías o a cualquier 
función que consideren importante.

El caso de Brasil sirve para ilustrar, en senti­
do negativo, la importancia de los partidos para 
la consolidación de un régimen de legitimidad 
política. No tenemos partidos fuertes; por consi­
guiente, tenemos una, democracia frágil. Y, sin 
embargo, la democracia se defiende y, hasta aho­
ra, sobrevive. ¿Cómo? La democracia, en el Bra­
sil, no se defiende, ni se practica de modo organi­
zado a través de partidos políticos, sino de modo 
difuso a través de movimientos políticos, la 
mayor parte de las veces sin identidad definida. 
Son movimientos políticos que a veces sólo exis­
ten en el sentido cultural de la palabra, ni siquie­
ra tienen conciencia de su propia existencia, son 
simples emanaciones del proceso de moderniza­
ción y de un sentimiento de valorización de la 
democracia que aún resiste al desencanto. Ello es 
una señal de la fuerza y de la debilidad de la 
democracia en el Brasil. Una democracia fuerte, 
porque está enraizada en los “soportes” materia­
les, en la “fuerza de las cosas”, pero muy débil 
desde el punto de vista institucional.

Sería interesante ver si la hipótesis se puede generali­
zar también para los pequeños partidos argentinos. Aunque 
en términos algo diferentes, hallo indicaciones para formular

una hipótesis de este tipo en una entrevista concedida por 
Guillermo O’Donell al Jornal do Brasil, aparecida con el título 
de “Bendito susto”, el 24 de enero de 1988.
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V
Democracia y reformas

Un régimen de legitimidad política sólo puede 
darse en democracia. Este es el gran tema en el 
orden del día histórico de nuestros países en la 
actualidad. Es lo que resta de fundamental cuan­
do comparamos los dilemas de la legitimidad 
política entre los años sesenta y los años ochenta, 
y ello porque la democracia es el único régimen 
que organiza, es decir, institucionaliza, el consen­
timiento popular, sin el cual la legitimidad pere­
ce. Y éste es el único paradigma de que podemos 
disponer para discernir los dilemas de la legitimi­
dad política en la actualidad^^.

Existen épocas en las que la gran lucha políti­
ca se libra entre dictadura y democracia. El Chile 
del período de Allende y el Brasil de Joáo Gou- 
lart, cada cual con sus peculiaridades, son casos 
manifiestos de la lucha entre una democracia de 
izquierda (Allende) y una democracia populista 
(Goulart) y dictaduras de derecha. Tenemos va­
rios ejemplos más recientes de lo que significan 
las luchas entre dictaduras y democracias en la 
historia de los países latinoamericanos que pasa­
ron por la experiencia de las dictaduras militares. 
Existen también épocas en las que la gran lucha 
se libra entre diferentes formas de dictadura; la 
revolución rusa es un caso diáfano, pero de nin­
gún modo único, de lucha entre una dictadura 
de derecha y una dictadura de izquierda, caso 
que, como otros, se resolvió por la izquierda. 
Hay, especialmente en los años treinta, varios 
ejemplos de casos de este mismo tipo que, sin 
embargo, se resolvieron mediante dictaduras de 
derecha.

*̂ Las dictaduras, cualesquiera que sean, movilizan. Ello, 
por lo demás, en la mejor de las hipótesis, por regla general 
desmovilizan. Movilizan eventualmente pero no institucionali- 
zan. Institucionalizar significa establecer un régimen de dere­
cho, o sea, la preeminencia de la ley, de la norma, the rule o f  
law. En una movilización, el valor supremo no está en la ley, o 
sea, en la institución, sino en la persona del líder o del partido 
que la realiza, El paradigma de la movilización es la moviliza­
ción general en caso de guerra, la movilización de un ejército, 
etc. En la institucionalización de la democracia, el valor más 
alto está, no en la persona del líder ni del partido dominante, 
sino en las normas institucionales que permiten a las personas 
organizar los espacios de su propía libertad.

Pero existen también épocas —y pienso que 
es nuestro caso actual— en las que la gran lucha 
se libra en el campo de la democracia. Puede 
decirse que, básicamente, se trata de una gran 
lucha histórica por el significado de la democra­
cia. En la Argentina, un militante del Partido 
Justicialista (peronista) tendrá una visión dife­
rente de la democracia, tal vez muy diferente de 
la visión de un militante de la Unión Cívica Radi­
cal. En el Brasil, un militante del Partido de los 
Trabajadores (p t ) tiene, ciertamente, una visión 
de la democracia que difiere bastante de la de un 
militante del Partido del Movimiento Democráti­
co Brasileño (p m d b ) y estas dos imágenes de la 
democracia se distinguen, en muchos puntos, de 
la visión de un militante del Partido del Erente 
Liberal (p f l ) o , todavía más, del Partido Demo­
crático Social (p o s ). Pero sostengo que, en los dos 
países, éstas y otras fuerzas políticas estarán obli­
gadas a proponer su visión de la democracia y 
estarán obligadas a librar su combate respecto 
del significado de la democracia en el terreno de 
la democracia.

Estos países en transición llegarán a tener, 
quizá, una democracia representativa de tipo li­
beral tradicional, o una democracia liberal mo­
derna, es decir, de algún contenido social, o una 
democracia moderna de masas, con amplia parti­
cipación popular, o una democracia socialista 
moderna, o sea, de masas, representativa y plura­
lista, pero también con variados mecanismos de 
participación directa. Podríamos formular aún 
otras hipótesis. Por ejemplo, es muy posible que 
en algunos países, como en el caso del Brasil, 
terminen prevaleciendo democracias de corte 
marcadamente conservador. En todo caso, lo 
cierto es que la controversia en torno al significa­
do de la democracia es una polémica capital en 
nuestra época. Ninguna fuerza política con voca­
ción de poder, o mejor aún, con vocación de 
hegemonía, capaz, por consiguiente, de propo­
nerse como representante de fuerzas sociales ap­
tas para ejercer funciones de clase dirigente en la 
sociedad, puede sencillamente ignorarla. Un ré­
gimen de legitimidad política sólo puede ser la 
democracia y la definición de aquello que se en­
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tiende por democracia es parte fundamental del 
contenido de las políticas de cualquier clase que 
pretenda disputar las funciones de dase dirigen­
te en la época actual.

El debate sobre la democracia es, en las con­
diciones de América Latina, una controversia so­
bre la legitimidad política y, por consiguiente, 
sobre las formas políticas e institucionales sin las 
cuales no se puede hablar de legitimidad^®. Pero 
es también una polémica respecto de la eficacia 
de la democracia; el hecho de enfocar la demo­
cracia, en primer lugar, desde el ángulo de la 
legitimidad “no puede desviarnos de reconocer 
que la democracia pueda morir por ineficaz” 
No se trata, evidentemente, de subordinar el va­
lor de la democracia al crecimiento económico. 
Muy por el contrario, pues como dice Medina, “si 
mucho se aprieta es más importante la legitimi­
dad que la eficacia”. Recuerdo que en un análisis 
de las relaciones entre la democracia y la riqueza, 
José Medina afirmaba la democracia como un 
valor en sí de la manera más clara posible; 
“...frente a la realidad latinoamericana interesa­
ba, especialmente, la subrayada acentuación que 
cobran los aspectos de legitimidad. Y pues, que 
ha habido antes extensas referencias a la correla­
ción ‘materialista’ democracia y riqueza, es justo 
insistir ahora en la versión ‘idealista’ que insiste 
más que nada en el valor de las creencias, en el 
peso de seculares ‘vigencias intangibles’ (valor 
del sistema político, valor de la autoridad legíti­
mamente constituida, valor de las reglas del jue­
go, valor del diálogo entre iguales, valor del sig­
nificado humano del compromiso razonable”̂ ®.

Existen, ciertamente, en la América Latina 
actual quienes desean la democracia “al menor 
costo posible”. Como dirían Enzo Faletto y Aní­
bal Quijano, existen los que entienden que las 
reformas podrían colocar a la democracia en pe-

*'*Paso por alto en el texto, y también en mi exposición, 
una cuestión importante que Palma subrayó en los debates; 
los que no consiguen ver en la democracia política sino elec­
ciones y partidos, también son incapaces de ver que el 
“simple” establecimiento de una democracia política exige la 
definición previa de condiciones sociales bastante complejas, 
las que no se dan en muchos países de América Latina. 
Significa decir que la conquista de la democracia política 
puede entrañar la exigencia de efectuar cambios mucho más 
significativos de lo que se piensa.

'^Medina Echavarría, op. cit.
^^Ibid., p. 146.

ligro y, por ello, tendrían que limitarse al míni­
mo. Son aquellos que, como dice Faletto, parece­
ría que entienden el tema de la democracia en los 
siguientes términos; “preservemos la democracia 
y no transformemos mucho las cosas para preser­
var la democracia”. En este caso, caminaríamos 
hacia una situación paradójica, de una democra­
cia que, para preservarse, evitaría en lo posible 
las situaciones de conflicto. O, en las palabras de 
Quijano; “en la medida en que la democracia se 
convierte solamente en un campo de negociacio­
nes y de conciliación, entonces todo se va acha­
tando, porque efectivamente no hay nada que 
cambie de manera importante en área alguna de 
la vida cotidiana”. Como puede verse, las indaga­
ciones respecto de la eficacia de la democracia 
pueden ser no indagaciones exteriores, sino in­
dagaciones sobre su contenido, es decir, sobre su 
verdadero significado, Si la democracia no existe 
como espacio de conflictos, ¿cuál es el sentido de 
la democracia?^*.

Una vez aseguradas las debidas diferencias 
en la jerarquía de los valores, hay que reconocer 
que las cuestiones de la vida social y económica 
no pueden verse como ajenas al sentido de una 
democracia moderna. Todos sabemos que uno 
de los impulsos importantes de la democratiza­
ción es el crecimiento del empleo, la corrección 
de la desigualdad social extrema, la redistribu­
ción del ingreso, etc. El tema de la construcción 
institucional, es decir, el tema típico de la demo­
cracia política, lleva al tema de la democracia 
social y, por consiguiente, al tema de una política 
de reformas para la economía y para la socie- 
dad^^. Habrá, según los partidos, los intereses y 
las clases, diferentes concepciones acerca de cuá­
les deben ser las reformas, sobre cómo deben 
realizarse y a quién deben beneficiar. Después 
del ocaso de las “viejas clases”, es difícil imaginar 
cualquier “nueva clase” —sea la burguesía, la 
clase obrera, las “clases medias” o lo que más se

^'De nuevo, me refiero a la participación de estos inves­
tigadores en los debates del seminario sobre Cambios en los 
Estilos de Desarrollo en el Futuro de América Latina.

^^Este tema, clásico en el pensamiento político de la 
época moderna, fue abordado de nuevo recientemente, en el 
marco del debate latinoamericano, por Fernando Calderón y 
Mario dos Santos. Véanse los documentos presentados por 
estos autores en el simposio sobre Democracia, Totalitarismo 
y Socialismo en la École des Hautes Etudes en Sciences Socia­
les de París, en enero de 1987.
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admita como posible en el campo de las clases que 
surgen— que pueda tener pretensiones de “clase 
dirigente“ en la sociedad sin que presente a ésta 
una perspectiva de reformas, que más adelante 
tendrá que convertirse en una política de refor-
mas23

Hay algo más. Desde los años treinta hasta 
los años cincuenta, estos temas aparecían a escala 
nacional, o sea, en cada país, y podían obtener 
respuestas adecuadas a este nivel. José Medina 
menciona, por ejemplo, que una de las tareas 
históricas de América Latina era la de la integra­
ción nacional, entendiendo como tal la integra­
ción de las poblaciones al interior de una nación, 
la cuestión del dualismo estructural, la cuestión 
de la heterogeneidad cultural, etc. Posiblemente, 
buena parte de estas cuestiones continúe en la 
agenda histórica de la mayor parte de las nacio­
nes latinoamericanas. Pienso, sin embargo, que 
en la actualidad, es preciso reivindicar la impor­
tancia de otro tema tratado también por Medina. 
Me refiero a la necesidad de la integración la­
tinoamericana, cuando no la integración del con­
junto de los países de la región, perspectiva im­
probable en las circunstancias actuales, al menos 
la de países que se asemejan por la comunidad de

intereses y que, de inmediato, presentan la posi­
bilidad de una unión. Existen algunas experien­
cias bien logradas en los esfuerzos de la integra­
ción latinoamericana y que deberían estimular 
nuevos esfuerzos dirigidos hacia una mayor inte­
gración.

La verdad es que, en medio de un orden 
internacional que también se halla en crisis y en 
proceso de redefinición, la mayor parte de los 
países latinoamericanos se enfrentará a enormes 
dificultades, quizá dificultades insuperables, pa­
ra convertirse en viables como sociedades mo­
dernas y democráticas. Siempre existen excep­
ciones, pero para la mayor parte el tema de la 
integración adquiere carácter urgente: o se inte­
gran entre sí para afirmar, en conjunto, su auto­
nomía en el plano internacional, o se integran a 
alguna gran potencia, pero en posición de subor­
dinación. ¿Qué significa el concepto de soberanía 
para la mayor parte de los estados latinoamerica­
nos cuando tienen, actualmente, que polemizar 
con el sistema financiero internacional la cues­
tión de la deuda externa? Y conviene no olvidar 
que, por importante que esta cuestión se presen­
te en este momento, apenas es un ejemplo. To­
dos sabemos que existen varios otros.

VI
Los paradigmas y los intelectuales

Los dilemas de la legitimidad política, porque se 
refieren al rumbo, a la dirección, al sentido que la 
sociedad habrá de tomar, propician actualmente 
como en los años treinta y en los años sesenta el 
debate sobre los grandes temas del desarrollo

^^Señalo al pasar, porque éste sería tema para otra opor­
tunidad, que si la construcción de una democracia sólida pasa 
por el camino de las reformas, cualquiera que pueda ser el 
origen o la inspiración de éstas, el camino de las reformas no 
siempre pasa por el terreno de la democracia. A lo largo de su 
historia, el Brasil presenta un caso en el que las reformas 
constituyen una cuestión entre los liberales y las izquierdas, 
pero sólo se convierten en materia de política cuando pasan a 
manos de los conservadores, en general, por medios autorita­
rios. Como ejemplos tenemos la abolición de la esclavitud en 
el Imperio, las leyes sociales durante la dictadura de Vargas y 
las reformas recientes del régimen militar.

político y económico de los países de América 
Latina. De este modo, sumándose al tema nuevo 
{¿será realmente nuevo?) de la construcción insti­
tucional de la democracia, retornan a la agenda 
histórica los temas referentes a la transformación 
de la sociedad y a la viabilidad nacional de los 
países de la región. Es el gran debate que libran, o 
deberían librar, en este momento, las clases que 
pretenden llegar un día a ser dirigentes y en el 
que participan, o deberían participar, los intelec­
tuales, sean los “orgánicos“, los “tradicionales” o 
cualesquiera otros.

En estas circunstancias, sería indispensable 
que volviésemos a los debates sobre los proyectos 
y los paradigmas, que estaban muy en boga en los 
años treinta y en los años sesenta y que están 
totalmente pasados de moda en la actualidad. No
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se trata, evidentemente, de repetir el dogmatis­
mo, sea éste romántico o vulgar, de los paradig­
mas de los años sesenta, su autoritarismo implíci­
to (a veces explícito), su iluminismo y su elitismo. 
Tampoco se pretende que con el regreso del 
debate respecto de los proyectos y los paradig­
mas volvamos a repetirlos o definirlos, según el 
mismo estilo de antes. Sin embargo, sucede que 
no podemos permanecer sin algún tipo de visión 
global respecto de estas sociedades, si pretende­
mos hacerlas viables, si pretendemos reformarlas 
(o transformarlas) y si pretendemos viabilizar en 
ellas la democracia. O sea, si pretendemos reen­
contrar la “coherencia” de sus “soportes”.

En un artículo muy interesante de Adam 
Przeworski se habla de la democracia como un 
resultado eventual de conflictos {“contingent 
outcome of confiicts”). La traducción brasileña 
tiene un título muy libre, pero muy sugestivo: 
ama a incerteza e seras democrático^̂ . MÍ convicción, 
en contraste con la de Przeworski, es que la de­
mocracia en América Latina, además de un re­
sultado contingente de conflictos, tiene que ser 
un programa político, no, al menos no necesaria­
mente, un programa partidista, sino ciertamente 
un programa de varios partidos, los que, a despe­
cho de sus múltiples divergencias respecto de 
otras cuestiones, deberán inscribir la construc­
ción de la democracia como la primera en sus 
prioridades. Y más aún, deberá ser un programa 
no sólo de los partidos, por plurales y numerosos 
que sean, sino también de instituciones intelec­
tuales, culturales, religiosas, sindicales, profesio­
nales, etc. En una palabra: deberá ser una cultura 
organizada. Si, en América Latina, dejamos el 
juego de las fuerzas “a su espontaneidad”, como 
si estuviésemos delante de un mercado político 
ya establecido, probablemente tendremos algo 
mucho peor que un posible regreso a los regíme­
nes militares. Es muy posible que, en las circuns­
tancias económicas, sociales y políticas que rei­
nan en los países de la región, tengamos un dete­
rioro de los valores políticos, fenómenos de dege­
neración social y de estancamiento económico 
que restablezcan toda la verosimilitud de la hipó­
tesis de Medina respecto de los riesgos de una 
anomia generalizada, con todas las consecuen-

‘̂‘Adam Przeworski, “Ama a incerteza e seras democra­
tico”, revista Novas Esttidos, Centro Brasileiro de Análise e 
Planejamento ( c e b r a p ).

cias terribles, y actualmente en gran medida im­
previsibles, a que puede llevar una situación co­
mo ésta.

Hubo muchos cambios en América Latina 
entre los años sesenta y los años ochenta, pero no 
varió la urgencia, “la conciencia de esa urgencia”, 
como dice Medina, Esta “conciencia de la urgen­
cia” es, hoy como hace veinte años, “la caracterís­
tica esencial del actual momento latinoamerica­
no”. Al comienzo de los años sesenta, es decir, 
antes del golpe de Estado de 1964 en el Brasil y 
de la serie de golpes de Estado que se sucedieron 
en diversos otros países, Medina hacía una adver­
tencia semejante. Pero en aquellos años, Medina 
concedía la posibilidad de que se produjeran res­
tauraciones oligárquicas, cosa que no sucedió, e 
intervenciones militares, las cuales de hecho ocu­
rrieron, instaurando una época de triste memo­
ria en nuestra historia. Me parece que en la ac­
tualidad, excluidas las posibilidades de restaura­
ciones oligárquicas y disminuidas, por fuerza de 
su propio desgaste, las probabilidades de nuevas 
intervenciones militares, quizá no sea el fantasma 
de las regresiones el que cause los mayores temo­
res. Si fracasan las perspectivas democráticas, 
quizá estemos condenados a algo mucho peor 
que todo lo que ya vivimos en un pasado reciente. 
Medina, en los años sesenta, mencionaba a Wei- 
mar y lo que siguió después, y estas imágenes 
parecen demasiado distantes de nosotros para 
que las consideremos como posibles. Tal vez no 
tengamos más a la vista un totalitarismo al estilo 
de Hitler o de Stalin. Pero ¿deberíamos sentir 
mayor tranquilidad porque creamos que las re­
gresiones históricas de ese tipo ya no son posi­
bles? Entre las funciones del intelectual, una de 
las más importantes es la de vigilar los peligros y 
advertir al respecto, proponiendo, si se pudiera, 
las perspectivas que permitan superarlos.

José Medina Echavarría aparece como una 
figura ejemplar en lo quizá esté entre los papeles 
importantes que pueden tener los intelectuales, 
en circunstancias como las que estamos viviendo. 
Estos papeles son los de recopilar informaciones, 
organizar el saber y, de ser posible, proyectar 
grandes ideales que salvaguarden el sentido de la 
política y de la razón histórica. Creo que hago 
justicia a la memoria de José Medina, como a mis 
propias convicciones, al decir que las funciones 
de los intelectuales, en este mundo en crisis en el
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cual vivimos, incluyen también la salvaguarda de 
las utopías, de las utopías liberales, socialistas, o 
de otras que puedan imaginarse (y no nos olvide­
mos que el liberalismo, como dice Medina, si­
guiendo a Ortega y Gasset, es una utopía, “es la 
decisión de convivir con el enemigo; es decir, la 
capacidad del diálogo y del compromiso”). Pero 
deberán ser utopías democráticas y moldes que 
inspiren la acción en el sentido de la construcción 
de la democracia y de la transformación de una 
sociedad que todavía tiene mucho camino que 
recorrer hasta que logre afirmarse como socie­
dad democrática.

Estas funciones del intelectual en la política 
no pueden confundirse con las opciones partidis­
tas que tales o cuales intelectuales puedan reali­
zar, porque, en sentido estricto, las opciones par­
tidistas son opciones de ciudadanos. Como ciu­
dadanos, los intelectuales tienen, como también 
al final de cuentas otros ciudadanos, el derecho

de entrar (o de no entrar) en partidos políticos. 
Pero en el caso de que el intelectual ingrese a un 
partido, tanto mejor si tuviere la conciencia de 
que ello no lo exime de sus deberes de intelectual. 
Y esos deberes conciernen a la reunión de infor­
maciones, la organización del saber y la construc­
ción de las grandes perspectivas de una sociedad 
democrática y civilizada, deberes que lo vinculan, 
más allá de su partido, al conjunto de la sociedad.

El diálogo en torno a la obra de José Medina 
Echavarría que, no siendo hombre de partido 
era, sin embargo, un ciudadano de fina sensibili­
dad política, tal vez se convierta en la oportuni­
dad de salvaguardar el papel del intelectual en la 
política, del intelectual que, estando en los parti­
dos o fuera de ellos, se coloca al servicio de la 
razón histórica y de la construcción de la demo­
cracia.

(Traducido del portugués)





Los actores sociales y las opciones 
de desarrollo

Marshall Wolfe*

Los organizadores de este seminario me propu­
sieron como tema “los actores sociales y las opcio­
nes de desarrollo”. Acepté sin reflexionar, atraí­
do por la oportunidad de reencontrarme con 
viejos amigos en un ambiente intelectual donde 
pasé tantos años, pero ahora siento vergüenza 
abordar el tema desde la perspectiva remota de 
Vermont, sin contar con toda la información ne­
cesaria sobre América Latina, y hacerlo ante ac­
tores veteranos por derecho propio en el drama 
de América Latina. Estoy casi condenado pues a 
recalentar ideas que ya se han convertido en lu­
gares comunes.

Para comenzar, quisiera reflexionar sobre las 
implicancias de la idea de “actores sociales”, quie­
nes supuestamente representan “papeles” en el 
desarrollo. Tal idea apunta al mismo tema que la 
de “agentes de desarrollo”, pero posee connota­
ciones algo diferentes. Sugiere un drama en el 
cual los actores desempeñan papeles definidos 
desde afuera, basados en dramas de desarrollo 
ya representados en otra parte o en teorías esca- 
tológicas sobre el destino de las clases y la socie­
dad. Nadie ha expuesto mejor que Medina las 
ironías que pueden derivar de tales supuestos 
implícitos o explícitos. Cabe imaginar un escena­
rio donde ciertos actores, convencidos de la nece­
sidad de un guión para dar sentido a sus actos, 
tratan de cumplir papeles en dramas incompati­
bles con los guiones preferidos por otros actores 
en el mismo escenario, o bien se esfuerzan por 
combinar en sus propias actuaciones papeles in­
conciliables, mientras que la mayoría de los parti­
cipantes, tanto de las clases dominantes como de 
las dominadas, improvisan, reaccionan a oportu­
nidades y perturbaciones continuamente cam­
biantes, preocupándose poco de sus papeles.

Medina insistió en la importancia de que los 
actores lograsen ideas más coherentes y compati­
bles entre sí sobre sus papeles y sobre el desenlace

*Ex Director de la División de Desarrollo Social de la
CEPAL.

del drama: la nueva sociedad buscada a través del 
desarrollo. Sin embargo, insistió igualmente en 
los peligros de llevar este esfuerzo demasiado 
lejos, por una confianza excesiva en la racionali­
dad material y en el derecho autoatribuido de 
cualquier actor de imponer a la sociedad su pro­
pio guión infalible. Asignó prioridad a la demo­
cracia pluralista sobre la eficacia en la elabora­
ción de políticas de desarrollo, no sólo por su 
valor intrínseco, sino como medio para restringir 
los excesos de la racionalidad en la definición de 
papeles.

Releyendo Consideraciones soáológkas sobre el 
desarrollo económico de América Latina^, noté el én­
fasis que Medina ponía en la toma de conciencia 
en América Latina, a comienzos de los años se­
senta, en cuanto a que el liderazgo de las socieda­
des y los papeles influyentes en su evolución ya 
no podían seguir las pautas tradicionales; que 
una nueva clase dirigente tenía que surgir y pro­
poner guiones de desarrollo coherentes, facti­
bles, y al mismo tiempo capaces de estimular el 
entusiasmo y la participación populares. En los 
años siguientes, dentro y fuera de la c e p a l , esta 
“toma de conciencia” se transformó en un refrán 
constante, de contenido cambiante, que iba in­
corporando nuevos problemas y metas, hasta 
convertirse en algo que, a mediados de los años 
setenta, denominé “utopías hechas por comités”. 
En cierto sentido, la “toma de conciencia” se hizo 
un ritual cuando cada dos años los gobiernos 
reconocían las deficiencias e injusticias de la evo­
lución económica y social y reiteraban su inten­
ción de superarlas^. Pero el liderazgo político 
capaz de internalizar estas tomas de conciencia 
faltó o fracasó, y el desarrollo real siguió su curso 
dinámico y desordenado, acumulando para el 
futuro problemas que pocos actores influyentes

‘Buenos Aires; Editora Solar-Hachette, 1964.
ÊI autor se refiere a las evaluaciones bienales realizadas 

durante los años sesenta con el fin de examinar el cumpli­
miento por los gobiernos de la región de las metas estableci­
das en la Estrategia Internacional del Desarrollo.
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detectaron. Finalmente, la toma de conciencia 
que compartían ios actores que detentaban el 
poder en la mayor parte de América Latina, in­
volucró un rechazo sistemático de los valores de­
mocráticos por los que Medina abogaba.

Si ahora se habla de otra “toma de concien­
cia“ en América Latina, cabe preguntarse ¿en 
qué consiste? Desde mi perspectiva al menos, 
parece que América Latina ha llegado a una 
coyuntura en que todos los guiones han fallado y 
en que la mayoría de los actores sociales tienen 
menos confianza que antes en cualquier papel 
prefigurado. Esta coyuntura ha revitalizado, iró­
nicamente, la pertinencia de la democracia plu­
ralista que Medina planteó como valor funda­
mental. Sería más difícil ahora que cualquier ac­
tor social creyera que su papel lo autoriza para 
imponer a la sociedad un esquema de desarro­
llo... o de revolución.

El conocimiento de los problemas reales de 
las sociedades de la Unión Soviética, China, Viet- 
nam y Cuba, por un lado, y de los Estados Uni­
dos, por otro, ha disminuido su plausibilidad 
como modelos o fuentes de guiones utópicos. 
Algunos actores pueden estar desilusionados por 
las consecuencias nefastas de los papeles que 
ellos mismos trataron de representar en un pasa­
do cercano. Probablemente se ha fortalecido un 
poco la disposición a buscar alternativas políticas 
coherentes por medio de la deliberación libre, 
racional y pública, que es precisamente la que 
Medina apoyó en todas sus obras. Ustedes cono­
cen mejor que yo la precariedad y las contradic­
ciones latentes en dicha disposición y las conse­
cuencias que tendría su derivación en un empeo­
ramiento generalizado de las expectativas, en 
lugar de en la confianza en un futuro desarrollo 
dinámico. Muchos actores, que adhieren a los 
guiones del autoritarismo, el neoliberalismo, el 
populismo y la lucha armada revolucionaria, si­
guen en el escenario. En los últimos años, el tema 
de la redemocratización o la transición desde el 
autoritarismo se ha puesto de moda en las institu- 
tuciones académicas de América Latina, Europa 
y los Estados Unidos. En la ya extensa literatura 
las esperanzas de una “toma de conciencia” de­
mocrática real y duradera se mezclan con una 
amplia gama de dudas y advertencias.

Al mismo tiempo, el ambiente de inseguri­
dad y desilusión ha dejado intacto el peligro de 
una anomia generalizada, que Medina también

pronosticó en sus Consideraciones sociológicas... “la 
evaporación completa de las creencias”, la falsifi­
cación cínica de los papeles sociales, las estrate­
gias para la explotación de las ventajas derivadas 
del poder armado o de la riqueza, basándose en 
el supuesto de que, en el peor de los casos, la 
emigración y la exportación de capitales a Miami 
pueden proteger a tales actores contra cualquier 
derrumbe nacional.

Cabe mencionar también la idea predomi­
nante en algunos de los trabajos elaborados por 
el proyecto de investigación del Woodrow Wil- 
son Center de Washington, sobre “Transiciones 
desde el régimen autoritario”, de que la redemo­
cratización es tan precaria que sólo pueden salva­
guardarla los gobiernos de centro-derecha que 
se abstengan cuidadosamente de encarar los 
grandes problemas de los estilos de desarrollo, 
vale decir, la redistribución y la participación 
popular autónoma. Este juicio coincide con un 
aspecto de la realidad, pero supone que la mayo­
ría de los actores sociales tienen que conformarse 
con papeles pasivos y acatar los llamados al sacri­
ficio compartido, ya gastados por sus usos ante­
riores. En la penúltima página de Consideraciones 
sociológicas... Medina condena los “maquiavelis­
mos de poder de los hombres públicos” como la 
forma más profunda de la corrupción de la fe 
democrática: “El maquiavelismo de masas de los 
grandes dirigentes mecernos disuelve por igual 
y sin remedio la moral de todos los individuos”. Si 
se supone que el resurgimiento de la democracia 
pluralista puede ser más que una fase pasajera de 
un ciclo, los actores políticos tienen que plantear 
la necesidad de una conciencia más realista acer­
ca de las limitaciones impuestas por la coyuntura 
e inmunizarse contra las promesas populistas de 
la justicia social inmediata. Sin embargo, no se 
puede estar conforme con manipulaciones que 
convierten el drama en una farsa en que las 
mayorías tienen que convencerse que pueden 
disfrutar de la libertad democrática sólo mien­
tras no la usen.

En su análisis de los maquiavelismos de po­
der, Medina se refirió, con su discreción habi­
tual, a los hombres públicos no sólo de los países 
de América Latina sino también de “otro extraño 
y dominante”. Para los actores sociales de Améri­
ca Latina tienen mucha relevancia los indicios de 
una revitalización de la democracia, igualmente 
mezclada con indicios de anomia, pérdida de fe
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en el futuro y maquiavelismos ineptos, en el oca­
so del estilo de política dominante en los Estados 
Unidos. Cae fuera de mi tema inmediato, pero 
sospecho que los actores sociales de América La­
tina van a tener que relacionarse con una combi­
nación de estímulos y obstáculos externos muy 
diferentes, en su conjunto más compatibles con 
estilos de desarrollo democráticos pero que esti­
mulan también ilusiones sobre soluciones llega­
das desde afuera, como en los años de la Alianza 
para el Progreso. Especial interés reviste la evolu­
ción de las simpatías y antipatías entre diferentes 
actores sociales de América Latina y los Estados 
Unidos, así como las consecuencias del creci­
miento enorme en ese país de minorías de origen 
latinoamericano, cuyas razones para estar allí y 
cuyos nexos con los actores estadounidenses son 
muy diversos. En Estados lejanos, que casi no han 
sido tocados por estas corrientes de migración 
—Vermont, por ejemplo— me ha sorprendido 
encontrar grupos importantes de gente local que 
poseen poca información pero son adversarios 
apasionados y activos de la política de Wash­
ington en América Central.

Ahora, ¿cómo se manifiesta la nueva y ambi­
gua “toma de conciencia” en los descendientes de 
los actores sociales estudiados por Medina y no­
sotros desde los años sesenta? ¿Cómo se puede 
apoyar, desde dentro de la c e p a l , entre estos 
actores, la racionalidad consciente de sus propias 
limitaciones en la búsqueda de estilos de desarro­
llo más democráticos? Los comentarios de Medi­
na sobre estos actores tienen una actualidad im­
presionante, a pesar de la transformación de 
América Latina en lo que se refiere al tamaño de 
la población; su distribución rural-urbana, por 
clases sociales y por ocupación; su nivel de educa­
ción y acceso a los medios modernos de comuni­
cación; sus patrones de consumo y otros factores. 
Nos sentimos tentados a repetir el refrán de que 
todo ha cambiado para que nada cambie.

En sus Consideraciones sociológicas,.. Medina 
afirmó que “estamos en los albores de la forma­
ción de nuevas clases dirigentes” y de otra “clase 
política” que sea a la vez “tan enérgica como 
moderna”. Afirmó también que “sólo se sosten­
drá en el futuro como clase dirigente aquélla que 
posea un conjunto de ideas claras” sobre la políti­
ca de desarrollo económico. Típicamente, unas 
páginas después, su deseo de que “triunfe la es­
peranza sobre cualquier escepticismo”.

Después de un cuarto de siglo, estas nuevas 
clases dirigentes no son fácilmente identifícables. 
Viene a la mente una adaptación de otro refrán: 
“El que tiene ideas claras sobre el desarrollo eco­
nómico, ahora no entiende la situación”. Las ra­
zones para el escepticismo parecen haber triun­
fado sobre la esperanza. Sin embargo, Medina no 
tenía en mente una clase en sentido estricto, co­
mo la burguesía. “Siempre ha habido en Europa 
una rica multiplicidad de sus clases dirigentes, lo 
que en verdad no ha hecho fácil en todo instante 
la vida social. ...América Latina ha estado reitera­
damente de lleno, como en tantas otras cosas, 
dentro de esta tradición europea”.

Desde el punto de vista de la multiplicidad de 
clases dirigentes, se perciben cambios que justifi­
carían albergar cautelosas esperanzas. En efecto, 
existen diversos grupos con diferentes fuentes 
de poder o influencia en la sociedad y el Estado, 
que se muestran más proclives que antes a for­
mar coaliciones dirigentes con grupos críticos, en 
la búsqueda de soluciones aceptables, si no ópti­
mas, dentro de la democracia pluralista.

En estos esfuerzos, es insustituible el lideraz­
go de individuos que actúen como focos de las 
coaliciones y símbolos de la capacidad para tomar 
decisiones políticas coherentes, lo cual tiene con­
secuencias bien conocidas. El líder en cuanto ac­
tor, necesita tener gran confianza en su aptitud 
para manejar los problemas y mantener suficien­
tes fuentes de apoyo en la sociedad, sin caer en 
ilusiones sobre su propia infalibilidad. Y el papel 
del líder en cuanto símbolo de alguien identifica- 
ble que está decidiendo cómo afrontar los pro­
blemas en situaciones en las que no existen solu­
ciones claras ni inmediatas, puede generar pri­
mero una exagerada confianza en quien lo de­
sempeña, como hacedor de milagros, seguida de 
una desilusión igualmente desmesurada.

La generalización más importante sobre los 
componentes de una coalición dirigente y sus 
opositores, también esenciales para la genera­
ción democrática de políticas, puede ser que cada 
uno de ellos tiene ahora mucha razón para des­
confiar de los otros, pero al mismo tiempo, para 
saber que no puede ignorarlos e imponer su pro­
pia racionalidad.

Aplicar esta generalización a los diferentes 
elementos de una coalición dirigente-opositora 
—los líderes de los partidos políticos, los empre­
sarios, la tecnoburocracia estatal y privada, las
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fuerzas armadas, los líderes sindicales y gremia­
les, los intelectuales y académicos— podría lle­
varnos a una letanía de críticas, ya recogidas en 
una extensa bibliografía de estudios y polémi-
cas .̂

La mención de esta bibliografía nos conduce 
a una de las grandes diferencias entre la época de 
Consideraciones sociológicas,., y la actual. Medina 
disponía en aquel entonces de información cuan­
titativa fragmentaria y poco confiable sobre los 
actores sociales en el desarrollo de América Lati­
na. Conocía profundamente las teorías derivadas 
del pasado de Europa o de las preocupaciones de 
sociólogos y politólogos estadounidenses, para 
identificar actores sociales capaces de encaminar 
a América Latina hacia procesos de desarrollo 
similares a la trayectoria de los Estados Unidos, o 
para explicar las razones culturales o psicosocia- 
ies de la carencia de tales actores. Además, en­
contró una producción ideológica local que, se­
gún sus propias palabras, y refiriéndose a Boli- 
via, “sólo en muy contadas ocasiones le permitie­
ron articular un repertorio de ideas claras, un 
precipitado cristalino de unos pocos consejos 
sencillos y eficaces. Es de sospechar que algo 
semejante ocurriría de investigar las luchas inte­
lectuales de otros países o del conjunto de Améri­
ca Latina”. A comienzos de los años sesenta casi 
no existían en América Latina instituciones de 
investigación social.

Hoy día, a pesar de todas las vicisitudes del 
sectarismo político, de la represión y el exilio de 
investigadores, y de la precariedad de recursos, 
la información cuantitativa es muy extensa y rela­
tivamente confiable, las instituciones de investi­
gación social se encuentran en todas partes, y el 
intercambio entre los dentistas sociales de Amé­
rica Latina, Europa y los Estados Unidos es inten­
so y fecundo. Si todavía estamos lejos de los 
“consejos sencillos y eficaces” que Medina anhe­
ló, al menos hay un entendimiento más adecuado 
de la complejidad de los problemas y de las defi­
ciencias de ciertos consejos sencillos del pasado 
reciente. Si los actores sociales de América Latina 
están confusos respecto a sus papeles, no es por 
falta de información accesible. Y hasta cierto

'*E1 esfuerzo más reciente para poner orden en el tema se 
encuentra en Alain Touraine, Actores sociales y sistemas politicò.^ 
en América Latina, Santiago de Chile; Programa Regional de 
Empleo para América Latina y el Caribe, 1987.

punto parece que la información y las explicacio­
nes teóricas se han internalizado en amplios sec­
tores de la opinión pública.

Para nuestros propósitos, es también impor­
tante que algunos teóricos e investigadores socia­
les, y no sólo los economistas, hayan surgido co­
mo actores por derecho propio, como partici­
pantes en las coaliciones dirigentes de los nuevos 
regímenes democráticos y también, por cierto, 
como críticos influyentes. No hay nada nuevo en 
la participación de intelectuales como actores po­
líticos en América Latina, pero cabría esperar 
que la contribución de los dentistas sociales tu­
viera aspectos diferentes. Su entrada en el esce­
nario puede tener importancia secundaria den­
tro del drama, pero para un seminario dentro de 
la CEPAL, enfocado hacia la posibilidad de influir 
en los estilos de desarrollo de América Latina, 
reviste un interés particular.

Casi desde sus comienzos, con su apertura 
gradual a consideraciones no estrictamente eco­
nómicas, la CEPAL ha contribuido a esa entrada, 
por medio de la generación de ideas, la organiza­
ción de antecedentes básicos para demostrar o 
refutar ciertas tesis, y el intercambio con otras 
instituciones de investigación. Naturalmente, ha 
estado expuesta a ataques, algunos justificados y 
otros no, por las consecuencias de la interacción 
entre sus tesis y la realidad económica y social. 
Finalmente, como todos sabemos, ha recibido 
otro tipo de críticas: que no ha sabido renovar sus 
ideas, que ha sido sobrepasada por el floreci­
miento de los nuevos centros de investigación y 
pensamiento, que ha caído en la celebración ri­
tualista de sus logros intelectuales pasados. Un ex 
cepalino publicó hace poco un libro en el que 
formula críticas de este tipo y hace también suge­
rencias positivas, probablemente no todas facti­
bles dentro de la situación real de la c e p a l , como 
parte de las Naciones Unidas en crisis, pero que 
merecen, yo creo, un estudio serio y una contes­
tación' .̂

Enjunio de 1977, Medina preparó un esque­
ma para un trabajo que su enfermedad posterior 
le impidió realizar. Lo tituló La inteligencia en 
prospectiva, pensamiento científico e ideología en el 
futuro inmediato. Nadie, excepto él mismo, podría

^Joseph Hodara, Prebischy Ut c e p a l : sustancia, trayectoria y 
contexto. México D.F.: El Colegio de México, 1987.
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haber desarrollado el tema de la forma que él 
proponía. Sin embargo, sería importante que al­
guien en la c e p a l  lo retomase a partir de la situa­
ción actual, en que existe gran abundancia de 
material informático y teórico para la inteligen­
cia, y a la vez una conciencia quizá excesiva de los 
obstáculos que hay que salvar en el camino hacia 
las “ideas claras” y los “consejos sencillos y efica­
ces” que Medina buscó en la producción intelec­
tual de su tiempo. Uno de los subtítulos dentro 
del esquema es particularmente sugerente: “Las 
formas actuales de la inteligencia: funcional, crí­
tica y evasiva”. Ojalá podamos combinar mejor la 
inteligencia funcional y la crítica, y saber distin­
guirlas de la inteligencia evasiva, siempre tenta­
dora en los ambientes académicos y burocráti­
cos®.

Me referiré brevemente a tres de los actores 
sociales principales que Medina examinó en sus 
Consideraciones sociológicas...', las clases medias 
emergentes, el proletariado industrial, y la ju­
ventud. Obviamente, todos ellos han crecido 
enormemente, se han diversificado, y transfor­
mado culturalmente, desde los años sesenta. En 
cambio, persisten las dudas que manifestaba Me­
dina sobre su capacidad para actuar como prota­
gonistas de un estilo de desarrollo. Probablemen­
te pocos hoy día pensarían seriamente en sus 
papeles en estos términos simplistas. No obstan­
te, si se persiguen coalisiones o pactos sociales 
para promover estilos de desarrollo más demo­
cráticos, los tres actores son componentes esen­
ciales. Ciertamente, el empuje principal para la 
redemocratización ha provenido de ellos. A pe­
sar de todas las investigaciones realizadas, subsis­
ten grandes incógnitas sobre las “tomas de con­
ciencia” que estos actores han internalizado a 
consecuencia de ios trastornos de los últimos 
años; sobre el contenido corporativista, utópico, 
o resentido, de sus reacciones; y sobre sus apren­
siones acerca de las consecuencias de una redis­
tribución del poder y de los ingresos hacia abajo.

Esto último es importante porque quedan en 
escena las “situaciones de masas”, con respecto a

^Enzo Faletto me ha señalado a la atención un ensayo de 
Medina, “Acerca de los tipos de inteligencia”, publicado en 
1953 en Presentaciones y planteos: papeles de la sociología. Institu­
to de Investigaciones Sociales, Universidad Autónoma de 
México. Este ensayo distingue; “la inteligencia funcional, la 
desvinculada y la marginal”.

las cuales Medina señaló “lo dudoso de todo in­
tento de previsión”. Actualmente esas situacio­
nes se aplican a los hijos y nietos de “las poblacio­
nes expelidas del medio social tradicional de 
América Latina” que él identificó. Si su “des­
arraigo” continúa tan evidente como antes, debe 
tener otras formas y orígenes. Estas masas se han 
discutido y estudiado en términos de “marginali- 
dad”, de “extrema pobreza”, de “sectores infor­
males”, etc. Todas esas denominaciones han ido 
asociadas a iniciativas para cambiar su situación, 
generalmente para incorporarlas en un orden 
social y económico que se supone capaz de aco­
gerlas. La última, de “sector informal”, reconoce 
que de alguna manera se han incorporado, al 
menos para sobrevivir y contribuir al funciona­
miento de las economías. Estas masas han sido 
objeto de campañas comunitarias, populistas y 
revolucionarias para movilizarlas y de campañas 
autoritarias para desmovilizarlas y alejarlas de su 
incipiente participación en el control de recursos 
políticos. La gran movilidad espacial de las pobla­
ciones ha estrechado las distancias culturales y 
otras entre las masas rurales y urbanas, y en la 
actualidad grandes contingentes tienen expe­
riencia migratoria fuera de América Latina. En 
los últimos años, además, las crisis económicas 
probablemente han sumido a segmentos del pro­
letariado industrial, e incluso de los estratos 
“medios”, en condiciones de vida y estrategias de 
sobrevivencia igualmente precarias. También 
han surgido nuevas formas de organización so­
cial local (las “comunidades de base”, etc.), en las 
que aliados intelectuales o religiosos esperan en­
contrar una salida para la liberación de las masas 
de un estilo de desarrollo que les ofrece papeles 
tan pobres y alienantes. Medina probablemente 
habría observado esas iniciativas con esa mezcla 
de simpatía y escepticismo con que enfrentó el 
“desarrollo de la comunidad” en los años sesenta.

Persiste “lo dudoso de todo intento de previ­
sión”. Sin embargo, sigue siendo deber de la c e - 
p a l  estudiar esas situaciones de masas con el fin 
de intentar previsiones que sirvan de guías a las 
políticas estatales —y también a las organizacio­
nes de masas y sus aliados intelectuales. A estas 
alturas, siento que estoy enfocando el problema 
otra vez con expresiones ritualistas, muchas ve­
ces repetidas en nuestros encuentros anteriores, 
y desarrollando la inteligencia evasiva. Mejor ter­
minar.
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ción de la pequeña y mediana empresa. Las características 
estructurales, las condiciones favorables y las políticas delibe­
radas que hicieron posible este desarrollo constituyen motivo 
de reflexión para quienes consideramos la pequeña y media­
na empresa industrial como factor clave en los procesos de 
industrialización y desarrollo articulados, orientados también 
hacia metas de equidad. En esto se apoya el convencimiento 
de que este estudio sobre el desarrollo de la pequeña y media­
na industria en el caso de Italia es de interés para América 
Latina.

Anuario estadístico de América Latina y el Caribe, (lc/g. 
1503-p). (Edición bilingüe, en español e inglés), Santiago 
de Chile, 1987, 714 pp.

£1 volumen consta de dos partes. La primera, titulada 
“Indicadores del desarrollo socioeconómico de América Lati­
na’’ presenta series estadísticas actualizadas sobre desarrollo 
social y bienestar, crecimiento económico, precios internos, 
formación de capital y fmandamiento, comercio exterior y 
fmanciamiento externo. La segunda parte, “Series estadísti­
cas de América Latina’’, incluye las series estadísticas sobre 
población, cuentas nacionales, precios internos, balance de 
pagos, endeudamiento externo, comercio exterior, recursos 
naturales y producción de bienes, servicios de infraestructu­
ra, empleo y condiciones sociales.

£1 proceso de desarrollo de la pequeña y mediana empresa y 
su papel en el sistema industrial: el caso de Italia, (lc/g. 
1476-p). Serie Cuadernos de la cepal N“ 57. Santiago de 
Chile, 1988, 112pp.

£1 desarrollo y la modernización de la pequeña y mediana 
empresa, así como su articulación funcional con los modos 
más dinámicos del aparato industrial, ocupa un lugar central 
en las preocupaciones sobre la industrialización, el desarrollo 
tecnológico y la articulación economicosocial de los países 
latinoamericanos.

Ya es tradicional reconocer el potencial de creación de 
empleo y de movilización de recursos que encierra el desarro­
llo de la pequeña y mediana industria. Pero, asimismo, existe 
un creciente reconocimiento de su papel estratégico para el 
logro de una mayor articulación productiva y la superación 
de la heterogeneidad estructural, con los consiguientes efec­
tos positivos sobre la articulación social y la evolución hacia 
sociedades estructuralmente más equitativas.

Las experiencias históricas de los países actualmente 
desarrollados sugieren que en la pequeña y mediana indus­
tria existe un considerable potencial de desarrollo de empre­
sarios y de dinamismo tecnológico, así como un elemento de 
flexibilidad en el aparato productivo. Por otra parte, en la 
medida en que la revolución tecnológica en curso está cam­
biando la noción de escala de producción, una serie de activi­
dades abren perspectivas nuevas para la pequeña o mediana 
empresa moderna.

Una de estas experiencias, particularmente sugerente, 
es la de Italia. Los notables avances industriales de este país en 
la postguerra fueron acompañados, a partir de la década de 
1970, por un notable dinamismo y una sostenida moderniza-

La evolución de la economía de América Latina en 1986.
(lc/g. 150I-P, lc/l. 425). Serie Cuadernos de la cepal
N" 58. Santiago de Chile, 1988, 99 pp.

Este estudio, que forma parte del Estudio económico de América 
L a tinay  el Caribe 1986  preparado por la División de Desarrollo 
Económico de la cepal, analiza en seis capítulos la evolución 
de la economía de América Latina en el año 1986.

El primero de ellos identifica las tendencias principales 
que mostró la evolución de la economía, pasando revísta a la 
recuperación de la actividad económica, al descenso de la 
inflación y al repunte de las remuneraciones, como asimismo 
al deterioro del sector externo.

£1 segundo capítulo se refiere a la producción, propor­
cionando información sobre el ritmo y la estructura del creci­
miento económico y pasando revista a la oferta y la demanda 
globales y a la disponibilidad interna de bienes y servicios.

£1 capítulo tres está enteramente dedicado al tema de la 
ocupación y desocupación, y el cuarto a los precios y las 
remuneraciones.

En el capítulo quinto, dedicado al sector externo, se 
examina la situación del comercio exterior y del balance de 
pagos.

Finalmente, en el capítulo sexto se trata el problema de 
la deuda externa, examinando su evolución e identificando 
sus procesos de renegociación.

Reestructuración de la industria automotriz mundial y 
perspectivas para América Latina, (lc/g. 1484-p). Serie 
Estudios e informes de la cepal N” 67. Santiago de 
Chile, 1987, 232 pp.

Esta publicación, que recoge los trabajos presentados en la 
Reunión Regional del Grupo de Trabajo sobre Reestructura­
ción de la Industria Automotriz Mundial y Perspectivas para 
América Latina (Bogotá, 25 a 27 de septiembre de 1985), se 
preparó en el marco del Programa Regional Conjunto cepal/ 
ONUDi sobre Reestructuración Industrial.

Los documentos elaborados por los expertos latinoame­
ricanos y de otras regiones se han recogido organizados de 
acuerdo con el esquema siguiente:

El capítulo I trata de la relación entre desarrollo econó­
mico, industrialización y papel del sector automotor. El capí­
tulo II contiene apreciaciones sobre las condiciones específi­
cas y los desafíos que enfrenta la industria automotriz latinoa­
mericana. El capítulo 111 intenta caracterizar el proceso de 
reestructuración en el sector automotor a nivel internacional. 
El capítulo IV contiene artículos de referencia para contrastar 
la experiencia de América Latina con las de otras regiones, y 
presenta dos casos específicos: Australia y Corea. El capítulo
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V contiene un análisis de la reestructuración internacional del 
sector automotor y las eventuales repercusiones de esta rees­
tructuración en la industria automotriz latinoamericana. El 

capítulo VI incluye descripciones y análisis de la política auto­
motriz en cinco países de América Latina. Por último, el 
capítulo vil contiene consideraciones sobre los desafíos y 
criterios normativos susceptibles de contribuir al diseño de 
políticas automotrices compatibles con las perspectivas eco­
nómicas regionales e internacionales.

Dado que la discusión de los diversos temas fue muy rica 
y variada, no se incluyen conclusiones formales sobre los 
diferentes temas tratados; en lugar de ello, en el documento 
preparado por la División Conjunta c e p a l / o n u d i  de Indus­
tria y Tecnología, que se incluye en el capítulo vii, se incorpo­
raron algunas conclusiones emanadas de las discusiones del 
Grupo de Trabajo con respecto a los temas de la agenda de 
reflexión que se presentaron en dicho documento.

Cooperación latinoamericana en servicios: antecedentes y
perspectivas, ( l c / g . 1489-p). Serie Estudios e informes
de la CEPAi, N” 68. Santiago de Chile, 1987, 155 pp.

El documento se inicia con el reconocimiento que en América 
Latina y el Caribe ha habido una ausencia casi total de políti­
cas orientadas a establecer con claridad la participación de los 
servicios en el desarrollo nacional. Esa carencia se hace mu­
cho más evidente en cuanto a insertarlos adecuadamente en 
los esfuerzos de cooperación e integración regionales y subre- 
gionaies llevados a cabo en los últimos veinticinco años. Esto 
puede permitir iniciar una reflexión profunda sobre las posi­
bilidades que ofrecen esas opciones. El objetivo a lograr sería, 
por una parte, hacer más dinámica y moderna la contribución 
de los servicios al desarrollo y, por otra, asegurar un mayor 
grado de autonomía económica, política y cultural en los 
países de la región, a fm de que ello avale una inserción más 
equitativa en esa economía mundial cada vez más interdepen­
diente.

El documento está dividido en tres partes. En la prime­
ra, se exponen los principales elementos conceptuales de la 
nueva economía de los servicios y las formas particulares que 
reviste la internacionalización de esas actividades. Se ha he­
cho hincapié en las repercusiones que tiene en esos temas el 
desarrollo de la nueva tecnología de la información y en los 
efectos combinados de esos factores en la gestación de una 
nueva división internacional del trabajo. También se incluye 
el estado en que se encuentra la creación de un marco multila­
teral para el comercio internacional de servicios, que se de­
senvuelve de conformidad con los acuerdos de la Rueda 
Uruguay.

En la segunda parte, se presentan algunas reflexiones 
de orden conceptual que podrían ayudar a repensar la fun­
ción de la cooperación regional y subregional en materia de 
servicios. Partiendo de una comparación entre las experien­
cias regionales y las de la Comunidad Económica Europea en 
relación con ese tema, se intenta identificar sistemáticamente 
los elementos principales con los que podrían forjarse formas 
renovadas de cooperación en el sector. Se incluye una selec­
ción de criterios y puntos de referencia que sirvan como guías 
efectivas para el establecimiento de grados de prioridad.

En la tercera parte, se consideran algunas propuestas 
concretas con que se trabaja al interior de la región. Una 
proporción considerable de esta sección está dedicada a des­
cribir iniciativas tripartitas de cooperación, que se basan en el 
estudio de la situación de los servicios en México y de una 
posible cooperación con Argentina y Brasil.

Desarrollo y transformación: estrategias para superar la
pobreza, {lc/g. 1427-p). Serie Estudios e informes de la
CEPAL N" 69. Santiago de Chile, 1988, 106 pp.

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
( c e p a l ) , el Programa de las Naciones Unidas para el Desarro­
llo ( p n u d ) y el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
( u n i c e f ) convocaron conjuntamente la “Reunión sobre crisis 
externa: proceso de ajuste y su impacto inmediato y de largo 
plazo en el desarrollo social. ¿Qué hacer?". Esta tuvo lugar en 
la ciudad de Lima, entre el 25 y el 28 de noviembre de 1986, y 
contó con el auspicio del Gobierno del Perú y la participación 
de responsables gubernamentales de las políticas sociales de 
los países de la región.

En ella se consideraron estrategias y propuestas de ac­
ción para superar la pobreza y lograr un desarrollo social en 
armonía con el desarrollo económico, con miras a que la 
superación de la pobreza constituya un elemento de la expan­
sión económica, y a que los frutos de tal expansión se distri­
buyan equitativamente.

Para la preparación de este encuentro, la c e p a l , en 
colaboración con las organizaciones anteriormente mencio­
nadas, y con una participación muy significativa del Progra­
ma Regional del Empleo para América Latina y el Caribe 
(pREALc), elaboró el documento titulado Desarrollo, transfor­
mación y equidad: la superación de la pobreza, que se incluye en 
esta publicación. En la preparación de ese documento se 
procuró integrar las dimensiones de la política económica y 
de la política social que, en estrecha interrelación, pueden 
contribuir a reducir la pobreza que afecta a un porcentaje 
considerable de la población regional. El documento no in­
cluye un diagnóstico, por ser éste suficientemente conocido. 
Se concentra, en cambio, en el diseño de una estrategia desa­
gregada en múltiples niveles, desde los generales hasta los 
específicos, cuyas políticas podrían formar parte de un proce­
so progresivo de integración de la población pobre a la plena 
participación en la producción y el consumo; trata además, 
fundamentalmente, de las instituciones y servicios orientados 
a evitar la reproducción de la pobreza.

La estrategia intenta abordar la complejidad del fenó­
meno de la pobreza teniendo presente que hasta el momento 
el crecimiento económico, por sí solo, no ha sido suficiente 
para alcanzar la plena participación, y que la resistencia de 
dicho fenómeno ante los instrumentos de política macroeco- 
nómica señala la necesidad de un conjunto integrado de 
acciones que ataquen las causas de la pobreza tanto en el 
plano económico como en el social.

Por ello, la estrategia incorpora la noción del ajuste 
estructural con equidad y el diseño de la políticas de inversión 
y de crecimiento que, vinculadas a las políticas de distribución 
del ingreso, harían posible la expansión del empleo producti­
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vo, sin el cual difícilmente se podrá reducir el volumen de la 
población hoy afectada por la pobreza.

Las acciones propuestas en relación con las instituciones 
económicas tienen estrechos vínculos con las acciones en rela­
ción con las personas y las instituciones sociales. En la estrate­
gia se entiende que es necesario crear condiciones para la 
plena incorporación de las personas a la vida útil, como 
asimismo hacer posible que éstas estén acogidas a una seguri­
dad social básica. Con ello se trata de lograr que las personas 
desarrollen plenamente sus potencialidades biológicas e inte­
lectuales, No hay crecimiento económico sin personas capa­
ces, y no hay sociedades democráticas sí los seres humanos no 
cuentan con los recursos que les permitan su plena incorpora­
ción a la sociedad. Esta aspiración de una ciudadanía social 
para toda la población se vincula estrechamente a los conoci­
mientos existentes sobre la forma en que se reproduce la 
pobreza, a través de un ciclo que se inicia con un embarazo 
insuficientemente atendido, y se continúa en las carencias de 
alimentación, salud, educación y capacitación durante la eta­
pa formativa que conduce a la incorporación a la actividad 
económica y social. Por eso, la estrategia contiene propuestas 
concretas sobre cómo organizar acciones y servicios, con par­
ticipación dei Estado, las comunidades, las organizaciones no 
gubernamentales y las empresas, con miras a modificar y 
superar la actual reproducción de la pobreza de una genera­
ción en otra. Dicha reproducción es un fenómeno de priva­
ción en cuanto al acceso al ingreso, al empleo y a los bienes 
materiales; pero es además una privación en relación al acce­
so al acervo cultural de una sociedad.

El documento otorga también prioridad a las políticas 
de capacitación de los jóvenes, como una forma de incidir 
favorablemente en el futuro de las sociedades latinoamerica­
nas y del Caribe. Aborda asimismo las políticas de equipa­
miento de bienes de producción y de asistencia técnica para 
proyectos comunales y locales: éstos tienen por objeto permi­
tir la participación de los sectores pobres y el aprovechamien­
to de recursos humanos actualmente marginados del proceso 
de desarrollo por falta de instrumentos mínimos, tanto mate­
riales como de conocimiento.

Al analizar las políticas de empleo productivo, se consi­
dera particularmente la necesidad de aumentar el efecto 
empleo del crecimiento, y se enfatiza el papel del sector 
público en programas de empleo de emergencia. Junto con 
ello, se plantean políticas de transferencia dinámica de activos 
y políticas salariales capaces de armonizar crecimiento y re­
distribución.

Esta publicación se completa con el informe de la reu­
nión de Lima, a la que ya se ha hecho referencia. En el texto 
de dicho informe se encuentran significativas propuestas de 
autoridades y técnicos nacionales, formuladas a la luz de sus 
experiencias en el diseño y ejecución de políticas para la 
superación de la pobreza.

América Latina; Comercio exterior según la Clasificación 
Industrial Internacional Uniforme de todas las Activi­
dades Económicas (ciiu). (lc/g. 1 4 5 1 - p ). Serie Cuader­
nos estadísticos de la cepal, N" 13, vols. i y ii. Santiago 
de Chile, 1987, 675 pp.

Este Cuaderno Estadístico fue elaborado tomando como marco 
de referencia la Clasificación Industrial Internacional Uni­
forme de Todas las Actividades Económicas (ciiu). Incluye 
información del comercio exterior de bienes de los 11 países 
que componen la Asociación Latinoamericana de Integra­
ción (aladi), los cinco países integrantes del Mercado Común 
Centroamericano (moga), el conjunto de cada agrupación 
subregional y el total de los 16 países.

Para los efectos de su presentación, este Cuaderno se ha 
dividido en dos volúmenes: el primero contiene las exporta­
ciones de bienes según las "grandes divisiones” y "divisiones” 
de la ciiu, Rev. 2, y zonas copartícipes del comercio para el 
período 1970-1984; y el segundo, las correspondientes im­
portaciones, tabuladas en la misma forma y para similar 
período.

En ambos volúmenes se analiza el propósito y la natura­
leza de la ciiu y sus diferencias con otras clasificaciones inter­
nacionales; sobre todo, se procura ilustrar el alcance de esta 
información y señalar las dificultades encontradas para esta­
blecer la correspondencia entre las partidas de la Clasifica­
ción Estadística Nacional (cen) del comercio exterior de los 
países y las normas y definiciones de la cuu, Rev. 2. Asimis­
mo, se comentan los cambios en la estructura y en la dirección 
del comercio exterior de los países según la ciiu, Rev. 2, y 
algunas zonas copartícipes seleccionadas, entre las que se 
destacan las agrupaciones subregionales de integración y 
la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos 
(ocde), con aperturas para la Comunidad Económica Eu­
ropea (cee), los Estados Unidos y el Japón. Por último, para 
dar una visión global del marco conceptual de la ciiu, Rev. 2, 
se inserta una lista con la definición de las grandes divisiones, 
divisiones y agrupaciones; de ellas, las dos primeras servirán 
de guía para la interpretación de los cuadros estadísticos que 
se incluyen más adelante. Al respecto, cabe señalar que la 
jerarquía de las categorías usadas en la ciiu, se compone de 
grandes divisiones, divisiones, agrupaciones y grupos.

Por último, en este Cuaderno se presentan las series esta­
dísticas de las exportaciones e importaciones, respectivamen­
te, según grandes divisiones y divisiones de la ciiu, Rev. 2, y 
zonas copartícipes, en miles de dólares para el período 1970- 
1984, Las tabulaciones, de formato similar para las exporta­
ciones y para las importaciones, fueron elaboradas teniendo 
en cuenta sobre todo las necesidades de información para los 
análisis macroeconómicos que se realizan en la cepal, en 
particular para aquéllos que se ocupan de los aspectos más 
sobresalientes de los cambios en la estructura según el origen 
sectorial de los bienes y la dirección geográfica del comercio 
exterior.
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Revista de la CEPAL
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Publicaciones de la Comisión Económica para América Lati- 
na y el Caribe, con el propósito de contribuir al examen de los 
problemas del desarrollo socioeconómico de la región. Las 
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colaboraciones de los funcionarios de la Secretaría, son las 
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US$ 16 para la versiónen español y US$ 18 para la versión en 
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1982, vol. 11 186 pp. (US$ 6.50)
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América Latina en el umbral de los años ochenta, 1979, 2“ ed. 
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Agua, desarrollo y medio ambiente en América Latina, 1980, 
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ricaLatina. La experiencia delPerú. 1965-1976, por Robert 
Devlin, 1980, 265 pp. (US$ 6.00).
T rm tsn a tio n a l b a n k s  a n d  th e  e x te r n a l  f ín a n c e  o f  L a tin  
A m e r ic a t  th e  e x p e r i e n c e  o f  P e r u , 1985, 342 pp. 
(US$ 6.00).
La dimensión ambiental en los estilos de desarrollo de Américfl 
Latina, por Osvaldo Sunkel, 1981,2“ ed. 1984, 136 pp. 
(US$ 5.00).
W o m e n  a n d  d e v e lo p m e n t:  g u id e l in e s  fo r  p ro g r a m m e  
a n d  p r o je c t  p la n n in g , 1982, 3rd. ed. 1984, 123 pp, 
(US$ 6.00).
La mujer y el desarrollo: guía para la planificación de progra­
mas y proyectos, 1984, 115 pp. (US$ 6.00).
Africa y América Latina: perspectivas de la cooperación inter­
regional, 1983, 286 pp. (US$ 9.00),
Sobrevivencia campesina en ecosistemas de altura, vols, 1 y II, 
1983, 720 pp. (US$ 12.00).
L a  mujer en el sector popular urbano. América Latina y el 
C aribe,\9S4, 349 pp. (US$ 8,00),
Avances en la interpretación ambiental del desarrollo agrícola 
de América Latina, 1985, 236 pp. (US$ 10.00).
E l decenio de la mujer en el escenario latinoamericano, 1985, 
216 pp. (US$ 6.00)
América Latina: sistema monetario internacional y finarKÍa- 
miento externo, 1986, 416 pp. (US$ 12.00)
L a tin  A m e r ic a :  in te r tm tio n a l m o n e ta ry  sy s te m  a n d  e x ­
te rn a l f ín a n c in g , 1986, 405 pp. (US$ 12.00).
R a ú l Prebisch: u n  aporte al estudio de su pensamiento, 1987, 
146 pp. (US$ 6.00).

SERIES MONOGRAFICAS 

Cuadernos de la CEPAL

América Latina: el nuevo escenario regional y mundial/L a tin  
A m e r ic a :  th e  n e w  re g io n a l a n d  w o r ld  se ttin g , (bilin­
güe), 1975, 2“ ed. 1984, 103 pp. (US$ 4.00).
Las evoluciones regionales de la estrategia internacional del 
desarrollo, 1975, 2“ ed. 1984, 73 pp, (US$ 4.00). 
R e g io n a l a p p ra isa ls  o f  th e  in te rn a tio n a l d e v e lo p m e n t  
stra teg y , 1975, 2nd. ed. 1985, 82 pp. (US$4.00).
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3 Desarrollo humano, cambio social y crecimiento en América 
Latina, 1975, 2“ ed. 1984, 103 pp. (US$ 4.00).

4 Relaciones comerciales, crisis monetaria e integración económi­
ca en América Latina, 1975, 85 pp. (US$ 3.00).

5. Síntesis de la segunda evaluación regional de la estrategia 
internacional del desarrollo, 1975, 72 pp. (US$ 3.00).

6 Dinero de valor constante. Concepto, problemas y experiencias, 
por Jorge Rose, 1975, 2“ ed. 1984, 43 pp. (US$ 4.00).

7 L a  coyuntura internacional y el sector externo, 1975, 2“ ed.
1983, 106 pp. (US$ 3.00).

8 L a  industrialización latinoamericana en los años setenta, 
1975, 2“ ed. 1984, 116 pp. (US$ 4.00).

9 Dos estudios sobre inflación 1972-1974. La inflación en los 
países centrales. América Latina y  la inflación importada, 
1975, 2̂  ed. 1984, 57 pp. (US$ 4.00).

s/jti Canada and th e  fo r e ig n  f ír m ,  D. Pollock, 1976, 43 pp. 
(US$ 4.00).

10 Reactivación del mercado común centroamericano, 1976, 2“ 
ed. 1984, 149 pp. (US$6.00).

11 Integración y  cooperación entre países en desarrollo en el ámbi­
to agrícola, por Germánico Salgado, 1976, 2“ ed. 1985, 
52 pp. (US$4.00).

12 Temas delnuevo orden económico internacional, 1976, 2“ ed.
1984, 85 pp. (US$4.00).

13 E n  tom o a las ideas de la c e p a l : desarrollo, industrialización y 
comercio exterior, 1977, 2“ ed. 1985, 57 pp. (US$ 4.00).

14 E n  tomo a las ideas de la c e p a l : problemas de la industrializa­
ción en A m érica  L a tin a , 1977, 2“ ed. 1984, 46 pp. 
(US$ 4.00).

15 Los recursos hidráulicos de A mérica Latirm. Informe regional,
1977, r  ed. 1984, 75 pp. (US$ 4.00).

1 5  T h e  w a ter  re so u rc e s  o f  L a tín  A m e r ic a . R e g io n a l re ­
p o r t , 1977, 2nd. ed. 1985, 79 pp. (US$ 4.00).

16 Desarrollo y  cambio social en América Latina, 1977, 2“ ed.
1984, 59 pp. (US$4.00).

17 Estrategia internacional de desarrolllo y establecimiento de un  
nuevo orden económico internacional, 1977, 3“ ed. 1984, 
61 pp. (US$4.00).

17 In te r n a tio n a l d e v e lo p m e n t  s tra te g y  a n d  e s ta b lish m e n t  
o f  a n e w  in te rn a tio n a l e c o n o m ic  order, 1977, 3rd. ed.
1985, 59 pp. (US$4.00).

18 R a kes históricas de las estructuras distributivas de América 
Latina, por A. Di Filippo, 1977, 2̂* ed. 1983, 64 pp. 
(US$ 3.00).

19 Dos estudios sobre endeudamiento externo, por C. Massad y 
R. Zahler, 1977, 2“ ed. 1986, 66 pp. (US$ 4.00).

s/n  U n ite d  S ta te s  - L a tín  A m e r ic a n  tra d e  a n d  fín a n c ia i  
r e la tio n s :  s o m e  p o l ic y  re c o m m e n d a tio n s , S, Wein- 
traub, 1977,44 pp. (US$4.00).

20 Tendencias y  proyecciones a largo plazo del desarrollo económi­
co de A m érica  L a tin a , 1978, 3*" ed. 1985, 134 pp. 
(US$ 4.00).

21 2 5  años en la agricultura de América Latina: rasgos principa­
les 1950-1975 , 1978, 2“ ed. 1983, 124 pp. (US$ 4.00).

22 Notas sobre la fam ilia  como unidad socioeconómica, por Car­
los A. Borsotti, 1978, 2“ ed, 1984, 60 pp. (US$ 4.00).

23 L a  organización de la información para la evaluación del 
desarrollo, por Juan Sourrouille, 1978, 2̂  ed. 1984, 
61 pp. (US$ 3.00).

24 Contabilidad nacional a precios constantes en América Latina ,
1978, 2‘' ed. 1983, 60 pp. (US$ 4.00).

s/n  E n e r g y  in  L a tín  A m e r ic a :  th e  h is to r ic a l reco rd , J. Mu­
llen, 1978, 66 pp. (US$4.00).

2 5 Ecuador: desafíos y logros de la política económka en la fase  de 
e x p a n s ió n  p e tro le ra , 1979, 2“ ed. 1984, 153 pp. 
(US$ 5.00).

26 Las transformaciones rurales en América Latina: ¿desarrolb 
social o m a rg in a c ió n ? , 1979, 2“ ed. 1984, 160 pp. 
(US$ 5.00).

27 L a  dimensión de la pobreza en América Latina, por Oscar 
Altimir, 1979, 2“ ed. 1983, 89 pp. (US$ 3.00).

28 Organización institucional para el controly manejo de la deuda 
externa. E l caso chileno, por Rodolfo Hoffman, 1979, 
35 pp. (US$ 3.00).

29 L a  política monetaria y el ajuste de la balanza de pagos: tres 
estudios, 1979, T  ed. 1984, 61 pp. (US$4,00).

2 9  M onetsury p o l ic y  a n d  b a la n ce  o f  p a y m e n ts  a d ju s tm e n t:  
th re e  s tu d ie s , 1979, 60 pp. (US$ 3.00).

30 América Latina: las evaluaciones regionales de la estrategia 
internacional del desarrollo en los años setenta, 1979, 2® ed. 
1982, 237 pp. (US$ 6.00).

31 Educación, imágenes y estilos de desarrollo, por G. Rama, 
1979, 2“ ed. 1982, 72 pp. (US$ 4.00).

32 Movimientos internacionales de capitales, por R. H . Arriazu,
1979, 2=" ed. 1984, 90 pp. (US$ 4.00).

33 Informe sobre las inversiones directas extranjeras en América 
Latina, por A.E. Calcagno, 1980, 2** ed. 1982, 114 pp. 
(US$ 4.00).

34 Las fluctuaciones de la ijidustria manufacturera argentina, 
1950-1978 , por D. Heymann, 1980,2^ed. 1984,234 pp. 
(US$ 6.00).

35 Perspectivas de reajuste industrial: la Comunidad Económica 
Europea y  los países en desarrollo, por B. Evers, G, de Groot 
y W. Wagenmans, 1980, 2® ed. 1984, 69 pp. (US$ 4.00).

36 Un análisis sobre la posibilidad de evaluar la solvencia crediti­
cia de los países en desarrollo, por A. Saieh, 1980, 2“ ed. 
1984, 82 pp. (US$ 4.00).

s/n  T h e  e c o n o m ic  re la tio n s  o f  L a tín  A m e r ic a  w ith  E u ro p e ,
1980, 2nd. ed. 1983, 156 pp. (US$ 6.00).

37 Hacia los censos latinoamericanos de los años ochenta, 1981, 
146 pp. (US$6.00),

38 Desarrollo regional argentino: la agricultura, por J. Martin,
1981, 2“ ed. 1984, 111 pp. (US$4.00).

39 Estratificación y movilidad ocupacional en América Latina, 
por C. Filgueira y C. Geneletti, 1981, 2̂  ed. 1985, 
162 pp. (US$6.00).

40 Programa de acción regional para A rmrica Latina en los años 
ochenta, 1981, 2“ ed. 1984, 62 pp. (US$ 3.00).

4 0  Regional p ro g r a m m e  o f  a c tio n  fo r  L a tin  A m e r ic a  in  
th e  1980s, 1981, 2nd. ed. 1984, 57 pp. (US$ 3.00).

41 E l desarrollo de América Latina y  sus repercusiones en la 
educación. Alfabetismo y escolaridad básica, 1982, 246 pp. 
(US$ 6.00).

42 América Latina y la economía mundial del café, 1982, 95 pp. 
(US$ 4.00).

43 E l ciclo ganadero y la economía argentina, 1983, 160 pp. 
(US$ 6.00).

44 Las encuestas de hogares en América Latina, 1983, 122 pp. 
(US$ 6.00).

45 Las cuentas nacionales en América Latina  y el Caribe, 1983, 
100 pp. (US$4.00).
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45 Natìonid accounts in Latin America and the Caribbean,
1983, 97 pp. (U S$4.00).

46 Demanda de equipos para generación, transmisión y transfor­
m ación e léctrica , en A m érica  L a tin a , 1983, 193 pp . 
(US$ 6.00).

47 L a  economía de América La tina  en 1982: evolución general, 
política cambiaria y renegociación de la deuda externa, 1984, 
104 pp. (U S$4.00).

48 Políticas de ajuste y renegociación de la deuda externa en 
América La tina, 1984, 102 pp. (US$ 4.00).

49 L a  economía de América La tina  el Caribe en 1983: evolución 
general, crisis y procesos de ajuste, 1985, 95 pp. (US$ 4.00).

49 The economy of Latin America and the Caribbean in 
1983: main trends, the impact of the crisis and the 
adjustment processes, 1985, 93 pp. (US$ 4.00).

50 L a  CEPAL encarnación de una esperanza de América La tina, 
p or H ern án  Santa Cruz, 1985, ' l l  pp. (US$ 4.00).

51 H acia nuevas modalidades de cooperación económica entre 
América L a tina  y el Japón, 1986, 233 pp. (US$ 6.00).

51 Towards new forms of economic co-operation between 
Latin America and Japan, 1987, 245 pp. (US$ 6.00).

52 Los conceptos básicos del transporte marítimo y la situación de 
la  actividad en América La tina , 1986, 112 pp. (US$ 4.00).

52 Basic concepts of maritime transport and its present 
status in Latin America and the Caribbean, 1987, 
114 pp. (U S$4.00).

53 Encuestas de ingresos y gastos. Conceptos y métodos en la 
experiencia latinoamericana, 1986, 128 pp. (US$ 6.00),

54 Crisis económica y políticas de ajuste, estabilizacióny crecimien­
to, 1986, 123 pp. (U S$6.00).

54 The economic crisis: policies for adjustments, stabili­
zation and growth, 1986, 125 pp. (US$ 6.00).

55 E l desarrollo de América La tina  y el Caribe: escollos, requisitos 
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